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is instrucciones eran simples: recorrer la ciudad en busca de una falsa prometida que no sea mi tipo en absoluto. Tenerla M en mi jet el lunes por la mañana, vestida apropiadamente para unas vacaciones en un yate.

Necesito una mujer lo suficientemente creíble para convencer a cierto cliente  de  que  he  cambiado  mis  formas  de  playboy...  nada  como  las supermodelos  y  socialités  que  suelo  tener  del  brazo.  Alguien  demasiado 5

molesta  como  para  tentarme...  sin  enredos  emocionales,  muchas  gracias.

Esto es solo negocios. Si no tiene problemas con mi apariencia y riqueza, mucho mejor.

Debería ser fácil, ¿cierto?

Aparentemente  no,  porque  mi  gente  va  y  contrata  a  Tabitha.  Mi estilista.  ¿En qué estaban pensando?  Sí, dije molesta, pero no me refería a ella, la mujer más frustrante en el mundo.

 

Como  si  eso  no  fuera  lo  suficientemente  malo,  en  el  minuto  en  que pisamos el muelle, cree que cierta persona en el yate está planeando algo oscuro... basada completamente en su conocimiento sobre novelas.

No escucha cuando le digo que está siendo ridícula.

Pero mientras los días pasan, encuentro que en realidad nos estamos divirtiendo. Y nuestros besos falsos se calientan. Y de repente sus salvajes teorías no suenan tan extrañas después de todo...

 









 

a voz de barítono enojada de Rex retumba a través de la puerta de madera pulida que separa su majestuosa oficina del humilde L mundo de la gente normal.

Me estremezco por dentro. Solo puedes distinguir palabras al azar, pero está claro que está aturdido y enfurecido por la incompetencia de los simples mortales que lo rodean.

Los ojos de Amanda se abren.

—¿Tal vez hoy es un mal día para traerme? —chilla.

Intento una sonrisa alegre.

6

—Saldrá bien —le digo—. Todos molestan y enojan a Rex. Una vez que lo conozcas, verás que así es como es.

Más gritos.

Amanda  parece  que  quiere  derretirse  en  la  pared.  Aprieta  su  agarre sobre el asa de mi maletín rodante, rosa brillante con bisagras plateadas y herrajes. He estado dejando que lo lleve a las oficinas de mis clientes como una ayuda visual para ayudarlos a prepararse para mi ausencia, una forma de pasar la antorcha de mi estilista móvil. Solo por unas semanas, de todos modos.

Ojalá solo unas pocas semanas.

Más enojadas quejas.

Sonrío como si fuera tan divertido.

—¡Oh,  Rex! —susurro.

Ella busca en mi rostro.  ¿Estoy bromeando? 

Esperaba  que  pudiera  tener  una  buena  interacción  con  él  antes  de exponerse a su estilo de gestión aterrador y arrojadizo.

Muy tarde ahora.

La atraigo más a un lado justo a tiempo para que un trío de hombres en traje salga y se dirijan por el lujosamente alfombrado pasillo, más allá de

 







 

las  filas  de  oficinas,  pequeñas  cajas  de  vidrio  donde  Rex  guarda  a  sus asistentes. La mayoría de las oficinas están a oscuras ahora, ya que son las ocho de un viernes por la noche.

Los  vemos  dirigirse  por  el  pasillo  hacia  el  área  vacía  donde  más asistentes de Rex trabajan cada día.

Continúan,  aumentando  la  velocidad  a  medida  que  ingresan  al  área donde trabajan los asistentes de los asistentes de Rex. Probablemente haya un  calabozo  en  algún  lugar  más  allá  de  ese  lugar  donde  trabajan  los asistentes de los asistentes de los asistentes, y debajo de eso, una cámara de tortura no sería una sorpresa.

Más quejas desde el interior.

—No  es  una  mala  persona  —le  susurro—.  Es  solo  su  estilo.  —Rex O’Rourke  es  un  hombre  dolorosamente  hermoso  con  un  gran  cuerpo  y pestañas oscuras, pero definitivamente da miedo, en una especie de estilo gótico, me gusta pensar. Es una especie de intermediario financiero, el jefe de Rex O’Rourke Capital.

—Umm —dice ella, poco convencida.

Mi sonrisa no flaquea. De ninguna manera la dejaré escapar de esto.

Empleo a dos estilistas, y Amanda es la mejor. Necesito lo mejor para Rex porque hay formas muy específicas de darle forma a su corta barba y cortarle el cabello, y no me gusta pensar que alguien se equivoque. Tienes 7

que apreciar la hermosa forma de su rostro; también debes tener en cuenta su hábito de pasarse las manos por el cabello cuando está irritado, lo cual es siempre, y lo que resulta en un estilo dramáticamente recogido.

Me encanta cuando hace la cosa irritada de las manos a través de su cabello.  Y  sus  hermosos  labios  se  fruncen,  y  su  energía  dura  llena  la habitación, y la gente literalmente corre hacia las colinas como ocelotes que sienten un maremoto.

Y  estaré  ocupada  preparando  mi  salón  móvil,  y  sé  que  no  debería encontrar  eso  divertido,  y  definitivamente  no  debería  imaginarme presionando  mis  manos  contra  el  suave  y  aterciopelado  fruncido  de  las mejillas de Rex y besando su ceño.

Sin embargo.

Supongo que siempre he tenido un pequeño flechazo por él. Más que un flechazo. A Rex le encanta actuar como si fuera la persona más molesta del universo, pero el corazón quiere lo que quiere.

A pesar de la aparente molestia de Rex conmigo, siento que tenemos una cierta conexión, que somos  agradables, no es que él lo reconozca nunca más de lo que un león rugiente y enojado reconocería que una pequeña brisa se siente bien.

 







 

No,  Rex  existe  en  un  reino  enrarecido  de  celebridades  y multimillonarios, una estratosfera brillante donde nunca tienes que esperar en las líneas de la oficina de correos o quitar las etiquetas de precio de las cosas y tu búsqueda de la dominación mundial podría funcionar.

Le  he  cortado  el  cabello  todos  los  viernes  a  las  ocho  y  diez,  que  es cuando cierra el mercado de posventa, sea lo que sea. No puede molestarse antes  de  eso.  Si  hay  una  cosa  que  he  aprendido  sobre  él,  es  que  la dominación mundial es lo único que le importa.

Más gritos. Otro traje, una mujer esta vez, sale de la oficina. Un hombre la  sigue,  luego  otro,  moviéndose  rápidamente.  Algo  debe  haber  sucedido porque generalmente es más tranquilo a esta hora de la noche. Me gusta pensar que es nuestro tiempo, por estúpido que parezca.

Mi mirada cae al agarre de nudillos blancos de Amanda. Si le tiemblan las manos, seguramente arruinará el corte de cabello de Rex.

Sería yo quien le cortaría el cabello esta noche, pero mi muñeca está inmovilizada  con  un  aparato  ortopédico  gracias  a  una  lesión  por  estrés repetitivo  que  está  en  camino  de  destruir  mi  vida.  Se  supone  que  debo tomarme seis semanas de descanso. Si no mejora para entonces, otros seis.

No sé cómo pagaré el alquiler. Apenas tengo renta para este mes.

No puedo pensar en eso.

Amanda se pone rígida cuando el gruñido de Rex suena a través de la 8

puerta  ahora  parcialmente  abierta.  Gruñendo  sus  palabras.  Otro subordinado desafortunado todavía está allí.

—El truco con Rex es relacionarse con él con un sentido de diversión

—susurro—. La diversión es tu armadura. Y nunca dejes que te vea sudar.

Nunca dejes que huela sangre en el agua.

Ella agarra el estuche con más fuerza.

—Bien.

—En serio, pase lo que pase, siempre demuestra que te diviertes —le digo.

—Pero no soy naturalmente divertida como tú —dice.

Quiero decirle que, naturalmente, tampoco soy divertida, pero ella no lo creería. He aprendido a serlo. Ser la persona más divertida y nunca dejar que la gente me vea sudar es mi estrategia de vida, y me ha servido bien.

Especialmente con Rex.

Rex es un tipo de inversión. Tal vez fondos de cobertura, en realidad no estoy  segura.  Es  una  especie  de  celebridad  en  el  mundo  de  los  negocios.

Pusieron mucho su foto en el frente de las revistas. No es ningún tipo de revista  que  haya  comprado,  pero  los  hermanos  de  reloj  Patek  Philippe parecen agarrar cualquier cosa con su foto como los últimos Doritos en una fiesta llena de drogadictos.

 







 

Y a veces, cuando entras a sitios web de noticias para obtener lo último sobre  los  bebés  reales,  habrá  una  barra  lateral  con  otras  historias  de noticias  para  hacer  clic  y  verás  su  nombre  junto  a  borrones  sobre  las acciones que está comprando y vendiendo, lo que piensa sobre este o aquel mercado. La gente siempre parece estar reaccionando a lo que dice, ya sea de acuerdo o en desacuerdo. Básicamente, cualquier declaración que salga de la boca de Rex O’Rourke es una cosa.

Cuando  caminas  por  su  elegante  y  ecológica  sede,  un  complejo  de almacenes convertido, ves su firma en todas partes. Su firma es el logotipo literal de Rex O’Rourke Capital, como si fuera su promesa. Rex O’Rourke es un monstruo, pero si firmas en la línea punteada, él será tu monstruo.

—Solo  entra  allí  con  la  cabeza  en  alto  y  encuentra  la  diversión  —le digo—. Te diviertes, él es todo odio, y ese es su problema. Es la única forma de tratar con alguien como Rex.

—Bueno. —Nerviosamente se muerde el labio.

—Es verdad. Los hombres hoscos como Rex siempre tienen un secreto oscuro y doloroso y cero diversión en sus vidas.

—¿Cómo lo sabes? —Amanda entrecierra los ojos—. ¿Obtuviste eso de tu telenovela?

—Bueno... sí —admito—. Pero eso no lo hace menos cierto.

Tengo  una  cuenta  de  Instagram  con  temática  de  telenovela.  Las 9

telenovelas me parecen increíblemente relajantes. A veces, cuando no puedo dormir por la noche, pienso en mis personajes favoritos. He estado haciendo mucho de eso últimamente, no hace falta decirlo. Una lesión en la muñeca es algo aterrador cuando eres peluquero.

—La única forma de tratar con un hombre como Rex es sonreír, atarse las botas brillantes e ignorar sus gruñidos. Piensa en él como un león con una espina en la pata. No se trata de ti. Simplemente tiene una gran espina en la pata —le digo.

Por la forma en que Amanda me mira, pensarías que me han crecido las patas de mi propio león, y tal vez incluso una melena grande y esponjosa.

Siento que Rex tiene una especie de peso oscuro: es algo que tengo en cuenta  cuando  actúa  como  si  odiara  mis  bromas  o  emitiera  sonidos frustrados  cuando  me  paseo  vistiendo  mis  increíbles  atuendos.

Personalmente, creo que es bueno para él estar expuesto a alguien que es un aparador imaginativo. El hombre vive seriamente la vida de un villano gótico en un castillo solitario, aunque su estilo rudo de interacción humana no parece dañarlo en absoluto en el departamento de mujeres, si los sitios de chismes son algo por lo que pasar.

A veces examino las fotos de él que aparecen en línea, en parte para ver cómo se mantiene el estilo en la naturaleza, aunque no puedo dejar de notar que las modelos y las socialités delgadas que luce se visten de una manera 







 

completamente  aburrida.  Muchos  tonos  tierra,  en  su  mayoría  negros.

Totalmente funerario. Como si pensaran que los colores divertidos podrían lastimar sus ojos o algo así.

Según los informes, Rex O’Rourke nunca duerme con la misma mujer dos  veces.  Aun  así,  las  mujeres  se  alinean  alrededor  de  la  cuadra  para conseguirlo. Una característica reciente del domingo lo pinta como un gran Casanova. ¿Es asombroso y dramático en la cama con todas estas mujeres?

¿Eso es lo que está pasando?

Más palabras quejumbrosas.

—No creo que pueda hacerlo —susurra Amanda.

—No te hubiera traído a tomar mi lugar con él si no hubiera pensado que  podrías  hacerlo  —le  digo,  tomando  un  tono  más  firme  ahora—.  Tú puedes.

—Es sorprendente que le gustes —susurra—. Parece que no le gustaría alguien con una actitud divertida.

—¿Gustarle? ¿Estás bromeando? También  me odia. Es posible que me odie aún más que a todos los demás.

—¿Qué? —Amanda está enloqueciendo ahora. Son pasadas las ocho.

Dos minutos para el corte de cabello—. ¿Te odia?

—Lo molesto por completo. Él es un completo imbécil conmigo. No dejo 10

que me afecte, pero sí, no es un fanático.

Ella me mira boquiabierta.

—¿Por  qué  lo  aguantas?  Tabitha,  tienes  una  lista  de  espera  masiva.

Tipos muriendo por ti  específicamente para ser su estilista.


Me encojo de hombros

—¿Es posible que seas masoquista? —pregunta—. Creo que lo eres.

El  pelirrojo  mano  derecha  de  Rex,  Clark,  sale  por  la  puerta  en  ese momento.

—¡Hola, Tabitha!

—¡Hola, Clark! —digo.

Los  ojos  de  Clark  caen  sobre  el  aparato  ortopédico  de  mi  muñeca.

Rápidamente me cruzo de brazos, esperando que realmente no se dé cuenta.

No  quiero  que  Rex  sepa  por  qué  me  estoy  tomando  un  tiempo  libre.  Le presento  a  Clark  a  Amanda  y  le  explico  que  está  tomando  mis  clientes temporalmente. Clark hace una mueca ante la puerta cerrada.

—Posiblemente no sea el mejor día para un cambio.

—Trago —digo alegremente—. No se puede evitar. Si está molesto, lo sorprenderé con mi historia favorita de Stefano, fingiendo su propia muerte en  Days of Our Lives —bromeo.

 







 

Clark resopla.

—Alguien tiene un deseo de muerte. —Con eso se va.

—¿A  Rex  O’Rourke  le  gusta  escuchar  sobre  telenovelas?  —pregunta Amanda.

—Oh,  Dios  mío,  no,  odia  escuchar  sobre  las  telenovelas  —le  digo, pasando la manga sobre mi muñeca herida—. Pocas cosas lo agitan más.

Rex odia todo lo que sea placentero o relajante. Cuando le das un masaje en el cuero cabelludo, tienes que fingir que esa es la única forma en que sus folículos capilares quedarán naturalmente. Eso es lo que le dije: si no me deja hacerlo, el corte de cabello no quedará bien.

—¿Por qué no te saltas el masaje de la cabeza?  —pregunta—. Quiero decir, si él lo odia...

—No hay razón —digo.

Porque  de  todas  las  personas  en  el  mundo,  él  lo  necesita  más.  El hombre literalmente no tiene placer en su vida.

Como si fuera una señal, Rex le grita a alguien: cualquier otra palabra es un número; eso es lo que hace Rex cuando grita. Mi teléfono avisa que son las ocho y diez.

—Es hora —le digo.

Amanda traga con aparente dificultad. Toco la puerta de Rex.
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Un gruñido desde adentro.

—¿Qué?

—Corte de cabello.

Un gruñido

—Eso significa entra. —Agarro mi bolso de Hello Kitty y guio a Amanda a su gran oficina donde cada superficie es fría y plana y la vista del puerto es impresionante.

Y en el centro está Rex en toda su gloria ceñuda.

Su belleza detiene mi corazón por un segundo, como siempre lo hace.

Sus  ojos  grises  brillan,  y  su  piel  brilla  con  molestia,  e  incluso  las  partes brillantes de su cabello parecen brillar con agravante.

—¿Qué  es  esto?  —gruñe,  queriendo  decir,  ¿por  qué  está  contigo  una mujer extraña? 

—Esta es Amanda Barnes. Se hará cargo de mis clientes durante las próximas seis semanas.

Amanda sonríe con incertidumbre.

—Mucho gusto, señor O'Rourke.

—¿Seis semanas? ¿A dónde diablos  vas?

 







 

—Vacaciones.  —Le  indico  a  Amanda  que  comience  a  configurar  la estación móvil. Abre la caja, saca la lona y despliega el taburete plegable.

Puedo sentir la mirada de Rex sobre mí.

—Amanda  es  increíble  —le  digo—.  Y  no  te  preocupes,  tu  oficina  de recepción revisó todos sus antecedente y está todo bien. No hay rastros de cadáveres  o  lámparas  hechas  de  piel  humana.  —Deben  realizar  una verificación de antecedentes antes de llegar a menos de treinta metros de la oficina de Rex.

—¿Que mi oficina principal esté de acuerdo significa que yo lo esté? —

dice.

—Amanda es increíble —repito alegremente—. ¿Listo?

Se acerca, logrando expresar molestia en cada fibra de su musculoso cuerpo, y se sienta en el taburete.

Asiento a Amanda, que le pone la capa sobre los hombros, deseando que  no  se  mueva  demasiado.  Le  doy  una  sonrisa  tranquilizadora  al completar  con  éxito  el  proceso  de  colocar  la  capa.  Hasta  aquí  todo  bien.

Amanda  comienza  a  peinarlo.  Me  quedo  donde  Rex  no  puede  verme, sonriendo y asintiendo para alentarla, respirando el olor fuerte y picante de Rex. Ella deja el peine y coloca sus manos sobre su cuero cabelludo para el masaje.

—No, no, no. —Rex niega con la cabeza—. A la mierda con eso. Córtalo 12

y listo.

Amanda me mira en busca de ayuda.

—Muy  bien,  ella  se  saltará  esa  parte  —digo  alegremente.  Me  dirijo  a Amanda—. Aquí mismo. —Aliso la parte posterior de su cuello con mi mano buena—. Simplemente un desvanecimiento muy limpio en la parte posterior y los lados.

—¿Por qué no puedes hacerlo esta última vez y ella puede mirar? —

pregunta Rex.

—Porque esto es mejor —le digo.

Amanda saca la maquinilla de afeitar eléctrica y la estación de energía móvil.

—¿Y  qué  demonios?  —se  queja  Rex—.  ¿Te  despertaste  un  día  y decidiste  que  era  un  buen  momento  para  tomar  unas  vacaciones  de  seis semanas?

Doy la vuelta para enfrentar a Rex, con los brazos cruzados. Nuestros ojos se encuentran y mi vientre se balancea. Es tan raro que le hable cara a cara. Por lo general, estoy detrás de él o a su lado, enfocada en su cabello.

Sus hermosos ojos brillan. Es desconcertante.

 







 

Mantengo  mi  muñeca  lastimada  escondida  debajo  de  mi  brazo izquierdo, a pesar de que tengo toda la manga hacia abajo. No quiero que se dé cuenta del contorno del aparato ortopédico. Les conté a todos mis otros clientes sobre mi lesión por estrés repetitivo, pero Rex es diferente. Rex es diferente en todos los sentidos.

—La gente se toma vacaciones —le digo.

—¿Unas  vacaciones  de  seis  semanas?  ¿Te  despertaste  un  día  y  te dijiste: He construido este negocio y ahora voy a abandonarlo durante seis semanas porque,  por qué no? 

Sonrío.

—Qué  raro.  ¡Eso  es  exactamente  lo  que  me  dije  cuando  desperté  un día!

—Unas vacaciones de seis semanas —gruñe.

El zumbido de la navaja comienza.

—Está bien, tienes que quedarte quieto —le digo.

—¿Sabes quién toma vacaciones de seis semanas? Perdedores.

Reprimo una sonrisa. Es un decir tan Rex.

—Tal vez finalmente me vaya de vacaciones románticas al parque de atracciones Hello Kitty en Tokio con el que he estado soñando. —Rex odia mi cosa de Hello Kitty. Tengo un tatuaje de Hello Kitty en el tobillo que una 13

vez me dio una alegría perversa al mostrarle.

Rex entrecierra los ojos, su rostro iluminado por la ira. Hace algo muy malo en mi vientre.

—¿Vacaciones  románticas?  ¿Tu  novio  es  un  asesino  de  hacha?  ¿Es eso?

—¿Cómo sabes que no voy por mi cuenta? Tal vez sea romántico por mi amor por Hello Kitty.

—De ninguna manera serías capaz de ir a Tokio por tu cuenta —dice—

. Eres una esclava asalariada en Manhattan. No sé ni me importa lo que cobras, pero trabajas por horas, lo que significa que estás condenada a tener compañeros  de  cuarto,  a  nunca  tener  ahorros  para  la  jubilación  y, finalmente, a ser un parasito de sesenta años del seguro que es pagado por personas como yo. En el mejor caso.

—Rex O’Rourke. —Le sonrío dulcemente—. ¿Necesito poner una toalla relajante con aroma a jazmín sobre tu rostro?

Él me mira furioso.

Amanda parece que va a tener un ataque cardiaco.

—Tal vez mi novio asesino de hacha disfrutará de mi toalla con olor a jazmín en Tokio —bromeo.

 







 

La expresión de Rex cambia en ese momento, y no sé qué hacer con ella. Hay un ritmo en el que todo es más extraño de lo habitual. ¿Acabo de cruzar  una  línea?  Todo  es  incómodo.  Voy  a  donde  Amanda  está nerviosamente perfeccionando su desvanecimiento.

—Bien —le digo—. Qué buen trabajo está haciendo.

Puedo sentir la oscuridad saliendo de Rex.

Ella deja a un lado la navaja y toma las tijeras, acariciando su cabello con la mano izquierda.

—Aquí es donde empiezo... —Índico la forma que funciona mejor con Rex—. Mira cómo... —Le muestro dónde dejé entrar la longitud.

—Correcto —dice—. Entendido.

Una  estilista  de  primer  nivel  como  Amanda  puede  saber  mucho  del corte de cabello de una semana, lo suficiente como para que la mayoría de los estilistas móviles puedan enviar un sustituto en su lugar sin entrenarlos en  los  cortes  específicos,  pero  la  he  presentado  personalmente  y  le  he contado de cada persona. Actúo como si fuera todo diversión y juegos, pero me tomo muy en serio la calidad. No creo que mis clientes lo sepan, pero yo sí, y eso es lo que cuenta. Entonces, aunque Amanda probablemente podría obtener los recortes en un noventa por ciento, quiero que mi gente tenga un cien  por  ciento  sin  prueba  y  error.  Quiero  que  mis  clientes  experimenten una calidad superior sin interrupciones. Especialmente Rex.

14

La mitad de la batalla de cortar el cabello es evaluar la personalidad de alguien y lo que quieren proyectar al mundo y luego hacer que se vean aún más así. Rex fue fácil. Su mensaje para el mundo es:  tengo esto bajo control, ¡así que jódete!  Brutal perfección envuelta en alambre de púas. ¡Aléjate!

No es que necesite un corte de cabello para eso. Podría darle un corte de hongo, y él todavía podría proyectar una perfección brutal envuelta en alambre de púas.

Pero nunca le daría un corte de hongo. Rex obtiene este impresionante corte largo de los años 20 que se ve tan increíble cuando está perfectamente peinado hacia atrás como cuando está todo alterado y peinando su cabello con sus manos.

—No tengo todo el día —ladra Rex.

Amanda se pone rígida. No me gusta que se concentre tanto en ella.

Silenciosamente le indico el otro ángulo que quiero que vea.

—Entonces, en otras noticias, ¿recuerdas cómo Stefano ayudó a EJ a secuestrar al esposo de Sami y poner un doble en su lugar?

—¿Justo vi esa recapitulación en tu Instagram? —dice Amanda.

 







 

—Espera,  ¿qué?  —ladra  Rex—.  Jesucristo,  ¿no  es  una  pérdida  de tiempo  suficiente  ver  telenovelas  en  primer  lugar?  ¿Estás  recapitulando viejos episodios en las redes sociales?

—¡Ciertamente sí! —digo alegremente.

Esa es una de las cosas que hago con él: cuando dice algo malo, actúo como si fuera un cumplido. No puedes dejar que un hombre como Rex vea debilidad.

—Las telenovelas brindan increíbles lecciones de vida —agrego con un guiño a Amanda. El sonido amenazante de Rex no tiene precio. No puedo ver su rostro, pero prácticamente puedo sentir su brillo irradiando a través de mí.

Eventualmente es hora del recortar la barba. Cuando llegué a Rex por primera vez, quien estaba cortando su cabello estaba arreglando su barba,

¡tan mal! Darle forma a la barba es dar forma al rostro. El de Rex es más o menos escultural, y la forma en que le hago la barba mejora su aspecto.

—Amanda —le digo—, si vas un poco cóncavo aquí, ¿ves la línea que creas?  —Le  indico  el  barrido  del  borde  de  la  barba  desde  sus  pómulos, esperando que ella lo vea, cuán hermoso se ve con la forma apretada de la barba.

Amanda asiente, pero creo que realmente no lo ve. La gente realmente no lo ve.

15

Hacer vello facial es algo muy personal. Puede que Rex no se dé cuenta de la magia con la que trabajo en él, pero está bien.

Rex es un imbécil que no me extrañará en absoluto, pero lo extrañaré.

—La línea está aquí. —Deslizo mi mano izquierda por el costado de su rostro, alisando una franja desde debajo de su pómulo hasta su mandíbula.

Esa es mi parte favorita absoluta de su barba.

Si mi muñeca no sana, tal vez nunca lo vuelva a ver, y mucho menos tocarlo, nunca más.

 









 

s lunes por la noche, o en realidad justo antes de las tres de la mañana  del  martes.  La  bolsa  de  valores  de  Shanghái  está  a E punto de cerrar y estoy con mi equipo en el piso cuantitativo: estamos agrupados alrededor de una mesa llena de contenedores para llevar delante  de  una  pared  de  monitores.  Nuestros  ojos  están  en  un  par  de gráficos  en  el  centro,  líneas  divergentes  que  dicen  que  nuestra  nueva estrategia lo ha logrado.

El  algoritmo  que  desarrollamos  en  base  a  nuestra  nueva  estrategia mueve  el  dial  solo  una  fracción  de  una  fracción  de  punto,  pero  cuando maneja  los  números  con  los  que  tratamos,  es  suficiente  para  hacer  o 16

deshacer una pequeña economía, y la tendencia se mantiene por sexto día consecutivo cuando se prueban en vivo, lo que significa que les daré a cada uno de ellos el tipo de bonificación con el que se podrían retirar.

La  tendencia  se  mantiene.  Y  se  sostiene.  Puedo  sentir  su  emoción creciendo. El reloj gira.

Alguien detrás de mí respira hondo. Ese es el único sonido que escucho.

La docena de ellos ululará, bailará y se abrazará tan pronto como esté fuera del  alcance  del  oído,  pero  por  ahora,  hay  silencio.  Grandes  muestras  de emoción me molestan.

—Ahí está —le digo—. Buen trabajo. Sigan así. —Sin otra palabra, salgo de allí.

Arriba en mi oficina, tomo una siesta rápida, y luego me despierto justo después de las seis para comerciar antes del mercado y nuevas iniciativas con Londres.

Clark entra a mi oficina alrededor de las nueve, con el café en la mano.

—¿Acabas de llegar aquí o nunca te fuiste a casa? —pregunta.

—Me quedé con los quants.

Se detiene frente a mí, mirándome al rostro, evaluando mi estado de ánimo. Él ha estado conmigo desde el principio, y puede leerme como nadie más.

 







 

—¿Qué? —digo, tomando la taza.

—Es Driscoll.

—¿Qué  pasa con Driscoll? —pregunto.

Driscoll es una familia de marcas que controla una enorme cartera de fondos, incluidos algunos fondos privados de pensiones masivas y fondos de inversión en los que he estado trabajando incansablemente para tenerlos en mis manos.

Tenemos  una  pequeña  parte  de  su  negocio  y  les  hemos  dado  un rendimiento increíble. Siento que estoy a punto de administrar todos sus activos. Si pudiera hacer eso, no estaría jugando en los mercados; yo estaría controlando los mercados.

—Hablé con Gail —dice Clark.

—Bueno.  —Gail  es  Gail  Driscoll,  matriarca  de  la  familia  de  marcas Driscoll—. ¿Está lista? —Es decir, lista para darme todo.

Silencio.

—¿Qué? —ladro

—Está considerando otros pretendientes.

—¿Qué?

—Su  junta  está  involucrada,  y  están  llevando  a  cabo  algún  tipo  de 17

revisión ahora. Es entre tú y Wydover.

Casi escupo mi café.

—Estás bromeando. —Pero su expresión es neutra. No bromearía así.

No conmigo, de todos modos—. ¿Esto viene de Gail?

Clark asiente.

—¿Ha perdido la cabeza?

Sin respuesta.

Gail es conocida por sus buenas decisiones; es una mujer de setenta y tantos años con un intelecto agudo y una columna de acero. Sagaz y dura en  los  negocios,  proviene  de  una  familia  ganadera  del  centro  de  Texas.

Siempre la he respetado, a pesar de sus formas ridículamente puritanas.

Entonces se trata de mí.

—Jesucristo. ¿Es ese artículo destacado del domingo?

Clark  levanta  las  cejas  por  encima  de  sus  gafas  con  montura  de alambre de oro. No tiene que decirlo. Él piensa que podría ser.

—¿Dijo específicamente que era el artículo?

—No  tuvo  que  hacerlo  —dice  Clark—.  Todos  piensan  que  eres  una especie  de  emperador  adicto  al  sexo  ahora.  Eres  Calígula  aquí  arriba, teniendo orgías y bañándote en las lágrimas de las vírgenes. Gail no puede 







 

amar esa imagen. Ya sabes cuánto le preocupa. Tiene cuidado con quién vincula su marca.

El artículo del domingo de hace unas semanas estaba tan lejos de la verdad que es una locura. Sí, nunca me acuesto con la misma mujer dos veces. Pero siempre soy franco sobre quién soy: soy el imbécil que no llamará ni enviará mensajes de texto ni acudirá a una segunda cita. Nunca. Hago todo lo posible para aclarar eso directamente con las mujeres.

—Qué mierda —gruño—. Y con este nuevo algo, apenas he dejado esta oficina durante dos meses seguidos. ¿Ahora soy Calígula?

Clark sorbe su café.

Quiero matar a alguien. Empleé a un equipo de personas cuyo trabajo específico era mantener a raya artículos como ese. No hace falta decir que los despedí cuando el artículo llegó a la prensa.

—Haciéndonos  competir  contra  Wydover  —digo—.  ¿Qué  está pensando?

Clark espera.

Pete  Wydover  de  Wydover  Asset  Management  es  nuestro  mayor competidor.  Es  un  tramposo  y  un  mentiroso,  pero  a  diferencia  de  mí, proviene  de  herencia,  que  parece  comprarle  una  imagen  impecable  sin importar lo que haga.

Clark se sienta y cruza las piernas. Tiene el cabello corto y enrollado y 18

el cuerpo de un corredor. Es inteligente, intuitivo y los clientes lo aman.

—¿Listo para las buenas noticias? Llevé a Gail a desayunar.

—Bueno. —Clark es bueno con Gail. Es bueno con todos los clientes—

. ¿Y?

—Le  conté  sobre  el  nuevo  algoritmo.  Está  muy  interesada.  Muy positiva.  —Entonces  hace  una  pausa,  y  hay  algo  en  la  pausa  que  no  me gusta.

—¿Qué?

—Le  dije  lo  ansioso  que  estás  por  discutirlo  con  ella.  En  el  yate  la próxima semana.

Me giro para mirarlo.

—¿Qué?

—Sabes  que  tienes  que  decir  que  sí  este  año  —dice—.  Si  quieres  su negocio.

Está  hablando  de  un  viaje  en  un  megayate  de  dos  semanas  al  que siempre me invitan. Una aventura anual de Driscoll con familiares, amigos y  personas  que  se  mueven  y  agitan  negocios.  He  rechazado  la  invitación durante los últimos tres años. Es un megayate que es más largo que un 







 

campo  de  fútbol  y  está  lleno  de  canchas  de  tejo,  cabañas,  juegos, espectáculos musicales. Un pedacito de infierno, básicamente.

—Todo menos eso.

—Rex.  Si  quieres  Driscoll,  todo  Driscoll,  te  pondrás  un  sombrero  de marinero, subirás a ese yate y le mostrarás que encajas allí. Corregirás la impresión que hizo el artículo.

Me quejo.

—Estoy  seguro  de  que  la  cosa  tiene  servicios  comerciales  —dice—.

Puedes trabajar mientras estás allí.

—¿En qué planeta me tomo dos semanas fuera de mi horario?

—¿Quieres Driscoll? —pregunta.

Suspiro.

—¿Wydover va a estar a bordo?

—No, pero él estaba en su gala de rancho de Año Nuevo. Tal vez así fue como se metió en la carrera.

La gala del rancho Driscoll. Otra invitación que rechacé.

—Te  tomas  esas  vacaciones  —dice  Clark—.  Alguien  más  tiene  su interés y están hablando de Wydover. ¿Y ahora el artículo? Necesitas entrar allí y hacer algo de control de daños personales. Muéstrale a Gail que el tipo 19

que le da el mejor retorno también es el tipo de gente de familia Driscoll.

No soy el tipo de gente de familia Driscoll. Crecí en el sur de Boston, viviendo en la parte trasera del bar de mi padre, trabajando después de la escuela desde la edad de diez años. Sin embargo, al leer ese artículo, uno pensaría  que  pasé  mi  juventud  peleando  en  las  zanjas  y  arrebatando  los bolsos de las ancianas cuando la verdad es que hice todo lo posible para mantener mi nariz limpia. Además, el artículo hizo que mi ascenso pareciera que se trataba de suerte. Claro, tuve suerte: hice mi suerte al ser el mejor en lo que hago. Trabajando el doble de duro que Pete Wydover.

—¿Crees que Wydover intervino en ese artículo? —le pregunto a Clark.

—Difícil de decir —dice Clark—. El punto es que tienes que ir. Este es el precio de admisión para su cuenta. Estaré allí. Ella también me invitó.

Miro hacia el techo. Clark tiene razón. Este es el precio de la entrada.

Excepto que odio los barcos. Odio los eventos. Odio la socialización forzada.

Pero me encanta la idea de la cuenta Driscoll.

Tener todos los activos de Driscoll bajo mi administración me dará más poder financiero que la mayoría de los gobiernos, pero se trata de algo más que eso: solo hay unas pocas cuentas de ese tamaño en el mundo. Conseguir una  siempre  ha  simbolizado  algo  inefable  para  mí.  Fuerza.  Libertad.

Intocabilidad. Pero más, de alguna manera, algo que no puedo identificar.

 







 

—Creo que puedo trabajar en mi habitación —le digo.

Clark me está mirando. Monitoreando mi expresión de una manera que me pone nervioso.

—¿Qué? —pregunto.

—Hay más —dice Clark.

—¿Qué más podría haber?

—Este Rex en el artículo, no es la realidad. Lo sabemos.

—Correcto —le digo.

—Le  dije  lo  molesto  que  estás  por  lo  que  escribieron.  Qué  falso  es, especialmente ese tema sobre una chica diferente cada noche. Y... —Hace una pausa ominosa, luego—. Tu prometida está aún más molesta.

Casi escupo mi café.

—¿Mi prometida?

Clark hace una mueca.

—Realmente no dijiste eso —intento.

—Me entró el pánico. Ella no estaba contenta con ese artículo, y tenía esa mirada de Gail Driscoll: necesitaba escuchar algo que mostrara que te juzgaron mal, y simplemente lo dejé escapar.

Respiro hondo.
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—¿Yo con una  prometida? ¿Quién compraría eso?

—Gail lo hizo. Estaba feliz de escucharlo. Le gustas, Rex, y necesitaba escuchar algo así. Ella quiere creer en ti.

—Pero no es cierto —le digo—. No tengo novia, y nunca lo haría.

—Lo sé. No debería haberlo dicho, pero necesitaba pensar en algo —

continúa—. Y una vez que lo dije, tuve que seguir con eso. Entonces, estás comprometido. Profundamente enamorado. No puedes esperar para formar una familia. Lo estás manteniendo en secreto por ahora. Protegiendo a tu prometida de los medios y todo eso. La proteges mucho porque ella no es el tipo de chica por la que sueles ir. Ella ha cambiado tu mundo, y ha sido increíble verlo. Gail se lo comió.

Lo miro boquiabierto.

—Sabes que Gail odia cualquier tipo de deshonestidad. —Es una de las pocas cosas que Gail Driscoll y yo tenemos en común.

—Lo sé —dice Clark—. Pero deberías haber visto cómo se emocionó.

—¿No podrías haber dejado las exageraciones en el momento?

—Ella necesitaba algo positivo. Fui con mi intuición.

—¿Entonces creaste una novia de todas las cosas? Oye, ¿por qué parar allí? —regaño—. También deberías hacerle saber que he estado diseñando

 







 

pequeños  dispositivos  de  ayuda  a  la  movilidad  para  gatitos  de  tres  patas menos privilegiados. Quiero decir, ¿una prometida?

Clark tiene buenos instintos sobre las personas, pero no me gusta esto.

Soy  sincero  con  lo  que  soy.  En  los  negocios,  soy  el  imbécil  que  obtiene resultados. En el romance, soy el imbécil que te dará un buen momento.

Nada más.

Eso siempre ha sido lo suficientemente bueno.

Voy a la ventana. Clark sabe que quiero esa cuenta con cada fibra de mi ser.

—No has tenido cenas públicas o fotos con una mujer desde el fin de semana de Acción de Gracias. Y ahora es casi marzo —dice—. Es perfecto.

Conociste a alguien a principios de diciembre. Ella es diferente. Odia la vista del público y todo eso.

Observo  las  nubes  de  nieve  cayendo  sobre  el  agua,  pensando miserablemente en estar lejos de mis operaciones y mi equipo durante dos semanas.

—Has  estado  comiendo  y  durmiendo  este  algoritmo  últimamente  —

continúa—. La línea de tiempo funciona perfectamente.

—Bien. Iré en el yate. Trabajo remoto. Descansar unas pocas horas en tumbonas. Presentarme para cenas y cualquier mierda que hayan planeado.

Tal vez en unos pocos meses publiquemos un comunicado de prensa donde 21

mi novia me dejó.

Clark respira profundamente.

—Entonces... correcto. Ese fue mi idea original.

¿ Fue su idea original? Me giro para encontrarlo mirándome con cautela.

—¿Qué?

—Gail invitó a tu prometida —dice.

—¿Disculpa?

—Quiere que venga tu prometida —dice.

Parpadeo, incrédulo.

—¿Le dijiste que  mi prometida está ocupada?

—Bueno. —De nuevo hace una mueca—. Sentí que olería la mentira si decía  eso.  Así  que  le  dije  que  comprobaría,  pero  pensé  que  estaría emocionada.

—¿Me estás jodiendo?

Clark niega con la cabeza.

—Realmente tienes que llevarla.

—¿Quién? ¡No existe! —digo—. ¿Qué has hecho?

 







 

—Está bien —dice—. Te encontraremos una prometida.

—Buscarme una prometida —le digo, incrédulo.

Él hace una mueca.

—Lo siento.

Cualquiera  que  hiciera  este  tipo  de  cosas,  los  despediría  tan  rápido.

Pero no Clark. No es solo que haya estado conmigo desde el principio. Es un amigo fiel. Y brillante con los clientes. Generalmente.

—Ella  no  lo  descubrirá  —agrega—.  La  gente  lleva  citas  falsas  a  las bodas todo el tiempo. Este es un paso más allá. Te encontraremos una actriz para interpretar el papel. Dile que no te moleste mientras trabajas.

—¿Y qué pasa cuando Gail vaya al próximo espectáculo de Broadway o entra a Netflix y vea a la prometida que tuve brevemente y que luego rompió conmigo protagonizando algo? Gail no es idiota.

—Una modelo, entonces.

Mi mente se tambalea con la locura de todo.

—Pensé que íbamos por una novia tímida con la cámara —le digo.

—Cierto —dice.

—Está bien, lo resolveremos. La pondremos en otra habitación.

—No puede estar en una habitación diferente. Es tu prometida.
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—No  estaré  en  la  misma  habitación  con  una  hermosa  mujer arrojándose a mí. No me gustan las probabilidades de aguantar eso durante dos semanas. ¿Y luego estoy atrapado en un pequeño espacio con alguien con quien me he acostado y no quiero tener una relación? Prefiero quedar atrapado en el karaoke de  La Novicia Rebelde.

Clark asiente. Él sabe que no hago pijamadas, no estoy con la misma mujer dos veces, y nunca traería a una mujer a casa.

—Tal vez si solicitas una suite de dos habitaciones, y una es la oficina y tú duermes en la oficina... —dice.

—El problema del espacio pequeño persiste —digo—. Jesús.

—¿Qué  tal  una  mujer  que  encuentres  molesta?  —trata—.  ¿Y  ella  se queda encerrada en el dormitorio?

Algo en mí se anima con eso.

—Eso podría funcionar. Alguien molesto con las cualidades que odio.

—Aunque alguien molesto con las cualidades que odias es el noventa y nueve por ciento de la población humana. Tendríamos que reducirlo.

—Una  mujer  —le  digo—.  Razonablemente  sexy,  pero  alguien  cuya personalidad me irrita tanto, no quisiera tocarla con un palo de tres metros.

La sonrisa de Clark.

 







 

—Atractiva con las cualidades que odias. ¿Quizás más específico?

—¿Necesitas una lista? Dame tu carpeta.

Levanta la carpeta de cuero marrón que lleva a todas partes. Lo tomo y lo llevo a mi escritorio, agarrando una hoja de papel. Lo recorto en la parte superior  de  su  carpeta.  En  la  parte  superior  escribo  REX  HATES  con  un subrayado  en  negrita.  Luego,  otro  subrayado  en  negrita  para  una  buena medida.


Me detengo

—Odias a la gente optimista —me recuerda Clark—. Siempre dices eso.

—Es cierto —le digo—. Una actitud optimista me molesta. —Escribo el número  uno y personalidad optimista.

—Quizás  encontremos  alguna  modelo  de  bajo  nivel  que  sea  alegre  y optimista  —dice  Clark—.  Y  tendría  que  ser  alguien  que  haga  telenovelas.

Odias cuando a la gente le gustan las telenovelas. Y eso puede ser lo que vea cuando está encerrada en su habitación.

—Ese es el punto número dos perfecto —le digo—. Porque muestra que la mujer es una imbécil con la que no tengo nada en común. —Escribo el número dos: Y piensa que las telenovelas son profundas. Golpeo el bolígrafo sobre la superficie lisa de caoba de mi escritorio, tratando de imaginar a la prometida más molesta que emprenderá este viaje.

Es una lástima que Tabitha esté probablemente al otro lado del mundo 23

en Japón en este momento. Pero entonces, quiero una novia falsa plausible.

Nadie en su sano juicio me compraría casarme con alguien así.

—Número tres —le digo—. Pobre. Las personas pobres son más fáciles de controlar.

—Pobre, ¿qué significa? ¿Cuán pobre?

—Patéticamente  pobre.  Trabajador  por  hora.  Toma  el  transporte público. Ya sabes, pobre. Número cuatro, se ríe de cualquier cosa. Número cinco, actitud estúpidamente positiva. Lo estoy escribiendo todo.

—Se  busca,  una  mujer  obsesionada  por  la  telenovela,  patéticamente pobre,  con  buena  apariencia  y  una  actitud  estúpidamente  positiva.  ¿Te imaginas esto como texto para un anuncio de Craigslist? —pregunta Clark.

Lo  ignoro,  agregando  mechas  de  colores,  destellos,  etc.  como  punto seis.

Clark asiente.

—No te olvides de las cosas de Hello Kitty. Odias cuando la gente tiene una obsesión de Hello Kitty.

—¿Cómo lo sabes? —pegunto sorprendido.

—Las diez veces que me lo dijiste —dice.

 







 

—Huh. Bueno, lo odio. —Lo apunto—. Y siete, narra sus expresiones y reacciones  a  las  cosas.  Como  en,  mueca  triste.  Ojos  de  corazón.  Suspiro. 

Trago.   Ocho,  convierte  las  canciones  populares  en  canciones  sobre  su mascota  y  cree  que  otras  personas  podrían  encontrar  eso  realmente divertido. Nueve, luchador con una constitución atlética. Eso es lo contrario de mi tipo. —Las mujeres a las que suelo ir son vacías, tanto en constitución como en personalidad.

—Entonces, esta se está convirtiendo en una lista realmente específica

—dice Clark—. ¿Estás seguro de que no tienes a nadie en mente...?

—Te estoy dando una Gestalt —le digo—. Una imagen general de un tipo.

—Creo que sé lo que es una Gestalt —dice Clark.

—Bueno.  No  necesito  que  encarne  cada  uno  de  estos  rasgos,  solo  lo cercano y tendrás exactamente lo contrario de mi tipo. Tendrá que vestirse aceptablemente  para  el  viaje.  Involucra  a  un  estilista  personal.  —Le devuelvo la carpeta a Clark.

Él mira la lista extrañamente. El papel es grueso, lino, grabado con mi nombre. Un regalo del sultán de Brunei, otro cliente.

—Pregunta discretamente —le digo—. Pídeles a los asistentes que se comuniquen con su red de amigos. Paga la mitad por adelantado y un buen bono  para  después.  Necesitamos  un  contrato,  pero  no  lo  ejecutes 24

legalmente. Llama a Ivan y explícaselo. Él lo elaborará. —Ivan es un viejo amigo que vino conmigo del sur de Boston—. Y por el amor de Dios, que haga un ADC irrefutable. Es en serio lo de irrefutable. Si nuestra prometida falsa susurra un vistazo acerca de lo que estamos haciendo, necesita saber que  convertiremos  a  su  primogénito  en  un  dispensador  de  palillos  de taxidermia.

—¿Quieres eso allí específicamente? —pregunta.

—Muy divertido. —Aunque si alguien lo hiciera, es Ivan.

—¿Quieres la última palabra? ¿Algún tipo de aprobación de la mujer?

—pregunta.

—¿Mientras  comprimo  tres  semanas  de  trabajo  en  una?  ¿También debería  involucrarme  en  esta  búsqueda  ridícula?  No.  Ve  a  resolverlo  —le digo—. Tú eres quien me metió en este incendio de basurero.

 









 

l  segundo  al  mando  después  de  Rex,  Clark,  se  apoya  contra nuestra puerta cerrada, con los brazos cruzados, junto al cuenco E de Hello Kitty donde guardamos nuestras llaves. La suave tela de  su  traje  contrasta  con  la  superficie  blanca  moteada  de  la  puerta  cuya pintura cubre décadas de grietas y descamación. Y aunque es de estatura promedio,  parece  de  alguna  manera  extra-grande  e  irreal  entre  nuestras cosas vintage y de segunda mano.

Pero  lo  más  irreal  es  el  cheque  que  me  acaba  de  entregar.  Lo  miro, sintiéndome emocionada, feliz y un poco cautelosa.

—¿Qué piensas? —pregunta.

25

Creo que no puede ser verdad.

Creo que hace cinco minutos, estaba planteando escenarios pesimistas sobre lo que sucederá si mi muñeca no sana. A saber: pierdo a mis clientes para siempre. ¿Y entonces qué? ¿Cómo se gana la vida una persona sin usar su  muñeca  y  mano  derecha?  Necesita  ambas  manos  para  trabajar  en restaurantes, salones y la mayoría de los conciertos callejeros. Y esos son los que pagan mejor por hora.

De ninguna manera mi compañera de cuarto, Jada, puede darse el lujo de  permitirme  no  pagar  el  alquiler.  Apenas  puede  pagar  su  mitad.  Sería desalojada. Separada de mis amigos.

Está  fuera  de  discusión  pedir  la  ayuda  de  mamá,  y  papá  nunca  me dejaría mudarme a su casa; arruinaría su estilo soltero. Apenas me quería en  su  lugar  mientras  tenía  la  custodia  de  mí  cuando  era  niña,  excepto cuando tenía la garantía de traer diversión y ayudarlo a conseguir citas.

Estaría en la calle, con mi hámster, Seymour.

Pero ahora tengo un cheque que cubriría el alquiler por un año entero.

¡Es mucho dinero!

Pero eso no es lo más sorprendente. La verdadera sorpresa es que Clark quiere  contratarme  para  interpretar  a  la  prometida  de  Rex  O’Rourke.  Por

 







 

dos semanas. En un yate No solo cualquier yate, sino un megayate Flying Fox, me dijo, que es más grande que un súper-yate.

Solo interpretaría el papel en espacios públicos, agregó rápidamente.

No a puerta cerrada. Como si no pudiera entender esa parte.

Me hizo firmar un documento secreto, parado allí, solo para escuchar la  oferta.  Quiero  gritar  y  abrazarlo,  pero  él  es  del  mundo  de  Rex,  donde abrazar y gritar es el demonio.

—¿Preguntas? —dice.

—Es mucho para... asimilar.

—¿Qué parte no está clara? ¿Debería repasarlo de nuevo?

—No —le digo—. Lo explicaste muy bien.

—¿Bien, entonces?

—Supongo que me pregunto, ¿por qué yo? —Porque nadie me elige para estas cosas.

Clark tiene esa expresión graciosa en su rostro y luego la cubre con una sonrisa.

—Eres  perfecta  para  el  papel.  Cumples  con  los  criterios  de  Rex perfectamente.

—Pero a Rex ni siquiera le gusto. Creo que lo fastidio. —Incluso podría 26

odiarme, pero no digo eso.

—Supongo  que  eres  libre...  —Su  mirada  cae  en  mi  muñequera.

¿Descubrió  que  no  voy  a  ir  a  un  lugar  divertido  por  vacaciones?—.  Pero sobre todo, eres perfecta para el papel —dice una vez más.

—Pero no suele estar con modelos y socialités y ya sabes...

Clark se encoge de hombros.

—Tal  vez  ese  no  es  el  tipo  de  chicas  con  las  que  se  casa  —dice misteriosamente.

—¿Y yo lo soy? ¿Estás seguro de que esto no es una especie de broma elaborada? —Visiones de la película  Carrie pasan por mi mente. Nadie eligió a Carrie para nada, y luego sus malvadas compañeras de clase eligieron a su reina del baile, y ella estaba muy feliz, hasta que le arrojaron sangre.

—¿Cuánto tiempo llevas cortando el cabello de Rex? —pregunta Clark.

—¿Dos años y cuatro meses? —digo.

—Y  en  ese  momento,  ¿alguna  vez  sentiste  que  Rex  disfruta  de  las bromas?

Resoplo.

—¡Buen  punto!  —Las  bromas  definitivamente  harían  enojar  a  Rex.

Incluso los dichos positivos parecen hacer enojar a Rex.

 







 

—Es  solo  una  parte  —dice  Clark—.  Solo  necesitamos  que  juegues  el papel  de  prometida  en  espacios  públicos  en  el  yate.  También  estarías  de acuerdo en no salir con nadie más públicamente durante tres meses hasta que publiquemos la noticia de su  separación. —Esto lo acompaña con unas comillas con sus dedos.

Todavía es difícil creer que Rex pensara que sería perfecta para esto: que Rex, el elegante y poderoso león de Wall Street,  me elegiría entre todas esas  rubias  esbeltas.  Soy  más  robusta  que  esbelta.  Más  un  caballo  de batalla que un palomino encabritado.

Rex O’Rourke con sus miles de millones y su hermoso cabello cayendo de  su  frente  como  una  llama  oscura  que  sale  de  su  mente  molesta.  Me escogió.

Mi pulso se acelera al pensar en todos esos viernes por la noche, solo nosotros  en  la  parte  superior  de  su  edificio  con  vista  a  las  luces parpadeantes de Wall Street. La forma en que sus hombros se relajan un poco  cada  vez  que  hago  el  masaje  en  la  cabeza.  El  ceño  sexy  que  tiene cuando lo regaño con noticias de jabón, o lo molesto por su mal humor. La sensación de su corta y brillante barba. El suave calor de la parte posterior de su cuello bajo mi pulgar mientras perfecciono su desvanecimiento. Dudo que sienta algo por mí, no como yo me siento por él, pero significa algo que piense que sería un buen socio para esta misión.

Significa mucho, en realidad, y es más que el dinero.
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—Y sabes que no soy actriz —le digo.

Jada sale de la puerta de su habitación.

—Tabitha,  si  no  lo  quieres,  lo  haré.  Soy  Jada  Herberger,  actriz profesional.  ¿Qué  paga?  Puedo  hacer  una  prometida  falsa  para  capitán…

quiero decir, Rex O’Rourke.

Clark frunce el ceño.

—No me di cuenta de que teníamos audiencia.

—Bueno...  —Extiendo  mis  manos  como  si  dijera,  ¡estás  en  un apartamento de Manhattan! 

Jada saca el cheque de mi mano y lo mira boquiabierto.

—¡Oh,  Dios  mío!  ¡Tabitha!  —Me  mira  con  una  mezcla  de  horror  y conmoción—. ¡Oh,  Dios mío!

Personalmente,  me  alegra  que  no  lo  haya  llamado  capitán  Rigidez delante de Clark. Porque hablamos de Rex con frecuencia, y ese es nuestro nombre para él. Tenemos teorías elaboradas sobre su vida sexual y su nivel de rigidez en la cama. Alerta de spoiler: es un nivel intenso de rigidez.

—¡Tabitha! —exclama de nuevo.

Lo tomo de nuevo.

 







 

—Me lo ofreció. —Y, de hecho, siento que sería brillante en eso.

Con los dientes apretados, dice:

—Sin embargo, de alguna manera estás logrando sonar como si no lo quisieras.  —Abre  mucho  los  ojos  ante  el  cheque  que  ahora  está  en  mis pequeños dedos empobrecidos, como si tal vez no hubiera visto el número de ceros. Tal vez no me di cuenta de eso y debería mirar de nuevo.

—Bueno,  tal  vez  estoy  analizándolo  —respondo  con  los  dientes apretados.

—Bueno... —dice, otra vez con los dientes apretados. Nuevamente abre mucho los ojos. Tiene una brillante sombra de ojos. La chispa es algo con lo que nos unimos—. ¿Tal vez no analizarlo demasiado?

Clark se aclara la garganta.

—Y ahora voy a tener que pedirte que firmes esa ADC también, Jada —

dice. Y luego me mira con atención, como si fuera mi culpa, comparto un pequeño departamento con mi amiga cuya habitación está a metro y medio de distancia.

Digo:

—Es un cono de silencio aquí, no tienes que preocuparte.

—¡Cono de silencio! —dice Jada—. El cono está a nuestro alrededor.

—Me  temo  que  el  cono  de  silencio  no  se  sostiene  en  un  tribunal  de 28

justicia —dice—. Así que iremos con un ADC. —Saca otra hoja de papel y se la da a Jada, junto con un bolígrafo. Me doy vuelta para que ella pueda usar mi espalda para firmarlo—. Necesito que ambas lo respeten —advierte.

—Cono de silencio es más poderoso que su tribunal de justicia, amigo

—dice Jada—. De cualquier manera, puedes confiar en nosotras.

—Lo siento, lo juro... las dos somos muy confiables. —Hago una señal apresurada de la cruz, o al menos lo que recuerdo de las películas—. Me tomo muy en serio los secretos. Siempre mantengo las cosas confidenciales de mis clientes. Tengo clientes con pelo de nariz y pelo de oreja y postizo y todo  eso.  Nunca  hablo  de  eso.  — Excepto  ahora  mismo—.  No  es  que  esté diciendo con certeza que tengo clientes con vello en la nariz o en la oreja o los postizos. Umm... ven a sentarte. —No puedo arruinar esto. Realmente necesito el dinero.

Lo llevo a nuestra pequeña sala de estar y quito algunas almohadas y nuestras cosas deslumbrantes del sofá.

Jada me hace otra mueca porque, ¡ese cheque!

Clark se sienta, logrando que nuestro dulce y pequeño sofá rojo se vea de  alguna  manera  en  mal  estado,  y  me  dice  los  términos.  El  período  de tiempo  solicitado  es  de  dieciséis  días,  dos  días  para  viajar  a  cada  lado, catorce para el yate.

 







 

—Está bien, objeción. —Jada levanta las manos—. ¿Estamos claros de que esto es platónico? Porque los favores sexuales de mi amiga costarían mucho más que esto.

—Seamos claros aquí —le digo—. Ningún cheque es suficiente para los favores sexuales de esta amiga. Nunca haría eso.

—Bueno —dice Jada—. Quiero decir, ¿cinco millones de dólares? ¿Tal vez?

Bajo la voz.

—No está pidiendo favores sexuales.

—Pero como... cinco mil.

— Señoritas,  esto  no  se  trata  en  absoluto  de  favores  sexuales  —dice Clark.

Jada  y  yo  intercambiamos  miradas.  Señoritas.  La  década  de  los  50

llamó. Quieren que les devuelvan su término para  mujeres.

—Esta  es,  en  realidad,  una  tarea  muy  aburrida  —continúa  Clark—.

Tendrás una suite con Rex, es cierto, pero habrá una habitación que será toda tuya. Y harás apariciones ocasionales en la cubierta con él para la cena y otras actividades obligatorias en la cubierta superior, y de lo contrario, te comprometerás  a  pasar  tu  tiempo  en  esa  habitación  donde  puedes  ver televisión y leer o lo que quieras. Y se te prohíbe específicamente hablar con Rex o interactuar con él de cualquier manera cuando no juegues el papel en 29

público.

—¿Prohibido hablar con él? —pregunto, incrédula.

—Prohibido, realmente no puedo enfatizar lo suficiente con eso. Tiene un  trabajo  muy  importante  que  realizar  en  el  yate,  y  no  debe  ser interrumpido. Debes tratar conmigo por necesidades y preguntas. Piensa en nosotros como compañeros de trabajo, tú y yo, trabajando juntos para crear la ilusión de que Rex se comprometió con una mujer que es muy diferente de su tipo habitual. Quiere mostrarle a este cliente la imagen de un hombre de familia. El tipo de hombre que se casa.

—Oh, lo entiendo —le digo, ya que todo queda claro—. Esto es sobre el artículo. Reparando su imagen.

—Eso sería parte del objetivo, sí —dice Clark—. El artículo no era de ninguna manera preciso, y estarás ayudando a retratar eso.

Experimento este estúpido nivel de alivio al escuchar a Clark decir eso.

Rex es una persona brusca con problemas de compromiso, sí, pero es el tipo de  persona  que  posee  lo  que  es,  eso  es  algo  que  aprecio  mucho  de  él, mientras  que  el  artículo  lo  convirtió  en  una  especie  de  playboy  cruel  y borracho de poder. Tan equivocado. Y cree que puedo ayudarlo con eso.

Bueno, tiene razón. ¡Puedo!

 







 

—Ese  artículo  fue  un  verdadero  ataque  —dice  con  simpatía  Jada—.

Alguien se la tiene jurada al capitán Rigidez, ¿eh?

Los labios de Clark se mueven.

—¿Disculpa?

Miro a Jada.  ¿Realmente acabas de decir eso? 

—Quiero decir... Rex. O’Rourke. ¿Qué? —Jada me agarra la manga—.

Y tú eres la plebeya. Eres la camarera de Matt Damon.

—Está  bien,  mi  compañera  de  cuarto  ha  terminado  de  bromear  —le digo a Clark—. Siento que esto realmente puede funcionar.

—¿Y no estás involucrada con nadie en este momento? El equipo no encontró  nada  en  tus  redes  sociales  para  sugerir  una  relación  romántica durante  el  invierno  pasado,  pero  hubo  un  Clayton  Rice  y  luego  Bernard Reston y... —Clark continúa nombrando algunos amigos, uno de ellos un ex amigo  con  beneficio.  Tiendo  a  preferir  el  estilo  de  citas  de  amigos  con beneficios—. ¿Alguno de ellos todavía en el panorama? —pregunta.

Jada resopla.

—No es para preocuparse.

La miro con severidad.

—No estoy saliendo en este momento. Esos son realmente solo amigos.

De verdad creo que puedo lograr esto.
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—No podemos ver fotos de ti con otros chicos mientras supuestamente estás comprometido con Rex. Sin drama ni pretendientes heridos.

—No habrá —digo.

—Definitivamente  no.  —Jada  reprime  una  sonrisa—.  Tabitha  no  es para el drama romántico.

—Absolutamente  no  —le  digo  a  Clark—.  Ustedes  han  hecho  una elección increíble para una novia falsa. Como sacar al genio de la lámpara.

—Sonrío y levanto las manos como para enmarcar una imagen—. Uno, me llevo bien con cualquiera. Dos, trato con personas de todos los ámbitos de la vida y ¿con todo el tema falso de prometida? —Estoy pensando en mis años viendo telenovelas. ¡Es como si hubiera estado entrenando para esto!— . Digamos que ustedes estarán  muy contentos con mi nivel de experiencia.

—Excelente —dice Clark, revolviendo papeles.

—Elegirme  fue  un  golpe  de  brillantez  —agrego,  porque  quiero  que  lo entienda. Puede que a Rex no le guste en un nivel romántico, pero voy a hacer un trabajo increíble para él. No puedo pensar en nadie que sea más adecuado para una relación falsa que yo.

Clark  saca  el  contrato,  que  es  ridículamente  largo,  y  comienza  a explicar las diferentes cláusulas.

 







 

Aun así, es extraño. ¿Me eligió Rex porque soy como la chica de al lado?

¿Porque sabe lo buena que soy con la gente? Rex realmente es una persona desafiante.  Tal  vez  entiende  que  puedo  aguantar  allí  con  él  mejor  que  la mayoría. Quizás en el fondo siente nuestra extraña conexión.

De  cualquier  manera,  necesito  esto.  Espero,  ansiosa  por  firmar  la última línea.

Clark quiere repasar todo, cada detalle. De hecho, se supone que debo iniciar con la parte en la que se permitirá a Rex paz y tranquilidad cuando no estemos en la cubierta debido a su proyecto urgente. Firmo TE.

Esto realmente está sucediendo. Me emociona ser la propietaria oficial de ese cheque.

—¿Quién va a un crucero por el Caribe en un hermoso yate y pasa todo su tiempo trabajando? —pregunta Jada.

—Rex O’Rourke —decimos Clark y yo al mismo tiempo.

Jada resopla.

Me froto las manos, siguiendo y asintiendo, tratando de mostrarle cuán relajada estoy con todo el asunto.

¿Un avión privado a Miami donde nos encontramos con el yate de una familia rica? Agradable sonrisa.

¿Viajar por el Caribe? Bostezo cortés.
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¿Otro ADC para cubrir todo lo que sucede en el yate y una estructura de bonificación que hace que mi corazón palpite un millón de kilómetros por minuto? Encogimiento de hombros.

¿Un bono masivo por ganar la cuenta si tenemos éxito? ¿Un comprador personal que me preparará ropa que puedo conservar? ¡Ahh!

Pero mantengo la calma. Ni siquiera me importa la regla de que tengo que eliminar mis bonitos mechones de cabello azul y morado.

Cada vez que Clark está ocupado revolviendo los papeles, hago caras de “oh, mi Dios” a Jada, y ella hace caras de OMD hacia mí. Casi tengo que dejar de mirarla después de un tiempo, pero mi Dios.

Así  que  trato  de  actuar  de  manera  seria  y  natural.  ¡Porque  tengo  la sensación de que en cualquier momento, Clark se parará e irá a comenzar de nuevo! ¿Por qué le damos a esta chica todo este dinero y un viaje en yate gratis donde puede sentarse en su habitación y ver contenido en internet en vivo? Y luego toma el cheque con todos los ceros y lo rompe todo y yo estoy en la calle con Seymour.

No puedo permitir que eso suceda.

Y trato de no dejar que signifique algo el que me eligiera. Me recuerdo que  los  hombres  son  como  perros  porque  tienen  muchos  instintos.  De alguna  manera,  en  el  fondo,  Rex  sabía  que  sobresaldría  como  una  novia 









 

falsa. Sé cuando soy una inversión, cuando alguien me quiere por una razón específica que no tiene nada que ver con preocuparse por mí.

Así que sonrío, expertamente tranquilizando a Clark, demostrando una cualidad importante en una novia falsa.

Finalmente se firma el contrato. Y el cheque está en mis manos. Y estoy cerrando la puerta detrás de él.

Me giro y me llevo el dedo a los labios.

Jada me agarra de los brazos y esperamos la campana del ascensor. Y

luego unos segundos más para el golpe de las puertas del ascensor, y luego gritamos y bailamos y nos cambiamos a vestidos de cóctel.

 

La primera vez que fui a cortarle el cabello a Rex, tenía mucho miedo de conocer al hombre del saco del distrito financiero, realmente tenía miedo de arruinarlo. Después de las historias que escuché sobre él de su estilista anterior,  quien  se  mudó  a  Los  Ángeles,  estaba  temblando  con  mis  botas 32

rosas.

Llegué temprano y un asistente con un lindo bob y una mirada dura me  condujo  a  través  de  un  laberinto  de  porteros  más  allá  de  ventanas arqueadas de piso a techo, monitores intermitentes y estaciones de trabajo de  colores  brillantes.  Finalmente  nos  dirigimos  a  su  salón  de  esbirros laboriosos y llegamos a su oficina.

El asistente abrió la puerta y allí estaba, corbata desatada, con mangas de camisa enrolladas, rodeado de corredores y gente de aspecto tecnológico.

Todos  miraban  un  monitor  con  intensidad  total,  pero  ninguno  con  la intensidad de Rex O’Rourke. Era como si quisiera derretir el monitor con el poder de su mente.

Entonces algo pareció suceder en la pantalla, y todos se inclinaron, y Rex colocó sus carnosos puños sobre la mesa. Como si quisiera empujar la mesa al suelo  y derretir el monitor.

—El  corte  de  cabello  del  viernes  está  aquí  —dijo  el  asistente—.  La tendré preparada.

En ese momento, Rex miró por encima.

Y nuestros ojos se encontraron. Algo sobre él me golpeó profundamente de  una  manera  que  no  puedo  explicar.  Su  oscuro  cabello  brillaba;  sus pestañas centelleaban negras como la noche. Y Dios, esa mirada.

 







 

Parecía tan poderoso, pero ferozmente aislado. Un hombre solo en un grupo. Un hombre con su propio contenedor, un caparazón de tortuga de titanio.

Y entonces alguien dijo algo, y su atención volvió a bajar, pegada a ese monitor, cerrando el mundo entero.

Desempaqué mis cosas en el rincón más alejado de la oficina que la linda asistente me indicó que debía utilizar, acomodando mis cosas en una toalla y observando a Rex fruncir el ceño. Y luego, algo importante parecía suceder en la computadora, y los trabajadores de Rex se enderezaron, como operadores invisibles de marionetas que de repente apretaron los hilos.

Excepto Rex. Seguía doblado, nudillos sobre madera, mirada de fusión de metal.

—Ahí está —gruñó.

Entonces sonó un timbre y todos se relajaron. Y toda la gente se fue, excepto mi guía. Rex finalmente irrumpió y ella me presentó como Tabitha, la nueva estilista.

—Hola, señor O'Rourke —le dije.

—Corte de cabello —dijo, aparentemente disgustado. Ese fue su saludo.

Se sentó en mi taburete móvil, ladró una orden y la mujer comenzó a recitar números de una libreta como una extraña comunicación alienígena.

—Disculpe, voy a tener que inclinar la cabeza hacia atrás, y voy a poner 33

este  paño  relajante  y  cálido  con  olor  a  jazmín  sobre  su  rostro  por  un momento —le dije.

El paño en el rostro es algo que hago para que mis clientes se sientan mimados y especiales.

Rex me paralizó con una mirada dura.

—Si me pones esa cosa en el rostro —gruñó—, la romperé y la tiraré por la puerta, y a ti con ella.

La asistente se puso rígida y me miró nerviosamente, como si tal vez me asustara y huyera.

Solo sonreí, porque  Dios mío, ¿en serio? ¿Quién es tan extremo? ¡Rex es tan extremo! 

Pero, por supuesto, no dije eso.

—Nos saltaremos el paño —dije. Aunque no me gustó. Esto era parte de lo mío, y Rex lo estaba arruinando. ¿Quién no disfruta relajarse? Casi perdió  la  cabeza  un  minuto  después  cuando  intenté  hacer  mi  masaje especial Tabitha Evans para relajar el cuero cabelludo.

—¡Oye! —Se apartó y giró—. ¿Qué estás haciendo?

—¿Un masaje relajante en el cuero cabelludo? —dije.

 







 

—¡Sin masajes! —gruñó—. Masajes. Nunca. ¿Entendido? —espetó con gruñido extra.

Y no sé qué surgió en mí, una sensación innata que necesitaba algo de pelea. Sin siquiera pensarlo, lo miré a los ojos y sonreí, y susurré:

— ¡Gruñido! —Pero mi propia versión divertida.

Pude sentir a la asistente ponerse rígida aún más.

Y el brillo de Rex se iluminó como cuando soplas brasas. Mi corazón latía como loco, pero a veces tienes que conocer gente donde están. Sabía que podía despedirme, pero siempre voy con mis instintos cuando se trata de personas.

—¿Qué fue eso? —gruñó.

Me estaba desafiando a repetir el divertido  gruñido, pero sabía que eso sería  ir  demasiado  lejos.  Soy  buena  para  encontrar  los  bordes  de  las personas. Puede que no sea brillante o hermosa, o esbelta y delgada, pero soy buena con las personas.

—Tu  cuero  cabelludo  está  demasiado  tenso  —le  dije—.  No  puedo trabajar en un cuero cabelludo tan tenso. El corte de cabello no saldrá bien.

Aunque honesto, nunca había conocido a una persona que necesitara un masaje de cuero cabelludo más que Rex. Necesitaba un masaje de cuerpo y actitud. Era demasiado perfecto, odia los masajes. De todos los detalles 34

sobre él, ese era mi favorito.

—Me refería a lo otro —dijo.

—Oh,  eso —susurré.

Su ceño se intensificó. Tal vez debería haber tenido miedo, pero sentí esta extraña felicidad dentro de mí cuando hizo su ceño fruncido.

—Haz ese sonido otra vez y te vas —dijo. Y luego agitó dos dedos—. Solo continúa.

Seguí con eso. Hice el masaje. Le corté el cabello tan hermosamente que  quise  suicidarme.  Yacía  perfectamente  en  su  cabeza  loca,  enojada  y hermosa.  Y  recorté  y  moldeé  su  barba  de  una  manera  que  intensificó perfectamente su oscura elegancia.

Agarré  el  espejo,  emocionada  de  que  él  viera,  pero  la  asistente  me agarró del brazo.

—No le gustan... —Negó con la cabeza.

¿No  le  gustan  los  espejos?  Sin  bromas  de  vampiros.  Sin  bromas  de vampiros, recitaba para mí.

Sin embargo, no iba a dejar que el corte fuese reconocido, así que me puse delante de él e hice un pequeño cuadrado con mis dedos, que es algo que mis amigas y yo hacemos cuando vemos algo digno de un marco.

 









 

—Muy bien —le dije—. ¡Pulgares hacia arriba!

Me dio una mirada furiosa y eso fue todo.

Luego  navegué  y  leí  sobre  él.  Ni  siquiera  puedes  encontrar  una fotografía donde esté sonriendo. Incluso en grupos donde todos los demás están  sonriendo,  Rex  siempre  se  ve  tan  serio:  parte  de  la  multitud,  pero aparte de eso de alguna manera, una presencia ceñuda entre la élite pulida, un hombre con una capa de hielo alrededor de su corazón.

Y él me eligió entre todas las posibles novias falsas. Me escogió.

 

Jada  y  yo  salimos  a  una  noche  de  baile  con  el  objetivo  de  consumir nuestro peso en tapas y spritzers Bellini.

—No puedo creer que esté sucediendo —dice Jada—. ¿Capitán Rigidez tiene las habilidades para actuar como un prometido cariñoso? ¿Crees que puede lograrlo?

—Oh, lo dudo —le digo—. Tal vez por eso me necesita, porque suavizo su completo imbécil con un brillo resplandeciente de diversión.

—No sé cómo lo toleras.
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—Los idiotas son mi mermelada —digo, arrogante en mi tercer trago.

Jada va a su rodaja de naranja empapada en alcohol, rasgándola con los dientes como una pequeña mangosta.

—Realmente creo que mi suerte está cambiando —agrego.

Jada me da una mirada seria.

—Sólo sé cuidadosa. — Con mi corazón, quiere decir.

—Amiga —espeto—. Por favor. ¿ Me  estás diciendo que tenga cuidado con un chico?

—Sí —dice—. Siempre has tenido un flechazo por él.

—¿Has  olvidado  con  quién  estás  hablando?  Podría  escribir  un  libro sobre mierda de los hombres. Podría hacer un seminario web de diez partes sobre  esto.  Mierda  de  los  hombres  y  cómo  no  dejarse  atrapar.  Creo  que llamaré a mi curso: ¡No te enamores de él, hermana!

Ella me mira con tristeza. Pensando en mi pasado. Hago una mueca graciosa y luego suena mi teléfono. Es un mensaje de Clark con un archivo adjunto:  un  horario  para  mí  con  dos  citas  con  el  comprador  personal,  la hora  de  recogida  para  cuando  el  automóvil  me  llevará  a  un  aeropuerto privado, más el código de seguimiento para el equipaje de diseñador que me entregarán.

 







 

Buscamos el equipaje en Amazon. Un conjunto supuestamente de buen gusto. Marrón y tostado. Lo contrario de mi estilo, pero ¿qué me importa?

Un trago después llega el cuestionario.

—Vaya, están cubriendo todo —dice.

Pero luego lo abrimos y lo leemos, y nos estamos riendo. Hay preguntas sobre el historial de empleo, el historial escolar y las fechas de graduación, dónde he vivido, lugar de nacimiento.

—Esto es gracioso —dice Jada—. ¿Están reutilizando una solicitud de alquiler como un cuestionario falso de prometida?

—¿Dónde está el espacio para la fecha de la última vacuna contra el tétanos? —bromeo.

Jada agita su bebida.

—Esto es lo que llamas un esquema falso de novia inventado por dos tipos.

Nos  reímos  un  poco  más  sobre  el  cuestionario.  Sabes  que  Clark  lo escribió. Rex no se involucraría en este nivel de detalle. ¿O lo haría?

—Oh,  Dios  mío  —le  digo,  señalando  un  elemento  que  dice, simplemente: familia de origen—. ¿Qué se supone que significa eso? Pedirme que  hiciera  esto  fue  un  grito  de  ayuda  —digo—.  Haré  mi  propio  maldito cuestionario. Para que los dos respondamos.
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—¡Vamos a hacerlo! ¡Hagámoslo ahora mismo! —grita prácticamente.

Ordenamos otra ronda y comenzamos a hacer preguntas. Lo primero:

¡mascotas!  Luego  nombre  de  la  mascota  favorita  de  la  infancia.  Comida favorita.  Alimentos  que  odias.  Interior,  bóxer  o  calzoncillos.  Lo  más desagradable.  Las  mejores  cosas  de  la  lista  de  deseos.  Lado  de  la  cama.

Música favorita, películas favoritas, libros favoritos.

Hacer  un  cuestionario  falso  de  prometida  es  sorprendentemente divertido, y definitivamente estoy desatando toda la curiosidad que alguna vez tuve sobre Rex.

—¿Lechuza nocturna o madrugador? —pregunta Jada.

—Rex no es una persona mañanera y tampoco nocturna. Él tiene una configuración, y eso es gruñón. —Pero lo coloco, porque él necesita saber que soy una persona mañanera.

—¿Sabes lo que también necesitas? Una historia de cómo se conocieron

—dice Jada—. ¿Cómo pasaste de estilista y cliente a romance del siglo?

—Totalmente —le digo—. Es lo primero que la gente se preguntaría.

—¿Simplemente te invitó a cenar un día? Le estás cortando el cabello y quiere saber, ¿qué vas a hacer este sábado?

—Demasiado aburrido —le digo.

 







 

—A veces aburrido es creíble.

—Sí,  pero  Rex  no  es  aburrido.  Creo  que  Rex  me  vio  en  algún  lugar después  de  un  mes  de  cortarle  el  cabello.  Salí  por  tapas  con  una  cita  de Tinder,  y  él  se  encontró  ardiendo  de  celos.  Fue  entonces  cuando  se  dio cuenta de que tenía que tenerme, y fue entonces cuando me invitó a salir.

—Arde de celos detrás de un helecho —dice Jada—. Quieres entrar en los pequeños detalles.

—Está bien, él estaba detrás de un helecho, pero no se escondía. Rex no se escondería. Es justo donde estaba su mesa.

—Y no se dio cuenta de qué tan importantes eran sus cortes de cabello semanales hasta que te vio con otro hombre. Y estaba bebiendo y cenando con un importante cliente de Tagastan. Y luego se acercó a ti y te invitó a salir.

—Tagastan —le digo—. Perfecto.

Ella se encoge de hombros.

—Pero aquí está la cosa: Rex nunca ligaría con una mujer que está con otro hombre —le digo—. Es un imbécil, pero no de esa clase. Rex tiene un código, un código muy anticuado.

—Me gusta eso —dice Jada.

—Una emoción oscura debe obligarlo —le digo.
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—Está bien —dice Jada—, ¿Qué tal esto? La cita de Tinder iba mal. El chico estaba borracho. Y Rex te había estado observando desde lejos, lleno de celos detrás de su helecho. Y luego el tipo se pone tocón, y lo empujas lejos,  pero  no  recibe  el  mensaje  y  lo  vuelve  a  intentar,  y  de  repente  Rex estaba allí.

Me siento.

—Y Rex sujeta su mano musculosa sobre el hombro del tipo, y gruñe, literalmente  gruñe  como  un  animal.  Y  en  voz  baja  y  amenazante,  dice: aléjate.

—¿No quieres que diga algo más dramático? —pregunta Jada—. Como, tócala de nuevo, y reorganizaré tu rostro como un  pastel marmoleado.

—¿Pero un hombre le diría eso a otro hombre? ¿Reorganizar tu rostro como un pastel marmoleado?

—¿Por  qué  no?  —dice  Jada—.  Un  pastel  marmoleado  es  como  un remolino, ¿sabes?

—Rex es más un tipo de hablar en voz baja y con determinación. Él va sutil. Como, tiene este control loco sobre sí mismo, pero por dentro es un volcán furioso.

—¿De verdad?

 







 

—Sí —digo—. Gruñir es como la mitad de su comunicación. Eso es lo que haría. Un gruñido y una orden simple.

Jada baja la voz a un fuerte susurro.

—¿Crees que gruñe durante el sexo?

—Sí —le digo sin dudarlo.

—Me  está  poniendo  la  piel  de  gallina  —dice  Jada—.  Así  que  hemos establecido que él gruñe. Una orden simple y un gruñido.

—Es  cierto  —le  digo—.  Y  mi  quejica  cita  de  Tinder  se  alarma  de inmediato: está alarmado en un nivel primario, en lo profundo de su cerebro de lagarto. Siente el peligro. Sin embargo, él es un imbécil, así que todavía tiene que impresionarme, y es todo, ¿qué demonios?

Jada resopla su bebida.

—Tabitha, definitivamente tienes que hacer que la cita de Tinder diga

“qué demonios”. Eso no tiene precio.

—¡Hecho! —grito, pero podría ser el Bellini gritando—. ¿Por qué le dije que sí a este idiota de Tinder? ¡Ni siquiera lo sé! Y luego Rex es como, si la tocas  de  nuevo  sin  su  permiso...  —Estoy  señalando  a  Jada,  haciendo  el gruñido de Rex.

Jada me agarra el dedo.

—¡Reorganizaré tu rostro como un maldito pastel marmoleado!
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—¡Bueno! —digo—. ¿Por qué no? Lo ejecutaré por Rex. Por lo menos, lo incitará a decir lo que realmente diría en ese tipo de circunstancias. Es una forma de comenzar a colaborar.

—Y luego me enviarás un mensaje de texto de inmediato —dice Jada.

—Te haré saber su respuesta lo antes posible —le aseguro.

—Y el imbécil Tinder se escapa. Y estás sentada allí, temblando.

—Y Rex viene a mí y me toma las mejillas con sus decididas manos. Su toque es un poco duro, pero gentil. Está siendo tan gentil como puede ser mientras tiembla con angustia oscura y explosiva.

—Es  como  King  Kong  —dice  Jada—,  tan  ardiente  y  poderoso  y abrumado  por  la  emoción  que  tiene  miedo  de  lastimarte,  pero  no  puede resistirse  a  besarte.  Él  toma  tus  labios  entre  los  suyos.  Es  un  beso tembloroso y contundente, amiga mía, y estás en un taburete alto. Y él se mueve sobre ti y tú lo envuelves con tus piernas y sientes su polla. ¡Como el acero!

—Está bien, esa parte podría no ir en la historia de origen de nuestra pareja —le digo—. Me quedaré solo con la primera parte.

 











 

Seguimos  inventando  nuestra  primera  cita  (en  Primo’s  en  Tribeca)  y nuestro primer beso (en el Pinetum de Central Park). Para cuando volvemos a casa, Rex y yo tenemos una relación imaginaria completa.

 

Es increíblemente difícil no contarles a mis amigas sobre mi actuación falsa  de  prometida,  porque  todas  han  estado  increíblemente  preocupadas por mi muñeca y mi sustento. Mi solución es evitarlas por completo, pero no es fácil.

Me encuentro con Noelle por el pasillo, justo al regresar de su ruta de correo, luciendo linda con su chaqueta azul. Ella me hace esperar mientras se cambia rápidamente y me arrastra a Cookie Madness por la calle para tomar café y galletas. Me acosa con preguntas sobre mi muñeca y sugiere remedios que sus compañeros de correo confían.

—Y si lo peor llega a ser peor, no dejaremos que te quedes sin hogar —

dice, lo que significa la pandilla en el edificio—. Resolveremos algo.

Significa todo.

—A  menos  que  todas  estemos  sin  hogar  —agrega  sin  ayudar.  Me informa sobre los rumores de que el nuevo dueño del edificio nos echará a todos.  Insinúa  que  él  ha  estado  en  correspondencia  con  la  oficina  de 39

zonificación.

—No voy a preguntar cómo sabes eso —le digo, mordiendo una galleta del Día Nacional del Cerdo.

Se encoge de hombros.

—Mejor  que  no  lo  hagas.  —Noelle  es  una  chica  tímida  de  un  pueblo pequeño, pero está sola en el mundo: nuestro edificio es su única familia—

. Y te diré esto: si decide derribarlo, ¡voltearé algunas mesas en la oficina de Malcolm Blackberg!

Sonrío.  Es  una  pequeña  duendecilla  tan  solitaria,  me  encanta imaginarla volteando las mesas.

 

Mia desde arriba tiene su ropa de cambio anual el sábado, es una fiesta divertida donde llevamos bolsas de zapatos y ropa no deseados a su casa, cosas que ya no encajan o cosas que caen en la categoría de ¿ Qué demonios, estaba pensando? , y los intercambiamos.

 







 

Así que todas estamos sentadas con nuestras bebidas y montones de ropa.  Nuestra  amiga  Lizzie  está  sosteniendo  un  vestido  maxi  vintage  con flores rojas gigantes.

—Es tan hermoso, en una especie de retroceso de Sonny y Cher, pero

¿en serio? ¿La blusa estilo halter con mis hombros extraños? Solo di  Dios, no. Pero si alguien necesita algo para una ocasión glamorosa...

Y Jada, que ha consumido el doble de burbujas rosadas que el resto de nosotras, grita:

—¡Tabitha! ¡Hora del cóctel en el megayate Flying Fox!

Y  todos  los  ojos  se  vuelven  hacia  mí.  Porque   la  hora  del  cóctel  en  el megayate Flying Fox no es una frase que generalmente aparecería en una oración con mi nombre.

Siento que mi mandíbula se abre.

—Uhhh.

Jada se tapa la boca con la palma de la mano, los ojos muy abiertos.

—¡Mierda!  —No  hace  falta  decir  que  esto  no  disminuye  el  interés.

Tampoco  el  hecho  de  que  grita—:  ¡Olviden  que  dije  eso!  —Cuando  quita dicha palma.

—¿Vas  a  un  megayate?  —pregunta  Vicky—.  ¿Qué?  —Vicky  tiene  a Smuckers en su regazo, y lo está acariciando hasta el olvido, pero incluso 40

Smuckers parece interesado en las noticias de megayates. Su pequeña cola va a un millón de kilómetros por hora.

—No puedo decirlo —digo—. He firmado algo, y Jada también. —Le doy una mirada severa a Jada.

—Firmamos algo —confirma Jada.

—¿Es un sí? ¿Al megayate? —pregunta Mia.

—Mira,  desearía  poder  decírselos,  chicas,  pero  ambos  firmamos acuerdos  de  confidencialidad  tan  serios,  tanto  Jada  como  yo.  Y  si  sale, estamos tan jodidas. Olviden que lo escucharon.

Vicky frunce el ceño.

—¿De estilista?

—¿Realmente no puedo decírtelo? —Me estremezco—. Pero juro que no es una cuestión de sexo.

—Cono de silencio —dice Jada.

—Creí que ibas a visitar a tu madre —dice Lizzie.

Jada  niega  con  la  cabeza  con  gran  drama.  Agarro  una  camiseta  sin mangas que nadie quiere y la tiro sobre su cabeza.

—¡Deja de actuar!

 







 

—¡Lo siento! —dice Jada desde debajo de la camisa.

—Ustedes  —dice  la  cuñada  de  Lizzie,  Willow—,  un  acuerdo  de confidencialidad  es  algo  realmente  serio.  Estas  dos  podrían  meterse  en problemas por revelar incluso esto. —Mira a su alrededor con una expresión oscura—.  ¡Debemos  olvidar  por  completo  que  nuestra  Tabitha  va  en  un MEGAYATE! —Levanta su puño en el aire—. ¡Yuju!

Todos se están riendo.

Vicky me arroja el maxi vestido.

—¡Pruébatelo!

Voy a la habitación de Mia para probarlo. Me alegro de que lo sepan.

Todo el mundo asumió que las dos semanas fueron sobre visitar a mamá en su triste centro de asistencia en el norte. Odiaba mentir: mis amigas lo son todo  para  mí.  Vivir  en  este  lugar  cerca  de  este  clan  de  mujeres  es  más importante  para  mí  de  lo  que  cualquiera  de  ellas  sabe.  Simplemente  no tienen idea.

Salgo  con  el  vestido  y  hago  una  pose  de  bailarina  española,  y  todas aplauden. Sin embargo, no puedo usarlo. El comprador personal de Rex me buscó  esta  semana  y  me  arregló  un  nuevo  guardarropa  compuesto completamente  de  prendas  marrones,  negras  y  blancas,  con  patrones divertidos cero a menos que cuentes rayas, lo cual no hago.

Mia me da consejos sobre qué cubiertos usar cuando estuvo en una 41

actuación de  Downton Abbey donde tenía que aprenderlo todo.

Jada se siente horrible de hablar. Está haciendo que las siete mujeres hagan un juramento de silencio que no hablarán.

—Es realmente importante que esto no salga de esta habitación —dice una y otra vez.

Vicky va a su estuche y saca un colgante de  Smuck U donde Smuckers lleva  una  gorra  de  marinero  y  una  corbata  de  lazo  azul.  Smuck  U  es  su divertida línea de joyería con caras de animales que va por el mejor precio en las tiendas más modernas.

—Sabía que hice un perro marinero Smuckers por una razón. Quiero que lo tengas.

—¡Tengo que llevar a Smuckers! —digo, muy conmovida y agradecida.

Puedo meterlo dentro de mis atuendos, una forma de llevar a mis amigas. Y

con el cheque de Rex, no tendré que alejarme de ellas. A menos que el lugar sea derribado, eso es.

—Estoy enviando una caja de galletas para compartir —dice Lizzie—.

Tal vez intentaré encontrar una imagen de la marca real de yates Flying Fox y hacer galletas para que coincidan. Serán completamente lindas.

Presiono mi mano contra mi corazón palpitante, sintiendo que tengo un equipo de hadas madrinas a mi lado.

 









 

lark camina hacia donde estoy parado al pie de las escaleras de aire, justo afuera del hangar. Es un día fresco y soleado. Perfecto C para un vuelo a Miami, que es donde abordaremos el yate de Gail.

—Todo está cargado —dice.

—¿Dónde está mi prometida? —pregunto.

Él mira su teléfono, luego lo guarda en el bolsillo.

—Cerca.

—¿Ella cumple los puntos de mi lista? —pregunto.
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—Totalmente.  —Me  mira  nerviosamente—.  Tal  vez  deberías  haber hecho el trato.

—Apenas  tengo  tiempo  para  firmar  a  cada  persona  al  azar  que desempeña  un  papel  menor  en  mi  organización.  Mi  prometida  no  es  más que un accesorio pagado. Este viaje ya está desperdiciando suficiente de mi tiempo.

—Ella interpretará a tu pareja —dice—. No es tan menor. En términos de un papel.

—Será  mi  compañera  durante  los  dos  minutos  que  planeo  estar  en cubierta por día.

Justo entonces, un auto negro aparece a la vista. El auto llega al hangar y se coloca detrás del auto en el que llegamos. El conductor da la vuelta y abre la puerta.

Y Tabitha sale.

Me enderezo. Parpadeo.

—Espera  un  minuto  —le  digo,  incapaz  de  comprender  lo  que  estoy viendo—. Espera un momento. ¿Qué?

Tabitha nos saluda desde el otro lado del asfalto.

 







 

Respiro  hondo  cuando  se  acerca.  Mi  mente  tambalea  ante  su transformación. Está en un conjunto de chaqueta y falda marrón. Sus rizos gruesos y oscuros están domesticados con clips, suaves y elegantes, y sus tacones altos de color canela hacen que sus piernas se vean... muy largas.

—No —le digo.

—Encaja en la lista —dice Clark—. Perfectamente.

— Tabitha.  La estilista. ¿Es la pieza para rescatar nuestra cuenta de mil millones de dólares?

Clark frunce el ceño.

—Hará  un  buen  trabajo.  Gail  la  amará.  Sabes  que  lo  hará.  Dijiste alguien que te irrite. Ella te irrita.

—¿Que estabas pensando? —vocifero—. Jesucristo.

—No  me  digas  eso  —dice  Clark  en  voz  baja—.  Ella  cumple  cada elemento de tu lista.

—Tal vez sí —digo, tratando de procesar todo esto—. Pero no quise...

contratar a  Tabitha.

—¿Por qué diablos no? —pregunta Clark.

No sé por qué demonios no. La verdad es que es convincente cuando la sacas de sus botas, brazaletes y camisetas de Hello Kitty.
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Más allá de convencer.

Es  más  una  chica  guapa  que  clásica,  con  rasgos  fuertes  y  una constitución robusta. Pero todo junto así, se ve... convincente. Posiblemente incluso persuasivo. O algo.

—Elegirla fue un golpe de brillantez, y lo sabes —dice Clark.

—Pensé que iría a Japón —murmuré.

Cuando está a unos metros de nosotros, deja su pequeña maleta y su bolso, coloca una mano en su cadera y lanza la otra al aire. Y allí está ella, sonriéndonos, toda hoyuelos y brillantes ojos marrones.

—¡Entonces haremos esto!

Clark  se  ríe.  Algo  se  agita  en  mis  entrañas.  Por  supuesto  que  la encontraría divertida.

—Hilarante —murmuro bajo.

Ella recoge sus cosas y viene a unirse a nosotros.

—Hola, Tabitha —dice Clark cuando nos alcanza.

—Hola, Clark —dice, sonriendo conspiradoramente, y luego se vuelve hacia mí—. ¡Hola, prometido! —dice—. Necesitamos apodos. Como, nena o algo así. Pero no nena, porque eso es totalmente poco imaginativo.

—Me llamas Rex —le digo.

 







 

—Puedes llamarme gatita.

Le doy una mirada severa.

—Te llamaré Tabitha. —Es el tipo de mujer que tomará el volante si no la detienes.

Ella suspira.

—Está bien...  Rrrex.

Clark  resopla  y  toma  su  pequeña  maleta,  que  coincide  con  la  muy gigante que mi conductor extrae del baúl del auto.

Ella mira a Clark.

—Gracias.

—Espera un minuto —le digo, ya agravado.

Ambos se giran.

Arranco la pequeña maleta de la mano de Clark.

—Es  mi prometida —digo en voz baja—, no la tuya. Tratemos de ser personajes aquí, ¿eh? La ayuda necesita comprar nuestro compromiso. Y

tú... —le digo con el pulso acelerado.

Sus bonitas cejas se fruncen.

—¿Qué?
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—Solo... —No sé lo que quiero decir.  Compórtate, actúa normal.

—Puedo hacerlo, Rex —dice de una manera que hace que mi sangre se agite.  Le  señalo  delante  de  mí  hacia  las  escaleras  y  subo  detrás  de  ella, sintiéndome agitado por la forma en que su falda se acuna y da forma a las curvas de su trasero.

Me recuerdo que es bueno que tenga esta reacción agitada hacia ella.

No  habrá  tentación,  ni  distracción,  ni  sexo,  y  por  lo  tanto  no  habrá demandas  emocionales.  Sin  obligaciones  del  día  siguiente.  Sin  escenas cuando  le  diga  que  me  deje  en  paz.  Sin  quedar  atrapado  en  un  espacio confinado con alguien con quien no quiero estar.

No gané mil millones de dólares solo para terminar como la mitad de una miserable pareja acorralada por cuatro paredes y demandas llorosas.

Trabajé como un perro para tener exactamente lo  contrario de eso.

Hace una pausa en la parte superior de los escalones. Pongo mi mano en la parte baja de su espalda, consciente de la sensación de ella bajo mi toque. ¿Lleva alguna tela extra suave? Nunca pienso en la tela. Las mujeres que toco ya están desnudas para mí. Me gusta que se desnuden para mí.

Me gustan mis cosas sin envolver.

—Hora  del  espectáculo  —murmuro  bajo,  guiándola  a  la  cabina principal.

 







 

—Vaya —dice ella, mirando a su alrededor, impresionada, con los ojos como platillos. Ya está arruinando su papel.

Me inclino.

—Intenta  no  parecer  un  puto  extra  de   Oliver  Twist  mirando boquiabierta a una barra de pan. Como mi prometida, estás acostumbrada a este tipo de lujo.

—Pero  nunca  he  estado  en  tu  avión  —susurra  juguetonamente,  con una pequeña inclinación de cabeza—. Estoy impresionada. —Se endereza cuando el piloto se acerca—. Siempre tienes un gusto excelente,  Rex.

Necesito decirle que no diga mi nombre así. Es una distracción.

—Tan cierto —dice Clark, poniéndose al día con nosotros—. Después de todo, te eligió a  ti.

Ella le sonríe.

La  presento  como  mi  prometida  al  piloto  y  la  tripulación.  Están sorprendidos por la noticia de mi compromiso, pero intentan no mostrarlo.

—Felicitaciones  —dice  Cassie,  mi  jefa  de  servicio—.  No  sabía...  —Me mira, desconcertada.

—Todavía  no  es  público  —le  digo—.  Hemos  estado  manteniendo  un perfil bajo. Esperamos discreción absoluta.

Asiente.
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—Por supuesto.

No me gusta engañar a las personas que siempre han estado conmigo, pero no podemos volver ahora. No es que podamos decirles que es solo una estratagema; los chismes de las personas, y un compromiso simulado sería más digno de chismes que un compromiso real.

—Es mi culpa que él no pudiera decirlo —dice Tabitha, deslizando su mano sobre la mía como si fuera la cosa más natural del mundo.

Trago,  aturdido  por  la  sensación  de  sus  dedos  deslizándose  tan íntimamente entre mis dedos. Necesito decirle que no haga eso. El punto es que no me distraiga.

—Simplemente lo prefiero en secreto por ahora —continúa—, y Rex ha sido tan comprensivo al respecto. Con toda la publicidad negativa sobre sus supuestos  pecados,  y  mi  abuela  tan  herida,  creo  que  se  desmayaría  si supiera  de  este  compromiso.  Vería  esos  artículos  sobre  Rex  y,  bueno,  es vieja y las cosas la molestan.

—Lo entiendo. Lo siento mucho —dice Cassie.

—Estará bien —dice Tabitha.

—Bueno, felicidades. —Ella mira entre Tabitha y yo—. Estoy muy feliz por ustedes.

 







 

¿Tabitha  realmente  tiene  una  abuela  herida?  Clark  dijo  algo  sobre algunos  antecedentes  que  completó  en  mi  nombre,  y  ella  también  debe haber completado uno. Recuerdo algo en mi bandeja de entrada. Debería haberlo mirado.

Me doy cuenta de que la estoy mirando. ¿Un prometido dice algo en este momento?

—¿Cómo está hoy?

—Tan bien como se puede esperar. —Me aprieta la mano.

Asiento.

—Permítame  mostrarle  el  espacio  —dice  Cassie,  afortunadamente terminando  esta  conversación—.  Este  avión  es  un  Versace  1120-E.  Nos gustaría  que  tomen  los  asientos  verticales  hacia  adelante  durante  el despegue. Stan y yo tenemos la primera fila por proximidad a la cocina. — La lleva a los asientos de trabajo, agitando la mano—. El señor O'Rourke le gusta  usar  esta  área  como  una  oficina.  —Cassie  le  muestra  el  Wifi  y  las cosas de seguridad, la lleva a la siguiente sección, el área del salón trasero.

En un momento, Tabitha me mira, señala algo y dice algo detrás de la espalda de Cassie.

—¿Ahora qué? —me quejo.

—El sofá —susurra Clark detrás de mí.

46

Regreso  al  bar  para  tomar  una  copa  mientras  Cassie  le  muestra  el dormitorio y el baño.

—Qué —digo—. Es un puto sofá.

—Dale  un  respiro.  Es  un  sofá  en  un   avión  —dice  Clark—.

Probablemente también te impresionaste la primera vez que viste un sofá en un avión.

Arrugo la frente. Para ser honesto, apenas puedo recordar. Estaba tan atrapado en una bruma de ira y angustia. Comprando cosas de lujo en ese entonces, solo se trataba de salir del agujero oscuro en el que crecí, un jódete al mundo por reventar mis bolas sin parar. Realmente nunca disfruté las cosas.

El  personal  vuelve  a  sus  puestos,  y  Tabitha  y  yo  tomamos  nuestros asientos al otro lado de la mesa frente a Clark en la sección delantera, listos para el despegue.

Tabitha me mira como si tuviera un mensaje importante.

—¿Qué? —digo.

Ella mira para asegurarse de que Cassie no está cerca, y luego señala con sus dedos alrededor, indicando el avión, supongo. Hace una mueca de sorpresa, ojos y boca bien abiertos. Cuando no reacciono, abre la boca aún más y mueve la cabeza.

 







 

Simplemente  me  quedo  mirando.  Me  niego  a  recompensar  su  drama con una respuesta.

—Cara emocionada —dice ella.

—¿Podrías no narrar tus caras?

—Bien —dice—. A más. ¿Eso está mejor? Tu avión obtiene un A más.

Es asombroso, Rex.

—Estoy tan aliviado —digo.

Se abrocha el cinturón mientras nos dirigimos a la pista, sin captar mi sarcasmo, o tal vez lo ignora.

—Aquí vamos —dice.

—Por supuesto —me quejo, repasando las tendencias de Google.

—¿No  es  necesario  que  tus  dispositivos  electrónicos  estén  en  modo avión? —pregunta nerviosamente—. Estamos a punto de despegar.

La miro.

—Es mi avión.

—Pero pensé que interfería con las comunicaciones piloto.

—No —le digo.

Clark se inclina hacia adelante.
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—La regla del modo avión es solo una cosa de la FCC para protegerse contra la interferencia de radio a las redes en tierra. Mucha gente volando sobre torres de celulares con sus teléfonos encendidos podría abarrotar las redes.

—¿Qué?  ¡Todo  este  tiempo  pensé  que  era  una  cuestión  de  vida  o muerte!

—Mito.

—Bueno. —El avión toma velocidad. Con manos temblorosas saca un paquete rosa brillante—. ¿Ustedes quieren un chicle? De sandía.

Ninguno de nosotros quiere chicle de sandía. Ella mete tres pedazos en su boca, luego junta sus manos en su regazo. Estudio su peinado pulido, metido  en  pinzas  para  el  cabello  que  combinan  con  su  traje  marrón, buscando signos de las rayas moradas y azules que generalmente están allí.

—¿Quieres un trago? —pregunta Clark.

—Cassie ya me ofreció. Pero no —susurra.

—Este avión es muy seguro —le informo.

—Lo  sé.  Es  más  probable  que  muera  en  un  automóvil  y  todo  eso.

Todavía.  Soy  una  pasajera  nerviosa.  —Me  mira  con  esos  brillantes  ojos marrones, bien abiertos, como sus pómulos—. No vuelo con frecuencia —

confiesa.

 







 

—Mi piloto hizo cinco giras en Irak y Afganistán —le digo, y luego vuelvo a fijar mi mirada firmemente en la pantalla de mi computadora, un indicio de que es hora de dejarme en paz.

—Sí —dice ella—. Pero tú sabes…

Miro cuando no termina la oración. Ella entrecierra los ojos y mueve los labios hacia la derecha, su expresión para cuando está a punto de decir algo que quizás no me guste, aunque saber que tal vez no me guste algo nunca es suficiente para evitar que lo diga.

—Soy una pasajera nerviosa, y no ayudó que Cassie me dijera que este avión fue hecho por  Versace.

—¿Entonces? —digo.

—Versace. —Inclina la cabeza y cierra un ojo, su expresión de  ¿eh?  Me sorprende que no salga y diga,  ¡expresión eh!  Pero al parecer hay que hacer algunas expresiones y otras narrarlas.

Miro a Clark.

—¿Ha  aparecido  en  las  noticias  algún  avión  Versace  que  se  haya estrellado?

Clark se encoge de hombros.

Cuando no exhibimos la reacción que parece esperar, se inclina y dice:
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estructurados. Unir trozos de tela y cuero de una manera muy bonita, con una aguja e  hilo. Tienes que preguntarte, ¿es realmente el tipo de compañía que quieres que haga tu avión? —Hace una pausa para el efecto—. ¿Sabes por qué Versace no es conocido? —continúa—. Construcción de motores.

—Es un avión excelente —le informo.

Clark sonríe.

—Versace  simplemente  significa  que  es  una  marca  de  lujo  de  jet  —

dice—. No es como si la gente de Versace hiciera este avión en la fábrica de prendas de Versace.

—Bueno, aquí está la esperanza —dice alegremente.

—Lo prometo —dice Clark.

Ella  asiente,  pero  solo  tienes  que  mirar  sus  manos  agarrando  el reposabrazos para saber que le es difícil. Supongo que minimizó su miedo a volar. Aunque para ser justos, está aguantando como un soldado, no es que esté prestando atención. Tengo cosas con las que lidiar, como que la Bolsa de Londres se deslice hacia un cierre inestable.

Ella se relaja cuando llegamos a la altitud de viaje. Finalmente puedo hacer algo. Mi plan es que ella vea películas en el salón en la parte trasera del avión.

 







 

—Vamos —le digo, levantándome y llevándola a la parte de atrás.

Clark también viene.

—Así que esta es más del área de conversación —digo—. Esta puerta de bolsillo la cierra de la zona tranquila donde trabajamos al frente. —Lo deslizo  para  cerrar—.  Insonorizado.  Puedes  relajarte  en  el  sofá  y  ver programas y tomar lo que quieras del bar.

—¿Estarás allá trabajando todo este viaje mientras estoy aquí?

—Todo  este  viaje,  sí.  Tengo  mucho  que  hacer,  y  cuando  estoy  en  mi computadora allá, es un tiempo de trabajo muy serio. —Quiero que ella lo entienda de inmediato.

—Entendido  —dice—.  Negocio  en  el  frente,  fiesta  atrás.  Como  un mullet1. Deberías llamar a este avión el mullet Versace.

Clark está reprimiendo una sonrisa.

—Ahí tienes, Rex. Siempre te dije que el avión necesita un nombre. El mullet Versace.

Lo miro. No necesita alentar a Tabitha.

—Clark  tiene  un  archivo  lleno  de  nombres  y  fotografías  para  que estudies  —le  digo—.  Para  que  sepas  quién  está  en  ese  yate.  Quién  nos importa y todo eso.

—Bien.  ¿Y  cuándo  deberíamos  revisar  nuestros  cuestionarios?  —
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pregunta.

—No  creo  que  realmente  necesitemos  repasarlos.  Está  en  mi  correo electrónico...  —Me  vuelvo  hacia  Clark—.  ¿Correcto?  —Clark  asiente—.  Lo revisaré antes de aterrizar.

—¿Ni siquiera lo has leído? —dice.

—Lo revisaré más tarde. No es que alguien nos vaya a interrogar.

— Lo revisarás —dice. Como si hubiera algo malo con eso.

—Puedo  asimilar  grandes  cantidades  de  información  rápidamente  —

digo—. Es lo mío.

—¿Recibiste las preguntas que te envié? —pregunta.

¿Ella envió preguntas? Miro a Clark.

—Te envié sus preguntas —dice Clark.

—Está bien, las encontraré y las revisaré —le digo—. Por ahora tengo que ir a trabajar.

—Está  bien,  espera.  —Ella  hace  un  pequeño  movimiento:  dos  dedos apuntando hacia arriba. Los dedos de Tabitha hablan tanto como su boca—

 

1 Peinado que se caracteriza por ser corto en la parte superior del cráneo y largo en la zona de la nuca

 







 

. Estoy aquí para ayudarte a lograr esto, ¿verdad? Y necesito que sepas que voy a hacer un trabajo tan increíble. —Baja la voz a un susurro—. Pero tengo algunas preocupaciones.

Clark le toca el brazo.

—La  puerta  corrediza  está  insonorizada.  La  tripulación  no  puede escucharnos. No tienes que susurrar.

—Está bien, algunas preocupaciones —dice en voz más alta.

Pongo los ojos en blanco.

—Te escuchamos la primera vez. ¿Qué?

Ella traga.

—Entonces,  estoy  de  acuerdo  en  seguir  tus  instrucciones perfectamente, pero hay algunas cosas que los novios saben el uno del otro.

Cosas que nos ayudarán a lograr esto. Si el yate está lleno de, por ejemplo, jeques  de  petróleo  del  Medio  Oriente  que  no  hablan  inglés,  diría  que realmente no necesitamos saber mucho el uno del otro. Y tu —aquí ella cita los dedos—,  cuestionario estaría bien en ese caso.

Clark frunce el ceño.

—¿Estás poniendo comillas alrededor de mi cuestionario?

—Más o menos. Porque así va la cosa: tu comprador personal me hizo elegir trajes de cóctel. Lo que eso me dice es  interacción. ¿Y si la persona que 50

estás tratando de engañar es una mujer? ¿Y estamos socializando con ella?

—Niega con la cabeza—. Chicos. Solo díganme que no será una mujer que haya estado en la cuadra varias veces.

—Soy  una  persona  privada  —le  digo—.  No  comparto,  y  tú  tampoco.

Eres un accesorio en mi brazo. Y hay cien invitados en el yate.

Tabitha no está satisfecha.

—¿Pero a quién estamos tratando de engañar? ¿Es una mujer? ¿Y ella tiene medio cerebro? ¿Porque cuando dije eso de mi abuela frente a Cassie?

Estabas como,  ¿en serio?  Tenías una expresión de  oh en serio.

—No tenía una expresión de  oh en serio —me quejo.

Clark se aclara la garganta.

— Parecías estar un poco sorprendido por los detalles de la abuela.

Le  doy  un  ceño  fruncido.  Lo  último  que  quiero  hacer  es  revisar  su cuestionario,  y  definitivamente  no  quiero  responder  las  preguntas adicionales que Tabitha ha preparado.

Tabitha sonríe.

—Mi abuela va a estar bien, por cierto. Fue atropellada por un auto.

Cruzando  una  calle  en  su  pequeño  pueblo  en  Maine.  Es  muy  luchadora, pero tiene una escayola que prácticamente pasa por encima de su cadera.

 







 

—Oh —le digo—. Lo siento.

—Amigo,  todo  es  inventado,  pero  ¿ves  cómo  conocer  esos  detalles hubiera ayudado con Cassie? Podrías haber intervenido como: ella es una luchadora. Y luego me mirabas y decías: al igual que esta.

—No es algo que yo diría.

—Bueno,  podrías  gruñir  sobre  conductores  distraídos.  Unos  pocos detalles podrán hacer el trabajo.

Tengo  que  admitir,  que  hay  algo  de  sintonizar  nuestras  historias.

Normalmente  no  conozco  los  detalles  de  las  mujeres  con  las  que  estoy; cuantos menos detalles, mejor. Pero sabría más sobre una prometida.

—Bien. Diez minutos —digo. Salgo al frente y tomo mi tableta, y luego regreso y recargo mi bebida. No hay nada que odie más que hablar de mí mismo. A menos que esté hablando de mi pasado.

Clark sonríe y se dirige al frente.

—Haré algo de trabajo.

Mi  humor  es  oscuro  cuando  cierra  la  puerta  corrediza.  Esto  es exactamente lo opuesto a cómo imaginé este viaje: se suponía que era yo el que estaba tranquilo haciendo el trabajo y Clark lidiando con todo esto. Esta cosa de prometida era  su plan, después de todo.

—¿Qué pasó con Japón? —pregunto.
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—Lo de Japón fue una broma —dice, enfocándose en su tableta—. En realidad, nunca dije que iba a ir.

—Entonces, ¿por qué las vacaciones? —¿Estaba tomando un descanso de mí?

Ella levanta su mano derecha, moviendo sus dedos.

—Mi muñeca necesitaba un descanso.

—¿Qué pasó? ¿Te lastimaste? —pregunto, solo con demasiada fuerza.

—Estoy tratando de ser inteligente al no usar demasiado mi muñeca.

No es gran cosa.

—¿Qué significa eso? —pregunto.

—Solo  necesita  un  descanso  del  uso  —dice—.  Vamos,  ¿tienes preguntas o no?

Me siento en el sofá junto a ella y busco mi correo electrónico.

—Es  una  mujer  —le  digo—.  La  persona  en  el  yate  a  quien  debemos engañar.

—Oh —dice ella.

 







 

—Se llama Gail Driscoll. Necesitamos convencer a sus dos hijas, sus yernos y sus primos, pero Gail es la persona que toma las decisiones que nos importa. Ella es muy astuta. Una excelente empresaria.

—¿Cuántos años?

—¿Setenta y algo?

Tabitha hace una mueca.

—Una mujer de esa edad está tan harta de la mierda de la gente. Y no está tratando de impresionar a la gente, lo que la hace más observadora. Va a ser difícil de engañar. Pero... —Levanta las manos para calmarme, como si pudiera ponerme furioso en cualquier momento—. Lo tenemos. Tabitha Evans está en el trabajo.

Asiento,  sintiendo  esta  extraña  sensación  de...  sorpresa,  supongo.

Sorprendido  de  ella  y  de  sus  poderes  de  observación.  Tiene  razón,  por supuesto.  Las  personas  a  las  que  no  les  importa  una  mierda   son  más observadoras. Gail Driscoll es particularmente observadora. ¿Hay algo más que algodón de azúcar entre las orejas de Tabitha?

Ella saca su teléfono. El forro es nuevo. Negro con un diseño marrón.

—¿Dónde está la explosión de flores y joyas? —pregunto.

—¿Lo sé, verdad? Mi bonito forro estaba roto. Tu comprador personal y yo tuvimos que romperlo para conseguirlo. Va con el equipaje.  Suspiro. Tu comprador  personal  tiene  un  gran...  uh...  gusto  clásico,  supongo  que  lo 52

llamarías.

Me inclino.

—¿Qué es lo que realmente quieres decir? ¿En lugar del gusto clásico?

Dice:

—No quiero insultarla. Estoy jugando un papel, ¿verdad?

—Dime —persuado. Por alguna razón perversa, quiero que Tabitha dé su opinión. No sé por qué, ya sé que será completamente Tabitha.

Ella  hunde  los  dientes  en  su  labio  inferior  regordete,  como  si  eso pudiera  ocultar  su  sonrisa,  pero  sus  hoyuelos  la  delatan.  Tabitha  tiene muchos sentimientos sobre su nuevo guardarropa.

—Estoy jugando un papel, y este es mi disfraz —dice.

—Pero, ¿cómo describirías tu disfraz? Sé honesta.

—¿Umm,  monótono  y  completamente  aburrido?  ¿Cero  sentido  del estilo? Pero bueno, puedo trabajar con eso.

Pongo los ojos en blanco. Naturalmente, Tabitha necesita una explosión de joyas y colores en cada artículo de todo lo que usa.

—Te conseguiremos un nuevo forro con joyas cuando todo esto termine.

 







 

—Creo que puedo comprar mi propio forro de joyas con lo que me estás pagando.

—No,  lo  cargará  a  la  cuenta  —le  digo—.  Víctima  del  trabajo.  No  hay razón  para  que  tengas  que  reemplazarlo.  Ahora  repasemos  esto.  Tengo trabajo que hacer.

—Bueno. Repasemos el cuestionario que ustedes hicieron primero.

Hago clic en el enlace Google Docs que me envió. Ha estado ocupada, codificando en color las respuestas: la mía en azul y la suya en rosa.

—Es tu cumpleaños el próximo mes —le digo—. Tendrás treinta y uno.

—Y tú tienes cuarenta —dice—. Casi cuarenta y uno.


La miro

—Soy Aries —dice—. Y veo que eres Libra. Tiene sentido.

—No sigo la astrología —le digo.

—También  tiene  sentido  —dice—.  Mira,  ninguno  de  nosotros  tiene hermanos. ¿Nos unimos por ser hijos únicos?

—Supongo que tienes una opinión al respecto.

—Lo haríamos, ¿verdad? —dice—. ¿Cómo te sentiste al ser hijo único?

—Era lo que era —digo.

—Personalmente,  me  hubiera  encantado  tener  una  hermana  o 53

hermano. Hubiera dado cualquier cosa por ello.

—Supongo que me hubiera gustado un hermano —le digo.

—¿No una hermana?

—No donde crecí.

Ella  espera,  pero  si  cree  que  estoy  proporcionando  más  detalles  que eso, está loca.

—Bien. Creciste en el sur de Boston. —Ella levanta la vista—. Aunque tengo que decir que no tienes acento en absoluto.

—No lo tengo —digo simplemente. Ella espera que elabore. Tampoco va a suceder.

— Bieen —dice—. Y como ves, crecí en parte en el estado de Nueva York, en parte en Manhattan. ¿Ustedes nunca se mudaron?

—Siguiente —le digo.

—Mis padres se divorciaron cuando yo tenía nueve años —dice.

—Desearía que los míos se hubieran divorciado.

—¿Por qué?

—Como mi prometida, sabrías que no hablo de mi pasado.

 







 

—Está  bien,  bueno,  el  divorcio  apesta,  en  caso  de  que  te  lo  estés preguntando  —dice—.  ¿Pero  si  hubiera  una  olimpiada  de  divorcio?  Les patearía el culo. Tengo que ser profesional en todo el divertido concierto de hijas. —Se sienta y cruza las piernas—. Podría hacer que mi padre fuera un soltero  tan  comprensivo,  como  si  no  pudieras  creer  lo  divertido,  pero  tan necesitado  que  podía  hacernos  parecer.  Y  cuántas  citas  pude  ayudarlo  a conseguir.  Imagina  a  Hugh  Grant  con  una  divertida  niña  huérfana.  ¿En cafeterías y supermercados? Dominaba esos escenarios.

Ella  mira  por  la  ventana  las  nubes  de  abajo.  Tiene  esa  mirada humorística de ella, pero ahora hay algo triste. De todas las palabras que asocio con Tabitha Evans,  triste nunca es una de ellas.

Sin embargo, cuando se vuelve hacia mí, está sonriendo.

—No  puedo  decirte  cuántas  veces  fingí  que  no  sabía  cómo  ponerme esmalte de uñas para que su última novia pudiera ayudarme. Al final él no podría vivir sin mí.

—¿Qué  le  pasó  a  tu  mamá?  —pregunto  antes  de  pensar  mejor  en alargar esta entrevista.

—Adicción  a  las  pastillas  para  el  dolor.  —Hace  su  mueca  de  un  ojo cerrado—. Honestamente fue impuesto. Se quemó en un incendio y resultó que se había casado con un imbécil que no era fanático de la parte de  en la enfermedad y la salud. Asumió el pasatiempo de ver programas de juegos y telenovelas en una habitación oscura las veinticuatro horas del día. No es el 54

mejor  pasatiempo.  Personalmente,  hubiera  preferido  que  hubiera comenzado a tejer.

Ella  arranca  una  esquina  de  su  servilleta  de  cóctel.  Ha  estado utilizando  mucho  su  mano  izquierda.  ¿Exactamente  qué  tan  mal  se encuentra  su  muñeca?  Lucho  contra  el  impulso  de  alcanzarla,  mirar  su muñeca o algo así.

—Lo siento —digo simplemente.

—Pero papá vivía en Central Park en un hermoso lugar soleado cerca de todo lo maravilloso. —Se cruza de brazos y me calma con un brillo feliz—

. Supongo que se equilibró.

—Ah —le digo, sin saber qué hacer con eso.

—Aún no has conocido a mamá. Está al norte del estado. Con ayuda para vivir y ya sabes... —Agita su mano—. Voy mucho allí, pero todavía no te he llevado. Conociste a papá, pero no piensas mucho en él. Lo ves como un imbécil, no como el mejor padre de todos, y a veces incluso obtienes ese tono  gruñón  cuando  hablas  de  él.  Yo  lo  tomo  con  calma,  y  es  algo  que realmente admiras de mí. Tu gatita es una luchadora.

Antes de que pueda responder, ella está en el resto de los antecedentes, riéndose  de  las  preguntas  de  Clark.  Supongo  que  es  una  luchadora.  La mayoría  de  la  gente  quedaría  profundamente  marcada  por  la  trágica  y 







 

pequeña  historia  familiar  que  acaba  de  contar,  pero  realmente  parece tomarlo con calma. Y a no parece molestarle su muñeca, pero tiene que estar afectando su sustento. ¿Es por eso que aceptó este papel?

De repente, hemos terminado con las preguntas de Clark y es hora de su cuestionario. Ella me envía un enlace al documento que hizo. Lo escaneo.

—Tienes que estar bromeando.

—Mis respuestas ya están en rojo, y las tuyas en azul.

—¿Lado de la cama? —digo—. Nadie va a preguntar eso. Es ridículo.

—¿Por qué no establecerlo? Y comida favorita. Comeremos con estas personas. La comida siempre aparece.

—Filete. Término medio. Sushi.

—Odio  el  wasabi  —dice,  señalando  la  siguiente  pregunta,  sobre  qué alimentos odiamos—. Cuando salimos a comer sushi, soy toda, ¡quita esas cosas verdes de mi plato! Pero como ves, me encantan los mariscos y todo tipo de pescado. Creo que nos encanta ir a restaurantes japoneses. ¿Qué piensas?

Suspiro.

—Bueno, entonces está decidido. Somos fanáticos del sushi. Hagamos que nuestro restaurante favorito sea Sushi of Gari.

—Bien. Diremos que te llevaré allí para tu cumpleaños —digo, mirando 55

la puerta corrediza, deseando que esto ya haya terminado.

—No celebro cumpleaños. Es importante saber eso sobre mí.

—¿Por qué no? —pregunto.

—Simplemente  porque  no.  Entonces,  como  recordarás,  tengo  un hámster  llamado  Seymour.  Tiene  un  pequeño  punto  negro  en  la  pata delantera derecha.

—Sí, me parece recordar que lo mencionaste una o dos veces —le digo sarcásticamente, porque ella habla de él todo el tiempo—. Y ahí están esas canciones.

Ella reprime una sonrisa.

—¿Tienes mascotas?

—Adivina.

Ella escribe SIN MASCOTAS después de ese elemento.

—No  estabas  entusiasmado  con  Seymour  al  principio,  pero  creo  que aprenderás a amarlo tanto como a mí, aunque con suerte no de la misma manera vigorosa. —Mira hacia arriba con los ojos brillantes.

Cuando no respondo a su ridículo chiste, aprieta los labios, como si fuera gracioso que no estuviera respondiendo.

 







 

—Continua —le digo.

Ella mira por la ventana las nubes y yo estudio la curva de su mejilla.

Raramente tengo la oportunidad de mirarla realmente cuando me corta el cabello; o está detrás de mí o frente a mí mirándome directamente, y no es como si pudiera sentarme allí y mirarla.

—El  otro  día  sacaste  a  Seymour  de  su  pequeña  jaula  y  lo  estabas abrazando  cariñosamente.  Siempre  lo  llamas  pequeño  hombre.  Hola pequeño. Es dulce. Y cuando lo miras, te ablandas...

Ella divaga sobre Seymour y yo, y de repente puedo verla como esa hija única,  inventando  historias  sobre  amigos  invisibles,  deseando  tener  una hermana. Hubiera sido bueno para una chica como ella.

—Me alegra que no tengas mascotas —continúa—. ¿Y si tuvieras un gato? A Seymour no le gustaría eso.

—No hay forma de que tenga un gato —le digo.

—Está bien, pero ¿te sientes cómodo conmigo hablando de nosotros de esa  manera?  ¿Con  ese  nivel  de  detalle?  Eso  fue  bastante  convincente,

¿verdad? ¿Lo que dije sobre ti y Seymour? Algunos detalles ayudan mucho,

¿no te parece?

—Creo que esto tomará toda la semana. —Me desplazo hacia abajo—.

¡Cristo, tienes más de setenta preguntas! Mira, no soy partícipe. No necesito saber todo esto. No estaré en cócteles hablando de nuestro restaurante de 56

sushi  favorito.  Voy  a  hacer  que  Clark  complete  esto,  ¿de  acuerdo?  Clark puede contarte todo sobre mí, y el resto no importa.

—¿Qué pasa con mis respuestas? —pregunta.

—Sé todo lo que necesito saber.

—Espera  un  minuto,  déjame  aclarar  esto.  Necesito  conocer  detalles adicionales sobre ti, pero ¿no necesitas conocer detalles adicionales sobre mí?

—Nuestra relación está desequilibrada de esa manera. No es raro en el estilo multimillonario.

—¿Qué? ¿Solo voy a criar ganado para ti?

—No tengo mucho interés en los niños —digo—. Esa parte depende de ti. Si quieres hijos, está bien, pero tienes que lidiar con ellos.

Ella levanta las cejas, hoyuelos en plena llamarada.

Le doy una mirada severa.

—Uhhh, está bien. Esperemos que nadie se acerque a ese tema —dice—

. ¿Podré continuar con mi negocio después de casarnos? Eso espero, porque me encanta dirigir mi propio negocio. Tengo grandes sueños al respecto, y es mejor mantenerme cerca de la verdad, especialmente con alguien como esta  persona  Gail  Driscoll.  Puedes  cambiar  mi  aspecto,  pero  no  puedes 







 

cambiar mi personalidad. Después de nuestra boda, no planeo quedarme en el club de campo. Soy una chica de ciudad que adora estar cerca de sus amigos y de toda la acción. Y amo a mis clientes, y realmente me gusta ser una mujer de negocios. De hecho, trabajar con tu comprador personal me dio  algunas  ideas  nuevas  para  expandir  mis  ofertas  de  una  manera realmente emocionante.

Todavía  estoy  atrapado  en  el  comentario  de  sus  clientes.  Amo  a  mis clientes  ¿Qué  significa  eso  exactamente?  ¿Algunos  de  estos  clientes  son hombres? No es que me importe.

—Tú  quieres  trabajar.  Bien.  No  me  gustaría  una  mujer  que  quiera malgastar mi dinero.

—Esto  es  bueno.  ¿Ves  cómo  estamos  creando  una  foto  de  nosotros como pareja? No soy la prometida que escala la sociedad. Soy la prometida alegre y juguetona que te equilibra. Traigo diversión y alegría a tu... —Parece que está buscando una palabra—. Tu muy  seria vida —dice finalmente.

¿Qué  iba  a  decir  realmente?  Estudio  sus  grandes  ojos  marrones, aunque marrón no es exactamente la palabra, y el marrón claro tampoco es correcto:  sus  ojos  tienen  luz,  profundidad  y  riqueza,  y  una  especie  de suavidad, como un brillo de color marrón zorro.

—Tenemos sentido en una forma de atraer a los opuestos con seguridad

—continúa—. Y ambos estamos realmente centrados en nuestras carreras, pero nos enamoramos el uno del otro. ¿Cómo pasó? Eso es algo sobre lo que 57

la gente preguntará. Necesitamos una historia de origen de parejas. ¿Cómo empezamos a salir?

—Ciertas cosas no sucederán en ese yate —me quejo—. La primera: yo contando incansablemente a la gente la historia de nuestro origen.

—La  gente  preguntará.  Te  lo  advierto:  no  soy  tan  buena  inventando cosas en el acto.

—Averígualo. Tengo que trabajar.

—¿Me  dejas  la  historia  de  nuestra  pareja  a  mí?  —pregunta—.  ¿Qué pasa si no te gusta lo que se me ocurre?

—No me importa de ninguna manera. Soy el hombre de pocas palabras y tú eres la que comparte.

—Hay algunas preguntas importantes aquí.

—No  estoy  haciendo  setenta  preguntas.  Encuentra  tres  importantes.

Dudo que haya incluso tres importantes en todo eso.

Ella estudia la lista.

—Relaciones  significativas  pasadas  —dice—.  Estuve  comprometida cuando tenía veintidós años. Recién salida de la universidad, pero no duró mucho. Éramos jóvenes. Fue estúpido.

 







 

¿Estúpido? 

—¿En qué manera? —pregunto.

Ella se encoge de hombros.

—Simplemente  estúpido.  —Espero  a  que  explique,  pero  ha  vuelto  a escanear  la  lista.  Habló  y  habló  sobre  su  hámster,  ¿y  esto  es  lo  que  ella decide retener? Quizás fue impulsivo. Pude ver a Tabitha comprometiéndose con alguien inapropiado. ¿Era él la versión masculina de Tabitha? ¿Colorido y  alegre?  ¿Llevaba  sombreros  y  tocaba  el  ukelele?  La  idea  me  parece increíblemente molesta.

—¿Y eso es todo de tus relaciones significativas? —pregunto.

—Mantengo las cosas casuales en estos días —dice—. Soy una chica de amigos con beneficios.

Frunzo el ceño, no me encanta eso.

—Esperando —dice.

—Sin relaciones significativas. Nunca. Siguiente.

—Bien, ¿cuál es tu sueño? ¿Tu objetivo final en la vida?

Fijo una mirada de acero en ella.

—Soy un multimillonario volando en mi propio avión. Estoy viviendo el sueño.
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—Vamos —dice—. La gente nunca deja de soñar con lo próximo. ¿No intentan los multimillonarios volar a la luna en un cohete una vez que tienen todo lo demás listo?

—Un cohete es simplemente el Corvette de un hombre rico —digo.

—¿Qué sé yo? Tal vez eres del tipo Corvette... —Su sonrisa es traviesa—

. Algunos hombres requieren un Corvette... ya sabes...

Bajo la voz.

—Definitivamente no necesito un Corvette.

Ella resopla, como si todo fuera tan ridículo, pero las manchas de color rosa oscuro parecen calentar sus mejillas y es... convincente. No deberíamos haberla  vestido  con  estas  extrañas  ropas  nuevas.  Me  hace  olvidar  que  es Tabitha  Evans,  el  ser  humano  más  molesto  que  conozco.  Y  todavía  estoy atrapado en los detalles del compromiso. ¿Quién era él? ¿Qué pasó?

—Vamos,  no  estás  cooperando  —dice—.  ¿También?  No  creo  que  no tengas un sueño. No lo compro.

—Mi sueño sería no tener que hacer este viaje en yate —le digo—. Y

ahora que me tengo que ir, mi sueño sería minimizar todas y cada una de las interacciones sociales. Preferiría pasar el viaje en mi cueva. Solo.

Por  lo  general,  las  personas  retroceden  cuando  soy  franco  de  esa manera, pero Tabitha pone un gran ceño fruncido, el labio inferior rosado

 







 

presionado en un gran puchero que solo puedo asumir que es su forma de reflejar mi actitud.

No es una reacción que aprecio.

—Terminemos esto. Tu turno —ladro—. Tu sueño.

—Bueno, como dije, profesionalmente, tengo estas ideas para construir algún tipo de marca de estilo. No es un estilo exigente, sino algo que ayuda a las mujeres a expresar sus propias personalidades. Más de un servicio, supongo.  Digamos  que  tengo  ideas.  —Ella  mira  a  la  distancia  media—.

Además,  deseo  que  el  edificio  donde  vivo  pueda  permanecer  igual  para siempre. Se vendió recientemente y hay un rumor bastante creíble de que podría derribarse, y odiaría eso. Amo a mis vecinos, y mis mejores amigas viven principalmente allí. Quiero que todos nos quedemos allí para siempre.

—¿Ese  es  tu  objetivo  personal?  ¿Permanecer  viviendo  en  medio  de Hell’s Kitchen, en la calle 45, para siempre? ¿Y también condenarías a tus amigas por eso?

—¿Qué tiene de malo dónde vivimos?

La miro.

—Es una dirección indeseable. Por decir lo menos.

—Bueno,  lo  deseamos.  A  nosotras  nos  encanta.  Las  mujeres  en  ese edificio son como una familia.
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—¿Este  es  tu  sueño?  ¿Que  tú  y  tus  amigas  nunca  tendrían  buenos lugares para vivir? ¿Nunca comprar casas de campo o comenzar familias?

¿Todos se quedan viviendo a dos cuadras de Times Square?

—Son tres bloques.

Pongo los ojos en blanco.

—¿Y qué tal esta marca de estilo? ¿Cuál es la idea?

Ella estudia mi cara.

—Aún no lo he elaborado.

—¿Entonces no me lo dirás ahora?

—No, no creo que te lo diga ahora —dice.

—Sabes,  los  emprendedores  me  buscan  para  contarme  sus  ideas  de negocios.

Ella se encoge de hombros.

—Además, quiero perder diez kilos.

—Mujeres —resoplo—. Apenas estás gorda.

Ella presiona su mano contra su pecho.

—Tales habilidades de adulación.

—No estás gorda —gruño—. ¿Bien?

 







 

Ella estudia mi cara, evaluando... ¿qué? ¿Creo que es atractiva? ¿No se mira en un espejo? No es mi tipo, pero sería evidente para cualquiera con media célula cerebral que es atractiva.

—Mi prometido debería apoyar mi sueño —dice.

—Lo siento, pero  mi prometida difícilmente estaría interesada en una meta  inútil  para  bajar  de  peso  y  se  aferraría  a  un  pequeño  y  triste departamento cuando pronto vivirá en un palacio.

—Pero entonces, ¿qué pasa con sus amigas? —pregunta.

—Entonces compro el edificio por debajo del nuevo propietario y te lo doy como regalo, y puedes mantener a todos tus amigos allí.

—El  nuevo  propietario  se  niega  a  vender  —dice—.  Alguien  ya  lo  ha intentado.

—Bueno,  tal  vez  lo  obligaría  a  vender.  Tal  vez  soy  el  imbécil  que  lo arruinaría  financieramente  hasta  que  se  derrumbara,  y  luego  le  doy  las llaves a mi preciosa prometida.

—Vaya. Gracias —dice con lo que parece gratitud—. Me encantaría eso.

Algo extraño ondula a través de mi pecho.

—Continua —ladro.

—No te preocupes, tu amabilidad es un secreto entre nosotros. Eres mi Heathcliff brutal y gótico, el macho alfa que muestra su lado suave solo para 60

mí. Ooh, eso está bien. —Aquí hace uno de sus gestos de señalar con el dedo hacia arriba—. Justo ahí. Esa es la dinámica de nuestra pareja.

—¿Qué es una dinámica de pareja? —Lamento la pregunta tan pronto como sale de mi boca.

—Una  dinámica  de  pareja  es  una  frase  ágil  que  explica  cómo  nos unimos emocionalmente. Soy descarada y divertida, y tú eres el macho alfa que es brusco con todos menos conmigo. Solo yo puedo ver tu lado suave.

Soy la única.

—¿Podemos seguir con eso? —pregunto.

—Bueno. ¿Cuál es tu más grande miedo?

Digo:

—Ya sabes más sobre mí que todas las mujeres con las que he estado.

—Venga. El mayor miedo.

—Mi mayor temor es no tener la cuenta de Gail Driscoll.

—No puede ser un miedo asociado a los negocios —dice.

—¿Quién te puso a cargo de nuestros parámetros de miedo? Conseguir esa  cuenta  triplicaría  nuestro  tamaño.  Me  daría  todo  el  jodido  poder  que siempre  he  querido.  No  puedo  estar  donde  quiero  estar  sin  esta  cuenta.

Incluso he contratado a una novia falsa.

 







 

—¿Todo esto por una sola cuenta?

—Es una cartera masiva de fondos. Miles de millones más de lo que tendría bajo administración. La pasta de dientes que usas, los autos en los que viajas, tus refrigerios, tus productos de limpieza, tus dispositivos: los Driscoll controlan una impresionante cantidad de marcas internacionales, y  todos  esos  empleados  ganan  pensiones;  Driscoll  es  una  de  las  pocas empresas  que  aún  distribuye  pensiones,  y  necesitan  que  les  ayude  a aumentar ese dinero.

—¿Crees que puedes hacerlo?

—Lo  he estado haciendo. Tengo un pequeño porcentaje de sus activos bajo control y he superado a todos los demás con los que están trabajando.

Esta  cuenta  debería  ser  mía,  pero  Gail  pareció  tener  los  pies  fríos  y,  de repente, está considerando a otra persona. Algo cambió. Creemos que es el artículo.

Tabitha asiente.

—Ah.

—Los Driscoll son alérgicos a los escándalos. Gail tiene un palo en el culo del tamaño de Norman Rockwell. Tú y yo le mostraremos lo integro que soy.

—Puedes contar conmigo, ¿de acuerdo? —dice—. Pero si crees que eso te salva de decirme tu mayor miedo...
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—Acabo  de  decirte.  —Tomo  mi  teléfono  para  ver  rápidamente  los mercados.

—Tal vez tu miedo es lo que sucede si no obtienes la cuenta —dice—.

No es como si estuvieras en la calle. ¿Qué es lo que te tiene tan loco que contratarías a una prometida?

—No estoy loco. Solo lo quiero.

—Cuando las personas corren frenéticamente  hacia algo —dice—, en realidad significa que están huyendo de algo.

Miro hacia arriba.

—¿Quién dice?

Ella trata de parecer seria, pero sus hoyuelos la delatan.

Algo se agita en mí.

—¿Quién dice? —repito.

—Umm... ¿alguien en  Days of Our Lives? Pero es alguien muy sabio.

Aprieto la mandíbula. Sabía que sería algo así. Dios mío, ¿cómo vamos a lograr esto?

—¿Qué? —dice.

 







 

—Nos estamos preparando demasiado. Pasaremos la mayor parte del tiempo  en  nuestra  habitación  sin  hablar  con  la  gente.  Estamos  recién comprometidos, después de todo.

—Ahh.  —Sonríe  traviesamente—.  Porque  nuestro  amor  es  muy apasionado —dice—. Debido a que hemos estado escabulléndonos tanto que es  un  gran  problema  que  tengamos  este  tiempo  sin  restricciones  juntos.

Ahora somos amantes secretos de vacaciones juntos, y todas las apuestas están hechas.

—Aunque en realidad, estaré trabajando, y te quedarás callada como un ratón en tu habitación.

—Sí, lo sé —dice—, pero por favor sigue repitiéndolo insultantemente como si fuera a molestarte cada dos segundos.

—Entonces, ¿hemos terminado?

Se  endereza  con  una  expresión  que  dice,  definitivamente  no.  Es sorprendente  cómo  puedo  leer  todos  sus  pensamientos.  ¿Nadie  le  ha enseñado a Tabitha cómo hacer una cara de póker?

—¿Ahora qué? —exijo.

—Bueno, estamos dejando una cosa afuera. Dos cosas. ¡No! Tres cosas.

Primero,  necesitamos  un  gesto.  Como,  me  tocas  la  nariz  cuando  estás especialmente orgulloso de mí.

—Mi gesto es una aprobación silenciosa. Próximo.
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—¿Puedo tocarte la nariz?

—¿Valoras tu dedo? —pregunto.

Ella  me  mira,  como  si  eso  fuera  algo  increíblemente  inteligente  para decir.

—Tal vez me toque la nariz cuando esté orgullosa de ti —dice.

—No —advierto.

Ella  sonríe  como  el  gato  Cheshire,  y  mi  corazón  late.  No  estoy acostumbrado a que la gente sonría cuando doy órdenes.

—Lo que me lleva a este dedo. —Levanta su mano izquierda. Señala un dedo—. Anillos. Necesitamos una parada en un joyero.

—Correcto. Clark consiguió algo... Espera. —Agarro mi bolso, saco la bolsa de terciopelo y se la tiro.

Ella lo atrapa.

—Oh  Dios.  Eso  es  muy  romántico.  —Vacía  la  bolsa  en  su  palma.  Y

jadea.

—Solo lo mejor para mi prometida —digo.

—Clark lo eligió —dice—. ¿Correcto?

 







 

—Probablemente alguien de la recepción. Dijeron que podemos obtener un medidor si es necesario —digo.

Se lo pone y extiende su mano.

—No hay necesidad. —Gira su mano de un lado a otro. El anillo brilla en la poca luz de la cabina. No es en absoluto su estilo; incluso yo puedo ver  eso.  Una  gran  roca  en  un  entorno  sencillo.  Tabitha  querría  más dinamismo, pero sus uñas lo compensan: son de color rosa y cegadoramente brillantes, nada acorde con su guardarropa clásico.

¿Mi comprador personal pasó por alto el detalle de sus uñas? O más probablemente esta es su pequeña rebelión contra el aburrimiento del buen gusto.  Probablemente  salió  a  comprar  el  esmalte  de  uñas  más  brillante conocido por la humanidad para lucir.

¿Pero qué estoy pensando? Esta mujer ya sería dueña del esmalte de uñas más brillante conocido por la humanidad. Tendría diez versiones en un  estante  caótico.  Me  la  imagino  pasando  por  los  colores,  uno  por  uno, usando el pequeño y usando la expresión que usa cuando se divierte. Le encanta revolver la olla. No puede evitarlo.

—Vaya. Está bien, entonces —dice, metiendo sus manos en su regazo.

—¿Ahora puedo ir a trabajar?

Hace su mueca juguetona.

—Una última cosa. Muy importante —agrega—. Compromiso falso 101.

63

Pero no te va a gustar.

—Estoy seguro de que no —digo con cansancio.

—Necesitamos un beso de práctica.

Mi mirada cae a sus labios y mi mente se queda en blanco.

—¿No leíste el contrato? —espeto—. Esta relación debe ser puramente platónica.

—Oh, lo sé. Y antes de que pienses que estoy deseando besarte, por favor, sabes, solo estoy tratando de hacer un trabajo profesional en esto, y el beso es importante. Porque puedo decirte en este momento, cuando las personas pretenden comprometerse y son atrapadas, a menudo es porque se  ven  obligados  a  hacer  un  primer  beso  frente  a  personas  sospechosas, porque todos pueden ver un primer beso. O, si lo están logrando, un primer beso dudoso arruina todo. Eleva las sospechas de la gente como nada más.

—¿Has estado involucrado en otras situaciones de compromiso falso?

—pregunto.

—No, pero, ya sabes, es una cosa. Créeme.

—¿Es una cosa? —pregunto incrédulo.

—Bueno, en telenovelas —agrega.

 







 

Me quejo.

—Jesucristo, sálvame de tu ridícula sabiduría de telenovela.

—¿Qué? Hay mucha sabiduría de vida en las telenovelas.

Le doy una mirada dura.

—Y el hecho es que, con las personas que nunca se han besado, hay mucha inquietud. Son como,  ¿cómo empiezo? ¿Dónde pongo mis manos? ¿De qué manera debería inclinar la cabeza? 

—Esas son preguntas que nunca se me pasarían por la cabeza durante un beso. Nunca.

—Por favor. Ahórrame el saber lo que se  te ocurre cuando besas a una mujer  —dice—.  Solo  te  digo  que  la  gente  no  es  estúpida.  Son  capaces  de reconocer  un  primer  beso.  Necesitamos  al  menos  una  ronda  de  práctica.

Desafortunadamente.

Trago. En algún lugar de Wall Street, el comercio está en pleno apogeo.

Tengo  tarifas  para  verificar,  informes  para  analizar,  diferenciales  para monitorear,  estrategias  para  ejecutar,  pero  la  idea  de  atraerla  hacia  mí  y besarla. Mis manos se flexionan.

Un beso de práctica. No puedo pensar en una idea peor.

—No  somos  una  pareja  que  disfruta  de  demostraciones  públicas  de afecto.
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Ella hace su mueca juguetona.

—Está  bien,  peeeeeeero...  ¿qué  sucede  cuando  brindan  por  nuestro compromiso? No podemos estrechar la mano exactamente.

¿Hará eso la gente? ¿Reunirse y esperar que nos besemos delante de ellos? Me concentro en la ventana más allá de ella tratando de no imaginar besarla. Toda la idea aquí era  no ser tentado o distraído.

—¿Listo? —pregunta.

—Si decido que necesitamos un primer beso —le informo—, entonces y solo entonces tendremos un primer beso. Y yo tomaré el mando.

—Tiene que ser más que un pico —dice ella—. Por si acaso eso es lo que estás imaginando.

—Ten la seguridad de que un beso de mi parte sería lo opuesto a un pico.

—Lo  opuesto a un pico —repite, como si lo encontrara divertido.

—El polo opuesto. —Mi mirada ha vuelto a sus labios. Sabrían a una especie  de  baya  azucarada.  Su  cabello  oscuro  sería  grueso  y  frío  en  mi agarre,  su  trasero  suave  y  firme.  Mi  mente  no  dejará  de  girar  a  besarla, ahora.

 







 

—Estoy tratando de ayudarte a lograr esto —dice—. Piensa en las veces que has tenido un primer beso. La prisa salvaje del mismo. El zumbido de esto. Será muy obvio.

Arrugo la frente. ¿Con quién demonios ha estado compartiendo estos primeros besos que alteran la mente? ¿Hace muchos besos primero? ¿Con estos amigos con beneficios?

—No te preocupes, entiendo que esto es un negocio —dice—. Tampoco eres para nada el tipo de persona que busco.

—¿No? Dime: ¿a qué tipo de hombre buscas?

—Por un lado, se burlaría de la idea de un avión privado. Y él nunca usaría ni siquiera tendría gemelos. O si lo hiciera... —Se levanta y se inclina hacia  donde  estoy  sentado  en  el  sofá—.  Habría  una  cuerda  atada  a  los gemelos  porque  los  habría  convertido  en  un  juguete  increíble  para  el pequeño Seymour. Ese sería mi chico.

—Suena como un perdedor.

Sonríe.

—Ahora, Rex —dice sensualmente—. Voy a poner mis labios sobre los tuyos. Puede haber una sensación extraña en tu barriga.
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e inclino sobre él, lo suficientemente cerca como para sentir el roce  de  su  aliento  agitado  como  una  pluma  sobre  mi  nariz.

M Definitivamente lo suficientemente cerca como para besarlo.

¿Estoy yendo demasiado lejos?

Su mirada es tan oscura y premonitoria. Envía temblores a través de mí.

Pero realmente necesitamos besarnos. El hombre está soñando si cree que la gente no puede reconocer un primer beso. Esto es lo más profesional que se puede hacer.

No es que no me haya preguntado cómo besaría... en extremo detalle.
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No es que a veces no respire su aroma agudo y picante cuando le corto el cabello, dejándolo llenarme y embriagarme.

—Una sensación muy divertida en tu barriga... —susurro.

—Por el amor de Dios. —Se levanta de su asiento y me agarra de los hombros, sosteniéndome frente a él, como si pudiera flotar repentinamente si  no  me  mantiene  firmemente  en  mi  lugar,  a  cinco  centímetros  de  su hermoso y ceñudo rostro.

Se me corta la respiración cuando me mira. Sus labios se ciernen sobre los míos, flotando a un pequeño milímetro de carga eléctrica de distancia.

Y luego roza sus labios sobre los míos.

Mi cuerpo tararea en respuesta. Soy una muñeca de trapo jadeante en sus manos.

Me está mirando con esos ojos oscuros. Manos seguras me acercan, lo suficientemente cerca ahora que mis pechos están presionados contra su pecho. Puedo sentirlo respirar con mis senos.

Es insoportablemente íntimo. Alucinantemente caliente.

Encajamos perfectamente. Respirar juntos a la perfección.

—¿E-entonces  así  es  como  das  un  primer  beso?  —digo—.  ¿Casi  un beso?

 







 

Su expresión se intensifica. Sus fosas nasales se dilatan. Es como si ni siquiera me escuchara por encima de su respiración irregular.

La  carga  entre  nosotros  aumenta.  Cierta  área  entre  mis  piernas  ha abordado  el  tren  loco  a  la  ciudad  cosquilleante.  No  hace  falta  decir  que realmente quiero presionarla, duro.

Su mirada baja a nuestros labios que casi se tocan, lo suficiente como para que todo lo que vea es un barrido de pestañas oscuras.

Es  insoportablemente  delicioso  estar  al  ras  de  él,  respirar  con  él  y disfrutar  de  sus  pestañas  sexys.  Deslizo  mis  codiciosas  palmas  sobre  su barba de una manera suave. Mis bragas pueden estar empapadas.

Deslizo mis manos hacia sus hombros. Nunca puedo tocarlo cuando quiero. Me gusta tocarlo así.

Me suelta los hombros y acuna mis mejillas como dos pájaros frágiles, acunándolos suavemente.

—¿Estás tratando de decidir cómo abrazarme y de qué manera inclinar tu cabeza? —pregunto.

—Cállate.  —Con  eso,  aplasta  sus  labios  contra  los  míos,  besándome fervientemente. Me presiona contra la pared con su cuerpo.

El aire sale de mi pecho. ¿Alguien subió su interruptor de modo bestia?

Me  encanta.  Y  agarro  su  camisa  con  mis  manos,  sosteniéndola 67

ávidamente contra mí, como si tuviera que consumirlo.

Pero no en una forma de mantis religiosa.

Él gruñe, y el temblor que envía a través de mí es un mil por ciento cielo. Se siente asombroso.

Y realmente deberíamos parar, pero sus manos ahora están vagando por la parte baja de mi espalda, y luego sus pulgares rozan los costados de mis caderas, instándome a acercarme.

Mi sexo hace contacto con su erección de acero, y en este punto, tengo más probabilidades de seguir que de detener esto.

Saca su lengua y la succiono: soy un vampiro con su lengua, y es la cosa  más  ardiente  jamás,  chuparle  la  lengua  mientras  presiona  su  vara sólida como una roca contra mí.

Él hace un sonido retumbante. Se siente fuera de control. No debería hacer calor, pero realmente lo hace, porque este tipo siempre tiene el control.

Tengo hambre de su boca, apenas puedo formar pensamientos.

De repente, una mano perversa se desliza debajo de mi cintura. El avión parece descender, para hacer el bucle de bucle. Me aferro más fuerte. Le devuelvo  su  lengua,  pero  consumo  sus  labios,  muriendo  de  hambre  por ellos.

 







 

Una mano fuerte se aferra en mi cabello, ahueca la parte posterior de mi cabeza; su otra mano sujeta mi trasero, sosteniéndome contra él.

Una ola de calor me atraviesa.

Deslizo mis dedos sobre su barba, ahuecando y acariciando, y seamos honestos, básicamente estoy mordiendo su rostro.

Y hago un pequeño sonido  ng.

—Mierda —gime, besándome con un abandono aún más salvaje.

Un momento después, su aliento cambia. Se queda quieto. Y con un movimiento  aparentemente  difícil,  quita  sus  labios  y  sus  manos  de  mi cuerpo.

Estoy un poco mareada. Parpadeo, colocando mi cabello detrás de mis orejas, tratando de recuperar mi ingenio.

Rex se ve aturdido. Deshecho.

—Bueno —digo—, eso les enseñará a hacer un brindis con champaña frente a los niños.

Su mirada se agudiza. Tal vez una broma fue inapropiada, pero si así es como se besa por primera vez, odiaría saber cómo es su segundo beso. Y

por odio, quiero decir, realmente quiero saberlo.

Toma su teléfono y lo toca varias veces.
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—¿Puedo ir a trabajar ahora? —pregunta, como si estuviera molesto—

. ¿O los sabios detrás de  As the World Turns tienen enseñanzas más sabias que debemos seguir?

Parecía un buen beso, incluso un beso emocionante, pero la forma fría y dura en que me mira me hace pensar que el calor era tal vez todo de mi lado. Al parecer, nada está a la altura de los estándares de Rex. Ni siquiera yo.

—Por  supuesto,  vuelve  al  trabajo  —digo  suavemente,  canalizando  a Dorian Lord, mi villano favorito de telenovela, agitando mi brazo en dirección a la partición.  Por supuesto, es una cosa de telenovela que decir.

Sin  decir  una  palabra,  abre  la  puerta  corrediza  y  desaparece, cerrándola detrás de él.

Lo que sea, amigo, pienso, pero todavía estoy temblando por el beso.

Ojalá hubiera sido al menos un poco ardiente para Rex. Pero entonces, soy yo quien está locamente enamorada de él, no al revés. Y besa mujeres todo el tiempo, la mayoría de ellas bellezas de renombre. Rubias esculturales y todo eso. Quizás esté acostumbrado a algo más.

Me siento en el sofá, sintiéndome rara por lo excitada que estoy por el beso. Fue más de lo que había soñado.

Definitivamente  es  una  especie  diferente  de  los  hombres  que  suelo besar.  Hace  unos  meses  que  no  me  reúno  con  James,  mi  amigo  con

 







 

beneficios favorito, pero siempre somos francamente juguetones cuando nos besamos.  Y  también  hablamos  durante  el  sexo,  no  solo  solicitudes  de técnicas e ideas de posición, sino también cosas no relacionadas con el sexo, como cuando hablamos de programas de televisión y opciones de comida para pedir más adelante.

De  ninguna  manera  podría  tener  pensamientos  coherentes  sobre comida o programas de televisión mientras besaba a Rex.

James  tiene  una  novia  real  ahora.  O  se  quedará  con  ella  o  estará disponible para beneficios nuevamente, y está bien de cualquier manera. No soy de drama o angustia, hay otros amigos con beneficios en el mar de Nueva York.

Estudio mi nuevo anillo. No deberíamos habernos besado, me empeoró las cosas.

Pero era lo correcto para el trabajo. Rex me eligió porque es un líder increíble y de alguna manera sabía en el fondo que puedo lograr este tipo de cosas. Y siento que tenemos una conexión, realmente la siento. Puede que Rex no sienta esa conexión, pero está ahí, y nos ayudará a convencer a las personas de que estamos comprometidos.

Y definitivamente podemos lograr un beso.

Debería estar feliz con eso. Estoy feliz.

Agarro mi teléfono y me desplazo, me desplazo, me desplazo.
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Unos minutos más tarde, Clark aparece y me pregunta si quiero ver una película, y estoy estúpidamente agradecida. Sí, quiero ver una película.

Elegimos un documental sobre conspiraciones, e incluso hay palomitas de maíz para microondas. Me tomo una selfi cuando Clark está al frente y le envío un mensaje de texto a mi amiga Lizzie con las palabras  palomitas de  maíz  para  microondas  porque  tiene  una  gran  cosa  de  palomitas  de microondas, pero mi corazón no está realmente en eso.

Rex se queda al frente por el resto del vuelo.

Una  hora  después,  estamos  descendiendo  a  través  de  una  capa  de nubes  esponjosas,  hacia  abajo,  hacia  el  agua  azul  brillante  y  la  costa salpicada  de  edificios  altos.  Clark  y  yo  volvemos  a  nuestros  asientos  al frente.

—¿Terminaste tu trabajo? —le pregunto a Rex.

—De  hecho,  lo  hice  —dice  Rex.  No  sé  por  qué  debería  estar decepcionada. Qué esperaba ¿Que confesara haber estado distraído todo el tiempo?

Bajamos unas escaleras aéreas hacia una soleada pista de aterrizaje bordeada de palmeras y nos subimos a una limusina que espera. ¿Rex solo tiene  una  red  de  limusinas  en  todo  el  país  esperando  transportarlo  a 







 

lugares?  ¿O  los  ricos  se  prestan  mutuamente  sus  limusinas?  Pero  no pregunto. Estoy tratando de ser genial. Esa es mi nueva cosa.

Rex es todo trabajo en la parte trasera de la limusina, y me pongo al día  en  Instagram,  haciendo  comentarios  elaborados  sobre  cosas  que normalmente paso.

Finalmente  llegamos  al  puerto.  Y  el  conductor  abre  la  puerta  y  me ayuda a salir. Y levanto la vista hacia el bote, si se puede llamar así, y mi corazón late con fuerza un millón de kilómetros por minuto.

Sabía que este yate sería enorme, pero tiene literalmente seis pisos de altura, como un pastel de capas de reluciente blanco separado por tiras de ventanas oscuras y cubiertas de madera marrón, elegante y deslumbrante.

Rex se acerca a mi lado. Puedo sentirlo mirándome, pero todavía estoy viendo el yate. Los miembros de la tripulación uniformados de azul salen de la parte posterior, que es un amplio salón al aire libre con cómodos asientos y palmeras en macetas. Están preparando algún tipo de pasarela glamorosa para nosotros.

Rex pone un nudillo debajo de mi barbilla y gira mi cabeza hacia él. Es un gesto romántico hasta que gruñe:

—Trata de no abrir la boca por el amor de Dios.

Intento no dejar que su gruñido me deprima. Después de todo, estoy vestida como una princesa, una princesa aburrida, pero una princesa, ¡y 70

estoy  a  punto  de  subirme  a  un  yate  gigante  del  tamaño  de  un  campo  de fútbol!  Cien  metros  más  largo  que  un  campo  de  fútbol,  según  Clark.  Me pongo de puntillas y le susurro al oído: —¡Tengo muchas ganas de tomarme una selfi a bordo de este bote! ¡Es posible que tengas que restringirme físicamente!

Consigo una de sus expresiones de disgusto.

—No —dice.

—Pero  soy  una  estilista  que  has  sacado  de  la  oscuridad.  Siento  que puedo estar un poco asombrada de esto.

—Sin  selfis.  Piénsalo,  Tabitha.  Hemos  estado  teniendo  una  relación secreta durante dos meses y te he presentado completamente todos los lujos de la vida.

—¿Pero tienes un yate?

—No. —Prácticamente lo escupe. Como si los yates fueran el diablo.

Reprimo una sonrisa porque él es tan Rex, con su mal humor.

—Bueno, entonces creo que puedo estar un poco impresionada.

—Te mantendrás en control —advierte con los dientes apretados.

—¿Qué pasó con la atracción de los opuestos? —bromeo.

 







 

Me da una mirada sombría.

—¿Por qué odias los yates? —pregunto.

—Porque sí —gruñe—. Y no vuelvas a decir eso en voz alta.

—Entonces los yates están fuera. Ahora tengo que pensar en otro regalo de Navidad. Eres tan difícil de comprar.

Me  da  una  mirada  de  advertencia.  Clark  llega  a  nuestro  lado  de  la limusina y se toma una selfi con el yate detrás de él.

Dirijo  una  cara  de  sorpresa  a  Rex.  Porque,  ¿en  serio?  Clark  puede hacerlo, ¿pero yo no?

Más hombres con uniformes azules están agarrando nuestras maletas y dándonos la bienvenida al bote.

—Gracias —le digo mientras caminan por la tabla.

En voz baja, Rex murmura:

—Nunca agradezcas la ayuda.

Lo  miro  porque,  ¡hola!  ¡Soy  la  ayuda!   Pero  nada  puede  desinflar  mi estado de ánimo en este momento.

—Sí, sí —le digo.

Una  fila  de  mujeres  uniformadas  y  un  hombre  están  listos  mientras entramos en la elegante sala de estar. La primera mujer tiene toneladas de 71

pequeñas trenzas, cuidadosamente sujetas en una banda azul en la espalda.

Ella se presenta como Taylor, la azafata principal, y estas personas son su equipo. Una mujer con un platino muy corto es Mary, la primera azafata.

Mary sostiene un portapapeles y nos registra. Hay otras azafatas, incluida Renata,  una  rubia  con  gafas  de  aviador,  que  nos  llevará  a  nuestras habitaciones.

—Esta es la cubierta de la sala de popa —dice Renata mientras lidera el camino pasando limoneros vivos y elegantes muebles de sala—. Están en el cuarto nivel. Puedo llevarlos por un ascensor en el centro o...

—Subiremos las escaleras —dice Rex.

—Muy bien. —Renata gira sobre sus talones y nos lleva por una amplia escalera de madera.

—Taylor es básicamente la capitana de la hospitalidad —explica Clark mientras seguimos a Renata por el segundo tramo de escaleras y luego por un tercero—. Taylor dirige el interior y Mary es su primera compañera.

Seguimos a Renata a lo largo de la reluciente pasarela de madera en el exterior  del  tercer  piso  pasando  una  interminable  fila  de  ventanas  que pertenecen  a  las  habitaciones  de  invitados.  Finalmente,  la  fila  de habitaciones termina y la pasarela se abre a lo que Renata llama la cubierta principal: una vasta área amplia con piscinas, bares, cabañas de color azul 







 

brillante,  palmeras  en  macetas,  áreas  para  sentarse  y  banderas  azules festivas.

—Es como una pequeña ciudad —le digo.

—Casi  —dice  Renata,  subiendo  una  escalera  abierta  al  cuarto  nivel.

Pasamos  un  pequeño  salón  con  vista  a  la  cubierta  principal  masiva  y volvemos  hacia  otra  fila  de  habitaciones  de  invitados—.  Hay  sesenta habitaciones en total, treinta cada una en el tercer y cuarto nivel, más el área familiar y las suites principales en el quinto. Cuartos de tripulación en el primer.

Asiento, actuando casual.

Renata  nos  lleva  a  lo  largo  del  borde  exterior  del  cuarto  nivel, contándonos sobre las otras áreas: sala de pesas en popa, sala de masajes de segundo nivel, área de entretenimiento, comedor.

Finalmente se detiene en la habitación 410 y abre la puerta.

—Señor Williamson, está aquí. —Ella lleva a Clark a su habitación.

Rex y yo miramos por encima de la barandilla hacia el muelle donde las limusinas blancas se están deteniendo en fila; la secuencia suave me recuerda extrañamente al ballet de agua.

—Esos son los Driscoll —dice—. Siempre viajan en limusinas blancas.

—¿Crees que Gail está en una de esas limusinas?
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—Ya veremos. Hay muchos Driscoll.

—Entiendo. —En el avión después de la película, Clark me mostró fotos de  Gail  y  sus  tres  hijas  adultas.  Trabajé  muy  duro  para  memorizar  sus nombres y caras. No soy brillante como Rex, pero sé cómo trabajar duro.

La más joven de Gail está en Asia, así que no tengo que preocuparme por  ella,  pero  debo  preocuparme  por  Wanda  y  su  esposo,  Mike.  Wanda  y Mike dirigen el rancho familiar de Gail en Texas y tienen tres hijos. También se  supone  que  me  preocupe  por  la  otra  hija  de  Gail,  Casey.  Casey  está casada con un hombre llamado Wellington, tienen cinco hijos y se dedican a la filantropía artística en Malibú.

Clark dice que a las hijas no les importa el negocio, pero sí a Gail.

En  el  segundo  nivel  de  importancia  están  los  primos  y  nietos  de Driscoll, el equipo de marketing de Driscoll y una variedad de ejecutivos.

También hay vendedores comerciales y socios en el yate. Clark dice que no tengo que preocuparme por ellos.

Los conductores comienzan a abrir puertas y la gente comienza a salir de las limusinas. Las maletas aparecen en las plataformas rodantes.

Me dirijo a Rex.

—Clark me dijo que incluso cuando la hija de Gail, Wanda, se casó, el esposo de Wanda tomó su apellido. A todos les gustan los Driscoll.

 







 

—Común  en  la  dinámica  de  familias  adineradas  —dice  Rex  en  voz baja—. Mantienes el nombre del adinerado. Si te casas con otro adinerado, entonces vas con el guion. Jacqueline Kennedy-Onassis.

—Son como otra raza.

—Sí, lo son. —Hay un borde en su voz. Él surgió de la nada, un niño del sur de Boston. ¿Tiene opiniones sobre personas como esta?

—¿Gail es una Driscoll de nacimiento? —pregunto.

Él niega con la cabeza.

—No. Ella viene de ganaderos. Riqueza de poca monta, pero la mayoría de los ganaderos trabajan. Se casó con los Driscoll joven. Su esposo era el que  tenía  el  dinero.  Murió  hace  unos  quince  años,  y  ella  ha  estado manejando las cosas.

—Vaya —le digo—. Entonces Wanda y Mike, ¿se encargan del rancho del lado de la familia de Gail?

—Muy bien —dice Rex.

Mi pecho se hincha.

—Ahí está ella. Chaqueta negra. Cabello blanco.

La  encuentro  de  inmediato.  No  puedo  ver  mucho  de  su  rostro  desde aquí,  pero  supongo  que  es  ella  solo  por  la  forma  dominante  en  que  se comporta y la forma en que las personas se agrupan a su alrededor.
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—Las  hijas  de  Driscoll  tienen  suerte  de  que  ella  esté  a  cargo  —dice Rex—. Dio un paso adelante y dirigió ese negocio con un agarre de hierro y decisiones  geniales  y  sin  emociones.  No  dejes  que  ese  cabello  blanco  te engañe. Es una ganadera con buena puntería y sin tonterías. Ella salvó el trasero  de  la  familia  Driscoll  varias  veces.  Se  trata  de  la  familia.

Completamente enfocada en la familia. También se podría decir que es su punto ciego.

Bajo la voz.

—Si es tan increíble en los negocios, ¿por qué está dejando que una mala prensa sobre ti se interponga en el camino de permitir que sus fondos aumenten?

Rex observa a otra limusina detenerse, esta negra.

—Una imagen tiene mucho valor financiero.

—Pero crees que es una mala decisión. Porque le harías  tanto dinero.

Él desliza su oscura mirada hacia mí.

—Sí —espeta de una manera contundente que hace que mis dedos se doblen.

Cuatro personas elegantes salen de la limusina. Dos parejas, parece.

Tal vez ese sea amigo de la familia o socios comerciales como Rex.

 







 

—Todas las personas que aparecen lucen elegantes —susurro—. Pero debajo de esa apariencia de glamur, hay secretos y tretas.

—¿Secretos y tretas? ¿De qué diablos estás hablando? —pregunta Rex.

—Estoy haciendo una narración.

—Esta es una familia rica muy aburrida.

—No hay tal cosa. Toda familia rica tiene secretos y tretas —digo.

Rex me da una de sus miradas de advertencia.

—No quiero escuchar más de tus teorías de telenovela. ¿Entendido?

—¿Cómo sabes que es una telenovela?

Levanta las cejas severas.

—¿No lo es?

De hecho, lo es. El yate me recuerda mucho a una telenovela Destino de boda.

—El hecho de que esté en telenovelas no significa que no sea cierto.

Rasca la superficie de cualquier familia adinerada y encontrarás secretos y tretas —le digo.

—Basta con eso —advierte—. Lo digo en serio.

Me  vuelvo  hacia  la  fiesta  de  la  limusina  de  abajo  preguntándome  si tiene  bóxer.  O  calzoncillos.  Quién  sabe.  No  se  molestó  en  responder  esa 74

pregunta.

Renata vuelve a salir de la habitación de Clark. Ella nos lleva a nuestra suite, 412. Tiene una lujosa sala de estar central y habitaciones a ambos lados, y nuestras maletas ya están allí.

—La  señora  Driscoll  dijo  que  querría  reutilizar  una  de  estas habitaciones como oficina —dice Renata—. Si el escritorio de la esquina no es lo suficientemente grande, la tripulación puede sacar algo más adecuado.

—Nos muestra un baño con una bañera tipo spa, y luego nos muestra un pequeño  panel  de  control  con  interruptores  para  controlar  las  luces  y  la opacidad de las ventanas que bordean la pared exterior.

Rex  sigue  mirándome.  Estoy  actuando  aburrida,  pero  no  es  fácil, porque, ¿qué brujería es esta? El tono literal de las ventanas se aclara y se oscurece con el giro de un interruptor más tenue.

—¿Tienen preferencias de limpieza? —pregunta Renata.

—Nuestras  preferencias  son  que  nadie  nos  moleste  ni  entre  en  la habitación  en  ningún  momento  —dice  Rex—.  Solicitaremos  servicio  de limpieza cuando creamos que lo necesitamos; de lo contrario preferiríamos que nos dejen tranquilos.

—Muy bien —dice Renata—. Su itinerario debería estar en su teléfono.

El brindis para zarpar es a las tres.

 







 

—Gracias —dice Rex.

—¡Sí, gracias! —repito.

Renata sonríe y se va.

—Entonces está bien agradecerle —le digo.

—Fue una conversación.

—¿No le damos propina?

—Reciben  una  propina  al  final.  En  una  gran  parte  —dice,  como  si estuviera exasperado solo de mí haciendo preguntas. ¡ Lo sieeeeento!, quiero decir. En cambio, ando tocando cosas. Ahora que estamos solos, siento que puedo  hacer  eso.  Cada  superficie  es  especial  de  alguna  manera:  madera pulida,  metal  elegante,  incrustaciones  elegantes.  Siento  los  ojos  de  Rex sobre mí.

—Es uno de sus megayates más sofisticados —dice—. Creo que se lo compraron a un sultán o un príncipe o algo así.

Me giro.

—¿Me estás jodiendo?

—No.

—Vaya.

—Esa será tu habitación; el centro es mi oficina, y esta habitación es 75

mía.  Puedes  hacer  lo  que  quieras  en  tu  habitación;  simplemente  no  me molestes  cuando  esté  en  mi  oficina,  y  mi  habitación  está  completamente prohibida para ti. Te avisaré cuando haya una función a la que debamos asistir  juntos,  de  lo  contrario,  prefiero  que  permanezcas  en  gran  medida dentro de tu habitación.

—¿No  sería  más  natural  para  mí  socializar  con  la  gente,  o  al  menos estar en la cubierta con un libro mientras trabajas?

—Creo  que  limitar  tu  contacto  con  la  gente  es  realmente  la  mejor política,  ¿no?  ¿Menos  margen  de  error?  —dice  enérgicamente.

Definitivamente parece más solitario desde el beso.

—Entiendo lo que dices, pero demasiado de eso podría parecer asocial,

¿no  te  parece?  —digo—.  Pero  lo  entiendo.  Debes  ver  lo  maravillosa  que puedo ser como compañera en el ámbito de fingir ser tu prometida antes de que te sientas cómodo conmigo pasando el rato en las terrazas de la sala de estar. Así que esperaré por ahora.

—Nunca  pasarás  el  rato  en  ninguna  de  las  cubiertas  —dice—.  Te mantengo ocupada.

—¿Me mantienes ocupada mientras trabajas en tu oficina? ¡Esa es una habilidad de multitarea!

Él frunce el ceño, sin divertirse.

 







 

—Tal vez estoy agotada por tu entusiasta pasión —sugiero—. Así que duermo mientras trabajas. ¿Es eso lo que quieres que piensen?

—No me importa una mierda lo que piensen. Existes en esa habitación hasta que decida sacarte. Fin de la historia. ¿Preguntas?

—¿Qué es un brindis para zarpar?

Empuja el marco de la puerta y agarra su maleta.

—Es  una  tradición  ridícula  y  aburrida  donde  todos  subimos  a  la cubierta principal y nos paramos juntos y bebemos champán y observamos cómo el bote se aleja del muelle a un ritmo insoportablemente lento. Es una tradición de navegar que siempre brindes cuando zarpas.

—¿Es esto una cosa de etiqueta?

—No, te ves bien así.

—Está bien —le digo.

—Aun así te vas a cambiar, ¿no? —se queja.

—Siento que mi personaje se cambiaría. Ella quiere causar una buena impresión.

Se  da  vuelta  y  entra  en  su  habitación.  Me  acerco  a  la  mía  y  tiro  mi maleta  gigante  sobre  la  cama  y  empiezo  a  desempacar  y  colgar  mi  ropa.

Supongo que fue lo mejor que Rex fuera contundente sobre que no entraran a limpiar, excepto cuando lo solicitemos específicamente, ya que estamos en 76

habitaciones separadas. Eso es en absoluto de prometidos.

Me  cambio  a  uno  de  mis  conjuntos  favoritos  que  el  comprador  me compró: un top negro sin mangas con pantalones acampanados. No es mi estilo, pero es elegante e informal y vagamente marino.

Salgo de mi elegante prisión para encontrar a Rex con una chaqueta de lino,  haciendo  un  gesto  con  su  teléfono.  Levanta  la  vista  cuando  salgo  y parece endurecerse con toda esta expresión tormentosa.

—He aquí el gaucho —le digo—. ¡Parece una falda, pero son pantalones!

—Me giro.

—Funcionará —se queja—. Vámonos.

Nos  dirigimos  a  la  terraza  del  salón  principal,  que  está  cubierta  con pancartas blancas y azules, y hay ramos de flores blancas que se derraman desde  todas  partes.  Varias  docenas  de  personas  se  paran  en  pequeños grupos arriba y abajo del muelle del yate, algunos de pie en la barandilla, observando a los trabajadores del muelle hacer lo que sea que hagan. Los camareros circulan entre ellos con bandejas de copas de champán.

Otras  personas  están  agrupadas  alrededor  de  la  barra  o  grupo  en  el otro extremo, viendo grupos de niños corriendo en algún tipo de cancha de juegos.

 







 

Veo a Gail cerca de la proa del yate. Tiene el cabello blanco y divertidos anteojos azules y una nariz de botón, y está construida como un tanque, no con sobrepeso sino fuerte y vital.

Rex se voltea hacia mí.

—Creo que no hace falta decir que no puedes emborracharte.

Tomo su brazo y sonrío.

—Amigo, un poco de fe.

Nos  quedamos  mientras  ella  recibe  gente  como  la  reina  del  yate.

Finalmente nos dirigimos. Gail sonríe cuando nos ve venir.

—¡Rex!  —Ella  toma  su  mano  cálidamente  entre  las  suyas, definitivamente no es del tipo de besos. Luego se aleja y me inspecciona—.

¡Y tú debes ser Tabitha!

Sonrío.

—Es un placer conocerla, señora Driscoll.

—Gail,  por  favor.  —Ella  toma  mi  mano  derecha  entre  las  suyas  y  la aprieta. Incluso a sus setenta años, tiene una apariencia de aire libre: piel bronceada por el sol, mejillas sonrosadas, un puñado de pecas. Y realmente parece estar feliz de que Rex haya venido al yate, o tal vez le gusta que él tenga una novia.

—Su  yate  es  encantador  —le  digo—.  Realmente  estamos  muy 77

agradecidos  de  que  nos  haya  invitado.  Lo  hemos  estado  esperando  con ansias, no tiene idea. —Miro a Rex—. Es difícil sacar a este tipo de la oficina.

—De alguna manera eso no me sorprende —dice Gail.

—¿Cierto? —digo—. Definitivamente no hay que hablar con él antes de la campana de cierre. Por la forma en que a veces mira esos monitores, uno pensaría que está tratando de fundirlos con su mente.

Gail se ríe.

—Oh, conozco la mirada. La conozco bien.

Rex me está mirando extrañamente. ¿Fue demasiado peculiar decirlo?

Pensé que era agradable, y también, es verdad.

Gail nos mira.

Animada, levanto la mano y le acaricio el costado de la barba con el dorso de la mano.

—Es  la  persona  más  centrada  que  he  conocido.  Es  simplemente asombroso.

Se ve desconcertado por un momento, un ciervo atrapado en los faros, luego toma mi mano y besa mi nudillo; el choque de contacto me deja sin aliento. Se vuelve hacia Gail.

—Realmente estamos agradecidos, Gail.

 







 

—Me  alegra  tenerlos  a  bordo.  —Arrastra  la  voz,  y  comienza  a presentarnos. Están la hija de Gail, Wanda, y el esposo de Wanda, Mike, y algunos de los primos. Reconozco a la mayoría de ellos antes de que Gail incluso  diga  sus  nombres.  Nunca  fui  buena  en  la  escuela;  siempre  odié memorizar cosas, pero sé cómo esforzarme. Rex me paga bien y planeo ser una socia increíble.

Wanda Driscoll y los primos Driscoll tienen caras anchas de luna: todas las personas en el linaje de Driscoll parecen tenerlas, algo que no apareció en las fotos en la hoja de trucos de Clark. No puedo decir si sus cabezas son realmente grandes, o si sus caras ocupan más área en sus cabezas. ¿O es que su cabello ocupa menos área?

Tengo muchas ganas de hablar con Rex al respecto y ver qué piensa.

Los  miembros  de  la  línea  de  sangre  Driscoll  también  parecen  tener cejas que se inclinan hacia abajo en los bordes exteriores, como lo opuesto a las cejas de villano. En algunos de ellos, como Wanda, es un aspecto lindo, incluso hay una cierta dulzura. Pero en el caso de los chicos, es más como un estilo de perro callejero.

Gail,  siendo  un  Driscoll  por  matrimonio,  no  tiene  esa  cara  de  luna Driscoll ni las cejas Driscoll.

Finalmente, nos presentan a un hombre rubio llamado Marvin, que no estaba  en  la  lista  de  personas  que  Clark  me  dio,  pero  Gail  parece considerarlo importante. ¿Quién es?

78

Marvin  parece  estar  en  sus  treintas.  No  es  un  Driscoll  de  sangre,  a juzgar por su cara de tamaño normal. De hecho, tiene la complexión robusta y  la  nariz  de  botón  de  Gail.  También  tiene  un  bronceado  falso  y  usa  sus gafas de sol sobre su cabeza. El sexto sentido de estilista me dice que las gafas de sol en su cabeza son una parte central de su estrategia de peinado.

Gail se dirige hacia él.

—Marvin es mi sobrino. El hijo de mi hermana.

Nos  saludamos  y  las  presentaciones  continúan  desde  allí,  pero  no puedo pasar de Marvin. Algo sobre él me sienta mal. Estrecha la mano de Rex y luego la mía, encontrando mi mirada con una sonrisa tan falsa como su  bronceado  y  una  expresión  que  describiría  como  evaluadora.  Como  si estuviera en guardia, de alguna manera.

—Ni siquiera sabíamos que Marvin existía hasta agosto pasado —dice Gail. Continúa contando esta historia sobre su hermana menor, Dana. Dana se fue después de la escuela secundaria para llevar una vida despreocupada de beber alcohol en las playas mientras Gail se quedaba en el rancho. Dana cortó todo contacto con la familia y murió a los treinta años. Fue solo cuando Marvin se contactó el año pasado cuando supieron que había dado a luz.

 







 

Intento  poner  mi  expresión  en  blanco  y  nada  sospechosa,  ¿pero  en serio? ¿La vieja historia del bebé secreto que sale de la nada? ¿Relacionado con la multimillonaria Gail Driscoll? ¿Nadie lo encuentra sorprendente?

Es  como  si  tu  amigo  obtuviera  un  montón  de  dinero  de  un  príncipe nigeriano,  como,  literalmente,  obtuvo  el  dinero,  no  te  reirías  y  te sorprendería, y tal vez digas algo como, ¿ quién pensaría que algo así podría suceder en la vida real? Loco, ¿verdad?   La  gente  reconocería  la  rareza  de esto. ¡Es tan cliché!

Miro a mi alrededor y compruebo si alguien parece encontrar inusual la cosa del bebé secreto. ¿Estas personas no ven telenovelas?

Luego miro a Marvin, y él me está frunciendo el ceño.

Tengo  escalofríos,  tampoco  el  buen  tipo  de  escalofríos.  Dirijo  mi atención de nuevo a Gail, que está hablando sobre Dana salvaje que da al pequeño Marvin en adopción y no le dice a la familia.

La gente dice cosas buenas ahora.

—Eso es... realmente  increíble —digo, luchando por sonar como si fuera tan  creíble.  Frunzo  el  ceño,  como  si  estuviera  tan  convencida—.  Tan sorprendente que se encontraron.

—Tan increíble —dice Gail, sonriendo a Marvin—. Es la viva imagen de Dana. Pensar que nunca supimos. Solo en el mundo.

—No  estaba  exactamente  solo.  Mis  padres  adoptivos  fueron  muy 79

amables —dice Marvin, sin rastros de su extraño ceño que aparentemente solo tenía para mí.

—Aun así —dice Gail—. Todo el tiempo que perdimos. Los cumpleaños.

Los pequeños pasos.

—Estoy agradecido de haber pensado en buscar —dice Marvin—. No estaba seguro si era algo sabio, pero tenía que saberlo, así que reuní coraje.

La gente sonríe, así es tan dulce.

—Escuchas  que  esas  búsquedas  van  mal  tan  a  menudo  —continúa Marvin—. Resultan devastadoras de alguna manera. Me rompió el corazón escuchar que mi madre había fallecido, pero luego encontré a mi tía, y eso significó el mundo.

Tiendo a observar de cerca a las personas en mi trabajo, y generalmente puedo decir cuándo mienten: es una de esas habilidades que desarrolla un estilista. Sus palabras simplemente no suenan verdaderas, ¡en el fondo lo siento!

Rex  pregunta  cuándo  se  pusieron  en  contacto  por  primera  vez.  Gail describe su primera reunión y la forma en que reconoció a Marvin desde el otro lado de la cafetería. Vio a su amada hermana en él.

 







 

Pero mucha gente se parece a otras personas. Y me inquieta que nadie parezca  pensar  que  hay  algo  extraño  en  un  bebé  secreto  que  está estrechamente relacionado con un multimillonario.

¡Hola! Es exactamente lo que sucede en cada telenovela, y la persona siempre es un fraude. Estoy segura de que revisaron a Marvin. Aun así. ¿Un pariente perdido hace mucho tiempo que sale de la nada?

¡Y él está actuando tan astuto!

Fuerzo  mi  mirada  hacia  el  horizonte,  que  está  lleno  de  cosas  que  se ciernen sobre los barcos. Me digo que no es mi problema si Marvin actúa sospechoso y suena como un mentiroso. Estoy aquí por Rex. Estoy haciendo un trabajo importante para Rex.

En un momento, Gail está hablando sobre su reunión, y todos la están mirando, escuchándola, y resulta que miro a Marvin y él me está volviendo a fruncir el ceño.

Un  escalofrío  me  baja  por  la  columna  porque  sus  ojos  son extrañamente  planos:  estoy  hablando  de  ojos  de  pez  muerto  en  una carnicería.

¡¿Qué?! 

Miro a mi alrededor. Nadie lo ve mirándome como un bicho raro; todos los  demás  están  escuchando  a  Gail.  Miro  a  Marvin  y  todavía  me  está mirando con esa mirada ceñuda. El frío se filtra en mis venas.
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Su ceño se siente como una amenaza. ¿Sabe que sospecho de él? ¿Es así?

De repente su expresión vuelve a la normalidad. La atención volvió a él,  y  él  está  sonriendo  y  agregando  detalles  a  la  historia  de  Gail.

Aparentemente, ambos pidieron un muffin de arándanos.

Sonrío brillantemente y conecto mi brazo con el de Rex.

—Tan  asombroso —digo, con el corazón latiendo como loco.

La charla se convierte en libros. Por suerte, he leído uno de los libros que Gail ha leído, un relato ficticio de la antropóloga Margaret Mead, y nos relacionamos con él, y vuelvo a ser mi yo normal, y evito por completo mirar al espeluznante Marvin.

Me  siento  aliviada  cuando  Rex  y  yo  finalmente  estamos  solos, inclinados  sobre  la  baranda.  En  el  muelle,  los  hombres  hacen  cosas  con cadenas y cabrestantes.

—¿Nunca zarparán? —murmura Rex—. Tengo asuntos que atender, y hay un límite de cuánto puedo mirar mi teléfono con nuestra anfitriona allí mismo.

—Entonces, ¿qué pasa con Marvin? —digo.

—¿Qué quieres decir? —pregunta.

 







 

—¿El sospechoso sobrino sorpresa?

—¿Qué hay con él? —pregunta.

—¿No encuentras su historia un poco extraña?

Se vuelve completamente hacia mí ahora.

—¿Qué quieres decir?

—¿Un sobrino sorpresa sale de la nada y nadie se asombra? ¿El bebé sorpresa, pariente de un multimillonario? Sabes que los sobrinos secretos siempre resultan ser falsos, ¿verdad?

—Marvin no es un Driscoll de nacimiento; él es un Turlington. Como Gail. No estaría en línea para heredar el dinero de Driscoll.

—Bueno,  él  está  bebiendo  champán  en  un  yate  con  el  club  de  mil millones de dólares, ¿no? ¿Y no tienes la sensación de que él es un poco...

anormal?

—¿Mentalmente, quieres decir? —pregunta.

—No, simplemente se siente mal —le digo—. ¿Un bicho raro, si quieres?

—Es un poco zalamero —dice—. Pero está con su nueva familia. Tal vez se siente incómodo.

—Pero en serio, ¿no te parece sospechoso? ¿Alguien que sale de la nada para formar parte de la elite?
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—Bueno, por supuesto, Gail le habría hecho una prueba de ADN. Ella no es tonta. No aceptaría a una persona por su palabra.

—Sí, pero realmente no puedes confiar en una prueba de ADN —le digo.

—Sí,  puedes  —dice  en  su  tono  severo—.  Las  pruebas  de  ADN  son ciencia establecida con un margen de error muy pequeño. Marvin no estaría aquí  si  no  fuera  quien  dice  ser.  Gail  lo  habría  investigado  a  fondo.

Probablemente realizó dos pruebas.


Me encojo de hombros

—¿Qué dices? ¿No crees en la ciencia genética ahora?

—Oh, creo en la ciencia genética con seguridad. Pero una prueba de ADN es tan fuerte como el eslabón más débil de la cadena desde la muestra de  ADN  hasta  el  laboratorio.  Mucha  gente  está  manejando  ese  material genético.  Una  prueba  de  ADN  o  dos...  por  favor.  Unos  sobornos  bien colocados y tienes un pariente instantáneo.

Rex me da uno de sus ceños fruncidos característicos, cejas oscuras juntas  sobre  ojos  grises.  Ese  ceño  fruncido  se  extiende  a  través  de  mí, profundamente en mi vientre, donde toca una nota baja prohibida.

—Eso no es algo que la gente haga —dice con voz severa y retumbante.

—Creo que algunas personas lo hacen.

 







 

—¿Sabes de las personas que fingen para llegar a familias prominentes arreglando pruebas de ADN?


Me encojo de hombros

Sus ojos se agudizan.

—¿De quién estamos hablando exactamente aquí? Si alguien fingiera llegar a familias como los Driscoll arreglando pruebas, habría oído hablar de eso. He trabajado con la mitad de los multimillonarios en la costa este.

¿A quién le ha sucedido esto  específicamente?

—Uh... los Quartermaines... los Chandler... —murmuro.

Se ve confundido, buscando en su memoria por un momento, luego:

—Oh, Jesucristo. ¿Estás hablando de tu telenovela?

—Bueno... —Telenovelas, en plural, pero no digo eso.

—¿¡De verdad!? —susurra ladrando.

—¿Qué? Tú preguntaste. No puedes matar al mensajero.

—En realidad,  puedes matar al mensajero —dice—. Existe una larga tradición  de  cabezas  cortadas  de  mensajeros  enviadas  directamente  al remitente del mensaje como una forma de rechazarlo enérgicamente.

Me siento allí deseando no haber mencionado a los Quartermaines y los Chandler, porque a pesar de todo, quiero que me tome en serio. Y sé que, 82

de hecho, hubo un momento de rareza entre Marvin y yo: lo sentí hasta los huesos y quiero que Rex me crea. La fachada cayó entre Marvin y yo, solo por una fracción de segundo, pero realmente lo sentí.

—Una telenovela —dice con máxima burla.

—Solo porque algo está en una telenovela no significa que no suceda también  en  el  mundo  real  —digo.  Excepto  tal  vez   Dark  Shadows,  pero difícilmente voy a traer una telenovela de vampiros a la discusión en este momento.

Rex  cambia  de  marcha  a  murmurar  y  mirar  sombríamente  a  los trabajadores del muelle, como si eso pudiera acelerarlos. Sabes que desea tanto poder gritarles.

—Solo  estoy  declarando  hechos,  Rex  —le  digo  con  voz  tranquila—.

Hecho: las pruebas se pueden arreglar. Hecho: los sobornos pueden llevarte a cualquier parte. Hecho: hubo un momento raro entre Marvin y yo donde me  miraba,  te  veo  viéndome.  Como  si  todas  sus  pretensiones  se desvanecieran  por  un  momento  y  pude  vislumbrar  su  extraña  y espeluznante injusticia.

Tengo toda la atención de Rex ahora.

—¿Me estás diciendo que Marvin te  coqueteó?

—Más bien, mirándome fijamente.

 







 

—Suena  como  si  te  estuviese  coqueteando  —dice  Rex—.  Eso   no  es aceptable. —Dirige su oscura mirada hacia Marvin, quien está inmerso en una conversación con un Driscoll.

Mi corazón late con fuerza, porque la ira repentina de Rex es magnífica.

Rex es un ave de rapiña que desenvaina sus garras, y esas garras quieren arrancarle la cara a Marvin.

—No fue sexual —le digo.

Rex no parece convencido.

—No  todo  es  sexual  —agrego—.  Fue  Marvin  dejando  caer momentáneamente su máscara y mostrándome que él solo... no es de fiar.

Rex se cruza de brazos.

—¿Inconscientemente te reveló su identidad criminal? ¿Es eso lo que intentas decirme aquí?

—No  es  revelar,  pero...  —Me  siento  muy  frustrada,  porque  sé  lo  que sentí—. Marvin me transmitió una sensación súper extraña.

Sombríamente, Rex dice:

—Si  te  está  coqueteando,  tendrá  que  tratar  conmigo.  Y  no  le  va  a gustar, te lo aseguro.

Este pequeño y agradable trino me invade. Tan equivocado.
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—No me importa con quién está relacionado —continúa Rex—. Esto no sería una farsa si dejo que alguna comadreja te coquetee.

—Después  de  muchos  años  de  experiencia  en  la  vida,  Rex,  creo  que sabría cuando un hombre me está coqueteando —le digo—. Te lo digo, él está tramando algo. Y eso lo vuelve paranoico. Es paranoico de las personas que pueden sospechar de él.

—O sea, tú.

—Sí —digo.

Rex revisa discretamente su teléfono, luego lo guarda en el bolsillo.

—Odio destruir tu falsa teoría del sobrino, pero llevar a cabo una estafa de  identidad  significativa  como  esta  con  todo  el  soborno  y  el  fraude involucrado, no valdría la pena en el caso de Marvin. Gail es la que se casó con el dinero: el hijo de su hermana no es en absoluto un heredero directo de la fortuna Driscoll. Por lo tanto, hacerse pasar por el sobrino de Gail no valdría la pena el riesgo. Lo mejor que puede hacer es conseguir un trabajo en la empresa familiar, bonitos regalos de Navidad y ocasionalmente viajar en un yate. Tal vez un préstamo o dos de tía Gail. No es que eso no sea nada.

Quiero  decir,  en  este  momento  no  está  trabajando  exactamente  como ayudante  en  una  hamburguesería.  ¿Pero  para  ese  tipo  de  desembolso financiero y riesgo legal? El retorno de la inversión simplemente no está ahí.

Ahora, si se hacía pasar por un falso heredero de Driscoll, eso es diferente.

 







 

Pero el dinero de Driscoll no fluye de lado a la familia de origen de Gail. Y de nuevo,  ella  lo  habría  revisado.  Una  familia  así  tiene  investigadores  y abogados contratados.

—Todo lo que digo es que hay algo sospechoso en él.

—Bueno ¿adivina qué? —Rex dice—. No te pagan por pensar en lo que Marvin está haciendo, ¿verdad? —Hace una pausa aquí—. ¿O sí?

Un rayo de molestia me atraviesa por su absoluta sacudida.

—Bueno…

—La  respuesta  es  no.  No  te  pagan  para  hablar  sobre  Marvin  o informarme  sobre  Marvin  o  preocuparte  por  Marvin  en  lo  más  mínimo.

¿Entendido?

—Entendido  —murmuro,  agradecida  de  que  uno  de  los  primos  haya elegido este momento para interrumpir y hablar con Rex sobre el mercado para poder inquietarme en silencio.

Rex  tiene  razón,  sin  embargo.  Necesito  olvidar  a  Marvin.  Resuelvo dejarlo. Otro primo se une a nosotros, una mujer más joven, y sonreímos y reímos mientras Rex se queja del mercado con el primo hermano.

La otra prima y yo pasamos un rato por el yate. Nos llevamos bien, y luego ella se va para tomar otro trago.

Subo de puntillas. Le susurro al oído:
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—Soy buena. —Realmente no tengo que susurrarle al oído ya que no hay nadie cerca, pero es algo de parejas.

—Hasta ahora.

—Lo tomaré como un cumplido muy triste —digo—. ¿Aunque tienes la sensación  de  que  Gail  realmente  quería  preguntar  cómo  comenzamos  a salir? Creo que ella quería preguntar antes. Necesitamos resolver nuestra historia de origen de parejas.

—Simplemente inventa algo —dice—. ¿Crees que puedes hacer eso?

Trago.

—Sí, creo que puedo hacer eso.

Suspira,  como  si  mi  presencia  lo  molestara,  y  vuelve  a  revisar  su teléfono.

Aprieto los dientes, sintiendo esta horrible sensación de déjà vu; no me lleva  mucho  tiempo  señalarlo,  está  actuando  como  mi  padre  después  del incendio y el divorcio. Molesto con mi presencia. Respiro hondo, odio esa sensación,  esa  vieja  sensación  de  que  alguien  presionará  el  botón  de expulsión en el momento en que deje de ser útil.

Clark aparece.

—¿Cómo va?

 







 

—Me alegro de que pudieras lograrlo —se queja Rex.

—Algunos problemas técnicos que conectan nuestra red. —Se vuelve hacia mí—. Te ves increíble.

Le doy una sonrisa alegre.

—Gracias.

—¿Todo va bien? —pregunta Clark.

Rex baja la voz.

—¿Aparte del escándalo con Marvin el cual Tabitha ha inventado?

—¿Marvin? —pregunta Clark.

—El sobrino —dice Rex sombríamente.

—Oh, cierto —dice Clark—. Sí, lo conocí hace un momento. No estaba en la lista de invitados.

Rex me da una mirada nivelada.

—Según Tabitha, está fingiendo. Falsificó las pruebas de ADN y todo.

—¿Qué te hace pensar que finge? —pregunta Clark.

—Él la miró raro —dice Rex.

—Está  actuando  sospechosamente  —le  digo—.  Como  si  estuviera tramando algo y solo un poco paranoico.
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—Bueno, si eso es cierto, eligió el lado equivocado de la familia para fingir —dice Clark.

—Eso es lo que le dije —dice Rex.

Me encojo de hombros.

—Así que no es un heredero falso. Pero es algo.

—Comienza con  L y rima con chivo —dice Rex.

—¿Lascivo? —Clark frunce el ceño—. Esperemos que no.

—No. No se verá bien si tolero que algún sobrino al azar abuse —dice Rex—. Coquetear con mi jodida prometida.

—No es lascivo —le digo—. Lo sabría. Una mujer lo sabe.

Pero solo hablan de mí, como si no supiera.

—Tendría que retroceder en algún momento —dice Clark—. Y a Gail no le gustará.

Rex gruñe-jura.

La gente aclama y levanta sus anteojos. El yate se separó de la orilla, remolcado por uno de los dos barcos tiernos que lo acompañan por todas partes, porque incluso un yate tiene subordinados. Otro Driscoll se acerca 







 

y la conversación se convierte en una fusión. Parece que todos quieren la opinión de Rex sobre los eventos financieros.

Me quedo sola, es decir, contemplando la orilla y las filas de botes de recreo  y  yates  de  menor  tamaño,  alineados  a  lo  largo  del  muelle  como pequeños soldados brillantes al borde del agua con gas.

Una  hermosa  mujer  rubia  se  acerca  a  mí,  inclinándose  sobre  la barandilla.  La  reconozco  de  la  hoja  de  estudio  de  Clark  como  Serena Driscoll.  La  cara  gigante  de  Driscoll  y  los  ojos  de  perrito  Driscoll definitivamente funcionan para Serena. Ella es una prima de Carolina del Sur, no una de las principales niñas Driscoll, y no una de las personas que toman las decisiones de Driscoll, pero una Driscoll, aun así.

—¿Entonces estás comprometida con Rex? —pregunta con un bonito sonido sureño.

—Sí —digo—. Soy Tabitha Evans. —Extiendo mi mano.

Ella duda, luego la toma.

—Serena Driscoll.

—Un placer conocerte —le digo—. ¿Conoces a Rex?

—Oh, sí —dice, sin dar más detalles, lo que definitivamente tomo como, se  acostaron.  Mi  corazón  late—.  ¿Y  cómo...  se  conocieron  ustedes?  —

pregunta.
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—Yo  era  su  estilista  —le  digo,  deseando  haber  resuelto  nuestra historia.

— Estilista.

—Sí.

—Oh. —Ella inclina la cabeza y entrecierra los ojos—. Espera, ¿no estás bromeando?

—No.  —Sacudo  el  golpe—.  He  estado  peinándolo  durante  años,  así que...

—¿Me están diciendo que Rex O'Rourke se va a casar con su  estilista?

—Sí —digo—. ¿Por qué?

Ella sonríe y mira hacia la orilla.

—Solo... inusual.

—No  para  nosotros  —le  digo—.  Pasamos  mucho  tiempo  juntos,  nos enamoramos y ahora estamos comprometidos, así que...

—Sí, no lo sé. Los hombres como Rex... —Hace una pausa.

Espero, aunque su significado es claro: los hombres como Rex no se casan con mujeres como yo.

 







 

Ella  se  vuelve  hacia  mí,  con  los  labios  presionados  con  aire  de suficiencia.  Lentamente,  niega  con  la  cabeza.  Como  si   eso  no  fuera  lo suficientemente claro, agrega: —No eres su tipo, eso es todo.

—Sin embargo, nos enamoramos —le digo—, así que debemos ser del tipo del otro.

—¿Eso  crees?  —me  pregunta—.  Rex  es  trabajo.  Es  todo  lo  que  le importa. Hombres como Rex elegirían a alguien que agregue valor a nivel de conexiones. No es que no sea dulce casarse por...  amor —agrega, citando dedos totalmente implícitos—. Simplemente no es el estilo de Rex.

—Resulta que es el estilo de Rex —le digo, sintiéndome nerviosa. ¿Tiene razón sobre Rex? ¿Está viendo a través de nuestra farsa? Marvin no es la única persona con algo que esconder en este bote.

—Bueno,  sería su estilo traer algo para el evento.

Mi sangre se enfría cuando entiendo lo que está implicando, pero sonrío de una manera brillante, como si no me importara. Es una sonrisa de un millón de vatios, porque si hay una cosa que he aprendido en la vida, nunca dejas que te vean sudar. Y  nunca dejas que huelan sangre en el agua.

—La cosa es —le digo—, cuando conoces a la persona adecuada, es una sensación increíble. —Lo miro fijamente. Está hablando severamente con el pequeño  grupo  de  hombres,  que  están  pendientes  de  sus  palabras—.  La 87

gente me dice, ¿por qué Rex? Solo le importan los negocios, y ahí está su trayectoria con mujeres. Pero yo soy a quien le muestra su lado dulce. Su lado suave y sensible. —Dirijo mi mirada hacia ella—. La gente no cree que él tenga ese lado, pero me lo muestra.

Ella me da una sonrisa. Es tan buena en sonrisas falsas como yo. Es el duelo de las sonrisas falsas. Mi sangre se acelera.

—Significa todo que sea la única que pueda ver ese lado, ¿sabes? —


digo dulcemente

Su sonrisa vacila. No le gusta nada.

—Muy especial —dice ella.

—Muy —susurro.

Siento a Rex antes de darme la vuelta y verlo pasear como si fuera el dueño del lugar, el abrigo deportivo chocolate oscuro recogiendo los ricos tonos de su cabello y barba, los ojos oscuros fijos en los míos.

—¡Rex! ¡Qué adorable sorpresa! —Serena se mete entre nosotros y lo abraza  y  besa  una  mejilla  y  luego  otra,  presionando  un  poco  demasiado fuerte, si no directamente, alisando su rostro a un lado.

Me dirige una mirada vagamente dolorida y, por un segundo, parece que somos aliados. Es agradable.

 







 

—He  estado  hablando  con  tu...  prometida  —le  dice  Serena,  logrando insertar  más  citas  aéreas  con  solo  su  tono  sedoso—.  Estilista.  Qué inesperado —dice—. Te involucraste con tu estilista.

—No fue inesperado para mí. —Rex me mira—. Siempre supe que había algo en ella. Siempre.

Este extraño sentimiento brillante revolotea a través de mí, y lo miro.

Lo dijo tan convincentemente, como si sintiera algo sobre mí también, su mirada se suavizó incluso a través del ceño fruncido.

Sé que está actuando, pero se siente real.

—Huh —dice Serena.

Gail se encuentra en una plataforma elevada en la proa del yate, con la copa en la mano. Está pidiendo silencio. Marvin y sus dos hijos están a su lado, haciendo callar a la gente. El yate finalmente se dirige al mar.
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abitha  es  exasperante  e  imposible.  ¿Pero  cuando  ese  poder exasperante e imposible se convierte en Serena Driscoll?

T  No tiene precio.

Me acosté con Serena hace años. Es hermosa y competitiva con una racha de crueldad de un kilómetro de ancho. Esa racha cruel se sintió como algo mundano cuando yo tenía veinte años.

Podía ver lo que estaba pasando aunque no podía oír lo que decían, y tuve  que  ir.  No  es  que  Tabitha  necesitara  que  la  salvaran.  Tabitha  es  la última persona que necesita ser salvada. Si alguien necesitaba salvación, era Serena.
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Deslizo  un  brazo  alrededor  de  los  hombros  calentados  por  el  sol  de Tabitha,  aspirando  su  aroma  a  bayas,  viendo  su  pecho  subir  y  bajar, imaginando terminar lo que empezamos en el avión. El beso fue un error, un error muy sexy, pero un error de todos modos, porque me hizo pensar en ella de una manera sexual, lo cual es tan escandaloso, porque esta es Tabitha, la mujer más molesta de todo Manhattan.

No  importa.  Los  sentimientos  pasarán.  Cuando  me  concentro  lo suficiente  en  el  trabajo,  todo  desaparece.  El  trabajo  es  mi  fortaleza,  mi refugio, mi escotilla de escape.

La charla de Gail es larga.  Gracias por estar aquí, la importancia de la familia, las cosas buenas de la vida,  bla, bla, bla.

Marvin se pone de pie con Gail como un pequeño señor de la mansión.

Aprieto los dientes. ¿Coquetear con Tabitha de esa manera? Ni hablar. No mientras yo miro.

Deslizo mi mano por su brazo suave y musculoso, tocándola como un fantasma  hambriento;  tocando,  consumiendo,  pero  nunca  cubriendo  lo suficiente de su piel para estar satisfecho. Me digo que cada centímetro de su  piel  es  igual  al  resto,  pero  no  puedo  parar.  Nuestro  pequeño  contacto arde de una manera que me alimenta. Una extraña clase de alimento.

 







 

Necesito concentrarme. Con mi mano libre, saco mi teléfono y hago una discreta  revisión  del  mercado,  desviando  mi  atención,  pero  no  puedo desentenderme físicamente.

No debería haberla besado así.

Fue  sólo  que,  allá  en  el  avión,  cuando  hablaba  de  besarnos,  tuve  la perversa idea de que necesitaba recuperar el control. Y de repente la estaba tirando hacia mí, manteniéndola en silencio, con los labios separados un poco.

En todo caso, sostenerla así hizo que mi control se desintegrara.

Con  cada  momento  que  la  mantuve  quieta,  necesité  besarla  más.

Estaba temblando con ella. Y ella estaba siendo una completa Tabitha, una confección jadeante. Así que eso no ayudaba.

Me  obligué  a  mantenerla  allí  por  más  tiempo.  Hacerla  esperar  hasta que  no  necesitara  besarla  más.  Pero  cuando  la  abracé  así,  el  impulso  de besarla  creció  y  creció  hasta  que  no  pude  soportarlo.  Así  que  la  besé, pensando en terminar con esto.

Pero una vez que empezó, fue difícil de terminar, no sé por qué. Tal vez fue  porque  habíamos  estado  compartiendo  esas  estúpidas  confidencias, creando  la  intimidad  de  esta  farsa.  Me  estaba  enamorando  de  nuestras propias relaciones públicas.

Eventualmente me aparté. Soy un atleta de nivel olímpico en lo que se 90

refiere al deporte de la abnegación, y me aparté del beso y agarré mi teléfono y  me  obligué  a  escribir  un  mensaje.  El  mensaje  era  una  tontería,  pero  a veces tienes que conformarte con la apariencia de control en el camino para conseguirlo.

Gail  parlotea,  trayéndome  de  vuelta  al  presente.  Tabitha  escucha, embelesada, con el brazo caliente y suave bajo la palma de mi mano. Me desplazo a través de un informe, sin verlo realmente.

Es tan típico de Tabitha pensar que Marvin está llevando a cabo una elaborada y completamente inútil estafa de identidad en lugar del escenario mucho más obvio y probable de que es un imbécil que quiere meterse en sus bragas.

El calor me sube por el cuello. Lo miro y aprieto los dientes.

El interés de Marvin en Tabitha es una complicación que no necesito.

¿Y si él abiertamente se le insinúa? Le caeré encima como una tonelada de ladrillos. Es lo que hace un prometido, o al menos, es lo que yo haría. Pero entonces me arriesgo a perturbar a Gail.

Gail finalmente termina su discurso con instrucciones de presentarse a cenar en el camarote en dos horas. Ya este viaje está resultando ser más largo de lo que imaginaba; mi habitual jornada de doce horas se ha reducido a un pequeño puñado y a lo que pueda hacer en secreto con mi teléfono.

 







 

Desafortunadamente, no puedo dejar de lado la primera cena.

Dejamos a Clark en su puerta y nos dirigimos a nuestra habitación.

—Serena —dice tan pronto como cierro la puerta—. ¿Viejo lío?

—No tengo líos, ni antiguos ni de otro tipo. —Inspecciono el centro de mando que Clark instaló en la sala central: tres monitores, dos portátiles y material de oficina dispuesto como me gusta, hasta los pequeños blocs de notas en los que me gusta anotar.

—Me pareció que salió bien —dice.

¿Qué? ¿Quiere discutir nuestra actuación ahora? Me quito la chaqueta y la tiro en el sofá con la máxima molestia, y luego me siento y le doy un toque al portátil.

Ella sigue ahí. Esperando.

—¿Qué? —ladro, manteniendo mis ojos en el conjunto de gráficos del monitor central, pero no los veo realmente—. ¿Necesitas algo? —Esto suele ser suficiente para enviar a la gente a correr.

—No —dice Tabitha, parada allí con ese divertido brillo, no puedo verlo, pero lo oigo en su voz.

—Lo  conseguimos.  Sigue  así  —digo.  Cuando  no  se  mueve,  me  doy vuelta,  molesto,  porque  en  vez  de  atender  a  la  oferta  pública  inicial  de Yorkbridge, de la que hemos hecho un cortocircuito, dejo que Tabitha me 91

distraiga—. Ésta es mi área de trabajo —digo—. Toda esta habitación es mi espacio de trabajo. ¿Y dónde vives durante este viaje? ¿Puedes recordar lo que prometiste?

Frunce  el  ceño.  Fruncir  el  ceño  es  definitivamente  la  reacción apropiada,  pero  el  ceño  de  Tabitha  es  más  bien  una  mueca,  como  si estuviera jugando con mi humor.

—No tienes que decirlo así.

—¿No?

—¿Intentar un poco de amabilidad, tal vez? —Se dirige a su habitación.

—Espera.

—¿Sí?

—La primera cena es de traje.

—Lo sé. Está en la agenda. —Cierra la puerta tras ella.

Me giro para concentrarme en el día. Me meto en Slack en un monitor mientras  abro  las  pantallas  compartidas  con  mis  mejores  operadores  en otro.  Los  datos  fluyen,  y  comienzo  a  reaccionar,  cayendo  en  el  cómodo patrón  de  trabajo.  Pero  estoy  pensando  en  ella.  ¿En  qué?  ¿Está  haciendo pucheros ahora? 

Una llamada a la puerta. Clark.

 







 

—Pasa —digo.

Clark viene con su tableta.

—¿Dónde está Tabitha?

—Haciendo su trabajo de quedarse en su habitación y no molestarme mientras trato de exprimir doce horas de trabajo en dos.

—Ah —dice Clark. Claramente tiene más que decir sobre Tabitha, pero mi mirada le dice que no estoy de humor para escucharlo.

Empezamos  a  reaccionar  a  los  datos  que  se  transmiten  por  la  parte inferior de la pantalla. Nada ha explotado. La gente está en camino para sus números trimestrales. Hay cosas de moneda que aparecen, pero mi gente las tiene.

—Las  cosas  parecían  ir  bien  —dice  Clark  durante  una  pausa  en  la acción.

—Y  que  lo  digas.  ¿Puede  Wydover  estar  más  jodido?  —Wydover,  mi principal  competidor  en  las  cuentas  de  Gail  y  la  pesadilla  general  de  mi existencia,  hizo  una  jugada  dudosa  hoy.  Siempre  es  agradable  ver  cómo pican a Wydover. La gente que rompe las reglas no suele recibir picadas lo suficiente.

—Quiero decir, las cosas salieron bien en la fiesta de lanzamiento —

dice Clark—. Tú y la futura señora O'Rourke.
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Como si Tabitha se cambiara el nombre.

—Si las cosas no hubieran ido bien, definitivamente tendría algo que decir —refunfuño, dirigiendo mi atención al futuro en Tokio.

Unos  minutos  más  tarde,  la  ducha  en  la  habitación  de  Tabitha continúa.

Intento concentrarme en los números parpadeantes, pero entonces oigo la puerta de la ducha abrirse y cerrarse, lo que me dice que está ahí dentro, duchándose, moviéndose bajo el agua de forma que maximiza el volumen con el que el chorro golpea la puerta, todo ello para que todo el mundo sepa que está desnuda ahora, duchándose.

—¿Rex?  —dice  Clark.  Ha  estado  diciendo  algo  sobre  Hong  Kong.  Le hago repetirlo.

Eventualmente, la ducha termina.

Algún  tiempo  después,  Tabitha  sale  de  su  habitación  con  un  largo vestido marrón que es... demasiado algo. Da vueltas, y mi mente empieza a zumbar.

Tal vez sea la forma en que el vestido abraza sus curvas, o la forma en que su cuello se ve tan largo y elegante, o la insoportablemente desnuda extensión de su espalda, o la forma en que sus pechos están presionados juntos.

 







 

Necesito despedir a esa compradora personal. ¿La gente no entiende el significado de  sin distracciones?

Es cierto que es más casto que la mayoría de los vestidos que la gente usa en este tipo de cosas, pero hay algo en la forma en que lo lleva que lo hace demasiado dramático, imposible de ignorar. Y no puedo dejar de mirar sus  pechos,  específicamente  en  el  lugar  donde  se  juntan.  Dos  globos, presionados distraídamente juntos.

—Tabitha, te ves impresionante —dice Clark.

—Gracias —dice.

Ambos se vuelven hacia mí, el imbécil de la habitación con el cerebro zumbando.  Es  sólo  que,  ¿tiene  algún  sujetador  especial?  ¿Alguna  nueva innovación en la brujería femenina?

El vestido está mal. Apenas noto la ropa de las mujeres a menos que sea  difícil  de  quitar.  ¿Pero  este  vestido?  Absolutamente  demasiado abrumador.

¿Y qué hay de Marvin, estará cachondo por ella? Si antes pensábamos que era malo, ¿qué pasará ahora? ¿Pensó en eso? Porque la idea de que sus ojos la ronden, realmente le caeré encima como una tonelada de ladrillos.

—¿A mi compradora personal se le ocurrió esto? —ladro—.  ¿Esto es lo que decidisteis que sería bueno usar?

—¿No te gusta? —dice.
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Clark me devuelve una mirada oscura.

—¿Cuál es el problema?

—Es un poco...   mucho.  —Hago un gesto con la mano en la región vaga de mi torso. Mi cuello. Mi cabeza. Ha recogido su cabello oscuro en lo alto de su cabeza, lo que acentúa el efecto de su cuello y sus grandes ojos, su regia estructura ósea. Es todo en ella, como un brillante señuelo, hecho a medida para crear más problemas con Marvin.

—¿Un poco mucho en qué sentido? —pregunta Clark.

—En todos los sentidos —digo.

Tabitha se mira a sí misma.

—Pensé que era bonito.

—Lo es —dice Clark—. Es elegante y de buen gusto.

Los dos me miran como si yo fuera el malo ahora.

La niebla se despeja de mi cabeza lo suficiente como para darme cuenta de  que,  objetivamente,  no  es  demasiado.  ¿Puede  al  menos  llevar  un  chal sobre él? O mejor aún, ¿un suéter de pescador irlandés XXL?

Alejo la mirada de su vestido y su elegante cuello y sus jodidos globos por pechos y vuelvo a las listas de Tokio.

 







 

—Muy elegante y de buen gusto —digo.

—Bueno, la cena es en unos diez minutos —dice.

—Puedo vestirme en dos —me quejo.

Clark dice.

—Realmente te ves bien.

—¡Gracias! —Puedo oír la sonrisa en su voz. Sólo puedo oírla.

En  un  ambiente  oscuro,  me  dirijo  a  mi  habitación  para  ponerme  el esmoquin.

Unos  minutos  más  tarde,  tomo  el  brazo  de  Tabitha,  e  intento  no mirarla. Es un accesorio, nada más.

Tengo  que  admitir,  sin  embargo,  que  ha  estado  haciendo  un  buen trabajo. Manejó bien la fiesta de lanzamiento.

Seguimos a Clark a lo largo de la pasarela del cuarto nivel. A un lado del pasillo están las suites de huéspedes; al otro lado hay una barandilla que nos separa de la tediosa extensión del océano. La luna se refleja en una mancha de luz que todos fotografiarán pronto. Fotos que nunca volverán a ver.

—Me alegro de que todas las cenas no sean de etiqueta —dice Tabitha—

.  La  compradora  definitivamente  no  me  hizo  traer  suficientes  vestidos  de fantasía.
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—La primera cena suele ser de traje —explico—. Se trata de establecer un tono para el viaje. La última también será de traje. Es como el set de Gail se desarrolla.

—¿El set de Gail? —Clark se gira para caminar hacia atrás delante de nosotros—. Odio tener que decírtelo, pero el set de Gail es tu set. —Se da la vuelta y sigue adelante.

—Apenas  —digo—.  Una  vez  que  tenga  su  portafolio  cerrado,  tal  vez entonces.

—No, es tu set ahora mismo —dice Clark sobre su hombro.

—No cuando no estoy aquí por elección.

Otra vez Clark camina hacia atrás, y esta vez se dirige a Tabitha.

—Rex  es  todo  acerca  de  la  caza.  Está  obsesionado  con  derribar  las presas, y una vez que lo hace, pasa a lo siguiente. Nunca se relaja. Nunca se detiene.

Tabitha me mira, midiendo mi reacción.

—Siempre moviendo el listón más arriba —añade Clark.

—No es verdad —me quejo.

 







 

Empezamos a bajar la escalera. En lugar de ir a la cubierta del tercer piso, seguimos, siguiendo una alfombra roja que se continúa por el interior del yate y luego se abre en una gran escalera de mármol que conduce a un gran comedor a la luz de las velas.

Tabitha se detiene en la parte superior de la escalera.

—¡Oh, Dios mío!

Sigo  su  mirada  hacia  el  comedor,  tratando  de  verlo  con  sus  ojos.

Brillantes  azulejos  de  mármol,  molduras  de  triple  corona,  palmeras  en maceta,  carpintería  ornamentada,  luces  suaves  que  brillan  desde  los apliques de las paredes. En resumen, el lugar está bañado por la luz de las velas y la ostentación, casi todo lo que se esperaría de un yate construido para la realeza menor.

Un arpista y un violonchelista hacen un suave dúo desde un discreto rincón; finas vajillas de porcelana y plata brillan en las mesas cubiertas de tela blanca que están dispuestas a lo largo del vasto piso.

—Es mágico —dice.

—Bien  —refunfuño,  escaneando  la  habitación—.  Todo  lo  que necesitamos  es  un  guardia  en  librea  con  una  peluca  empolvada  para anunciarnos, y el desastre estaría completo.

Clark asiente a Tabitha.

—¿Qué hay en la caja?

95

Sólo aquí noto que tiene una caja de cartón del tamaño de una maleta pequeña, con un asa de cartón. Intentaba tanto no mirarla que no la vi.

—Mi  amiga  hizo  galletas  de  yate  especiales.  ¡Como  regalo!  —dice brillantemente,  todavía  observando  el  comedor  bajo  nosotros—.  Nueve docenas, gracias a Dios. Pensé que habría demasiadas, pero supongo que no.

—No, no, no, no —digo—. No puedes aparecer con galletas como ésas.

—¿Por qué no? —pregunta.

—No se hace —digo.

—No  hay  ninguna  regla  contra  las  galletas  —dice  Clark—.  Es considerado.

Le echo un vistazo.

—Los chefs de yates son notoriamente sensibles. No podemos añadir un alimento para reemplazar un postre que han cocinado.

Por una vez Tabitha parece contrita.

—¿Debo llevarlas de nuevo a la habitación?

 







 

—No,  no  hay  tiempo,  ya  llegamos  tarde  —digo—.  No  las  saques,  por Dios. Es decoro. Encontraremos nuestros asientos, y las esconderás debajo de la mesa o algo así.

Puedo decir que Clark tiene sentimientos por las galletas.

—¿Qué? —digo.

—Sólo son galletas —dice.

—Acabas de terminar de insistir en que es mi set —le digo a Clark—.

De esta manera, yo conocería las reglas del decoro, ¿no?

—Un pequeño regalo de comida difícilmente puede romper el decoro —

dice Clark.

Clark cree que estoy siendo injusto. Tal vez lo sea. Hay algo en el vestido que está afectando a mi mente. Me digo que me tengo que concentrar en tratar con Gail y en conseguir esta cuenta.

Bajamos la amplia escalera de suave curva.

—Y no vamos a beber —digo—. Vamos a actuar tranquilos y normales y nos iremos a la primera oportunidad.

—Oh, Rex —susurra Tabitha, tomando mi brazo.

—¿Qué? —digo.

Sonríe, mirándome desde debajo de sus pestañas. Quiero decirle que 96

se detenga, pero ¿qué significa eso? ¿Que deje de hacer qué? ¿De ser tan Tabitha todo el tiempo? ¿De usar ropa apropiada para el yate? Y ahí está ese zumbido en mi cabeza otra vez.

Nos dirigimos a un banco de asientos de cóctel, cuadrados y profundos, salpicados de almohadas rojas.

En el otro extremo hay un bar con un fondo de madera pulida, toda esa

“cosa del espejo y botellas y gabinetes de cerezo tallados”, que se rumorea que fue el interior de un legendario pub irlandés caído en tiempos difíciles, desmantelado y llevado al yate, con cerradura, cepo y barril.

Nos movemos alrededor de las mesas. Me sorprende cuando Gail nos saluda  desde  el  bar.  Nos  acercamos  a  saludar,  y  pido  agua  con  gas  para Clark y para mí, mientras Tabitha pide un Shirley Temple.

—Dos cerezas —le dice al cantinero, y luego se vuelve hacia Gail—. Las cerezas marrasquino son mi fruta favorita.

Gail se ríe. Estoy seguro de que se imagina que es una broma. Supongo que no lo es. Es perfecto que las cerezas marrasquino sean la fruta favorita de Tabitha. No hay otra fruta posible que pueda ser su favorita. Tabitha y Gail siguen haciendo mucho ruido hablando de los vestidos de la otra. Gail aprueba  claramente  nuestro  pedido  de  bebidas,  y  realmente  nos  compra como pareja. Incluso parece aprobarnos como pareja.

 







 

Me  estoy  calmando  lentamente  mientras  la  noche  parece  comenzar como una victoria hasta que Gail ve la caja de Tabitha.

—¿Qué hay ahí?

—Oh! —Tabitha mira la caja—. Es algo para después. No debí haberlo traído a la cena.

—¿Qué es? —pregunta Gail.

—No es nada.

Creo que Gail dejará el tema, pero Marvin elige esta vez para aparecer al lado de Gail.

—¿Qué no es nada? —pregunta. ¿Ha estado escuchando?

Aprieto los dientes, vigilando sus ojos para asegurarme de que no le eche un vistazo a Tabitha; estoy más que listo para apartarlo si la mira mal.

—Mi caja —dice Tabitha—. Aunque tenía las cosas un poco mezcladas, así que no importa.

—No es nada, de verdad —digo—. ¡Pero este dúo! ¡Gail!

—Quería  preguntarte  dónde  los  has  encontrado  —dice  Clark, perfectamente  en  sintonía  conmigo,  como  siempre—.  Realmente  tienen talento.

—Boston —dice Gail, y lo que realmente quiere decir es la  Filarmónica 97

de  Boston— .  Las contrato cuando puedo.

Digo algo sobre haber conocido a una banda de un solo hombre durante el brindis del lanzamiento, y ella explica que eso es para los niños.

—Está  jugando  en  la  cubierta  de  los  niños  esta  noche.  Habrá  pizza seguida de un bufé de postres de “haz tu propio helado”.

—Y  luego,  con  suerte,  quemarán  todo  ese  azúcar  en  los  castillos hinchables —añade Marvin—. O sus padres tendrán nuestras cabezas.

Gail le da una cálida sonrisa.

—Sí, lo harán.

¿Qué tan cercanos se han vuelto estos dos? ¿Marvin ayudó realmente a  crear  las  actividades?  ¿Se  ha  mudado  a  su  casa?  Supongo  que  tienen mucho tiempo que compensar.

Gail se vuelve repentinamente hacia Tabitha.

—Rex me dice que tienes un negocio de peluquería. Mi estilista y yo probamos este nuevo corte... no estoy segura…

Los ojos de Tabitha se abren mucho.

—Es agradable.

—Vamos,  vamos  —dice  Gail—.  Este  tipo  es  nuevo  para  mí,  y  no  me convence lo que hizo.

 







 

Tabitha inclina la cabeza.

—Es  un  corte  de  calidad  —dice—.  Pero  si  no  te  gusta,  eso  es  lo  que importa.

Gail se ríe.

—No querrás decir cosas malas de tus compañeros. Lo entiendo, pero vamos,  ¿qué  piensas?  Porque  no  estoy  segura  de  que  me  guste,  pero  no tengo las palabras para el por qué.

Tabitha tiene las palabras, puedo decirlo por sus ojos, hay una cierta energía brillante en ellos.

—Creo que, si alguien lo diluyera por tus orejas, haría que tus pómulos resaltaran más.

—¿Crees que es muy esponjoso por los lados? ¿Es eso lo que me estás diciendo? Porque creo que podría ser eso —dice Gail—. Y no me mientas, ahora.

Tabitha se muerde el lado del labio.

—Sólo digo lo que intentaría. Cada peluquero tiene una visión diferente.

Gail está asintiendo.

—Creo que quiero tu visión. ¿Qué tan difícil sería?

—Bueno, no es difícil... pero sólo si tuviera mis tijeras.
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Frunzo el ceño. ¿Y qué hay de su lesión de muñeca? ¿No se supone que debería estar descansando su muñeca?

—Bueno, tenemos una peluquería completamente equipada aquí —dice Gail—. ¿Crees que tendrías algo de tiempo en este viaje para hacer tu magia?

No para ponerte a trabajar cuando eres una invitada aquí...

—¡Me encanta cortar el cabello! Y este cambio en ti sería... —Hace una pausa,  sus  ojos  brillan—.  Beso  de  chef  —dice,  en  lugar  de  simplemente hacer un beso de chef con los dedos—. Pero… —Tabitha me mira. Como si pudiera prohibirlo.

—Oh, puedes dejar a tu chica fuera de la habitación por un rato, ¿no?

—me dice Gail.

—¿Por qué no? —digo, teniendo exactamente cero opciones.

—¡Genial! —Tabitha le sonríe a Gail. Están hablando de horarios.

Me pongo tieso cuando veo a Marvin con los ojos en Tabitha. Me muevo un  poco  para  hacerle  saber  que  lo  veo.  Sea  o  no  el  sobrino  de  Gail,  un hombre no mira a la prometida de otro hombre. O al menos no a  mi maldita prometida.

—¿Así que no vas a decirnos qué hay en la caja? —pregunta Marvin.

—No —dice Tabitha—. Es para tal vez mañana.

 







 

La  rodeo  con  un  brazo,  con  la  mirada  puesta  en  Marvin,  que sabiamente ha quitado la mirada.

—Estoy  intrigado —dice Marvin—. ¿Qué podría haber en la caja que sea tan increíblemente secreto?

Aprieto los dientes.

Serena aparece entonces.

—¿Qué está pasando?

—Algo  muy  secreto  en  la  caja  de  Tabitha  —le  dice  Marvin  de  forma conspirativa. ¿Qué demonios? ¿Marvin siente la vacilación de Tabitha? ¿Por qué presionarla? ¿Quiere hacerla quedar mal?

—No es nada —dice Tabitha.

—Dilo —dice Serena.

—Ahora me han despertado la curiosidad —dice Gail—. ¿No podemos echar un vistazo?

Marvin le sonríe a Tabitha.

—Sabes que no puedes mantenernos en suspenso.

Tabitha me mira con disculpas. No hay forma de evitarlo ahora, eso es seguro. La acerco y le beso la cabeza.

—Muéstraselo. —Miro hacia arriba—. Es sólo una pequeña cosa que 99

pensamos que sería divertida. — Nosotros, porque Marvin necesita ver que, si se mete con Tabitha, se está metiendo conmigo.

Tabitha pone la caja en una mesa lateral. Tiene una pequeña pegatina que pone Cookie Madness y brilla con la luz. Deshace la cinta brillante, abre la parte superior, saca una galleta y se la muestra a Gail.

Gail jadea.

—¡Mira eso!

Parpadeo.  La  galleta  tiene  la  forma  de  un  megayate  de  Flying  Fox, esmerilado en blanco con las cubiertas indicadas con barras de chocolate.

—Esto es increíble —dice Gail—. Bueno, este es mi yate por competo.

Mi  Dios…  —Mira  hacia  arriba,  mirando  entre  nosotros—.  Esto  es  lo  más considerado que nadie… —Mira la galleta en su mano—. Es tan intrincado...

que ni siquiera puedo imaginarlo.

—Mi amiga tiene una tienda de galletas —dice Tabitha.

—Muy bonito —dice Marvin, pero lo que parece decir es que no es nada bonito. Ahora me alegro de que haya abierto la caja de galletas.

—¿Bonito? ¡Son maravillosas! —lo corrige Gail—. ¡Gracias! ¿Qué te hizo pensar que no era algo que queríamos ver esta noche?

 







 

—No  queríamos  eclipsar  a  su  chef  —le  digo—.  Nos  dimos  cuenta  un poco tarde de que probablemente tenía una visión específica y no le gustaría ninguna adición.

—Cariño, si tengo un chef que se enfada con algo como estas galletas, eso es lo que llamo una diva, y las divas no suelen durar mucho bajo mi mando.  Quiero  decir,  no  es  como  si  hubieras  traído  un  cerdo  en  un escupitajo.

Tabitha sonríe. Sin perder el ritmo, dice.

—¡Ahí va nuestro desayuno sorpresa!

—¡No te atrevas! —dice Gail, riéndose. Agarra el brazo de Tabitha y se inclina con un brillo en sus ojos—. No te atrevas, señorita.

—¿Eso es un no? —dice Tabitha. Ellos van y vienen, manteniendo la broma, riéndose de ella.

Marvin está frunciendo el ceño, lo que me complace enormemente.

Gail envía las galletas de vuelta al área de preparación. Las quiere fuera con la ronda de café y el pastel.

—Noche  equivocada  para  ellas,  de  hecho.  Esta  noche  es  la  noche perfecta. ¡Esta es la cena de lanzamiento, cariño!

Tabitha me da una amplia sonrisa. Cualquiera que la mire podría ver a  una  adorable  prometida  mirando  a  su  amado,  incluso  Clark  podría 100

confundirlo con eso. Pero yo la veo. Sé de qué se trata esa mirada. Es la mirada de  ¡oh, zas! 

Esa  pequeña  zorra  se  está  regodeando.  Aprieto  los  dientes  contra  la extraña sensación que se me viene encima en el pecho.

Levanto una ceja.  No te pongas muy arrogante,  eso es lo que mi mirada le dice.

Se vuelve para brillar y reírse de algo que dice su nueva amiga Gail.

Muy pronto es hora de sentarse. Encontramos nuestras cartas de lugar en una mesa central, justo al lado de cada uno, por suerte.

—Bueno,  supongo  que  las  galletas  escarchadas  son  el  camino  al corazón de Gail después de todo —digo. Realmente quiero decirle que está haciendo un buen trabajo. Debería decirlo.

—¿Verdad? Estaba un poco preocupada. —Se inclina hacia adelante—

. Gail es totalmente divertida.

—Hilarante como una mamá oso.

Ella parece pensar que esto es divertido.

—No pasa por alto ninguna tontería.

—Eso es un eufemismo —digo—. Se casó con el dinero de Driscoll, pero ella  es  la  responsable  de  que  esta  familia  entrase  en  el  conjunto  del

 







 

megayate. Te apuñalaría si pensara que te estás cruzando con uno de los suyos.

—Eso hace que me guste más —dice Tabitha.

—Hace que me guste más también —digo—. Pero no cuando me está mareando con esta revisión. Con estas vacaciones.

—Unas vacaciones en un yate, totalmente medieval —dice Tabitha—.

¡Unos aplasta pulgares2 serían mejores!

—En realidad, los aplasta pulgares serían mejores —digo—. Preferiría enormemente los aplasta pulgares a un viaje de dos semanas en yate.

—¿Qué es lo que odias tanto de los yates? Un yate es excitante.

—Un yate no es objetivamente excitante —digo—. La vista no es más que la monotonía interminable del cielo y el mar, y no hay ningún lugar a donde ir. Un yate es sólo un hotel en el agua, excepto que estás atrapado junto  con  todos  los  demás  que  están  en  el  hotel.  Y  todo  el  mundo  es  un extraño en un hotel normal y no se espera que hables con ellos. ¿Aquí? Se supone que debes hablar con la gente. Y esto ni siquiera es un hotel de cinco estrellas.  Es  más  bien  uno  de  cuatro.  Un  yate  no  es  lo  suficientemente grande para tener las comodidades de un hotel de cinco estrellas. ¿Por qué?

Porque es un medio de transporte. La humanidad debería haberlo dejado así.

Tabitha está suprimiendo una sonrisa, lo puedo decir por la forma en 101

que mueve sus mejillas, sus labios. Por la profundización de sus hoyuelos.

—¿Te divierto? —espeto.

Intenta  disfrazar  su  sonrisa  mordiéndose  el  labio  inferior.  Bonitos dientes blancos aplastando su labio inferior. No funciona.

—Yates. —Agarro mi pajita y la meto en mi gaseosa, concentrándome en  las  burbujas—.  ¿Puedes  discutir  con  alguna  parte  de  lo  que  acabo  de decir?

—¡No!

Cuando miro hacia arriba, su labio inferior está sonrosado y regordete por  la  fuerza  de  sus  dientes,  y  tengo  este  impulso  casi  incontrolable  de presionar  mi  pulgar  en  el  centro,  sólo  presionar  mi  pulgar  en  su  labio  y evitar que sea tan... Tabitha.

Pero más que eso. Quiero deslizar mi pulgar por encima de su regordete labio inferior y directo a su boca. Algo en mí se ondula al saber que ella lo chuparía, porque es un movimiento suyo, es lo que me mostró en el avión.

Estaría muy mal.

Me chuparía el pulgar como me chupó la lengua, me miraría un poco descaradamente,  con  esta  insinuación  de  que  no  lo  dejaría  pasar.  Un 2 Instrumento de tortura antiguo.

 







 

pequeño movimiento que es tan suyo, porque ella empuja todo. Se me ocurre entonces  que  esa  es  exactamente  la  forma  en  que  me  chuparía  la  polla, empujando demasiado las cosas, no dejándome ir. Porque siempre necesita volverte loco. Tabitha y sus labios de bayas de azúcar y esos pechos unidos así.

Me sacudo de vuelta a la realidad.

—Es más, esta constante demanda de socialización hace casi imposible que trabaje. Tengo un enorme imperio global que dirigir, y en su lugar estoy atrapado en este infierno sin ventanas de socialización.

Tabitha está trabajando una vez más para ocultar su sonrisa, pero sus hoyuelos han reaparecido, regalándola.

—¿Y ahora qué? —exijo.

—¿ Qué  clase  de  imperio?  —pregunta—.  ¿Qué  clase  de  imperio  estás dirigiendo?

Le doy una mirada oscura.

Dos de los primos de Texas, dos nietas adolescentes y el diseñador de interiores de la familia escogen este momento para unirse a nosotros.

Miro a mi alrededor y veo a Clark en la mesa del frente. Serena está agradecida en una mesa con algunos de los vendedores. Gail está en una mesa con sus hijas y sus maridos.
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Ahora  la  mujer  de  relaciones  públicas  de  la  familia  se  sienta  y  se presenta como Nala.

Es el cumpleaños de Nala. Una de las mujeres propone un brindis y todo el mundo se ríe y tintinea las copas. La charla se convierte en cosas de cumpleaños,  todo  el  mundo  cuenta  historias  de  cumpleaños.  Tabitha  se involucra profundamente, lo cual me funciona, hago un trabajo discreto en mi teléfono.

Uno de los primos de Driscoll cuenta una divertida historia sobre un cumpleaños que salió mal mientras le escribo al líder de mi equipo cuántico.

Soy vagamente consciente de que Tabitha contó una divertida historia de cumpleaños unos minutos después, algo sobre ella cuando era niña en el  TipTop,  que  es  uno  de  esos  restaurantes  en  la  cima  de  un  rascacielos donde el suelo gira alrededor para proporcionar vistas de la ciudad. Tiene a las mujeres del otro lado de la mesa riéndose a carcajadas de su descripción de  sí  misma  como  una  niña  de  doce  años  sola,  esperando  a  su  padre, llorando en un vestido de fiesta, y cómo se ajustaba su sombrero de fiesta para dar más simpatía.

—No se podrían creer cuántos postres gratis obtuve —dice Tabitha—.

Las  bonitas  camareras  venían  en  sus  descansos.  ¡Resultó  ser  un  gran cumpleaños!

 







 

Hay más risas a medida que demuestra las caras que hacía. Tiene a toda la mesa en la palma de su mano amando su diversión.

Alguien más empieza a contar una historia de ruptura de San Valentín.

Es  bastante  divertida,  pero  nadie  domina  a  Tabitha,  y  nadie  se  ríe  como Tabitha. Me siento perversamente orgulloso de eso.

Hay  más  historias.  Esta  es  aparentemente  la  tabla  de  historias humorísticas.

Tabitha  tiene  otro  cuento  tragicómico,  este  sobre  su  novio  de  la universidad  que  rompió  su  compromiso  mientras  estaba  en  el  hospital después de un accidente de bicicleta. Hace una de sus graciosas caras de dolor y hace un comentario irónico que consigue más risas.

Luego recrea una conversación que termina con ella llamándolo imbécil y una línea graciosa sobre su bazo roto. Las chicas casi se caen de sus sillas con la risa.

Hago  una  pausa  entre  mis  mensajes  de  texto,  frunciendo  el  ceño.

Tabitha sabe cómo contar una historia para hacer reír, es un talento suyo, uno que está siendo útil en este viaje, pero cuando pienso en las historias que está contando, no son nada graciosas. ¿Qué clase de padre deja a una niña  de  doce  años  sentarse  sola  en  un  restaurante  del  centro  en  su cumpleaños? ¿Y qué tipo de hijo de puta rompe un compromiso mientras su prometida está en el hospital? Cuanto más escucho estas historias de ella,  más  enojado  me  siento.  Estos  son  dos  hombres  de  su  pasado  que 103

definitivamente  necesitan  ser  golpeados,  y  yo  estaría  más  que  feliz  de complacerlos.

Más que feliz.

Eventualmente  las  historias  terminan,  y  también  mi  revisión  secreta del  teléfono,  porque  Nala  está  tomando  fotos  para  Dios  sabe  qué  medio social. No hay nada peor que ser atrapado mirando tu teléfono en fotos de fiestas.

Naturalmente, Tabitha está posando con el máximo entusiasmo, y Nala no deja de hacer fotografías.

Mientras que la mayoría de las mujeres se preocupan por verse bien en las  fotos,  Tabitha  va  por  un  efecto  cómico.  Su  nueva  alma  gemela  de relaciones públicas se lo está tragando, y se están alimentando la una a la otra.

Inspirados  por  las  payasadas  de  Tabitha,  las  primas  y  las  nietas adolescentes de Gail empiezan a hacerle gestos silenciosos a Tabitha, quien les  devuelve  los  gestos.  Pronto,  todas  están  haciendo  caras  y  poses llamativas para sugerir que están en una conversación animada y altamente dramática.

Toda  la  mesa  se  ha  convertido  en  una  reunión  anónima  de sobreactuadores, haciendo que mi pulso se acelere al cien por cien.

 







 

Me  niego  a  participar,  por  mucho  que  mis  compañeros  de  mesa intenten  que  lo  haga.  Revuelvo  mi  bebida,  sintiéndome  incómodo.  Nunca supe qué hacer con la gente que es juguetona. Tomo el programa, infeliz de ver que habrá niños cantando. Por supuesto, apenas puedo pensar en este momento.

Cuando todos terminan de reírse de sus ridículas payasadas y el foco de atención está fuera de nosotros, le doy una mirada.

—¿Qué? —dice.

—¿Quizás baja un poco el ritmo?

El dolor se refleja en sus ojos.

—No es para tanto.

—Dios mío —me quejo. Reviso mi teléfono bajo la mesa, monitoreando a Tokio. ¿Estoy siendo un imbécil? Sí. Y no quiero que baje el ritmo. No sé lo que quiero. Sólo me siento... incómodamente agitado.

En ese momento, siento que se pone tiesa. Miro hacia arriba y veo que Marvin se ha sentado a su otro lado de ella.

Aprieto los dientes.

—Uh-oh  —le  dice  a  Marvin,  y  señala  la  tarjeta  de  lugar,  que  dice Charles McKenzie, uno de los primos lejanos. Gracias a Dios por eso. Marvin es la última persona que quiero junto a Tabitha.
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—Creo que eso es para este lugar. —Marvin mueve la tarjeta de lugar de Charles al otro lado de él.

No está bien. Marvin está definitivamente en el lugar de Charles.

Mi pulso se acelera de forma asesina. ¿Qué está tramando este tipo?

Las  primas  y  las  nietas  han  empezado  una  charla  con  Nala  la Relaciones Públicas y el diseñador en el otro extremo de la mesa, sin tener en cuenta la absoluta rareza y el hecho de que uno de ellos tiene dos tarjetas de lugar, gracias a Marvin.

—Pero...  ¿dónde  está  tu  tarjeta  de  lugar?  —pregunta  Tabitha inocentemente.

Ignorándola, Marvin saca su teléfono.

Me  inclino  hacia  adelante.  Tratando  de  mantener  el  filo  de  mi  voz, pregunto.

—¿Qué estás haciendo, Marvin?

Mantiene sus ojos de comadreja en el teléfono.

—Espera. —Está enviando un mensaje.

Tabitha se vuelve hacia mí, con los ojos bien abiertos.

 







 

Un hombre mayor se tropieza y se para sobre Marvin, quien procede a ignorarlo. El hombre hace un gesto en el lugar donde se encuentra.

—¿Creo que soy yo?

Charles McKenzie al rescate , creo. 

Marvin tiene su teléfono en su oreja ahora.

—Lo siento, este es mi asiento —dice Marvin antes de volver a prestar atención  al  teléfono—.  ¿Puedes...?  no,  lo  siento,  tú  no  —dice  Marvin  al teléfono—. Lo siento, ¿qué estabas diciendo?

Charles parece desconcertado. Es un primo menor y no será rival para Marvin, que está claramente decidido a sentarse al lado de mi prometida.

—Es  tu  lugar  —le  digo  a  Charles—.  Marvin  —le  digo—.  Este  es  el asiento de Charles.

Marvin sacude la cabeza y pone un dedo en su oreja no telefónica, como para señalar que está en una llamada importante.

Charles  no  está  ayudando.  Está  haciendo  una  pequeña  y  educada pantomima ahora, haciendo como que piensa.

—Bueno...  esta  es  Kitty  Driscoll,  y  ahí  está  Kitty  Driscoll...  esto  dice Charles McKenzie, y yo soy Charles McKenzie, así que…

Marvin apunta a su teléfono
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—Lo  siento,  necesito  ocuparme  de  esto,  Charles.  Realmente  no  es importante, ¿verdad? Cambian los asientos todos los días. Sólo encuentra un lugar para sentarte. Espera, espera, ¿qué? —Su atención está de vuelta en el teléfono.

Charles  se  da  la  vuelta  y  se  aleja.  Supongo  que  no  puedo  culparlo; Marvin tiene mucho más poder dentro de la maquinaria de Driscoll. La gente de aquí se clasifica por su proximidad a la familia principal.

Siento  una  mano  agarrando  mi  muslo.  Tabitha  lleva  un  brillo  de indignación.  Le  devuelvo  su  mirada  con  una  de  mis  propias  miradas molestas. Por un segundo, estamos juntos.

Se siente... bien.

Levanto la mano y deslizo un mechón de su cabello entre dos dedos. Si Marvin cree que lo dejaré sentarse junto a Tabitha, está muy equivocado.

Enrosco su cabello alrededor de mi dedo índice.

—Nena, ¿quieres ir a buscarnos otra ronda?

Me mira agradecida, leyendo mi intención, supongo.

—Tu gatita estaría feliz de hacerlo —dice—. Discúlpenme. —Se va.

Marvin deja la llamada muy pronto. Porque no hubo ninguna llamada.

Pongo mi brazo en el respaldo de la silla vacía de Tabitha.

 







 

—Eres de Ohio —le digo.

—Sí —dice—. Dayton.

—Dime.  —Me  deslizo  en  el  asiento  de  Tabitha.  ¿Cree  que  puede competir conmigo? ¿Realmente cree que si se sienta al lado de Tabitha para poder ligar con ella toda la noche? ¿Qué accidentalmente la rozará y todo eso?—. ¿Eres fan de los Buckeyes3? —No dejo de hablarle de los Buckeyes.

Si es infeliz, no lo muestra.

Tabitha vuelve y toma mi lugar.

Me dirijo a Tabitha cuando Marvin está conversando con los primos.

—Demasiado para la teoría de la telenovela —digo en un tono bajo que sólo ella puede oír.

—No veo que esté mal —dice dulcemente.

Cachondo,  digo moviendo los labios.

Suavemente dice.

—Sólo porque  estés obsesionado con mi belleza no significa que todos los hombres lo estén.

Ella mira por encima de mi hombro. ¿La está mirando?

Me inclino.
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don nadie que ve algo que quiere y está empujando sus límites.

Se inclina más cerca de mí ahora, pone su barbilla en mi hombro.

—No deberías descartar automáticamente mi teoría —dice en un tono bajo—. Sé que parece inverosímil, pero deberías confiar en tu compañera de equipo.

¿Ella también lo sintió? ¿Ese sentido de nosotros como equipo?

—Pero, ¿qué pasa si la percepción de mi compañera de equipo se basa en una estúpida trama de telenovela?

Refunfuña en mi oreja.

De repente están sirviendo los aperitivos. Cada plato tiene un trozo de atún  para  sushi,  adornado  con  una  varilla  vertical  de  sésamo  como  una bandera rizada, colocada encima de coloridas gotas de salsa.

—Sushi —digo, porque es nuestra comida favorita falsa.

—¡Como si supieran que veníamos! —dice ella.

Después  de  lo  que  parece  un  aperitivo  interminable  y  una  canción cantada por los niños que es larga y aburrida y me hace alegrar que estén 3 Equipo de fútbol americano.

 







 

secuestrados en una cubierta propia, se sirve el plato principal. Tabitha y yo elegimos el pescado con corteza de avellana.

—¿Dónde se conocieron? —pregunta Marvin, mirando de ella a mí y de vuelta a ella.

—En el trabajo —digo bruscamente.

Hay un silencio incómodo, y sé que debería añadir algo, pero preferiría meterle el puño en el rostro. Si Marvin respira en su dirección de nuevo, se encontrará tirado en el suelo comiéndose sus propios dientes rotos.

Desafortunadamente, otras personas están escuchando.

—¿En el trabajo? —dice uno de los primos.

Tabitha pone su mano en mi brazo y se inclina hacia adelante.

—Era su peluquera. Tengo un negocio de estilismo móvil, y Rex era uno de mis clientes. —Me sonríe.

Inclino la cabeza.

—Durante dos años me cortaste el cabello.

—¿Y luego qué? —pregunta Marvin.

—Sí, ¿cuál es la historia? —pregunta la mujer de relaciones públicas Nala.
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semanal. —Tabitha me mira—. Congeniamos, desde el principio.

—Congeniamos —estoy de acuerdo, mirándola, esperando su historia de origen. Fue quien pensó que necesitábamos una.

Ella se irradia.

—Todo fue muy profesional, al principio, pero de una manera divertida.

Nosotros hablando de nuestros días… —Ella se aleja.

¿Es todo lo que tiene? Mierda. Agarro mi bebida y tomo un trago.

Parpadea, parece que se está devanando los sesos.

—Pero entonces salí de tapas en una cita de Tinder una noche. Y de la nada, vi a Rex en el lugar. Estaba con unos tipos. Clientes importantes de Tagastan, me enteré más tarde.

Casi me ahogo con mi bebida. Eso ni siquiera es un país.

—Te refieres a los griegos —digo.

—Eso —dice—. ¿Y recuerdas cómo me mirabas?

—Bueno, fue extraño verte fuera de contexto.

—Oh, sí, eso es todo lo que fue —dice sarcásticamente.

Sus ojos marrones de zorro se ven suaves y translúcidos a la luz de las velas. Alarga su mano y me alisa un poco el cabello de lado.

 







 

—Estaba ardiendo de celos —continúa—. Y no se dio cuenta del punto culminante de su semana, mis cortes de cabello, hasta que me vio con otro hombre.

Aguanto la respiración. ¿A dónde va con esto?

—No le gustó nada —continúa, sonriéndome—, pero por supuesto, él nunca vendría. Rex nunca le tiraría los tejos a la mujer de otro hombre.

Es verdad, en realidad. No debería significar nada que ella adivinara tal cosa, pero me gusta que lo haya hecho.

—Un hombre no coquetea con la pareja de otro hombre —gruño.

Esto parece deleitarla.

—Tienes un código. Es una de las cosas que siempre he admirado de ti.

Trago. Tengo un código. ¿Realmente lo admira?

Sonríe.

—La cita de Tinder no iba bien. El tipo estaba borracho. Y de repente se puso un poco manoseador. Yo estaba como, “no, gracias, amigo”. Pero algunos de estos tipos de Tinder…

—Oh, Dios mío, ¿verdad? —grita Kitty Driscoll.

Tabitha lanza una mano.
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—Sálvanos  de  los  tipos  de  Tinder,  ¿verdad?  —Las  chicas  Driscoll  se están riendo—. Y de repente Rex está ahí —continúa, ganando fuerza—. Y

él pone su mano sobre el hombro del tipo, como muy fuerte, y gruñe.

Nala aplaude.

—¡Me encanta!

Las otras mujeres me sonríen.

—Y  mi  cita  idiota  se  pone  como,  ¿quééé?  —Tabitha  continúa, mirándome a los ojos—. Y tan fresco y tranquilo, Rex dice: “Si la tocas de nuevo, te arreglaré el rostro como un pastel de mármol”.

Entrecierro los ojos. ¿Un  pastel de mármol? ¿Qué hombre dice eso?

—¿Estás seguro de que dije pastel de mármol?

—Oh sí. Es lo que dijiste. —Me mita—. Fue increíble.

Mi sangre corre. Algo que no es exactamente molestia se eleva en mí.

Quiero que todos se vayan. Excepto Tabitha. ¿Pastel de mármol? ¿Esto es lo que se le ocurrió? Pero no se trata sólo del pastel de mármol.

Deslizo un nudillo por su mandíbula, queriendo, no sé qué, recuperar el control de la situación. Continuar la conversación con ella. Pincharla.

—Y  el  imbécil  se  retira  —dice,  mirándome  a  los  ojos—.  Está murmurando algo estúpido, como, “ella no vale tanto”. Y Rex gruñe, como

 







 

un gruñido peligroso, y el tipo sale de allí tan rápido, que fue algo gracioso.

Un gruñido de Rex y el imbécil sale de ahí como una bala.

—¡Me encanta eso! —exclama Nala.

—Arreglar su rostro como  un pastel de mármol —dice Kitty.

—¿Verdad? —dice Tabitha brillantemente. Continúa tejiendo un cuento de  cómo  tomamos  unos  tragos  y  luego  un  paseo  de  medianoche  por  el parque, y luego la llevé a casa y la besé en su puerta, el perfecto caballero.

Al día siguiente las flores comenzaron a llegar.

No podrías inventar una historia más femenina.

—¿Cuánto  tiempo  estuvieron  saliendo  antes  de  comprometerse?  —

pregunta Marvin.

Me vuelvo hacia él.

—Lo suficiente. —¿¿Tabitha tiene esa línea de tiempo resuelta? Tal vez estaba en su ridículo cuestionario. El cual claramente debería haber tomado más en serio.

—Nos  conocíamos  desde  hacía  dos  años,  después  de  todo  —dice Tabitha—. Cuando Rex decide que quiere algo, no hay nada que lo detenga.

—Sin embargo, decidiste mantenerlo en secreto… —dice Marvin.

Le doy una mirada fulminante.
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—Mi petición —dice Tabitha.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —pregunta Marvin—. Quiero decir, aquí se está haciendo bastante público y todo… —Le hace un gesto a Nala con su cámara.

Ahora  me  concentro  más  directamente  en  Marvin.  Estas  preguntas están empezando a sentirse como un juego de poder.

—Era la hora —digo simplemente. Mantengo mi mirada en él, justo en la diana de su rostro hasta que mira hacia otro lado.

Finalmente  se  sirve  el  postre,  al  estilo  buffet,  y  nos  liberamos  del infierno de la mesa sólo para ir al infierno de la línea de buffet de postres.

Las galletas son un gran éxito. Todo el mundo las está fotografiando y fotografiando  a  los  demás  comiéndolas.  Tomo  una  taza  de  café  mientras Tabitha carga un plato con todo tipo de postres.

Vigilamos cerca de una cornisa junto al pianista. Un lugar agradable y visible donde todo el mundo puede vernos salir, con la esperanza de ganar un montón de tiempo en la cueva en la habitación.  Aquí estamos después de la cena, amigos. 

Tabitha pone su plato cargado en la repisa junto a mi café.

—Tal vez deberías haber traído una silla al buffet —digo.

 







 

Tabitha resopla a su manera clásica de  “¡Oh, Rex!”  y da un mordisco de galleta.

Miro a Marvin, al otro lado de la habitación.

—¿Sentado a tu lado? ¿Tiene un maldito deseo de morir? ¿Realmente pensó que dejaría que eso sucediera?

—Lo  sé.  ¿La  forma  en  que  nos  estaba  mirando?  Sospecha completamente de nuestro compromiso.

—El hombre está obsesionado contigo —espeto con más fuerza de la necesaria, pero me lo imagino haciendo algún tipo de movimiento para rozar su  pecho,  y  está  anulando  mi  cerebro  racional—.  Cuenta  o  no,  un movimiento  y   arreglaré   su  pequeño  y  elegante  rostro.  —Miro  sus  ojos brillantes—. Y para que conste, estamos hablando de carne molida, no de pastel de mármol.

Me sonríe. Puede que sea la única persona en el mundo que tiene una reacción tan idiota cuando estoy molesto.

—Carne molida hubiera sido mejor.

—Ni  siquiera  sé  lo  que  es  un  pastel  de  mármol.  Quiero  decir,  ¿qué demonios?

—¿Algo así como un remolino? —Se inclina—. Eso no es importante.

Te digo que no se sentó a nuestro lado por interés sexual. Intentaba hacer 110

que nos equivocásemos.

—No conoces muy bien a los hombres, si eso es lo que piensas.

—Oh, conozco a los hombres lo suficiente —dice.

Algo  se  retuerce  incómodamente  en  mi  pecho.  ¿Qué  demonios  se supone que significa eso? ¿Qué hombres?

Me obligo a formar palabras.

—Conozco mejor a los hombres —digo—. Eso fue un juego de poder.

Marvin intentaba controlar el campo con preguntas. Sentarse a tu lado no funcionó, así que intentó hacer una cosa alfa.

—Uf —dice—. Pobre Charles, ¿verdad?

¿Qué estoy haciendo? Necesito volver al trabajo. Agarro mi taza de café de  porcelana  y  la  vacío  de  un  solo  trago,  dejándola  junto  a  su  torre  de postres.

—Tenemos que empezar nuestra salida.

Tabitha no ha terminado.

—Marvin  sospecha  de  nosotros  —dice—.  Es  importante  que  lo entiendas.  ¿Y  cuando  la  gente  sospecha  extrañamente  de  los  demás?

Significa que están tramando algo.

Me dirijo a ella.

 







 

—Será mejor que no te lo diga tu telenovela.

—Bueeeno. —Aquí hace su guiño.

—Oh, Jesucristo —gruño—. Tienes que dejar de hablar de telenovelas.

La gente pensará que estás tonta.

Le da un mordisco a un mini donut nevadito.

—Tonta —dice, divertida, porque todo en el planeta divierte a Tabitha.

Me mira desde debajo de unas gruesas y oscuras pestañas, y el yate parece tambalearse.

Tengo esta necesidad de recordarle que baje el ritmo, pero la verdad es que  no  quiero  que  baje  el  ritmo.  No  quiero  que  baje  el  tono.  No  me importarían que lo subiera un poco, o tal vez más.

De repente está lamiendo el azúcar en polvo de sus labios, su pequeña lengua sale disparada aquí y allá. Y luego se lo lame de los dedos, uno tras otro. Lamiendo.

Un  caballero  podría  traerle  una  servilleta,  pero  no  terminaría  esta pequeña exhibición suya por todo el oro de Fort Knox. Ella empieza por su otra  mano.  Mi  pulso  se  acelera  mientras  se  mete  un  dedo  en  los  labios, dentro y fuera, y luego otro.

El calor se extiende por mi columna vertebral.

—Tonta —dice.
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La  miro,  con  el  pulso  acelerado,  apenas  registrando  sus  palabras.

Aparto mi mirada de la suya y la fijo en Marvin. Está con Gail y algunas personas, de espaldas.

—De todos modos, no lo saqué de mis telenovelas —continúa—. Quiero decir que sí, es un rasgo de las telenovelas. Pero sólo porque así es como la gente  actúa  en  la  vida  real.  En  un  momento  dado,  la  mitad  de  los Quartermaines  piensan  que  otras  personas  están  tramando  algo,  pero siempre son los Quartermaines los que lo hacen. O Dorian Lord. Siempre piensa que la gente está tramando algo, y literalmente mantiene a su rival en una jaula en su sótano. Y no me hagas hablar de Stefano DiMera. —Aquí pasa un dedo ya limpio a través del glaseado y lo lame.

Mi boca se seca.

—¿Escuché un plural allí? —digo—. ¿Significa esto que ves más de una telenovela?

—Voy viendo una u otra basándome en la excitación de la historia, pero por lo general al menos veo dos a la vez.

Frunzo el ceño. ¿Es así como vive la gente normal? ¿Se sientan y ven varias horas de televisión sin pensarlo dos veces?

 







 

—El punto es que cuando alguien está tramando algo, le da una especie de radar para otras personas que están tramando algo. Sabes que es verdad.

Marvin está tramando algo, y es grande.

—Dios mío, ¿volvemos a lo de las pruebas de ADN otra vez? —Saco mi teléfono,  necesitando  aplastar  los  sentimientos  que  se  arremolinaban  a través  de  mí.  Estar  separado  del  trabajo  tanto  tiempo  me  hace  prestar demasiada  atención  a  los  labios  y  dedos  de  Tabitha.  ¿Por  qué  estoy reaccionando? ¿A quién le importa?

—Aquí hay varios hechos sobre Marvin —continúa mientras reviso mi teléfono—.  Uno,  el  hombre  nos  está  observando.  Dos,  su  interés  no  es sexual. Aunque sea imposible de creer, por supuesto. Quiero decir...

Deja de hablar durante un tiempo extrañamente largo. Cometo el error de mirar hacia arriba, y la encuentro con una de sus pequeñas poses, una mano en su cadera, otra sosteniendo un brownie medio comido a la altura del hombro. Su cabeza está inclinada, los labios fruncidos.

Una incómoda sensación de ligereza me llena. Pongo los ojos en blanco para cubrirla.

—¿Verdad? —dice—. Tan imposible de creer, pero cierto.

—Dijiste varios hechos —enloquezco—. Varios hechos sugieren más de dos hechos.

—Esos  fueron  tres  hechos.  —Los  cuenta—.  Uno,  nos  está  mirando.
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Dos, su interés no es sexual, o lo sabría. Tres, la gente que está tramando algo  siempre  piensa  que  los  demás  están  tramando  algo.  Como  está establecido.

—Tengo que salir de aquí. —Me arriesgo a echar otro vistazo a Marvin.

Clark  está  hablando  con  el  capitán—.  Necesito  volver  al  trabajo,  y  tú necesitas  estar  en  tu  habitación.  Presiento  un  largo  día  en  el  que  no estaremos en la cubierta.

Frunce el ceño.

—Gail dice que mañana habrá avistamiento de ballenas. Puede que nos acerquemos a algunas vainas o algo así. Podría ser una actividad divertida…

—No —digo.

—Pero todo el mundo está tan emocionado. Todo el mundo va a ir…

—No todo el mundo. No cierto hombre que dirige su empresa y no su peluquera a la que le pagan demasiado dinero para sentarse en su puesto de trabajo. ¿Y recuerdas dónde está esa estación de trabajo?

—Recuerdo dónde está esa estación de trabajo —dice con entusiasmo.

—¿Dónde?

Ella retuerce los labios a modo de respuesta.

 







 

—Sólo digo que la gente vio que estaba emocionada por las ballenas.

Me contrataste para hacer un trabajo. Deberías confiar en mí para hacerlo.

Confíe  en  mis  recomendaciones.  Recomiendo  que  vayamos  porque  podría ser raro que lo dejáramos pasar.

—¿Por qué sería raro? Se darán cuenta de que no me gusta. Y cuando se trata de elegir entre estar con tu amado prometido y ver ballenas, siempre elegirás a tu prometido.

—Sin  embargo,  como  mi  amado  prometido,  querrías  que  viera  las ballenas. Querrías estar allí cuando las viera sólo para disfrutar del placer de mis ojos. Te sientes curioso y entusiasmado con las cosas que yo disfruto.

Así es como funciona una relación.

—No es así como funcionan mis relaciones.

—Ugh —dice—. Ahórratelo.

Nuestra extraña fricción me hace acercarme más, con ganas de tocarla.

Bajo mi voz a un registro profundo.

—Ya vas a jugar al salón de belleza, ¿no es suficiente?

—No es jugar —dice. Y luego pasa un dedo por el glaseado del brownie una vez más, y lo desliza dentro de su boca. Luego lo saca. Con descaro.

Sus ojos brillan. Estamos coqueteando. Es lo que deberíamos hacer, lo estamos haciendo real, ¿no? Pero necesito tocarla, y no tiene nada que ver 113

con nuestros papeles.

Paso un nudillo a lo largo de su mandíbula. Su piel se siente suave y cálida.

Su pecho sube y baja. Llego al final, a su barbilla, y me obligo a dejar caer el brazo a mi lado, cuando lo que realmente necesito es besarla.

Le  digo  a  mi  gente  que  nunca  lidere  con  la  necesidad.  La  necesidad nubla  tu  mente  y  destruye  tu  capacidad  de  negociación.  Pero  todo  en  mí está  necesitándola.  Cada  molécula  se  ha  transformado  en  una  pequeña brújula que se dirige hacia el norte.

Me recuerdo lo equivocado que es esto. No puedo sentirme atraído por ella; ese era el objetivo de traerla. Este calor tiene que parar.

—Si quieres ver ballenas —digo fríamente—, puedes tomar la enorme suma de dinero que te pago y reservar tu propio crucero.

—Tal vez lo haga —dice.

—Los próximos días probablemente serán comidas tipo buffet —digo—

. Tomaremos comida, charlaremos con Gail, y haremos fotos siempre que sea posible. Aparte de eso, nos ausentaremos en nuestra habitación.

—¿Qué pasará cuando atraquemos en St. Herve? Querrás caminar por St. Herve, ¿verdad? Suena realmente hermoso.

 







 

—No  exploraremos  las  islas  tropicales.  Estarás  secuestrada  en  tu habitación mientras Clark y yo nos centramos en nuestros proyectos. Y ni siquiera  sabremos  que  estás  ahí  hasta  que  te  necesitemos  para  las apariciones en la cubierta.

—Sólo digo que se verá un poco antinatural. Quiero decir, ¿se supone que la gente piense que estamos follando todo el tiempo?

Mi mente se apresura con imágenes de presionarla contra la pared, de hundir  mis  dedos  y  posiblemente  incluso  mi  rostro  en  el  lugar  donde  se encuentran sus pechos. Intento detener mis pensamientos, pero no puedo.

—Sí.

—Tienes una alta opinión de tu resistencia —dice.

—Mi resistencia es extremadamente impresionante —digo.

—Oh, he tenido mejores —dice Tabitha con frialdad, pero esas manchas rosadas han aparecido, calentando sus mejillas. Imagino que las ahueco, tocando las curvas de sus pómulos. Me imagino saboreando el suave calor de sus labios. Los jadeos que haría al ponerla contra mí.
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rago, recordando nuestro beso que me dejó sin aliento en el avión.

La forma en que Rex me abrazó, tan feroz e intensa. El aire es T eléctrico entre nosotros.

—Definitivamente he tenido mejores —digo.

—Dudoso. —Rex se apoya en el pilar de mármol, pareciendo la imagen del mal en su esmoquin.

No puedo juntar mis pensamientos lo suficiente como para formar una frase, así que me encojo de hombros. Ya no sé qué es por el espectáculo y qué no.
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Estoy acostumbrada a las bromas, al sexo amistoso, no a la fricción o a  los  sentimientos  fuertes.  La  fricción  y  los  sentimientos  fuertes  parecen peligrosos.

—Nena  —dice  con  voz  ronca—.  Estoy  haciendo  cosas  que  nunca imaginaste.

Necesito hacer una broma para cortar el calor, pero no puedo pensar en  una  broma  cuando  su  sexy  ceño  fruncido  se  me  está  clavando  en  la barriga.

—Cosas que nunca he imaginado —susurro estúpidamente, como si no lo creyera. Pero lo hago.

—Así es —dice.

Por algún milagro, reúno mi ingenio.

—Bueno  —digo—.  Nunca  imaginé  que  un  hombre  me  echara mermelada en el pecho mientras sonaba la música de una banda de música patriótica. Nunca me imaginé eso.

—Nena —retumba—, las cosas que estoy haciendo son cosas buenas.

Los escalofríos me atraviesan.

—Te dirigirás a mí como gatita —susurro, con el corazón retumbando como un martillo neumático.

 







 

Su  labio  se  convierte  en  una  lasciva  y  perezosa  media  sonrisa  que calienta mi corazón. Hará lo que quiera, eso es lo que dice su media sonrisa.

—Glup —susurro.

Dice.

—Tú  también  estás  haciendo  cosas  buenas.  Tu  boca  es  jodidamente increíble.

No debería haberme burlado de él, es un agente de poder con problemas de control. Pero algo me sigue impulsando.

—Mi boca  es increíble, pero no tan increíble como el resto de mí.

Su mirada se intensifica. Su peligrosa y sexy vibración de villano me tiene inmovilizada.

—Es cierto —dice.

—Adoras cada centímetro de mí —digo.

—Cada hora de cada día —dice—. Por eso nunca nos ven.

Suspiro,  pero  no  estoy  para  nada  cansada.  Estoy  emocionada,  y  es aterrador.  Trabajo  extra  para  mantener  las  cosas  ligeras,  divertidas  y manejables. Rex es aterrador e inmanejable. Me encanta y lo odio.

—A veces me despiertas rogando por ello —dice roncamente—. Estás acostada ahí en medio de la noche, y me despierto contigo a horcajadas, y 116

luego te doy la vuelta y te tomo como quiero. No soy el único insaciable.

Mi respiración se acelera.

—Me gusta mantenerte muy cerca del borde —continúa—. Cuando te tengo  donde  quiero,  temblando  de  necesidad,  rogando  por  ese  golpe  final que te hace romper en un millón de pedazos…

Pongo los ojos en blanco, desesperada por volver a tener algo de humor y control. Desesperada por algo inteligente que decir, pero toda mi psique está ocupada digiriendo su pequeño escenario. A toda mi psique le gusta su pequeño escenario.

Luego alarga su mano. Pone una punta de dedo ligera como una pluma en la base de mi garganta, justo en el centro, ese vulnerable centro.

Me tiembla la barriga.

Su tacto es tan ligero, apenas un toque, pero mi mente se convierte en una gasa, que fluye brillantemente en el viento.

Los ojos de Rex se oscurecen.

Mi pulso se acelera.

Esto ya no es por el espectáculo. El espectáculo se está escapando con nosotros.

 







 

Despacio, pero muy despacio, desliza su dedo por la placa dura de mi esternón,  hasta  el  punto  en  que  mis  pechos  se  aprietan,  cortesía  de  un sostén  push  up  de  Victoria's  Secret.  Su  dedo  presiona  entre  mis  pechos, sumergiéndose entre ellos, trazando una línea audaz, fresca y viva, a través del lugar donde se aprietan juntos.

Y  estoy  jadeando.  Y  mis  ojos  caen  en  sus  cálidos  y  besables  labios, enmarcados por un campo de barba increíble.

Su dedo ha bajado más allá de mis pechos sólo para ser detenido por la base en forma de V de mi corpiño. Lo rodea con su dedo, y lentamente me atrae  hacia  él,  me  acerca  hasta  que  nuestros  labios  están  cerca,  como  si pudiera besarme de nuevo.

Nos miramos a los ojos y ya no hay más juegos; sólo hay una necesidad tácita  entre  nosotros,  como  si  compartiéramos  un  cerebro  imprudente  y lleno de lujuria.

Sus ojos son cálidos, y sé que él lo sabe. Y él sabe que yo lo sé.

Y estamos respirando juntos, y en ese momento, nunca me he sentido más  cerca  de  una  persona.  Da  miedo,  pero  también  me  encanta.  Quiero perderme en él.

Estamos a punto de caer juntos, de agarrarnos de las manos y caer.

—¡Consíganse una habitación! —El rostro de Clark irrumpe en nuestra realidad como agua helada, rompiendo el hechizo. Aplaude sobre cada uno 117

de nuestros hombros—. ¡Ustedes dos! ¡Dios mío! —dice, haciendo su papel.

Rex me libera, todo el calor se le escapa de la mirada, hasta que vuelve a ser el frío y malhumorado Rex.

Me pongo rígida, recupero el sentido común. ¿En qué estaba pensando?

Nos habíamos olvidado de nosotros mismos. Pero ya no.

—Y el premio de la Academia es para —murmura Clark en voz baja.

—Oh,  creo  que  deberíamos  compartirlo  —dice  Rex  con  frialdad, mirándome a los ojos—. ¿No crees?

Trago, enderezándome con esta horrible sensación de pérdida.

—Un par de excelentes actuaciones —digo.

—Absolutamente —dice.

Y  de  esta  manera,  redefinimos  lo  que  acaba  de  suceder  como  una actuación.  Nada  más  que  un  espectáculo.  Nada  que  ver  aquí.  Por  favor, muévanse.

 









 

uestro sobrecalentado interludio parece haber castigado a Rex...

interpreta al perfecto caballero mientras regresamos a nuestro N camarote con Clark. Desaparecemos en nuestros respectivos dormitorios.

Realmente es lo mejor. Los sentimientos fuertes como los que tengo por Rex son del tipo que nunca debes ceder.

En los días siguientes, hacemos apariciones para las comidas y otros eventos  obligatorios,  nos  presentamos  a  todos  los  espectáculos  a  los  que creemos que Gail asistirá, e intentamos hacer fotos juntos.

Si el evento es largo o las luces están apagadas, como en una película, 118

por ejemplo, Rex me deja con Clark para hacer su trabajo muy importante, y yo le mando un mensaje a Rex para que vuelva cuando note que las luces están a punto de volver a encenderse.

Ya no hay más casi besos. No hay más toques sexys.

Si hay un chisporroteo ocasional entre Rex y yo, parece que no se da cuenta, y yo actúo como si no me diera cuenta tampoco. Y cuando el toque aleatorio me derrite por dentro, o cuando una de sus caras fruncidas me da un molesto zumbido de excitación, la vuelvo a meter en el lugar de donde vino, y él también lo hace.

O tal vez todo fue una actuación. No confío completamente en mí para saberlo.

La mayoría de las veces, Rex y Clark están en su sala de guerra frente a  tres  monitores  con  números  que  parpadean  constantemente,  y  yo  me quedo  en  mi  habitación,  viendo  programas,  jugando  a  Tomb  Raider,  y leyendo en la pequeña terraza de nuestro camarote.

También le envío muchos mensajes a Jada, posiblemente demasiados.

De vez en cuando, me advierte que tenga cuidado con Rex. Sabe que estoy enamorada de él, aunque no le confieso que se está saliendo de control. Jada se preocuparía si lo supiera, no sólo por lo unilateral que sería cualquier cosa entre Rex y yo; también sabe lo de Jacob.

 







 

Sabe  lo  que  me  hizo  cuando  Jacob  rompió  nuestro  compromiso mientras estaba en esa cama de hospital, asustada de entrar en mi quinta cirugía después del accidente de bicicleta. Sabe lo joven que yo era, lo sola que estaba. Lo devastada que estaba.

No  quiere  que  esté  en  otro  romance  unilateral.  La  amo  por recordármelo, por preocuparse de esa manera.

Bromeo  sobre  Rex  para  asegurarle  que  las  cosas  son  estrictamente divertidas y transaccionales. Digo cosas como, el  capitán Rigidez y yo vamos a ir a nuestra habitación por duodécima vez hoy,  siempre con algún emoji inteligente,  y  entonces  ella  se  ríe,  porque  por  supuesto  le  dije  sobre  las afirmaciones de resistencia sexual de Rex.

¿Pero  eso  que  le  dije  a  Serena  sobre  que  Rex  me  mostrara  su  lado blando?  Realmente  siento  que  puedo  verlo  a  veces.  Creo  que  lo  veo  en innumerables pequeñas acciones caballerescas. La forma en que me da su chaqueta cuando nota que tengo frío, incluso antes de que pueda preguntar.

La  forma  en  que  me  desenvolvió  una  toallita  de  mano  después  de  un desayuno de rollos de caramelo una mañana, incluso antes de que me diera cuenta de que mis dedos estaban imposiblemente pegajosos.

Imagino que veo su lado suave incluso en la forma en que me escucha, como si realmente escuchara lo que tengo que decir. Incluso cuando estoy contando historias tontas a la gente en varias apariciones, parece no sólo escuchar, sino que reflexiona en silencio sobre lo que tengo que decir.
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Creo que lo veo en su seguimiento halcón con Marvin. Entiendo que se supone que estamos falsamente comprometidos, pero una pequeña parte de mí piensa que es más. Quiere que sea más, de todos modos.

Tal vez soy masoquista, como sugirió mi empleada Amanda.

De vez en cuando, cuando estoy atrapada en mi habitación, pongo la oreja en la puerta para escucharlos hablar, o la abro y les miro la espalda.

Disfruto viendo a Rex en acción.

Además, no estoy acostumbrada a estos largos tramos de soledad. La vista del cielo y el agua  es realmente monótona después de un tiempo.

Trato de socializar mucho a la hora de la comida, pero no es suficiente comparado con lo que estoy acostumbrada.

Me pierdo dos avistamientos de ballenas.

Suspiro.

Supuestamente habrá más, pero realmente quería ver una ballena, e incluso más que eso, quería estar con el grupo, para compartir la emoción.

Pero como dice Rex, me pagan bien por no hacer nada.

A veces oigo risas cuando la gente pasa por la ventana, y trato de poner rostros  a  las  voces.  Me  gusta  mucho  la  gente  que  he  conocido,  excepto Marvin y Serena.

 







 

Definitivamente estoy deseando retocarle el cabello a Gail. Un día me encontré con ella en el desayuno, y fijamos una cita oficial para vernos en el  salón  de  belleza  el  domingo  siguiente.  Rex  se  comporta  de  forma  muy gruñona cuando ella se va de nuestra mesa, pero parece preocupado por mi muñeca.

Intento que su preocupación por mi muñeca no me afecte demasiado.

Trato de no dejar que me dé esperanzas, porque ahí es donde está el peligro.

Rex trabaja como un demonio, de verdad. Parte de su trabajo parece girar en torno a probar  el algo con su  equipo cuántico en Nueva York. Que se  trata  de  usar  las  computadoras  para  hacer  operaciones  de  bolsa realmente rápidas.

Como si esto no fuera suficiente, resulta que hay algún tipo de mercado de  valores  abierto  sin  importar  la  hora  del  día,  aunque  Rex  parece particularmente obsesionado con los mercados de Londres y Tokio, a los que simplemente llama  Londres y  Tokio,  porque para Rex, todo el significado de cada  ciudad  son  los  números  que  salen  de  sus  mercados  y  cómo  eso  se relaciona con su plan de dominación mundial.

Rex  y  Clark  siempre  están  revisando  en  secreto  los  mercados extranjeros en sus teléfonos.

¿Y si tienen que participar en alguna actividad social durante el horario sagrado  de  la  Bolsa  de  Nueva  York?  ¿Y  si  la  gente  los  vigila  para  que  no puedan revisar sus teléfonos? Digamos que los futuros se están alzándose 120

en la Ciudad Camarote.

No es por echarme flores, pero en los siguientes días, me vuelvo muy buena para sentir cuando están enloqueciendo con sus teléfonos, y trabajo muy  duro  para  monopolizar  la  atención  de  quien  esté  cerca,  elevando  el ritmo, como diría Rex, para darles espacio para trabajar.

La otra actividad principal de Rex parece ser la creación de algún tipo de propuesta o visión para la revisión de Gail, una especie de visión de lo que haría si pudiera tener los fondos de Gail totalmente bajo control. Planes y gráficos y todo eso.

—¿Creen que pueden conseguir la cuenta, chicos? —pregunto a Clark mientras Rex está en una conferencia telefónica en la otra habitación un día—. ¿Qué probabilidad hay de que ganen esta revisión?

—No lo sé —dice Clark—. Todo es un misterio. Definitivamente se está tragando que están juntos, y realmente le gustas. Pero sigue forzando esta revisión.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  lo  enfrenta  a  un  competidor  menos  digno?

¿Todavía se trata de la mala publicidad de Rex, o es algo más? Y si es así,

¿qué? Es un misterio para mí.

—Tengo la sensación de que le gusta Rex —digo.

—Creo que sí. Entonces, ¿qué está pasando? —Baja la voz—. Rex era pobre como el infierno, lo sabes, ¿verdad?

 







 

—Sí —digo—. Quiero decir, leí sobre ello en Internet.

—Al  principio,  los  competidores  menos  cualificados  le  ganaban  en cuentas porque esas personas tenían dinero y conexiones que Rex no tenía

—dice  Clark—.  Cuando  pierdes  contra  alguien  así,  nunca  se  explica, siempre es una decisión que no tenía sentido de otra manera. Yo estaba allí, lo recuerdo.

—¿Has estado con Rex desde el principio?

—Desde que trabajaba en el estudio en el que dormía. Y lo raro de esto me  parece  que  es  así.  Se  siente  como  si  alguien  tuviera  el  pulgar  en  la balanza. Nada de esta revisión tiene sentido.

—¿Es una revisión como una competencia en la bolsa de valores o algo así?

—Más  o  menos.  Rex  y  su  competidor,  Wydover,  tienen  cada  uno  un pequeño  trozo  de  fondos  de  Driscoll  bajo  gestión  —dice  Clark—.  Algo  así como una prueba.

—Wydover es el imbécil.

—Imbécil totalmente —dice Clark—. Pero conectado. De todos modos, Gail y su junta compararán el desempeño de Rex y Wydover en un marco de tiempo específico, no sabemos cuánto, pero Rex suele hacerlo mejor que Wydover. Aunque Wydover puede ser errático. Hace cosas arriesgadas, cuasi jurídicas. De todos modos, creemos que Rex también tendrá que presentarle 121

algo a ella y a su junta, lo cual es ridículo. Todo el asunto está llevando a Rex a un callejón sin salida. No me gusta verlo. Ya está bastante estresado.

Asiento.  En  los  dos  años  que  llevo  trabajando  con  Rex,  está  lo  más estresante que he visto en mi vida.

—No es bueno para él —digo—. Necesita meterse en el jacuzzi.

—Buena  suerte  consiguiendo  que  lo  haga  —dice  Clark—.  No  hay exactamente ninguna razón de negocios para entrar en el jacuzzi.

—Lo  relajaría,  y  mejoraría  su  pensamiento.  La  gente  relajada  piensa mejor.

—Oye,  no  te  lo  estoy  discutiendo.  Sería  lo  mejor  del  mundo  para  él sentarse  en  el  jacuzzi  o  en  una  de  esas  cabañas  —dice  Clark—.  Y  hay exactamente cero posibilidades de que eso suceda.

—Voy a hacer que suceda —digo—. Encontraré una manera de hacer que se relaje.

Le  doy  masajes  en  la  cabeza,  ¿verdad?  Claro,  él  no  sabe  que  son masajes. Pero aun así.

Clark se ríe.

—Rex no se rinde ante los mejores negociadores del mundo cuando no quiere algo. ¿Un jacuzzi? ¿Una cabaña? No en esta vida.

 









 

stoy  emocionada  por  mi  cita  de  media  mañana  en  el  salón  de belleza con Gail al día siguiente. Sigo el mapa del yate hasta la E zona del spa, sólo una puerta más abajo de donde su masajista nunca jamás pondrá sus manos sobre Rex.

Gail ya está allí cuando llego. El lugar es hermoso, con sillas y espejos dispuestos alrededor de enormes plantas tropicales, absorbiendo el suave y apagado sol que viene a través de los tragaluces.

Una  de  las  azafatas  está  preparando  té  y  fruta  y  velas  que  huelen  a jazmín.

Charlamos  un  poco,  y  miro  cajón  tras  cajón  de  cosas.  El  lugar  es 122

increíble.  Tiene  todos  los  implementos  de  peluquería  conocidos  por  la humanidad.

—Es como si el propio Oscar Blandi lo hubiera llenado —digo. Saco un hermoso par de tijeras y las abro y cierro un par de veces. Mi muñeca se siente bien. Un corte de cabello no me retrasará, y estoy feliz de hacer esto por Gail. Me gusta.

—En realidad nunca usamos esta área —dice Gail.

—Supongo  que  sería  útil  si  hubiera  una  boda  a  bordo  o  algo  así.  —

Pongo una capa sobre su bonita camisa de yate. Los ricos tienen ropa de a bordo  como  los  jugadores  de  béisbol  tienen  uniformes  específicos.  Un montón  de  telas  de  lino  en  colores  sólidos  y  atrevidos.  Una  construcción fluida. Rayas y zapatos de barco.

Le peino el cabello a Gail. Diamante blanco.

—Este es realmente un color hermoso —digo—. Muchas mujeres pagan buen dinero y pasan horas al mes manteniendo este tipo de color.

—¿Cómo sabes que es real? —pregunta Gail.

Le sonrío a través del espejo.

—Tengo mis maneras.

 







 

—Sin embargo, crece muy rápido —dice—. Lo cual era bueno cuando era una chica con peinados locos, pero no tanto cuando lo teñía, así que lo dejé natural.

Con  cuidado  empiezo  a  cortar.  Este  es  definitivamente  un  corte  de cabello de alto riesgo; Rex me mataría si arruinara el cabello de Gail. Pero en realidad, cada corte es de alto riesgo.

—¿Cómo están disfrutando del viaje hasta ahora? —pregunta.

—Me  encanta  —digo.  Odio  la  idea  de  mentirle  a  Gail,  pero  esto,  al menos,  es  verdad.  Excepto  cuando  estoy  atrapada  en  mi  habitación demasiado tiempo—. Rex no es un hombre de relajarse mucho, así que esto es realmente asombroso para él.

—Un hombre como Rex no llega a donde llegó tomándoselo con calma

—dice Gail—. Mi difunto marido nunca dejó de trabajar, no hasta el día en que se desplomó por un ataque al corazón.

—Oh. Lo siento mucho, Gail —digo.

—Fue hace mucho tiempo —dice—. Pero gracias. Dieter nunca dejó de trabajar en el negocio. Día y noche. No era mucho mayor que Rex cuando se fue.

El temor fluye a través de mí una vez más al considerar el hábito de trabajo sin parar de Rex. Come bien y hace ejercicio, pero incluso eso se siente más como un castigo que como un cuidado personal. Mi instinto se 123

retuerce ante la idea de que tenga un ataque al corazón.

—Me preocupa su ritmo —confieso.

Ella asiente.

—Es bueno ver que Rex se relaja al menos un poco. Verlos teniendo su tiempo de descanso.

Me pregunta sobre mi negocio, y le doy mi respuesta habitual, es bueno y amo a mis clientes, amo trabajar para mí, porque no puedo dejar de pensar en Rex. Él está realmente nervioso todo el tiempo.

No es de extrañar que mi respuesta habitual no satisfaga a Gail. Está interesada en cómo obtuve la idea de la parte móvil, y pronto me doy cuenta de  que  le  digo  que  me  encanta  la  idea  de  hacer  todo  realmente  de  alta calidad-simple  y  de  alta  calidad  para  aquellos  que  están  demasiado ocupados y exitosos para ir a cualquier parte. Le digo lo emocionante que fue  contratar  a  mi  primera  empleada,  cómo  me  hizo  sentir  como  una verdadera empresaria, y cómo incluso me gusta llenar el papeleo.

Quiere saber mis razones para varias elecciones y llegamos a hablar de todo lo que incumbe al negocio, lo que nunca hago con nadie. Ser estilista móvil con dos personas empleadas es algo solitario, en el sentido de que no tengo compañeros de trabajo, soy yo mandando a dos mujeres.

 







 

Termino contándole mi nueva y loca idea que obtuve al trabajar con la estilista  personal/compradora  que  Rex  me  envió,  cómo  creo  que  sería increíble  combinar  el  estilismo  del  cabello  de  alguien  con  una  especie  de experiencia personal de estilista de élite, algo que es más personal que una caja en el correo, pero con una inversión menos alta que la de un estilista privado. Podría ser algo móvil, como entrenar a estilistas móviles en la moda, o  bien  ir  por  todo  con  una  tienda  donde  se  hagan  cambios  de  imagen empleando estilistas personales como tienen las estrellas de cine.

Gail está realmente interesada en el aspecto de la tienda. Explico mi idea de tener chicas de compras que compren para los clientes mientras los clientes están en la tienda arreglándose el cabello, y que hagan una sesión de  ajuste  después  de  la  sesión  de  secado,  y  que  las  chicas  de  compras devuelvan las cosas que no les sirven. Combinaría lo mejor de las compras en línea y de las compras en tienda, puedes probarte las cosas sin tener que ir a ninguna parte, y hay una estilista que te guía, y no hay la molestia por las devoluciones. Me pregunta si la idea la tomé de los servicios de entrega de  los  restaurantes  o  de  los  supermercados,  y  le  digo  que  sí.  También pensaba que podría haber experiencias de grupo. Fiestas especiales. Noches de maquillaje con champán.

—Me gusta —dice Gail.

—¿En serio?

—Mucho —dice—. Es un nicho, ahorra tiempo. Es bueno. ¿Has escrito 124

un plan de negocios?

—Es una nueva idea —digo—. No sé  si o  cómo…

—Bueno, ¿qué tal si lo resolvemos?

—¿Tú y yo?

—Sí, tú y yo —dice, como si fuera una pregunta ridícula.

Antes de que me dé cuenta, estamos haciendo una lluvia de ideas sobre diferentes enfoques y ángulos. No sólo ve una operación de negocio genial, sino que también ve una operación de franquicia a nivel nacional con una marca muy específica. No puedo creer lo grande que piensa.

—Si alguna vez elaboras un plan de negocios y reúnes estos detalles, tienes que mostrármelo. Podría estar dispuesta a invertir, a asociarme, si es lo que quieres hacer. No prometo nada, pero es el tipo de cosas en las que me gusta hincarle el diente.

—¡Oh, Dios mío, Gail, no estaba solicitando tu inversión! —digo. Porque Rex me mataría si pensara que estoy sacándole dinero a Gail.

—Sé que no estabas solicitando mi inversión —dice Gail—, pero ahora te  digo  que  me  gusta,  y  te  digo  que  quiero  echar  un  vistazo.  Sé  que  Rex podría financiarlo, pero no es su especialidad, y quieres pensar en alguien que tenga la visión, la financiación y la voluntad de entrar ahí y de ir hombro 







 

con hombro contigo. No invierto en mucho, pero me pongo manos a la obra cuando lo hago. —Puntualiza la frase con un guiño cortante.

Mi corazón late como loco... ¿Gail Driscoll quiere trabajar conmigo?

Pero entonces me doy cuenta de que nunca podré trabajar con Gail.

¿En  qué  estoy  pensando?  Estoy  aquí  bajo  falsos  pretextos.  Nunca  podría construir  una  sociedad  sobre  una  mentira,  especialmente  una  en  la  que trabajemos juntos.

—Me siento halagada, pero no sé si puedo —digo.

—¿Por qué? Sabes cómo manejar un negocio. Estás entusiasmada con la  idea.  Es  sólo  cuestión  de  implementarla  y  luego  ampliarla.  —Me  mira fijamente  a  través  del  espejo  del  salón—.  ¿Piensas  quedarte  en  casa  y hornear pastel de carne para los pequeños Rex? ¿Es eso?

—No, en absoluto. Planeo seguir trabajando. Es sólo que... gracias… —

tartamudeo. Voy por el otro lado de ella, cortando con cuidado—. Significa muchísimo que te guste.

—Debería significar una tonelada —dice—. Escucho muchas ideas. Lo que tienes aquí es un bonito servicio de nicho plus. Me gusta que te asocies con las tiendas de siempre.

—¡Claro! —digo—. Sería genial asociarse con las tiendas de los centros comerciales. Ponen las cosas fuera de la tienda para recogida o envío a las chicas de compras.
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Cuando termino el corte, está hablando de lanzarlo con un laboratorio o un anuncio en algún lugar como Tribeca.

—Lo  peor  que  se  puede  hacer  es  matarse  planeando.  Siempre  digo:

“Lleva  las  cosas  al  mercado  a  medio  hacer  y  deja  que  la  realidad  sea  la retroalimentación que lo perfeccione, luego marca e itera la mierda siempre amante de ello”.

Es  divertidísima,  y  me  encanta  hablar  de  ello  aunque  nunca  pueda suceder, no con nosotras como socias.

Justo  entonces  se  abre  la  puerta  del  salón  y  Marvin  entra,  con  sus siempre presentes gafas de sol sobre su cabeza.

—¿Cómo va todo? —pregunta.

Tiene dos bebidas y las pone en el suelo.

—Limonada  recién  exprimida  con  albahaca.  La  azafata  acaba  de servirla. Muy buena.

—Gracias, Marvin —dice Gail alegremente.

Marvin le da a Gail una sonrisa de aspecto muy normal. ¿Reserva las caras raras para mí? ¿Es eso?

 







 

Parece extraño que esté aquí, pero Gail parece feliz. Rex dijo que estaba obsesionada con la familia, y Marvin es su nueva familia, su única conexión con su hermana muerta.

No estoy nada contenta, y no sólo porque sea un bicho raro. Me estaba divirtiendo hablando con Gail, soñando en grande con ella. Nunca he hecho eso con alguien tan conocedor.

Marvin  se  vuelve  hacia  mí.  Está  de  espaldas  a  Gail,  y  ahí  está,  su desagradable mirada plana que definitivamente no es de un tipo cachondo, una mujer lo sabe.

—Me pregunto si podrías arreglarme esta única zona de mi cabello… —

Quitándose las gafas de sol de la cabeza, Marvin se gira y señala un punto en la parte posterior de su perfecto peinado de plumas.

Echo un vistazo.

—¿Qué ha pasado?

—¿Se nota tanto? —pregunta.

—No —digo, y es mayormente la verdad; no se nota... a menos que seas estilista; entonces es completamente extraño.

Tímidamente, dice.

—Creo que mi barbero podría haber tenido un desliz.

Sonrío y asiento.
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—¿Quizás vuelve en diez, quince minutos? ¿Te lo arreglo mientras el tratamiento de aceite de Gail se establece?

—Esperaré.

—¡Por favor, hazlo! —dice Gail brillantemente.

Ugh. Quería terminar mi conversación con Gail.

Termino el corte de Gail y uso el aceite parisino de lujo que encontré en uno de los cajones para hidratar su cabello mientras habla con Marvin.

El corte  es realmente raro, sólo este trozo mal cortado. Es un pequeño corte para alguien normal pero un error evidente para alguien como yo.

Aparte  del  pequeño  desliz,  su  corte  de  cabello  parece  muy  caro.  E

incluso  un  barbero  barato  e  incompetente  habría  intentado  al  menos suavizarlo.

Además, lo habría notado antes.

¿Acaba de cortar ese mechón como pretexto para venir aquí? Si es así,

¿por  qué?  De  ninguna  manera  está  tratando  de  coquetear  conmigo,  no delante de Gail, y no con el estúpido cabello como pretexto.

Envuelvo el cabello de Gail y la pongo bajo la secadora y le hago un gesto a Marvin para que tome el otro asiento para que pueda arreglar su mechón cortado.

 







 

Por supuesto aprovecho la oportunidad para inspeccionarlo. El cabello fue  cortado  hace  uno  o  dos  días;  puedo  decirlo  por  la  brusquedad  de  las puntas, un cabello recién cortado tiene una punta más limpia que uno que fue  cortado  una  semana  o  dos  antes.  Pero  incluso  más  que  eso,  puedo decirlo por la línea contundente del corte. Las hebras de cabello crecen a diferentes  velocidades.  En  otras  palabras,  un  corte  sin  filo  no  crece perfectamente.

El  único  escenario  que  se  me  ocurre  es  que  Marvin  se  lo  cortase  él mismo como pretexto para unirse a nosotras. ¿Por qué?

—Lo  integraremos  perfectamente  —digo,  cortando,  porque  como cualquier observador de telenovelas sabe, nunca le avisas al malo que sabes qué está haciendo.

Quiere saber de qué hemos estado hablando.

Me pongo rígida. No quiero que Marvin sepa mi idea. No confío en él.

—Cosas  de  negocios  del  salón  —le  dice  Gail,  agradable  y  vago—.

Estilistas y demás.

Poco después, involucra a Gail en una conversación sobre la gente con la que habían estado en Scottsdale. Ha oído noticias, alguna continuación de una conversación. Se lanza a una historia en la que Gail está, sin duda, interesada. Con la cual no tengo nada que ver.

Es casi como si la monopolizara a propósito.
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Estoy pensando en su aparente infelicidad por el placer de las galletas.

¿Se  siente  amenazado  y  posesivo  con  Gail?  ¿Como  si  no  quisiera  que fuéramos amigas o algo así? ¿No quiere que le guste a Gail?

—¡Listo! —digo. Le doy el espejo de mano y lo hago girar para que pueda verse la espalda—. No hay más mechón cortado.

Me da las gracias, pero no hace ningún movimiento para irse. Se queda charlando con Gail mientras le lavo el cabello y se lo seco.

Marvin hace que Gail hable de cosas de su vida, y yo sigo trabajando en el cabello de Gail.

Supongo que ahora soy la sirvienta, al menos a los ojos de Marvin. Pero entonces en un momento, tan casual, Marvin se vuelve hacia mí y dice.

—¿Está Rex ocupado preparándose para la revisión?

Detecto un micro ceño fruncido en Gail.

—Umm… —Me encojo de hombros—. No me meto en ese lado de las cosas.

Marvin se vuelve hacia ella y dice.

—Deberíamos establecer una línea de tiempo para todo el asunto.

 







 

—Decidiré la línea de tiempo cuando decida la línea de tiempo —dice Gail casualmente.

—Sólo  digo  que  sería  útil  para  nuestro  huésped  saber  el  marco  de tiempo con el que está trabajando —dice Marvin.

—Lo tengo bajo control —dice Gail con una sonrisa.

Parece querer decir más, pero la dulce sonrisa de acero de Gail parece detenerlo.  Espero  para  encender  el  secador  de  cabello,  esperando  que Marvin diga lo que quiera decir.

Algo  era  raro ,  Marvin dijo “deberíamos establecer una línea de tiempo”, y luego Gail volvió con “yo decidiré”. 

¿Marvin  cree  que  está  ayudando  a  dirigir  esta  revisión?  ¿Está ayudando a dirigirla? ¿Está involucrado? ¡Seguro que suena así! Lo cual es algo que será muy interesante para Rex.

¿Es Marvin el que está poniendo su pulgar en la balanza?

Marvin no dice nada más, así que le seco el cabello a Gail. Me siento extremadamente complacida con su corte. El resultado es más brillante de lo que podría haber imaginado.

—Gail —digo, sonriendo. La hago girar hacia el espejo.

Se ilumina y se toca un lado de la cabeza.

—Oh. Vaya. Gracias. Me encanta esto. Me encanta cómo...
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No tiene palabras, pero yo sí. Le explico cómo he diluido el cabello masa de los lados y he añadido capas para liberar el rizo natural. La forma le da a su rostro una especie de estiramiento.

Gail está radiante.

—¡Es perfecto!

— Muy  bonito  —dice  Marvin,  pero  de  manera  incierta.  Como  si  no pensara que es muy bonito en absoluto. ¡Qué imbécil!

Ni siquiera me importa. Gail sabe que es bueno, y yo también. Y todo el mundo se lo dirá. Y lo más agradable de todo, tengo una interesante pieza de rompecabezas para el misterio de por qué los bienes de Gail no estén ya en el regazo de Rex.

 









 

ntra en la suite mientras estoy ocupado en mi escritorio, y en lugar de ir a su habitación como se supone, se queda detrás de E mí. Puedo sentir sus ojos sobre mí, queriendo que me dé la vuelta, que le preste atención. Tabitha es constitucionalmente incapaz de no interrumpirme.

—Pasa —gruño, ojos fijos en la pantalla—. Recoge doscientos. Procede directamente a tu habitación.

—No estarías hablando así si supieras mis noticias —dice.

—No me digas que estropeaste el corte de cabello. —No es que piense que lo haría. Tabitha es una profesional.
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Suspira. Odio las ganas de darme la vuelta y ver qué tipo de expresión molesta tiene en su rostro. Odio las ganas de verla y respirar su aroma floral, o de decir algo grosero sólo para disfrutar de su reacción.

Su silencio finalmente me vuelve lo suficientemente loco como para que me dé la vuelta.

—¿Qué?

Lleva un short blanco y un ajustado top a rayas marrones que resalta perfectamente el contorno de sus pechos y la agradable línea de su clavícula, pero es su orgullosa expresión la que me atrae.

—El corte resultó más brillante que brillante —dice—. Sabía que iba a mejorar el cabello de Gail, pero ese fue un gran corte mágico. ¡Beso de chef!

—El beso de chef es un gesto, no una frase —le informo—. Es un gesto en el que se besan las puntas de los dedos. ¿Por qué no hacer el gesto?

—Porque sí —dice felizmente.

—Entonces, ¿cuáles son las noticias? ¿Cosas ridículas que se supone que debería haber dicho o hecho?

—Lo creas o no, hay otros temas a bordo además de ti y tu fantástica resistencia. Aunque Gail cree que trabajas demasiado. Su marido murió de un ataque al corazón por trabajar demasiado. ¿Sabías eso?

 







 

—Noticias viejas —digo.

Se deja caer en la silla de Clark, sin tener en cuenta el hecho de que ha interrumpido una tarea muy compleja.

—Trabajas  demasiado.  No  es  saludable.  —Cruza  sus  largas  y  bien formadas piernas.

Obligo a mis ojos a volver al monitor.

—Tienes  que  pensar  en  tu  salud.  Pero  eso  no  es  lo  que  tengo  que decirte.

Debería ordenarle que se vaya. Es mi empleada, después de todo, pero por alguna razón perversa, quiero oír lo que tiene que decirme. Será inútil y exasperante,  pero  necesito  escucharlo.  Y  que  ella  lo  diga  de  golpe  sería demasiado fácil. Está esperando que se lo pregunte. Tabitha nunca deja de decepcionar.

Frunzo  el  ceño.  ¿Es  su  mano?  ¿El  corte  de  cabello  le  ha  hecho retroceder la lesión? Me doy la vuelta.

—Dime.

—Alguna información muy importante sobre Marvin.

Esto llama mi atención.

—¿Qué pasa con Marvin? ¿Intentó hablar contigo otra vez? ¿Necesito joder con él?
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Se muerde el labio inferior, como si tratara de no reírse. Quiero ir allí y… no sé qué.

— Espero que no jodas con él —dice—. Creo que sería inapropiado que te  acostaras  con  Marvin,  ¿no?  Considerando  que  tienes  una  hermosa prometida aquí a bordo. Quiero decir, ¿qué diría Gail?

—Eso no es lo que  joder significa —digo entre dientes apretados.

—Te aseguro —continúa—, que no me está tirando los tejos.

—¿Por qué no me dices lo que pasó y yo decidiré?

—Puede que haya dicho algo que tenga que ver con la revisión por la que tú y Clark tienen tanta curiosidad. Algo que podría darnos una idea. —

Descruza sus piernas y las cruza en sentido contrario, lento y sensual, y luego coloca sus manos en su regazo.

—¿Qué? ¿Qué dijo?

—Oh, espera… —Se toca la mejilla con la punta del dedo—. Lo siento, acabo  de  recordar  que  no  me  pagan  para  hablar  de  Marvin  o  informarte sobre él o preocuparme por él en lo más mínimo. —Inclina su cabeza—. Mi error.

Me quedo de pie.

 







 

—Si tienes alguna información que es importante para mí, tienes que decírmela.

—Lo  haré.  Pero  tendrás  que  hacer  algo  por  mí,  entonces.  La transmisión de la información ocurrirá en el jacuzzi de la cubierta superior.

—No, ocurrirá aquí —digo.

Se estremece.

—Lo siento. Voy a la cubierta superior y me meteré en el jacuzzi y ahí es donde lo contaré. Y te aseguro que  es para levantar las cejas.

—No me meto en jacuzzis —muerdo.

—Bueno, ese es el único lugar donde te voy a decir esta información tan importante. Y necesitas un descanso de todos modos. ¿No has oído los estudios de cómo necesitas al menos un descanso de quince minutos por cada sprint de veinte horas de trabajo?

—¿Qué tiene que ver Marvin con la revisión? —pregunto.

Se sienta ahí como el gato que se tragó al canario.

—¡Sintoniza el jacuzzi para averiguarlo!

Me  acerco  a  ella,  agarrándome  de  los  apoyabrazos  a  ambos  lados, enjaulándola con mis brazos.

Sus pupilas se oscurecen.
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—¿Tienes información real sobre la revisión, o sólo me estás tomando el pelo?

Se muerde el labio, con aspecto de bruja. Me estoy volviendo adicto a provocarla. Me estoy volviendo adicto a sus reacciones.

Me  inclino  lo  suficiente  para  sentir  su  calor  corporal;  es  como  si  la sintiera en mi piel, a través de mi ropa.

Suelta su labio, y este brilla con fuerza y de color de rosa. No puedo arrancar mis ojos de él. Quiero probarlo. Quiero apretar mis palmas contra sus mejillas y tomar esa pequeña boca por mi cuenta.

¿Cómo es tan exasperante? ¿Por qué dejo que me vuelva loco de esta manera?

—Querrás saberla —dice.

—Entonces dime.

—Lo haré. —Se desliza hacia abajo de la silla, al estilo del limbo, y sale con gracia de la jaula de mis brazos, terminando detrás de mí—. Ponte el traje  de  baño  y  encuéntrame  en  el  jacuzzi.  —Se  dirige  a  su  habitación  y cierra la puerta.

¿Ahora hace trueques conmigo? No es así como funciona. Yo tomo las decisiones  con  las  mujeres,  no  al  revés.  Tomar  decisiones  es  uno  de  los privilegios de haber subido tanto en la cadena alimenticia como yo.

 







 

Pero  aquí  estoy,  con  una  mujer  que  elegí  específicamente  por  sus cualidades repelentes tratando de tomar las decisiones.

Lo peor de todo es que  quiero ir allí y escuchar lo que sea que ella tenga que decir.

La cremallera de una maleta suena desde su habitación.

Debería dejarlo, eso le enseñaría. Si mencionaron la revisión delante de ella, no hay forma de que fuera algo importante.

Excepto que cada trozo de información es importante. Hice mi fortuna tomando  retazos  de  información  que  otras  personas  pasaron  por  alto  y juntándolos de manera que me permitía ver alrededor de las esquinas.

Tomo decisiones frías y sin emociones, y luego las ejecuto.

Necesito saber lo que ella cree que sabe.

Y no puedo tenerla desfilando por la cubierta con un traje sexy sin mí.

Tomo mi bolígrafo y me meto en mi habitación y trato de encontrar mi bañador. Mi asistente dijo que me empacó uno por si acaso. Yo me escabullí, sin saber dónde buscar o incluso de qué color sería el bañador. Me pongo tieso al oír cómo se cierra la puerta exterior. ¿Se fue sin mí?

Finalmente encuentro la cosa y me cambio. Me pongo una camisa de manga corta y me dirijo al final de nuestra planta. En la cubierta de abajo, la  gente  está  descansando  en  cabañas  y  sentada  en  el  bar.  Alguien  me 132

saluda y yo devuelvo el saludo, caminando a pasos agigantados hacia los escalones que llevan a la cubierta superior donde está el jacuzzi.

Agarro la barandilla y empiezo a golpear, subiendo una planta y luego la siguiente, llegando a la cubierta superior.

La cubierta superior es más pequeña que las otras cubiertas, como una plataforma suspendida a unos seis pisos sobre el océano, con palmeras en maceta y tumbonas elegantes y la sensación de estar en la cima del mundo.

Extendiéndose  desde  la  sombra  de  la  imponente  estructura  que sostiene el sistema de comunicación y navegación de la nave en lo alto del cielo, hay un gigantesco jacuzzi. Tabitha está a un lado de ella, sonriendo.

Me irrita notar que no está sola; dos tipos están sentados frente a ella, sin duda alguna. No son Marvin. Afortunadamente.

Aun así, ¿cómo se supone que vamos a hablar con dos tipos sentados ahí?

Llego  al  borde.  Tabitha  me  sonríe,  gotas  de  agua  brillando  como diamantes en sus suaves hombros.

No hay forma de que no estén babeando por ella. Les doy a los chicos una mirada dura. Una mirada de “los veo”. 

—Lo lograste —dice.

 







 

—¿Cómo podría no hacerlo? —digo entre dientes, con una mirada que dice,  pagarás por esto. 

Su sonrisa es amplia y diabólica, y va directamente a mi polla.

Me  siento  en  el  borde,  hundo  mis  pantorrillas  en  el  agua  caliente  y burbujeante, y respiro profundamente. Se siente bien.

—Bastante relajante, ¿eh? —dice—. Deberías meterte de lleno.

—Esto es suficiente —digo.

—Pero el relato de la información —dice.

—Ocurrirá mientras estés en el jacuzzi —digo—. A mí me parece que estás en el jacuzzi.

Su mohín me ilumina, y de repente el recuerdo de nuestro beso en el avión fluye a través de mi mente, a través de mi cuerpo. Sin pensarlo, le quito una gota de su hombro.

Su  pecho  se  eleva  minuciosamente,  como  para  aspirar  una silenciosamente. Como si mi tacto la afectara tan profundamente.

La idea de eso me agrada demasiado.

Le toco la barbilla y acerco su rostro al mío. Las pequeñas manchas doradas alrededor de sus iris se han vuelto más intensas con la luz del sol.

—¿Qué? —pregunta en un tono ligeramente burlón.
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Antes de que pueda pensarlo mejor, me inclino y le doy un tranquilo beso en los labios. Su mirada vacila por un momento, sólo un momento, y luego sus ojos bailan, y sus cejas se levantan.  ¿No te alegras de que hayamos practicado los besos?  Eso es lo que dice su expresión.  ¿No te lo dije? 

Mis ojos caen una vez más en sus labios. Necesito besarla de nuevo.

¿Qué me está pasando? Me obligo a liberarla. Inclino la cabeza hacia atrás y miro hacia las nubes, ignorando a los jóvenes tipos, deseando que se vayan para que ella pueda decirme lo que tiene que decirme.

El  agua  tiene  una  temperatura  perfecta  en  mis  espinillas.  Las  dejo flotar.

—Bueno,  creo  que está bien —dice.

—Para un baño.

El lado de mi pie roza accidentalmente el calor sedoso de su muslo. La energía pasa a través de mí ante el contacto.

Me  imagino  que  me  hundo  en  el  agua.  Podría  sentarme  a  su  lado  y deslizar mi mano a lo largo de su suave muslo, disfrutando perezosamente de  su  sensación,  resbaladiza  como  la  seda  bajo  la  espuma.  Me  imagino deslizando mi mano entre sus piernas, lo suficientemente lento como para que pudiera detenerme si quisiera.  ¿Lo haría?

 







 

¿O  me  miraría,  todavía  con  esa  travesura  en  los  ojos,  jugando  a  la gallina, preguntándose si realmente iría allí?

Diablos,  sí,  yo  iría  allí.  Iría  allí,  mirando  sus  ojos,  su  respiración, modulando mi presión, mi golpe, aprendiendo cada una de sus preferencias y sus secretos. No tardaría mucho en ser un buen observador, y más que eso, las expresiones de Tabitha son así de obvias.

La llevaría al borde y reemplazaría esa travesura en sus ojos con putas estrellas puras. Sería muy malo. Tan condenadamente bueno.

—Disculpe, señor O'Rourke —dice una voz masculina.

Salgo de mi loca ensoñación y me fijo en los dos jóvenes.

—Hola,  soy  Michael  Washington  —dice  quien  habló  primero—.  Sólo quería decirle que hice mi tesis de maestría sobre el sistema de derivados de crédito de giro rápido que usted inició hace dos años. Me pareció genial.

—No es realmente tan único —digo.

—Pero fue el primero. —Le hace señas a su amigo—. Este es Sam Singh.

Ambos nos graduamos juntos en Wharton el año pasado.

Sam dice hola.

—Espero no molestarle —continúa Michael—, pero quería preguntarle qué  opina  del  último  cambio  de  tarifa  con  respecto  al  mercado  OTC.  —
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estoy  reflexionando  sobre  la  pregunta,  que  es  relativamente  simple,  sino sobre si una respuesta corta o compleja los sacará de la bañera más rápido.

Por supuesto, ser un imbécil los sacaría de la bañera más rápido, pero este no es el lugar. Así que voy con una respuesta compleja. Me tomo más tiempo del que me gustaría. Sus preguntas siguientes parecen interminables.

Los sonidos del lado de la cubierta anuncian una nueva llegada.

Es Gail. Aparece en el último escalón y viene a pararse sobre nosotros.

—Por fin has conseguido inmovilizarlo —le dice a Michael, haciéndome muy feliz de haber seguido mis instintos de no hacer el idiota—. ¡Croquet a las tres, gente! Estoy reclutando para mi equipo. ¿Quién se apunta? —Nos invita a todos, pero está mirando a Tabitha. Quiere a Tabitha en su equipo.

¿Exactamente cuán amigas se han vuelto?

Tabitha me mira, porque no me gusta que sea social en la cubierta sin mí.

—¿Estás  dentro,  Rex?  —pregunta  Gail—.  ¿Tú  y  Tabitha?  ¿En  mi equipo?

Y con eso, estoy atrapado.

—Suena  divertido  —digo—.  Inscríbenos.  —Los  chicos  también  se ofrecen  como  voluntarios  para  jugar  en  su  equipo.  Todos  nosotros  en  un maldito equipo.

 







 

Miro fijamente los tenues hilos de las nubes en el borde del ardiente cielo azul.

Gail se va, y finalmente los dos tipos se levantan, goteando como perros mojados.

—¿Un jacuzzi y ahora croquet? —murmuro una vez que tenemos toda la cubierta para nosotros—. Más vale que lo que me digas sea bueno, porque estoy en un jacuzzi, y ahora estoy atrapado en el croquet. ¿Sabes qué odio más  que  ser  convertido  en  un  nabo  guisado  en  una  bañera?  ¿Quieres adivinar?

Su boca se convierte en un alegre puchero. Sólo Tabitha pensaría que esto es divertido.

Miro  ese  giro  de  labios  rosas  medio  sonrientes,  luchando  contra  el impulso de agarrar su cabello y tirar de su rostro hacia al mío, y no sería un beso  lo  que  le  daría  esta  vez.  Haría  todo  tipo  de  cosas  lascivas  con  esos bonitos labios.

—Umm… —dice finalmente—. ¿Odias los juegos? Supongo que todos los juegos.

—Así es. Odio todos los juegos. —Giro mi dedo en un mechón de cabello oscuro. Lo aprieto, bajando mi voz, tirando suavemente—. Los odio mucho, mucho. Así que oigámoslo.

—Uh —dice, sus ojos se abren, sus labios se separan, dicen que está 135

excitada, lo he notado. Me encanta esa mirada en ella.

Mi sangre corre. No debería tocarla, pero parece que no puedo parar.

—Cuéntamelo —digo entre dientes.

Se sienta y me aparta la mano, obligándome a renunciar al mechón.

—Son dos cosas, en realidad. Espera... tres.

Pongo mis manos en las baldosas detrás de mí y me inclino hacia atrás, forzándome a recuperar el control.

—No necesito que me digas cuántas cosas individuales tienes para mí.

Ambos sabemos que el número estará mal de todos modos. Sólo dime lo que necesitas decirme y termina con esto.

—Dios  mío  —dice,  volviéndose  hacia  mí  con  un  cambio  de  agua  que puedo sentir en mis pies. Ahora está de frente a mí, con los codos en el lado de  la  bañera.  Sus  brazos  húmedos  brillan  al  sol.  Se  ve  sexy  y alucinantemente follable. Ni siquiera se trata de follar, en realidad; quiero hacerla sentir bien. Quiero ver ese rostro de excitación aún más encendido.

Quiero ver su rostro cuando llega.

¿Qué me está pasando?

—Adelante con ello —digo.

— Alguien necesita una toalla con olor a jazmín sobre sus ojos.

 







 

Levanto las cejas.

—¡Bien,  bien!  —dice  ella—.  Hecho  uno,  Marvin  no  quiere  que  me relacione  demasiado  con  Gail.  Puede  ver  que  tenemos  una  conexión divertida, y eso lo amenaza. ¿Quieres saber cómo lo sé?

—Estoy seguro de que me lo dirás.

—Consiguió  unas  tijeras  y  se  cortó  un   mechón  en  su  propio  cabello, sólo  para  tener  una  razón  para  jugar  al  salón  de  belleza  con  nosotros.

Literalmente arruinó su propio corte de cabello como pretexto. Dijo que era un error de barbero, pero no lo era.

—¿Cómo lo sabes?

—¿Más allá del hecho de que ningún barbero dejaría a un cliente andar por  ahí  así?  Porque  hemos  estado  en  este  yate  durante  unos  días  y  ese recorte era fresco.

—¿Se nota un corte fresco?

—Es parte de mi negocio saber estas cosas, Rex. Y aunque no hubiera examinado los folículos de cerca, creo que habría notado un trozo de cabello raro  el  día  que  abordamos.  Cree  que  es  pequeño,  pero  ¿para  mi  ojo?  Por favor. Se lo cortó y corrió hasta allí para unirse a nosotras.

Frunzo el ceño.

—Tal vez esperaba que Gail se fuera para que ustedes estuvieran solos.
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—¿Hace que su cabello parezca estúpido como parte de su técnica de seducción? No. De todos modos, él quería interactuar específicamente con Gail, no conmigo. Él no dejaba de hablar con Gail y quitarme la atención de Gail. Quiero decir, se sentó y empezó a hablar de cosas que yo no sabía.

Conversaciones que me excluían específicamente. Creo que Gail estaba un poco enfadada, pero es muy dulce, y se esfuerza por incluirlo en la familia.

—La familia es su punto ciego —digo—. Pero esto sólo sugiere que es rabiosamente inseguro. Y no tiene nada que ver con la revisión.

Ella continúa.

—En  la  conversación,  sale  a  relucir  que  Marvin  está  dirigiendo  la revisión. No Gail.

Me enderezo.

—¿Marvin lo está manejando? ¿Dijeron eso específicamente?

—No, fue sutil. Marvin en un momento dado me pregunta si te estabas preparando  para  ella.  Yo,  por  supuesto,  actué  como  si  no  tuviera  idea.

Entonces Marvin se vuelve hacia Gail y dice: “Deberíamos establecer una línea de tiempo para esa revisión, hacerle saber la línea de tiempo con la que está trabajando”, algo así. Y Gail se vuelve hacia él y le dice: “Yo decidiré la línea de tiempo cuando decida la línea de tiempo”.

—En serio.

 







 

—Sí.  Actuó  como  si  fueran  un  equipo  en  esto,  usando  el  pronombre nosotros,  y  su  comunicación  con  él  parecía  ser,  has  llegado  al  límite  de cuánto puedes empujar esta cosa. Y ella hizo hincapié en que  ella decidirá, no ellos juntos, sino ella. ¿Ves cómo las dos piezas de información trabajan juntas? Si él está dirigiendo la revisión y tiene alguna razón para querer que pierdas, lo último que querría es que ella estuviera pasando un rato mágico con su prometida, que para que conste, estábamos pasando un rato mágico.

Creo que ella está realmente interesada en que sea bienvenido en su familia y está tolerando la revisión que él está presionando ávidamente, pero creo que realmente la está presionando.

—Estás segura…

—Sí. Y no es sólo lo que dijeron; mucho de ello no fue verbal. Sé cómo leer a la gente. Estoy en el negocio de la gente. Te digo que Marvin estaba presionando, y estaba dibujando una línea.

Le quito otra gota de su hombro.

—Y crees que él está manejando la revisión. Y ella le está siguiendo la corriente.

—¿Por qué más discutir la línea de tiempo? Mi teoría es que al final te va  a  elegir,  pero  está  haciendo  la  revisión  para  complacer  a  su  nuevo sobrino. ¿Qué tipo de posición tiene él en su compañía?

—Algo  vagamente  vicepresidencial.  Aunque  una  firma  como  la  suya 137

tiene muchos vicepresidentes.

—¿No encuentras todo esto en lo más mínimo sospechoso?

—No tiene sentido. Incluso si Marvin está detrás de la revisión, ¿qué razón podría tener para alejar el portafolio Driscoll de la persona que le daría el mejor rendimiento? No tiene derecho a nada de ese dinero, así que sólo sería él haciendo una recomendación de mierda.

—Umm —dice.

—Entonces,  ¿qué  hay  para  él?  —pregunto—.  Nada  en  absoluto,  a menos que esté asociado financieramente con mi competidor. Y te garantizo que lo primero que haría Gail sería mirar eso.

Sale  de  la  bañera  y  se  coloca  en  el  borde,  el  agua  goteando  de  ella, excepto por las pocas gotas que quedan, temblando en su piel sexy como diamantes. Su negra bañador abraza sus pechos deliciosamente.

—Te digo lo que he oído.

¿Está  molesta  porque  no  parezco  creerle?  Se  forma  una  especie  de réplica en mi mente, y tan rápido como flota, arriba y abajo como un globo.

—No creerme es tu problema. —Se pone de pie.

Mi  visión  se  difumina  en  los  bordes  mientras  agarra  una  toalla  y comienza a frotarla sobre sus largas piernas, su estómago, sus brazos. Y

 







 

luego se gira para agarrar su bata, y veo como el traje se aferra a su trasero, y todos los pensamientos se drenan de mi cerebro.

—Creo que el croquet requiere protector solar y un cambio de vestuario

—dice, poniéndoselo—. Deberíamos ir a prepararnos.

Volver para prepararse requiere cruzar la cubierta principal, y todo el mundo parece querer hablar con ella, hasta el punto de que tiene que decir a todo el mundo que volvemos corriendo a cambiarnos para el croquet. Y de repente hay más gente que quiere jugar. ¿Qué está pasando aquí?

No es que no haya notado que se ríe con la gente durante las comidas, pero no lo he pensado mucho; normalmente me escondo con Clark o hablo con Gail o los hijos adultos durante las comidas. Ellos son los que importan.

Finalmente nos dirigimos a lo largo de la pasarela hacia nuestra puerta.

—Alguien es la mariposa social —digo.

—Tu gatita es una persona súper divertida que puede llevarse bien con todo el mundo. Es por eso que adoras el suelo que piso.

—¿Es así como va nuestro compromiso? ¿Adoro el suelo sobre el que caminas?

—Oh, sí —dice.

Abro la puerta de nuestra suite, todavía pensando en la forma en que su bañador se aferraba a su trasero cuando salió del jacuzzi. La imagen se 138

grabó en mi cerebro.

—¿Qué? —dice—. ¿No estás de acuerdo?

Cierro la puerta detrás de nosotros, y me apoyo contra ella. La idea del nylon negro mojado ahuecando su trasero bajo esa bata de algodón en la que está envuelta ha alejado de mi mente todos los demás pensamientos conscientes.

En cuestión de momentos se dirigirá a su baño, se quitará la bata, y luego se quitará el bañador húmedo de su perfecto trasero, y luego se meterá bajo el agua corriente, dejándola caer sobre su perfecto cuerpecito.

Tira una toalla sobre una silla.

—Y para tu información, cuando te digo algo, me crees completamente, porque sabes lo buena que soy con la gente. Cuán sintonizada estoy con la gente. Y si fueras un buen prometido, también sospecharías. Porque, ¿no es muy  raro  que  Marvin  dijera  eso?  ¿Qué  está  haciendo  con  esa  revisión?

Porque sabes que está metido en chanchullos. No digo que sea un sobrino falso…

—Dios mío, ¿todavía estás en esa cosa? —Me acerco a ella. Puedo sentir su calor en toda mi piel, es como si irradiara calor.

Su cuello se pone rosado. Sus palabras, cuando salen, son agitadas.

—Algo muy sospechoso está pasando.

 







 

Digo:

—Estás viendo cosas que no están ahí.

—¿Es así, capitán Rigidez? —Sus ojos brillan, como si no pudiera creer que acaba de decir eso—. Quiero decir... umm…

¿Capitán Rigidez?  Entrecierro los ojos.

—¿Cómo me acabas de llamar?

—Nada.

Pero sus mejillas están sonrosadas de repente.

—No me pareció nada.

—Uh…

Doy un paso más.

—Estoy en el negocio de saber cuando algo es algo o no es nada.

Su mirada es sexy y agitada. No quiere repetirlo por ninguna razón, lo que me hace querer que lo repita varias veces, sólo para verlo salir de sus labios, de cerca y personalmente.

Retrocede y se golpea contra la pared. La enjaulo contra ella, las palmas planas contra el yeso texturizado, los antebrazos rozando las puntas de tela de rizo de su túnica. Tengo que hacer que lo diga de nuevo; no sé por qué, sólo lo tengo que hacer. Estoy fuera de control. Obsesionado, incluso. Está 139

mal, mal, mal.

Y la quiero. No puedo ver nada más que a ella.

Bajo mi voz al registro profundo al que parece responder.

—Ahora, ¿cómo me acabas de llamar?

Ella fija su mirada en la mía, con los labios separados.

—Capitán —dice con una enunciación dramática—-. Rigidez.

—¿Qué se supone que significa eso? —retumbo.

—Sólo un nombre.

—¿Es tu nombre para mí?

Está claro que no quiere contarlo. Me importa una mierda el nombre, pero me gusta hacerla confesar cosas.

—¿Lo es? —pregunto.

Retuerce sus labios como si eso evitara la sonrisa que está presionando las puertas.

—Bien. Es el nombre de mi compañera de cuarto y yo... para ti.

—¿Hablas  de  mí  con  tu  compañera  de  cuarto?  ¿Y  así  es  como  me llaman?

 







 

Traga, registrando mi rostro. Estoy abrumado por su aroma de chica.

Su calor. Esto es todo lo que intentaba evitar, y no hay nada más que quiera.

—¿Rigidez? ¿Por qué?

Sus labios se separan... es su forma de hablar.

—No lo sé —susurra en voz baja.

—Creo que sí.

Sus ojos brillan, la pequeña zorra. No dice nada.

—¿Es así como me imaginas? —Me acerco, los labios rozan la concha de su oreja—. ¿Como un fanático del control?

Aspira  en  un  aliento  desordenado.  En  un  susurro  ronco,  dice  una palabra.

—Sí.

El calor me lame la piel.

—¿Crees que así es como follo? ¿Es eso lo que piensas?

—Sí —deja salir, mejillas brillantes como una rosa oscura.

Las  imágenes  de  llevarla  justo  contra  la  pared  llenan  mi  mente.  Se transforman en imágenes de doblarla sobre mi cama, con el culo al aire.

—¿Eso es lo que piensas? —repito sin sentido.
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—Ajá —dice.

—Entonces estarías en lo cierto —susurro, justo antes de apretar mis labios contra los de ella.

 









 

e estoy muriendo.

Me tiene atrapada contra la pared, y me besa los labios, M luego el cuello, y me muero. Me estoy derritiendo. Estoy feliz, una jadeante masilla en sus malvadas manos vagabundas.

Me agarra con más fuerza, y yo le tiro de la camisa y me encuentro con él  a  mitad  de  camino  de  una  manera  que  podría  describirse  mejor  como

“devolviéndote el manoseo”. 

Se  retira  para  mirarme  al  rostro.  Debería  tener  miedo  de  la  mirada tormentosa de sus ojos, la forma en que parece estar perdiendo el control de nuevo, pero lo amo así, abriéndose sólo para mí.

141

Me lamo los labios. Sus ojos siguen el movimiento de mi lengua, lo que hace que todo se caliente más. Me encanta poder hacerle esto.

Refunfuña y desliza una mano sobre mi cadera y alrededor de mi culo, que agarra a través de la tela rizada.

—Capitán Rigidez —susurro—, ¿quiere  joder  conmigo?

—Mucho —gruñe contra mi piel.

Las mariposas se vuelven salvajes en mi vientre.

Debería saber que no conviene ceder a la química loca que tenemos, pero  ahora  mismo,  me  digo  que  está  bien  tener  sexo  casual  con  él.  Hago amigos con beneficios todo el tiempo, ¿verdad? Excepto que no estoy loca por mis amigos con beneficios. Aun así, me digo que esto estará bien.

De  todos  modos,  no  puedo  dejar  de  besarlo.  No  puedo  dejar  de acariciarle la barba y de tocarle los hombros. No puedo dejar de encontrarlo a  mitad  de  camino  con  mi  pelvis.  Con  fiebre,  empiezo  a  desabrocharle  la camisa.

—No, no, no —murmura, y de repente tiene mis muñecas. Levanta mis manos sobre mi cabeza y las presiona contra la pared con una sola mano.

—No puedo desabrocharte la camisa, ¿pero tú puedes desvestirme?

 







 

—Así es como me gusta.

—¿Te dejas la ropa puesta? Oh, Dios mío, ¿demasiado control? —Pero también me gusta.

—Umm... mucho.

Con su mano libre, abre las ataduras de mi bata, las separa con más fuerza bruta de la necesaria, pero es la cantidad justa de fuerza bruta para sobrecargarme  de  lujuria.  El  yate  parece  estar  inclinado.  ¿Se  están moviendo los mares? ¿Han subido más marineros a bordo?

Todavía tiene ese ceño fruncido, actuando todo bajo control, pero su jadeante aliento dice lo contrario.

El  aire  fresco  de  la  habitación  acaricia  mi  carne  desnuda,  mi  traje húmedo, incluso mientras el calor sube por mi vientre.

Desliza su mano sobre mis pechos, mi vientre, mi entrepierna, hasta mis muslos y luego alrededor de mi trasero.

—Este maldito culo —gruñe, lo toma y le da un apretón.

El apretón le hace algo increíble a mi clítoris. Luego empuja su mano por el interior de mi bañador y hace contacto con la piel de mi culo desnudo.

Lo presiono, le pellizco el lóbulo de la oreja. De repente sus malvados dedos se mueven de nuevo, volviendo a mis pechos.

Trago.
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—Espera.

Se detiene.


—¿Qué?

—Vuelve a bajar —digo—. Con tu mano.

—¿Le estás diciendo al capitán Rigidez lo que tiene que hacer?

—Umm... ¿Intentándolo?

Sus ojos se oscurecen.

—No es así como funciona esto.

Digo:

—Eres tan mandón…

—Creo que te gusta —retumba.

Tiene razón. Su rostro ceñudo y mandón me hace querer acostarme y desnudar mi barriga, sin mencionar mi coño y todo lo demás que a la ley le gusta cubrir.

—Ahora separa esas malditas piernas —dice.

Sus palabras me golpean como una droga, y hago lo que dice. Es un imbécil increíblemente rudo, y ahora, después de meses de anhelarlo, meses

 







 

de fantasías, me abro completamente. Es todo lo que me prometí que nunca haría.

Lo que tal vez lo hace más delicioso.

—¿Capitán  Rigidez?  —gruñe,  deslizando  la  parte  superior  de  mi bañador de lado a lado de mi pecho, besando el costado y marcándolo con sus bigotes, un golpe ardiente de la deliciosa dureza de Rex, antes de besar mi pezón con malvado abandono.

Y de repente su mano está entre mis piernas.

—Eres una pequeña juguetona —gruñe, tomando mi coño, la pareja de baile más dispuesta y ansiosa que jamás haya encontrado. Encuentra mi clítoris dolorido. Comienza una especie de sexy hechicería de dedos.

Caigo en sus brazos, logrando por algún milagro mantener mi gemido de  placer  a  nivel  de  conversación.  No  puedo  pensar.  Mi  clítoris aparentemente contiene toda mi mente, y está haciendo cosas que la hacen zumbar.

Un golpe en la puerta me sacude de mi lujuria, hace que la mano de Rex se quede quieta. Una voz femenina que no reconozco.

—Gail me envió para hacerte saber que está empezando.

—Nos estamos preparando —gruñe Rex.

Las pisadas se alejan.
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— Estaba  empezando —digo.

Me agarra las muñecas con más fuerza en su mano.

—Vuelve —susurra, mirándome a los ojos, tocándome—. Vuelve a mí.

—Pero... Gail. C-croquet —susurro.

—Sí, ¿y de quién es la culpa? —repite—. ¿De quién es la culpa de que vayamos a jugar ese ridículo juego?

Inhalo y tal vez suena como  huhhhh.

—Dilo —gruñe, haciendo mi sexo de una manera nueva y asombrosa—

. ¿De quién es la culpa?

Estoy jadeando.

—Más, por favor.

—¿De quién?

—Mía —me desbordo—. Mi culpa.

Finalmente, me da lo que quiero, y es como si mi coño hubiera pasado los  últimos  cinco  siglos  en  una  jaula  bajo  los  Alpes  italianos,  privado  de tacto. Y ahora su dedo está ahí, una completa y brillante experiencia en 3D.

Es demasiado, demasiado. Un orgasmo explota sobre mí.

 







 

—Móntalo —dice mientras reduce la velocidad de su dedo, dejándome moverme sobre él—. Hasta el final —me dice a la oreja mientras me acerco.

Y me corro.

Y me corro.

Cuando  abro  los  ojos  y  me  encuentro  con  su  mirada,  sé  que  me  ha estado  observando.  Y  se  siente  increíble  de  una  manera  que  no  puedo describir, sólo porque él estaba mirando.

—Dios, eres la maldita más enloquecedora… —dice entre dientes, y de repente  me  besa.  Y  yo  llevo  mis  manos  adelante  y  estoy  agarrando  su camisa, tirando de él hacia mí.

En ese momento los pasos aparecen de nuevo.

—Más vale que no sea otro el que venga a buscarnos —susurra.

Los pasos se hacen más lentos delante de nuestra puerta. Alguien se siente inseguro.

Un amenazante estruendo en mi oído.

—¿Ves lo que has hecho?

Un golpe suave.

—Dos minutos —grita una voz.

Rex nos separa y señala mi habitación.
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—Ve. Cámbiate.

—¿Qué hay de…? —Le miro la polla. Pero entonces él frunce el ceño, y hago lo que dijo, porque, profesionalismo.

Voy y me tomo una ducha rápida y un cambio de vestuario que rompe récords. Me pongo un jersey corto marrón con ribetes blancos alrededor del cuello y unas increíbles sandalias marrones y blancas de Fly London. Me pongo el colgante de Smuckers alrededor del cuello, sólo porque sí.

Cuando salgo de mi habitación, está en su estación habitual, mirando con lupa su portátil. Agarra su teléfono de la manera atrevida y enojada que tiene, y me inunda de nuevo con el recuerdo de cómo me tocó y las cosas que dijo.

Y  la  forma  en  que  parezco  importarle,  aunque  actúe  como  si  no  lo hiciera.

Está ladrando algo en el teléfono, hablando con Clark, obviamente.

—Trae  tu  carpeta  y  cúbreme,  ven  aquí,  carajo.  Bailey  Tech  está  en marcha. —Cierra de golpe el teléfono y se vuelve hacia mí, y mi barriga se retuerce. Lleva una camisa de lino blanca suelta y pantalón moka y se ve increíble.

 







 

Me siento nerviosa por un momento, porque me gusta mucho, pero el hecho de que termine contractualmente después de las vacaciones en el yate hace que sea seguro tener una aventura. Eso es lo que me digo.

—Estás lista —dice.

—Soy  una  maldita  prometida  profesional  —digo—.  Tú  también  estás listo.

—Soy un hombre.

Su mirada cae sobre mi pecho.

—Algo me dice que mi compradora no eligió eso.

Miro hacia abajo y veo que se ve el colgante de Smuckers.

—Ups —digo, metiéndolo—. Eso es sólo para mí.

Cuando miro hacia arriba, tiene una expresión que no puedo leer. ¿No está contento de haberlo visto?

El distintivo toque de Clark rompe el extraño silencio. Abro la puerta y él entra con un montón de cosas en sus brazos.

—¿Qué está pasando? —pregunta

—Esta me ha atado a un juego de croquet —dice Rex—. Necesito que estés al mando aquí.

Clark parece asombrado.
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—¿Croquet?

—No preguntes —dice Rex—. Estábamos en el jacuzzi y simplemente...

no preguntes.

Clark parece aturdido.

—¿Estuviste en el jacuzzi?

Le doy una pequeña sonrisa de satisfacción.

—¿Qué pasa? —ladra Rex.

—Bailey Tech llegó a los cuarenta y cinco. —Clark coloca sus papeles en el escritorio, y empiezan a llevar una conversación en medios números que no entiendo para nada. Suena urgente, como si algo estuviera pasando.

Me acerco a donde Rex está montando sus cosas.

—¿Está todo bien? Probablemente pueda inventarte excusas si es algo urgente.

—Todo lo que hago es urgente —dice Rex, dando la vuelta justo cuando Clark se pone de lado.

Una taza de café pasa por encima. Rex jura y agarra un teclado y una computadora portátil, y Clark se zambulle sobre otra computadora portátil, y eso molesta a una caja que está balanceada sobre algo y de repente los papeles y carpetas están por todo el piso.

 







 

—¡Joder! —dice Rex, deslizando sus dedos por el teclado del portátil, comprobando si hay agua—. Seco.

—Mojado.  —Clark  tiene  su  portátil  al  revés.  Quita  la  cubierta  del teclado. Rex va por unas toallas.

Empiezo a recoger los papeles, tratando de mantener el orden general de los mismos, cuando mis ojos se dirigen a una pequeña hoja de papel que está  enganchada  al  interior  de  una  carpeta  de  cuero  que  había  caído  en posición abierta.

Antes de pensar que no es algo que deba leer, mi mente registra tres cosas  simultáneamente:  Una,  una  insignia  de  oro  con  el  nombre  de  Rex O'Rourke en la parte superior.

Dos, un encabezado subrayado escrito en el característico garabato de Rex: REX ODIA.

Y luego una serie de artículos:  Personalidad burbujeante. Le gustan las telenovelas, se cree que son profundas. Patéticamente empobrecida. Se ríe de cualquier  cosa.  Agarro  la  carpeta,  con  el  corazón  latiendo,  agarrándola, leyendo cada uno de los puntos de la lista.

La voz de Clark.

—¿Qué estás haciendo?

Estúpida  actitud  positiva.  Opciones  de  moda:  rayas  de  color  en  el cabello, brillos, mierda de Hello Kitty. Narra sus expresiones y reacciones a 146

las cosas. Convierte canciones populares en canciones sobre su mascota y piensa que a otras personas les puede parecer divertido. 

Parpadeo, la mente me da vueltas. ¿Es algún tipo de broma? ¿Por qué Rex haría una lista como ésta?

Miro  hacia  arriba,  sintiendo  una  débil  sonrisa  en  mis  labios,  porque necesito tanto que sea una broma. Lo necesito, lo necesito, lo necesito.

Entonces me encuentro con la mirada horrorizada de Clark. Y sé que no es una broma.

Mi corazón late como loco.

—¿Qué es esto?

Clark y Rex me están mirando ahora.

—Yo la hice —dice Clark.

—Oh, ¿en serio?  ¿Tú la hiciste? —Tomo la lista del clip que la sujeta a la carpeta y me pongo de pie—. ¿Con la letra de Rex en el papel personal de Rex? ¿Dices que lo hiciste tú?

—Yo  la  hice  —dice  Rex—.  En  serio,  no  es  nada.  —Se  mueve  para llevársela, pero la saco de su alcance.

Tratando de evitar que mi voz tiemble, digo:

 







 

—¿Por qué no me lo cuentas y yo decidiré si no es nada?

—No es lo que parece —dice Rex.

—No es nada —dice Clark—, no es nada.

—Nada —espeto, mirando a Clark. Porque en ese momento, recuerdo su extraña expresión cada vez que me preguntaba en voz alta por qué Rex me  habría  elegido.  Su  extraña  mirada  cuando  le  confesé  que  ni  siquiera pensaba que le gustaba a Rex.

Dios, me sentí tan afortunada, tan especial. Me dirijo a Rex.

—¿Me elegiste para este trabajo porque soy odiosa para ti?

—No eres odiosa para mí —dice Rex.

La sangre me truena en los oídos.

—Esa no es la cuestión —digo.

—Es la pregunta importante —dice Rex.

—¡Oh, Dios mío, eso es un sí! —digo—. Siempre me pregunté por qué me elegiste. —Levanto el pequeño papel en mi mano temblorosa—. Pensé que era un gran honor ser escogida por ti. No tienes ni idea de lo que es un honor. Pero me elegiste para esto. Porque satisfago tu lista de odios.

—No te odio —dice Rex.

—Bueno, aquí dice que sí. O al menos que odias todo de mí, que es 147

básicamente  lo  mismo.  Quiero  decir,  ¿cuánto  más  claro  podría  ser?  Dice

“Rex odia” seguido de dos puntos. En tu letra, en tus papeles. No siento la necesidad de una declaración jurada de que tú lo creaste.

—Tabitha —dice Rex.

—No quiero oírlo. —Mi voz suena extraña a mis propios oídos—. Lo que no entiendo es por qué querrías que alguien tan odioso, tan repelente para ti, pasara este tiempo contigo. Narrando mis expresiones y reacciones y todo eso. —Pienso en todas las veces que he dicho “mueca de trapo”  o “mueca triste”.  De hecho, me pareció divertido y gracioso, como si estuviéramos en algo  juntos.  Pero  sólo  estaba  siendo  odiosa  para  él—.  Mueca  de  chiste  — susurro acaloradamente.

—No —dice—. Déjame explicarte…

—Pero  aparentemente  —continúo—,  no  me  odias  lo  suficiente  como para no liarte conmigo cuando estás de humor. ¿Tuviste que cerrar los ojos y pensar en tu precioso Tokio?

Clark le da una mirada oscura.

Rex finalmente logra arrebatarme el papel de los dedos.

—No es así.

—¿Cómo  es,  entonces?  ¿No  me  odias  tanto?  ¿Me  encuentras  lo suficientemente tolerable como para ascenderme de odiosa falsa prometida

 







 

a follamiga falsa prometida? Miren esto, amigos, ¡un dos por uno! ¿Es eso lo que es? ¡Arg! —Irrumpo en mi habitación y doy un portazo.

Me  hundo  en  mi  cama,  con  los  brazos  envueltos  a  mi  alrededor,  mi mente girando. Pensé que era especial. Pensé que había visto una pequeña chispa de algo en mí. Y Dios, la forma en que me besó, la forma en que me tocó.

Pero apenas me soporta.

Seis días más en este yate.

Con  él.

No  puedo  abrazarme  lo  suficiente  como  para  borrar  el  agujero  que tengo, pero parece que lo intento.

—Tabitha —dice desde el otro lado de la puerta—. ¿Puedo entrar?

Tengo esta pequeña punzada de algo dulce y enfermizo, como si alguna parte de él se hubiera arraigado en mí y quisiera dejarlo entrar. ¿Qué tan patético  es  eso?  La  lista  de  odio  ha  matado  todos  los  sentimientos agradables en mí, pero de alguna manera mi estúpido enamoramiento de él ha sobrevivido.

—Vete.

—Voy a entrar.

Me quedo mirando la puerta. Lentamente la abre con un chasquido y 148

luego se queda ahí, con las cejas juntas, tan intenso y serio.

—No te odio. Ni mucho menos.

—Tu lista no está de acuerdo.

Clark está en la puerta detrás de él.

—Voy a disculparlos por el croquet.

Me pongo de pie.

—Dije que estaría allí. Estaré allí.

Rex parece preocupado.

—No tienes que…

—Nada es diferente —espeto—. No necesito gustarte. Sólo necesito que me  pagues  por  el  trabajo  que  firmé.  El  trabajo  que  estoy  haciendo increíblemente  bien  a  pesar  de  estas  condiciones  de  mierda.  —Me  voy  al baño  y  me  pongo  un  poco  de  labial,  orgullosa  de  no  estar  llorando.  No derramé  ni  una  sola  lágrima,  y  no  derramaré  ni  una  sola  lágrima.  Están todas atrapadas en mi pecho, en mi garganta, mis pequeñas prisioneras que nunca podrá ver.

Paso junto a él, junto a Clark, quien murmura que manejará cualquier asunto de negocios, dirigiéndome a la puerta. Salgo de la pasarela y pisoteo la parte delantera del yate, tocando mi pequeño colgante Smuckers.

 







 

Rex me alcanza.

—Tabitha.

—No tenemos que agradarnos para lograr esto. Fin de la historia —digo en  voz  baja  al  pasar  por  las  ventanas  oscuras  de  las  cabinas  de  otras personas—. El hecho de que sea un individuo horrible para ti lo hace más limpio de alguna manera…

—No eres horrible...

—Sólo detente —espeto.

Siempre hago las cosas divertidas, incluso cuando la gente es idiota.

Soy la chica divertida que todo el mundo quiere a su alrededor, es lo que soy desde que era una niña. Desde el incendio.

Así que es raro estar completamente enfadada con un chico, pero con Rex, se siente puro y real. Bien, incluso.

—Tabitha…

— No soy horrible —digo, cruzando el área del mini salón. Me giro en la parte superior de la escalera que nos lleva a la cubierta de fiesta del tercer piso—.  ¿Te  parecería  bien  que  pusiera  eso  en  mi  página  web  como testimonio de cliente? —Levanto las manos en el aire delante de nosotros, como para enmarcar el pensamiento—. ¡No es horrorosa! Eso dice el cliente multimillonario   Rex  O'Rourke.  —Sonrío,  la  cara  de  póker  totalmente intacta—.  No  horrorizar  es  uno  de  los  rasgos  más  importantes  de  un 149

peluquero, ¿lo sabías? La mayoría de la gente no se da cuenta de eso.

—Lo siento —dice—. Y te equivocas con la lista.

—Te  equivocas.  Esa  sería  tu  disculpa.  —Me  doy  la  vuelta  y  bajo  las escaleras.

Es  una  tarde  encantadora,  y  los  invitados  están  todos  fuera, amontonados  alrededor  de  la  piscina  y  la  zona  del  bar,  con  una  buena docena de ellos en la zona de croquet más allá, esperándonos en el verde brillante del césped artificial AstroTurf con sus ropas y sombreros de yate, mazos de croquet en sus manos.

Se pone a mi lado.

—El  odio  no  es  en  absoluto  una  descripción  exacta  de  mis sentimientos…

—No  tenemos  que  hablar  hasta  que  estemos  con  gente  —digo, acelerando.

Me alcanza.

—Doblaré tu bono.

—Oh, genial. Más dinero. Eso lo arreglará  todo.

—Considéralo como una paga por el riesgo —dice.

 







 

—No  te  halagues.  No  eres  un  peligro.  Y  esto  es  sólo  una  relación  de negocios.

—Tabitha…

Le  doy  una  mirada  sexy  y  paso  alrededor  de  una  maceta  con  una palma, el corazón se rompe en secreto.  ¿Cómo pude ser tan estúpida?  Los chicos  siempre  se  ponen  a  sí  mismos  en  primer  lugar,  nunca  quieres depender de ellos, y nunca  jamás pones  tu corazón en sus manos.

Poner tu corazón en manos de cualquier tipo es la receta para la ruina,

¿y qué hice yo?  Exactamente eso.

Me pongo una sonrisa y saludo con energía.

Y entonces pienso, ¿me he vuelto  loca?  Enlazo mi brazo en el suyo.

—Cambié de opinión. El doble de bonos. Sí, por favor.

No dice nada, y entonces estamos en el medio de todo esto.

—¡Estamos listos para la pelea! —digo, agarrando un mazo.

Nala choca los cinco conmigo. Serena me mira fríamente, pero ya estoy helada hasta los huesos.

Hago que el juego cuente, riendo y tratando de entrar en él, haciendo un  buen  trabajo.  No  necesito  que  vea  que  ha  elegido  bien,  sólo  necesito durar.
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Y de alguna manera, olvidar lo duro que me estaba enamorando de él.

 









 

na cosa en la que Rex tiene razón cuando se trata de yates... es que es una mierda no tener a dónde ir.

U  Especialmente cuando quieres estar lejos de todo el mundo.

Después de un juego de croquet que pareció de cinco horas, pero que probablemente fue sólo una, Rex y Clark vuelven al trabajo. Me retiro sin decir nada a mi habitación, pero realmente, realmente no quiero estar allí.

Quiero estar lejos de Rex y Clark, y lejos de toda esta gente agradable que tenemos que engañar y de la gente no agradable como Marvin y Serena.

Me pongo ropa oscura y me dirijo a la zona principal.
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—Voy a dar un paseo —digo—. No te preocupes, no hablaré con nadie.

No planeo ver a nadie.

Rex no trata de detenerme.

Salgo de allí y camino por el borde del yate y hacia la parte de atrás, fingiendo  que  estoy  en  mi  teléfono,  saludando  cuando  tengo  que  hacerlo.

Bajo unos escalones al azar y cruzo por el comedor vacío por un lado de un par de azafatas que ponen las mesas.

Finalmente me dirijo a la parte de atrás del yate donde parece haber menos  gente.  Descubro  una  pequeña  telaraña  de  escaleras  que  parece conducir  al  exterior  de  las  cubiertas  como  un  andamio,  probablemente utilizado para servir cuando las cosas están pasando.

Ahora están vacíos.

Subo, descubriendo una pequeña cubierta soleada, y luego subo y hay otro piso. Llego a un pequeño rellano justo encima de la quinta cubierta, en lo alto de la escalera, y ahí es donde me detengo. Me alejo de todos ellos tanto como puedo. Sólo estoy yo, el cielo y mi teléfono.

Llamo a Jada deseando que descuelgue, pero no lo hace. Es la hora del yoga, maldita sea.

 







 

—Lo tienes —me susurro, pero parece algo trillado. Me digo que haré bien este trabajo en los próximos seis días y luego me iré para siempre. Y de ninguna manera voy a cortarle el cabello nunca más. Y Amanda tampoco tendrá  que  hacerlo.  Puede  contratar  un  nuevo  servicio.  Después  de  esta travesura, terminaré con él para siempre.

Odio lo triste que me pone el pensamiento.

Me acurruco en la superficie de metal corrugado, presionado contra el cálido  casco  del  yate,  sintiéndome  tan  sola  y  tan  poco  amada.  O  más exactamente, odiable.

Demasiado para una actitud estúpidamente positiva.

Y no puedo creer que le dejara tocarme de la forma en que lo hice. Y

todo el tiempo, ¿él pensaba que era una idiota atontada?

Hay  un  dicho  que  dice  que  cuando   alguien  te  dice  lo  que  es,  debes escuchar.  Definitivamente  no  escuché  a  Rex  cuando  me  dijo  que  era  un idiota durante los dos años que lo conocí. Y todos los periódicos y revistas me lo dijeron, ¿pero me las arreglé para escuchar?

No. 

Lo vi como pensativo y apasionado y dolorosamente humano detrás de esa fachada ruda. Me imaginé que teníamos una conexión. Había bromas juguetonas,  o  al  menos,  eso  es  lo  que  pensé  que  era.  Y  esas  miradas persistentes... tal vez fue una molestia todo el tiempo.
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Después de golpearme más mentalmente, me vuelvo a la comida. Estoy pensando  en  comer  muchos  postres,  porque  la  terapia  alimenticia definitivamente funciona conmigo. Me siento ahí imaginando los postres que voy a comer y las formas en que gastaré el nuevo bono doble cuando escuché una voz masculina en el rellano debajo de mí.

Es Marvin. Aunque no reconociera su voz, reconocería la parte superior de su cabeza con esas gafas de sol en cualquier parte.

Genial.

Si  se  girara  y  se  inclinara  hacia  atrás,  podría  verme,  supongo.  O  si decidiera venir hasta arriba. Podría correr a la cubierta del quinto piso desde aquí, pero no quiero llamar su atención.

De todos modos, parece que ha dejado de moverse, así que me encorvo hacia las sombras, abrazando mis rodillas. De todas las personas que no quiero  ver.  Está  involucrado  en  una  conversación  acalorada,  algo  sobre fondos.

Deseo que se mueva, porque cuanto más tiempo pase, más incómoda me sentiré, porque realmente parecerá que estoy escuchando a escondidas, y no lo estoy. Me importa una mierda lo que le pase a toda esta gente y sus estúpidas intrigas. Sólo estoy haciendo un trabajo.

 







 

—No nos da un horario —dice Marvin—. No puedo pedírselo otra vez.

Ni siquiera sé si va en serio con lo de la revisión o si sólo me está engañando.

Necesitamos un pequeño estímulo para sacarla de su huesudo trasero.

Me pongo rígida porque estoy bastante seguro de que está hablando de Gail. Quiero decir, ¿de quién más?

Ahora escucho en serio, aunque es difícil saber de qué está hablando.

Es  difícil  seguir  su  conversación  porque  es  rápida  y  hay  un  montón  de términos que no entiendo, pero una cosa que sigue repitiendo es algo sobre los números de revisión y también Bellcore o Bellcorps tal vez.

—Es  hora  de  apretar  el  gatillo  en  Bellcore  —dice—.  Tiene  que  bajar mientras él está alcista en Bellcore.

¿Está hablando de Rex?

Hay una brisa que va, y no oigo algunas cosas, pero está siendo muy intenso. Y puede que sea una parlanchina obsesionada con las telenovelas y el cabello azul, pero incluso yo sé cuando alguien está tramando algo.

Me acurruco aún más, porque ahora realmente, realmente no quiero que sepa que estoy escuchando. La ira y el triunfo calientan mi cuerpo como un maldito horno. ¡Marvin está maquinando, maquinando!

Está maquinando sobre Gail, y es muy posible que esté maquinando sobre  Rex.  No  estoy  segura  hasta  que  escuché  la  frase  “halagándola mediante su prometida”.
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Mi corazón late a un millón de kilómetros por minuto. ¡Sabía  que  no era una cosa de un tipo cachondo! Le vendría bien a Rex que no se lo dijera.

Mejor aún, se lo diría, y por supuesto no me creería, y luego se daría cuenta de su error al no creerme. Eso sería definitivamente satisfactorio, incluso si no pudiera ver su rostro para la revelación.

Pero luego pienso en Gail. Gail ha sido amable conmigo. Tan amable y comprensiva, y ha significado mucho. Gail no merece que la jodan. Me siento ahí considerando decirle a Gail, pero  ¿me creería?  Realmente parece adorar a Marvin. Marvin es familia.

¿O no?

Con una sacudida, recuerdo que mi teléfono está a todo volumen. ¿Y si Jada  vuelve  a  llamar?  Lo  alcanzo,  raspando  accidentalmente  mi  pie  a  lo largo de la superficie de metal corrugado.

Me congelo.

Marvin deja de hablar.

¿Me escuchó?

Espero, la sangre se acelera. La brisa silba.

 







 

Marvin murmura algo que no puedo oír. La charla comienza de nuevo, tono  casual...  creo.  Sin  embargo,  se  está  moviendo.  ¿Viene  hacia  aquí?

¿Intenta moverse para tener una mejor vista?

Me quito las sandalias y me meto las correas en la boca, luego me estiro a  lo  largo  del  metal  caliente,  y  empiezo  a  escabullirme  de  rodillas  y antebrazos, al estilo de la guerra de trincheras. Es un poco loco, ¡pero todo esto es una locura! Sigo adelante, llevando mis sandalias como un perro, agradecida por las muchas poses de tablas que sudé en el yoga este año.

Cuando llego al espacio interior, me arrastro por la barandilla hasta la cubierta  inferior  y  me  precipito  por  unos  escalones,  con  el  corazón palpitando en mi garganta. Voy al comedor y atravieso y vuelvo a nuestro cuarto.

Clark y Rex giran cuando yo abro la puerta.

Rex me mira al rostro y se pone tieso.

—¿Qué está pasando? ¿Está todo bien?

Cierro  la  puerta  y  me  inclino  hacia  atrás,  agarrando  mis  sandalias, tomándome un momento para componerme.

—¿Estás bien? —pregunta Clark.

Salgo de la puerta y me pavoneo por la habitación como si fuera la reina del  mundo.  Me  sirvo  un  trago  y  lo  tomo,  sólo  para  desbalancearlos,  y 154

también porque estoy un poco temblorosa y sólo quiero un trago.

Luego  me  giro,  con  la  mano  plantada  en  la  cadera,  y  sonrío  mi  más deslumbrante y brillante sonrisa.

—“Una  burbujeante  chica  estúpida  de  las  telenovelas”,  dijeron.

“Estúpidamente piensa que son profundas”, dijeron.

Rex dice.

—¿Qué pasa, Tabitha?

—Lo  que  pasa  es  cómo  un  idiota  rico  que  se  burla  de  mi  intuición femenina,  para  burlarse  del  tipo  de  espectáculo  más  impresionante  de  la historia, a saber, el drama diurno.

—¿De qué estás hablando? —pregunta Rex.

—Tabitha —dice Clark.

Me siento tan extraña, parada allí. Como si estuviera en la cima de una alta montaña donde nunca he estado, siendo totalmente diferente a mí, y ya no me importa ser divertida. Tengo muy poco que perder en lo que respecta a Rex. Él me odia. Odia todo de mí. No puedes cambiar eso siendo divertida.

Es... liberador.

 







 

—Si  no  fuera  por  Gail  —continúo—,  no  me  molestaría  en  decirles, idiotas, lo que acabo de aprender sobre Bellcore. —Le pongo un ojo de águila a Rex—.  Eres  muy optimista  con respecto a Bellcore, ¿verdad?

Rex  parpadea.  Supongo  que  esa  charla  de  mercado  suena  tan  rara viniendo de mí como si viniera de una manada de ballenas que pasa.

—¿Lo estás? —pregunto—. ¿Has apostado fuerte en eso?

Inclina  la  cabeza.  Odio  cómo  todavía  siento  nuestra  conexión.  Odio cómo su belleza me afecta.

—Claro —dice.

—Bueno, hay un plan en marcha. Va a caer mientras tu posición sea fuerte.

El  desconcierto  transforma  la  sensualidad  de  Rex  en  una  versión desconcertada  de  su  sensualidad.  Él  y  Clark  intercambian  miradas significativas.

—¿De dónde viene esto? —pregunta Rex.

—Primero de telenovela. Cuando estás sentado en algún lugar y alguien totalmente  sospechoso  habla  por  teléfono  diciendo  cosas  súper sospechosas, anunciarse es definitivamente un NO en las telenovela. ¿Pero permanecer escondido y escuchar? Totalmente. Es HAZLO en Dorian Lord.

Un HAZLO en Stefano DiMera.
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—No, quiero decir, ¿dónde lo escuchaste? —pregunta Rex.

Su voz grave tira de algo en mi ingle. Intento borrar el recuerdo de sus labios rozando mi oreja, sus manos en el fondo de mi traje de baño.

Inspecciono  mi  bebida.  Es  whisky  lo  que  aparentemente  estoy bebiendo.  No  suelo  beber  whisky,  y  ahora  veo  por  qué.  Es  amargo  y desagradable, pero me gusta la idea. Tal vez pueda ser mi nuevo trago ahora que he desatado mi perra interior. Sería aún mejor si el whisky estuviera en una jarra de cristal en un carrito de licores en un rincón de la habitación, y vertiera el whisky de la jarra en un cristal tallado de bola baja, entonces mi tarjeta de bingo de telenovela estaría completa.

Sin embargo, esta cristalería es suave. No hay nada que hacer. Hago girar el líquido.

Los chicos están esperando. Debería sacarlos de su miseria, pero ¿por qué? Rex me odia. A Clark le importo una mierda. No tengo nada que perder.

Es tan liberador.

—Esto es importante —dice Clark.

—Ella sabe que es importante —dice Rex.

Vuelvo mi dura mirada hacia él.  Demasiado poco y demasiado tarde, Rigidez,  eso  es lo que espero que mi mirada diga en este momento y no, sólo he repetido ese  ¿soy un frígido en la cama? Tienes razón veintiocho veces.

 







 

Umm, veintinueve. 

Y el conocimiento de que es un maniático del control que mantiene la ropa puesta durante el sexo. Odio saber eso, y también, odio que eso me parezca sexy.

—Es Marvin —digo—. Marvin estaba completamente conspirando por teléfono con alguien. Lo cual, si hubieras prestado atención a mi sabiduría de telenovela, no te sorprendería tanto.

—¿Qué dijo? —pregunta Rex.

Tomo un sorbo de whisky sin prisa. La verdad es que estoy bastante sorprendida de que lo de la telenovela se haya hecho realidad. Creo que la mayoría de las familias ricas tienen cosas turbias, pero no esperaba nada como esto. Y no es tan probable que Marvin haya falsificado el ADN, pero, ¿y si sí? ¡El pensamiento es algo excitante!

Después  de  sentir  que  han  esperado  lo  suficiente,  recreo  la conversación  lo  mejor  que  puedo.  Seguido  por  mi  dramática  fuga,  que recapitulo para sonar más sigiloso que un cangrejo, porque todavía tengo algo de orgullo.
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ara vez me preocupo por los sentimientos de la gente. ¿Por qué debería hacerlo? La gente tendrá sus sentimientos tanto si me R preocupo por ellos como si no. Si me sentara a preocuparme por ello, nunca conseguiría hacer nada.

¿Pero Tabitha enfadada? Una cosa de belleza.

Pero debajo de eso, sé que hay mucho dolor. Realmente la cagué con esa lista. Así que en lugar de centrarme en esta evidencia potencialmente seria de un enemigo corporativo, mi mente está girando sobre cómo arreglar las cosas con ella. Cómo calmar sus sentimientos, cómo disculparme.

No estoy seguro de qué hacer con mis sentimientos hacia Tabitha, pero 157

no son de odio.

No me di cuenta hasta que tuvo la lista en su mano. ¿Por qué diablos no me cree cuando le digo que no es odio? Mi mente da vueltas en formas de disculparse, de hacerla reír de nuevo. De volver a que seamos un equipo.

Nos quería como un equipo. Me encantaba esa extraña y deliciosa fricción que teníamos.

Me  digo  que  me  tengo  que  concentrar  en  el  asunto  importante  que tenemos entre manos. Me digo que debo sentirme aliviado, nuestra relación está  más  claramente  definida  que  nunca  como  la  transacción  económica que  es:  Tabitha  encaja  en  la  descripción  de  un  trabajo,  ha  aceptado  el trabajo, y está recibiendo un gran pago.

—Estás segura de que eso es lo que has oído —dice Clark.

Lo mira fijamente.

—No lo estaría diciendo si no lo hubiera escuchado —digo. El hecho de que Clark haya preguntado eso demuestra que no ve lo sensible y perceptiva que es. Tal vez nadie lo hace. No lo hace fácil con sus burbujas y chispas.

¿Por qué? ¿Qué está escondiendo? O más bien, ¿de qué se esconde?

Tabitha me mira con lupa ahora. Su mirada me llega al corazón, y no puedo apartar la vista. No quiero mirar hacia otro lado. La divertida Tabitha es misteriosamente convincente, pero la furiosa Tabitha es una fuerza de la 







 

naturaleza, ardiendo con una gloria sexy, y quiero tirar de ella contra mí y sentir su deliciosa piel contra la mía.

—Pero tal vez escuchó mal —dice Clark, escéptico.

— Apretar  el gatillo en Bellcore  no es algo que se escuche mal —digo.

—¿Pero  por  qué  Marvin  querría  que  Bellcore  se  hunda?  —pregunta Clark—. Aunque quiera que nos veamos mal en la revisión, tenemos a Gail metida en Bellcore, y Gail es su familia.

Junto mis dedos. Esa es la pregunta del millón de dólares. La parte de los fondos de Driscoll que controlamos es una gota de agua para Gail, pero es  más  que  nada.  Si  Bellcore  se  hunde,  Gail  perdería  mucho  dinero.  Y

quedaríamos mal para la revisión.

Tabitha inclina la cabeza y sé lo que piensa...  ¿Marvin es realmente de la familia? 

—El sobrino falso —digo—. Sólo di que no.

Aspira con rabia.

—¿Estás  tan  seguro?  Como  te  dije  antes,  rasca  la  superficie  de cualquier familia rica y encontrarás secretos y subterfugios. Eso es algo que las telenovelas nos enseñan y resulta ser cierto. Una prueba de ADN falsa ya no es tan difícil, ¿verdad?
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estar  en  la  liga  con  un  competidor.  ¿Alguna  posibilidad  de  que  hayas escuchado algún nombre? ¿Pete Wydover? ¿Randal Ackerman? Serían los otros a los que Gail está mirando. Podrían manejar este tipo de cuenta.

—No.

—Por  supuesto,  Marvin  puede  haber  estado  hablando  con  el  mismo Wydover —musito—. No es como si se dirigiera a él por su nombre.

Si alguien hiciera algo turbio, es Wydover.

—Excepto que Gail habría mirado las conexiones de Marvin con gente como Wydover una vez que empezó a agitar para una revisión —dice Clark.

—Exactamente  pero,  ¿qué  pasa  si  la  conexión  es  nueva?  —digo—.

Imagínate  esto:  Marvin  está  relacionado  con  Gail,  pero  no  le  da  mucho dinero. No vale mucho.

—Vale —dice Clark.

—Marvin está amargado. Porque, ¡oye! ¿Descubre que está relacionado con un billonario y le consigue poco dinero? Wydover se entera y se acerca a Marvin. Wydover le dice a Marvin que si él, Marvin, puede ayudar a sacudir nuestro negocio de Gail, y se lo pasa a Wydover, Wydover le daría dinero.

—Es mucha exposición legal para Wydover —dice Clark—, pero oye, la cuenta  vale  millones.

 







 

—Espera,  ¿qué?  ¿Millones?  —dice  Tabitha—.  La  gente  hace  estafas mucho más grandes por una fracción de eso.

—No me lo creo todavía —digo.

—De cualquier manera, tenemos que decírselo a Gail —dice—. Marvin está claramente tramando algo turbio.

—No, espera —digo—. Todavía no.

—Merece saberlo —dice Tabitha.

—Por supuesto que sí —digo—. Pero ahora mismo es tu palabra contra la de Marvin. Le gustas, Tabitha, pero no lo suficiente como para creer en tu palabra y no en la de Marvin.

Frunce el ceño. Sabe que es verdad.

—Esto es lo que estoy pensando. Vamos a poner a nuestro investigador sobre Marvin, mirar sus finanzas y asociaciones, ver si podemos encontrar algo que la gente de Gail no haya encontrado —digo—. Vamos a ver cuál de nuestros competidores ha estado apostando por Bellcore, y a mirar al propio Bellcore.

Clark me recuerda que estaba en una salida de golf de caridad con el director  ejecutivo  de  Bellcore.  Decidimos  que  Clark  debería  ser  el  que  se acercara.

Trabajamos en un plan de batalla.
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—Marvin  dijo  “aprieta  el  gatillo”  —digo—.  Eso  me  sugiere  un  evento negativo  específico,  considerando  que  Bellcore  está  volando  alto  ahora mismo.  Tal  vez  algo  como  mala  publicidad  o  sabotaje  del  próximo lanzamiento de su dispositivo médico. Irregularidades en las pruebas. Saben dónde  están  sus  vulnerabilidades.  Necesitan  tapar  esos  agujeros.  Y

mantennos al tanto. Y haz que nuestro investigador les siga la pista para asegurarse de que no están ocultando algo.

Clark ya tiene su teléfono.

—Pondré  en  marcha  todas  estas  cosas  —dice—.  Tienen  esa  hora  de cóctel de caridad en veinte. Puedo cancelarlo, pero no deberían.

Juro en voz baja. Es malo perderse las cosas de caridad de Gail.

—¿No deberías sacar las acciones antes de que se estrellen? —pregunta Tabitha—. ¿Verdad? ¿Para evitar que Gail pierda dinero?

—Prefiero cambiar las cosas —digo—. Prefiero arruinar los planes de mi competidor a acabar con las acciones y hacerlas quedar mal. La mejor defensa es el ataque.

—Por supuesto que dirías eso —dice Tabitha.

—Tirar esas acciones le da pistas a quien nos tiene en el punto de mira

—dice  Clark—.  Por  no  mencionar  la  apariencia  de  tráfico  de  información

 









 

privilegiada. La idea de Rex es mejor. Si alguien está haciendo algo turbio, es nuestra oportunidad de arruinar sus planes y tal vez incluso exponerlos.

—Si no hay nada, los hacemos quedar como tontos por descargar un gran stock —digo.

Clark  entra  a  mi  cuarto  y  cierra  la  puerta,  dándole  instrucciones  a nuestro hombre.

Sólo estamos Tabitha y yo. Y su ira. Y su dolor. Ha sido todo en lo que he  podido  pensar  desde  que  vio  la  lista.  Sentado  allí  en  una  conferencia telefónica tras otra, preguntándome dónde había ido, repitiendo la mirada de dolor en su rostro.

—Gail necesita saber que Marvin no es una persona honesta —dice.

—Mañana seguirá siendo deshonesto.

—No esperaré mucho tiempo —dice.

—Tú y Gail tienen un vínculo —digo. Es algo que he llegado a respetar, la facilidad con la que Tabitha se la ganó. ¿Me habría matado decir algo?

—Así  que...  ahora  es  la  hora  del  cóctel.  —Su  tono  es  sombrío.

Usualmente espera con ansias estar cerca de la gente.

—Gracias por traer esto a mi atención —digo.

—Lo hice por Gail. Y  voy  a contarle lo que escuché en algún momento.

—Se dirige a su habitación y cierra la puerta tras ella.
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La miro fijamente, sin saber qué hacer por una vez en mi vida.

De repente la puerta se abre de nuevo. Saca la cabeza.

—Y  noticia  de  última  hora:  a  partir  de  ahora,  responderé  a  gatita.

Porque soy increíblemente linda, pero oh, Dios mío, tengo garras. —Cierra la puerta de nuevo. El sonido parece reverberar en mi pecho.

Necesito manejar esta crisis, pero todo lo que quiero hacer es ir tras ella, ¿y hacer qué? ¿Hablar con ella? ¿Besarla? ¿Llamarla gatita como pidió?

Buena suerte con eso,  pienso, metiéndome una mano en el cabello. En vez  de  eso,  voy  al  camarote  que  he  estado  usando  como  dormitorio  y compruebo  a  Clark.  Está  al  tanto  de  las  cosas,  como  siempre.  Es perfectamente capaz de manejar esta investigación, posiblemente más capaz que yo en este momento.

Me pone al día y me deja para que me prepare.

 

Tabitha sale con un vestido verde de cóctel con brillantes botones de azabache  en  el  corpiño  que  hacen  juego  con  las  correas  negras  de  los

 







 

hombros. Su cabello grueso y oscuro es liso, recogido en una cola de caballo pulida.  Se  ve  fuerte  y  estatuaria,  tan  malditamente  hermosa  que  apenas puedo pensar con claridad. Puede vestirse elegantemente, mucho mejor que cualquiera de los caballos de alta costura de este yate.

—Te ves... impresionante —digo.

—Guárdalo para la cubierta.

—Lo digo en serio —gruño—. Soy un imbécil, no un mentiroso.

Me da un resoplido despectivo.

Me enderezo. Nunca he visto este borde suyo y encuentro que me gusta.

Se  siente  más  real,  de  alguna  manera.  Normalmente  me  avergüenzo  por dentro cuando la gente revela facetas ocultas de sí mismos... ¡es todo lo que puedo hacer para no rogarles que paren, joder! Pero con Tabitha, sólo quiero más.

¿Qué he hecho? 

Salimos  en  silencio.  Justo  cuando  salimos  a  la  cubierta  de  cócteles, coloco mi mano sobre su espalda, haciendo de novio atento sin tocarla.

Así es como es, ahora.

Los graduados de Wharton nos retrasan, y Tabitha se va y mete entre las mujeres.

La veo sonreír mientras la gente me habla. ¿Qué se habría puesto para 161

este cóctel de caridad si hubiera podido elegir algo de su propio armario?

¿En  qué  clase  de  color  exasperantemente  brillante  y  despreocupado  se habría  presentado?  ¿O  tal  vez  habría  sido  algo  con  gatos  o  Hello  Kitty?

Tabitha prefiere los trajes de gran personalidad a la elegancia de alta costura cualquier día de la semana. En cambio, lleva un vestido que una extraña eligió para ella, un vestido diseñado para ocultar quién es.

La observo discretamente, buscando una de sus pequeñas rebeliones: el  esmalte  de  uñas  con  chispas,  un  extravagante  colgante  de  perro,  el brillante pasador rosa que a veces lleva, pero parece estar disfrazada al cien por cien ahora.

No es que funcione, el espíritu de Tabitha gira y brilla como una bola de discoteca. Solía molestarme mucho. Me llenaba de este extraño impulso de meterme en su cara, de apisonarla.

Pero  ahora,  mirándola,  sólo  puedo  pensar  en  cómo  se  sentía  en  mis brazos. Los pequeños sonidos que hacía. La suavidad de su piel. El perfecto puñado de su trasero. La forma en que su rostro se suavizó cuando se corrió, sus labios separándose.

Ahora se está riendo. Si no hubiera visto la rabia y la devastación en sus ojos, podría creer la risa. Es una pequeña actriz.

 







 

Gail elige el momento para subir y pararse a mi lado. Tal vez me vea mirando a Tabitha como el loco en el que aparentemente me he convertido.

—Cuidado con eso. Puede que te supere —dice Gail.

Me dirijo a ella.

—¿Qué quieres decir con “superarme”?

—¿Sus ideas para sus escaparates de estilo? Son emocionantes. Ella realmente podría hacer esto.

Parpadeo. Le contó a Gail su idea de negocio en vez de a mí. Pero, no le pregunté exactamente.

—Tiene una visión increíble —continúa Gail—. Puedo ver cómo la gente podría subestimarla. Pero tú no lo hiciste, ¿verdad?

—No hay nadie como ella —digo.

Puedo sentir los ojos de Gail sobre mí.

—Admito que me pareció increíble que de repente te comprometieras así —dice—. Con tu estilista, de todas las personas. Pero ahora lo entiendo.

Quiero que diga más. Quiero que me cuente la historia de Tabitha y de mí de la manera en que ella la ve.

—A ella le gusta el término  peluquera —le explico—. Me lo contó cuando nos conocimos. Es como si ella prefiriera el estrafalario y anticuado término.
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A veces se usa de forma despectiva, pero Tabitha lo hace suyo.

A Gail parece gustarle eso, pero en ese momento, se aleja, y estoy de vuelta en el infierno de mi propia compañía. Por supuesto que Tabitha sería increíble  en  los  negocios.  Pero  no  confiaba  en  mí  lo  suficiente  como  para contarme su idea.

El  ruido  alrededor  de  Tabitha  aumenta.  Las  chicas  están  haciendo bromas. Tabitha hace una de sus poses, cómicamente fuera de balance.

—¡Mueca triste! —declara.

Una de las Driscoll más jóvenes hace una pequeña pose muy parecida a la de Tabitha y dice.

—¡Mueca de sorpresa!

Washington y su amigo han regresado para hablar de juegos de divisas.

Es bueno prestar atención a los más jóvenes, especialmente a este chico de Washington; podría ser alguien algún día, pero yo sólo estoy escuchando a medias. Estoy inexplicablemente desesperado por... no sé qué. Correr diez kilómetros. Voltear algunas mesas. Darle la vuelta al mundo.

O tal vez volver a ese lugar donde Tabitha me mira fijamente, drogada con placer. Y nuestras manos están juntas, y es casi como si respiráramos juntos.

Necesito ganármela de nuevo, pero es demasiado tarde.

 







 

¿O no? He hecho lo imposible antes. Me arrastré fuera de ese bar de mierda  en  el  que  crecí.  Evité  cometer  todos  los  errores  que  mis  padres cometieron.  Gané  mil  millones  de  dólares  sin  haber  puesto  un  pie  en  la universidad y derroté a rivales que tenían todas las ventajas sobre mí.

Puedo recuperar el afecto de Tabitha. Tengo que hacerlo. Por una vez estoy en llamas con una meta que no tiene nada que ver con mis objetivos de negocios cuidadosamente trazados. Pero ahora mismo es la única meta que me importa.

Estoy pensando en algo que dijo antes, cómo la gente en las relaciones se une por ser entusiasta de las cosas que la otra persona disfruta. Puedo hacer eso.

La observo, pensando en lo que le gusta. Cosas de Hello Kitty. Intrigas de  telenovela.  El  cabello  y  la  moda.  Los  animales.  El  color  rosa.  Brillos  y dulces.

Decido ir por los primeros dulces de fruta de baja altura. Una pequeña ofrenda de paz en forma de una de esas tontas bebidas rosas que le gustan.

Me despido de mis acólitos y me dirijo al bar. Desafortunadamente, es un nuevo barman que no recuerda el brebaje que Tabitha ha estado bebiendo en el viaje.

—Sólo haz algo realmente especial, con cerezas y cualquier otra cosa.

Rosa y dulce. Sin pajita —añado, porque siempre se acuerda de decir eso.
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Él lo levanta, y me dirijo a ella con él. Unas cuantas personas más están a  su  alrededor,  incluyendo  a  la  propia  Gail.  Bien.  Me  acerco,  teniendo cuidado  de  no  tocarla  ni  asustarla  de  ninguna  manera,  porque  está enfadada, después de todo.

—Gatita —digo—. Me tomé la libertad de pedirte tu favorito.

Parpadea ante la bebida.

—Gracias —dice, tomándola, sonando agradablemente sorprendida.

Una de las chicas gime.

—¿Qué es eso?

Tabitha sonríe, porque la dulce mierda rosa es su mermelada.

—Algo delicioso —dice.

El calor me recorre el pecho. El éxito se basa en saber lo que la gente quiere y en cumplirlo. Muy pocas personas lo entienden.

Toma  un  sorbo  y  traga.  Observo  el  progreso  de  ello  por  su  suave garganta, imaginando que se siente agradecida, pensando de nuevo en cómo se sintió contra esa puerta.

Me mira con un ligero bigote rosado sobre su labio superior. Se enfoca en una sonrisa y dice.

—Umm.

 







 

Mi vientre se retuerce. Está engañando a esta gente, pero no me engaña a mí. Lo odia, y hace todo lo posible por ocultarlo.

Lo estropeé todo. De verdad.

Me  enseña  sus  rasgos  y  me  mira  con  atención,  siempre  es  una profesional.

—¿Realmente vas a beber eso? —pregunta uno de los hombres. Incluso la atención de Gail está sobre nosotros ahora.

—¡Por  supuesto!  —exclama.  No  tiene  elección,  se  verá  raro  si  su prometido ni siquiera le da bien la bebida. Dije que era su favorita, después de todo. ¿No lo sabría?

Gimen  y  la  miran,  esperando  que  se  lo  beba.  Alguien  lo  llama asqueroso.

Lo tomo de sus manos.

—No lo digan hasta que lo prueben, chicos. Estas cosas son geniales.

Sus ojos se abren de par en par cuando tomo un trago. Dios, es terrible.

Es muy dulce.

—¡Oye! —dice.

—¿Qué? —digo, bebiendo más de eso, sintiendo su mirada asombrada.

Asombrada de que reciba esta bala.
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Dios, ¿qué clase de hombre se cree que soy? ¿La clase de hombre que deja que una mujer pague por su error? Ese no soy yo.

Ahora  estoy  tragándolo  todo,  cada  vez  más  rápido,  aspirándolo, tratando de dejar que pase por encima de mis papilas gustativas, aunque eso  definitivamente  no  funciona.  Si  sobrevivo  al  coma  de  azúcar  que obtendré de esto, podría ir y estrangular a ese camarero. Finalmente, la copa está vacía. La gente se está riendo, gimiendo.

Sólo  estoy  tratando  de  no  vomitar  sobre  las  tablas  de  cedro hermosamente pulidas.

—Vamos a conseguirte otro —digo, dirigiéndome hacia el bar.

Ella se pone a mi altura.

—Podría haberlo bebido.

—El único que cae sobre mi espada soy yo —digo.

Me da una mirada sospechosa.

El barman no está en ningún sitio, pero Gail está al frente, empezando a hablar.

Nos  movemos  un  poco  hacia  atrás,  mientras  otras  personas  se amontonan  adelante.  Es  una  especie  de  caridad  para  la  prevención  de enfermedades infantiles. Ya hice que mi amigo en Nueva York enviara un telegrama por una donación, pero me gusta que parezca que me importa.

 







 

Gail continúa.

Lo de la bebida rosada fue un desastre, pero fue la idea correcta. Hay otras cosas en las que Tabitha está interesada y en las que puedo mostrar interés. Vuelvo a revisar la lista otra vez. El cabello. Mierda brillante. Hello Kitty. Entonces me viene la idea.

Me inclino.

—Pregunta —susurro.

—¿Y ahora qué? —Suspira.

¿Y  ahora  qué?  No  sé  por  qué  la  reaparición  de  su  actitud  descarada debería complacerme. Apisono mi reacción y me inclino.

—¿Qué haría Stefano DiMera? —susurro en voz baja—. ¿Sobre Marvin?

—Oh, por favor.

—¿Qué?  Realmente  estoy  preguntando.  Dadas  las  circunstancias,  él maquinando como tú piensas, ¿diría  “que le den a todo”  y se lo diría a Gail?

¿O investigaría al enemigo? ¿Descubriría la jugada y devolvería el golpe?

—No dejaré que seas condescendiente conmigo —dice—. Odio cuando la gente me trata con condescendencia.

Tomo una copa de champán para cada uno de nosotros de una bandeja de paso. La voz en los altavoces cambia. Ahora es una de las hijas. Agradezco que estemos en la parte de atrás.
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—¿Se me permiten bebidas alcohólicas, ahora? —pregunta—. ¿O son las dos para ti?

—Para ti. Probablemente es excelente —digo.

—Me gusta una buena copa de burbujas.

—Tómala.

Nuestros  dedos  se  tocan  mientras  lo  toma,  un  pequeño  chisporroteo que quema. Aparta su mirada de la mía, mira a la hija hablar mientras bebe a sorbos. ¿Ella también lo sintió? ¿El calor prohibido de nuestra conexión?

Me vuelve loco no poder leerla ahora mismo. Me vuelve loco que no lleve ninguna de sus cositas secretas de Tabitha. Ella es todo lo que me vuelve loco, y todo lo que quiero con rabia, enfurecido y frustrado.

—¿Crees  que  puedes  emborracharme  y  averiguar  lo  que  Stefano DiMera haría?

—¿Puedo?  —pregunto,  colocando  dos  dedos  en  la  parte  baja  de  su espalda—. ¿Funcionaría? ¿Lo dirías?

Pone los ojos en blanco.

—No me jodas.

 







 

Ahora necesito saber qué clase de borracha es. ¿Es una borracha feliz?

¿Una  borracha  reveladora?  ¿Una  borracha  imprudente?  ¿Quién  es  ella cuando se libera de sus inhibiciones?

—No funcionará porque no mereces saberlo —dice.

—Tal  vez  no  sea  ninguna  de  esas  cosas.  Tal  vez  no  investigue  a  la compañía  o se lo diga a  Gail.

Está sacudiendo la cabeza. Se niega a decírmelo, pero sé que quiere hacerlo.

Finalmente, la presentación ha terminado. O espero que así sea. Esto podría ser sólo un descanso. Soy muy consciente de que la mirada de Marvin se dirige hacia nosotros desde su sitio al lado de Gail.

—¿Ves eso? ¿Él mirándonos? —le pregunto.

Ella me mira fijamente. Lo que significa que  sí.

Algunos  de  nuestros  compañeros  de  crucero  pasan  por  aquí, contándole sobre el avistamiento de la manada de ballenas. Todo el mundo está muy emocionado por ello.

Tabitha dobla sus brazos sobre su pecho cuando se van.

—Qué pena, estuve en nuestra suite follándote todo el día.

—Y  estás  tan  agradecida  —retumbo—.  Fue  mucho  mejor  que  una manada de ballenas.
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Niega.

—Me temo que la manda de ballenas habría sido mejor. —Suspira—.

Francamente, incluso una pequeña caballa solitaria la habría superado.

—Créeme,  es  mucho  más  impresionante  que  una  caballa  —digo—.

Incluso una caballa muy grande.

Pone los ojos en blanco.

—Aunque  la  comparación  más  acertada  sería  la  pitón  —continúo, disfrutando de su sonrisa—. Una pitón adulta y grande.

— Porrr-favor —susurra—. Estás tan lleno de ti mismo. De todos modos, pensé que habías mantenido la ropa puesta durante nuestro sexo. Para tu juego de poder.

Miro hacia el frente.

—Nos está mirando otra vez —murmuro.

Me mira a los ojos, es su mirada de falsa amante, pero aun así, conecta con mi ingle.

—Por supuesto que sí. Los estafadores tienen un radar especial para cada uno. Tienen un radar de estafas.

—No estamos estafando.

 







 

— Somos  una estafa —dice.

Auch.

Conmoción en el frente. Los niños se alinean a lo largo de la barandilla contra el fondo del mar y el cielo. Comienzan a cantar una triste canción. Ni siquiera eso corta mi furiosa libido.

Me inclino hacia adelante, con los labios presionados sobre la concha de su oreja.

—Dios  nos  salve  de  las  canciones  cantadas  por  los  hijos  de  otras personas. —Aspira, tratando de no sonreír—. ¿Dónde está un gong gigante y molesto cuando lo necesitas? —añado.

—No te atrevas a hacerme reír —murmura—. ¡Creerán que me estoy riendo de la canción!

Cantan un verso aún más triste. Un verso dulce y tierno que tira de las cuerdas del corazón.

— Gonggggg —susurro.

—Oh, Dios mío —susurra.

La canción continúa. Presiono mi mano en la parte baja de su espalda, nos guío hacia un lado y hacia atrás aún más, detrás de algunas personas y una gran cosa tipo cabestrante.

Se inclina hacia atrás contra la barandilla.
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Me enrosco un mechón de cabello con el dedo.

—Nunca respondiste a mi pregunta sobre Stefano DiMera.

—Y no lo haré.

Tiro un poco del cabello.

—Dime qué haría Stefano DiMera.

Ella desliza su mirada sobre mí. El calor se interpone entre nosotros.

Le gusta el tirón.

Voy un poco más fuerte.

—Dime, gatita.

Una vaga sonrisa juega en sus labios.

— Ahora  me llamas gatita.

—¿Intentaría  probar  que  Marvin  es  un  impostor?  —pregunto juguetonamente—.  ¿Es  eso?  ¿Se  acercaría  sigilosamente  y  le  cortaría  el cabello a Marvin?

—Pensé que el gran Rex O'Rourke había decidido que el ángulo del falso sobrino es ridículo —dice.

Me  encojo  de  hombros.  A  Tabitha  le  gusta  la  intriga  al  estilo  de  las telenovelas, así que ahora estoy oficialmente entusiasmado. Mi cerebro de

 







 

lagarto cavernícola y yo estamos muy entusiasmados. Mis labios se ciernen sobre su oreja.

—Dímelo.

—Cierra  la  boca.  Los  niños  están  cantando.  —Ahí  está  ese  borde  de nuevo, y algo en mí se calienta. Le importa el trabajo; hará el trabajo, pero no le importa ser agradable conmigo. Es intoxicante. Esta es la verdadera Tabitha, dando lo mejor que puede.

Los niños se han metido en una especie de baile y están haciendo que la  gente  se  una.  Retrocedemos,  como  si  nos  guiara  un  único  impulso  de supervivencia. Terminamos en un rincón sombreado cerca de una escalera de servicio. Con suerte, fuera de la vista de los niños.

—Vamos,  cuéntamelo  —digo—.  Eso  es  lo  que  él  haría,  ¿verdad?  ¿Se acercaría  sigilosamente  y  le  cortaría  un  poco  de  cabello  a  Marvin  para probarlo?  —Tabitha  sacude  la  cabeza,  asqueada.  Pero  sé  que  quiere contarlo, lo veo en su rostro, y me hace quererla aún más—. ¿No haría la prueba del cabello? —continúo—. ¿Cortar un poco en secreto y enviarlo a un laboratorio?

—¡Uh! ¡Para, por favor!

—¿Qué?

Ella deja salir un resoplido exasperado.

— Cortarle  el cabello—dice esto como si fuera la cosa más estúpida de 168

la historia.

—¿Por qué no?

—¡Bien! ¡Sí! Intentaría todas las pruebas —dice—. Pero a diferencia de ti, Stefano DiMera sabría que no puedes hacer una prueba de ADN en un cabello cortado. Sabría que necesitas de cinco a diez cabellos completos con los bulbos intactos para una prueba de ADN de maternidad.

Me inclino lo suficiente para acariciar su cabello.

—¿Cómo conseguiría Stefano esos cabellos?

Se  muerde  el  labio  inferior.  No  quiere  responder,  pero  realmente  lo hace, porque le encanta la mierda de las telenovelas. Esto no debería ser sexy. Pero lo es.

—Encontraría  la  manera  de  volver  a  la  zona  de  spa  del  salón  —dice finalmente.

—Creía que cortar el cabello no funcionaba.

—No lo hace, pero peiné el cabello de Marvin, y muchos cabellos caen por el simple hecho de peinarlo. Se pierden hasta cien cabellos al día, y un peine tiende a recoger los que se han perdido de forma natural, pero que aún  se  aferran  al  cabello.  Stefano  buscaría  ese  peine.  —Está  energizada.

 







 

Está  cobrando  vida—.  Esperaría  que  la  habitación  y  las  herramientas  de estilismo no hayan sido limpiadas.

—Hagámoslo —digo.

Se vuelve hacia mí ahora, con la mirada fija.

—Crees que la teoría es una mierda.

Me encogí de hombros.

—¿Qué sé yo? Vamos a buscar los cabellos.

—¿Por qué el repentino cambio de opinión?

—¿Por qué no cubrir nuestras bases? —digo. Pero en realidad, quiero más de ella, de cualquier forma que pueda conseguirla.

—Tienes  que  enviarlos  a  un  laboratorio  —dice—.  Gail  tiene  muchas cosas en este yate, pero dudo que tenga un laboratorio de pruebas de ADN

a bordo. ¿Y qué tan incómodo sería preguntar?

—Pronto atracaremos en St. Herve. Todas estas pequeñas islas tienen puestos de avanzada de FedEx.

Está intrigada.

—¿Crees que esto hará que no me enfade contigo por lo de la lista? ¿Es eso lo que está pasando aquí? Porque eso es algo que no se puede deshacer.

—Todo lo que digo es, ¿por qué no cubrir todas las bases?
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Ella no quiere amar esta idea, pero lo hace

—¿En serio?

—Sí.  Descartemos  lo  del  ADN  falso.  Estoy  pensando  que  Stefano  lo habría hecho ayer. Habría trotado hasta el salón y lo habría registrado.

Se  lame  los  labios,  y  mi  polla  se  pone  dura  al  instante.  Es  tan  sexy cuando está tentada.

—¿Con qué pretexto?

Bajo mi voz.

—¿Los villanos de las telenovelas necesitan pretextos?

—Los  villanos  de  las  telenovelas  siempre  piensan  en  pretextos ingeniosos —dice.

—No hay necesidad de un pretexto si nos colamos en el salón.

Sus ojos se abren de par en par. Quiere esto. Y yo la quiero a ella. Todo está mal. Y no puedo detenerme.

—Ahora mismo. Vamos —digo.

—Estás jugando conmigo.

—¿No quieres hacer la prueba de cabello? Nadie nos está mirando —

digo—. Esta es nuestra oportunidad.

 







 

—¿Lo dices en serio? —Realmente quiere que lo diga en serio.

El corazón se me sale del pecho, imaginando que la tengo sola, lejos, toda para mí. Nosotros como un equipo otra vez.

—Cuando digo algo, lo digo en serio, gatita.

—Vaya —susurra. Está a punto de ceder. Es delicioso. Es deliciosa.

—¿Estás lista? —digo.

Una lenta sonrisa se extiende por su rostro.

—La habitación probablemente ya está limpia, pero ¿por qué no? Vale la pena intentarlo —dice.
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os escabullimos y cruzamos a la parte trasera del yate, y hasta el  cuarto  nivel  donde  hay  un  pequeño  salón,  y  detrás  de  eso, N una sala de pesas, una sala de yoga y, al final del pasillo, la zona de spa.

Encontramos  la  puerta  abierta  y  entramos.  La  sala  principal  es  un salón  de  belleza  atravesado  por  una  jungla,  silencioso  y  tranquilo  ahora excepto por el sonido del agua de las fuentes invisibles.

Estrecho la mirada al extraño resplandor de las habitaciones de más allá.

—¿Es aquí donde guardan los residuos nucleares del yate? —susurro.
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Pone su rostro juguetón de enfado.

—Son  lámparas de sal. Las salas de masaje tienen lámparas de sal.

—Lámparas de sal —digo.

—Son buenas para ti. —Señala la puerta parcialmente abierta—. Vigila.

Voy a la puerta y hago guardia, vigilando el pasillo mientras ella abre cajones y saca cepillos y peines. No me había escabullido así desde que era un  niño  en  el  sur  de  Boston.  Aunque  normalmente  se  trataba  de autopreservación. Sobre mantenerse fuera del camino de las pandillas. Una mierda seria.

Los cajones se abren y cierran. Los utensilios tintinean. Las tapas de los  cubos  de  basura  tintinean  suavemente.  Finalmente  hay  un  fuerte suspiro, y me vuelvo, sorprendido de nuevo por lo sexy que es, suavemente iluminada en el extraño ambiente selvático del salón.

—La buena noticia es que este es un yate de servicio completo donde limpian  a  fondo  las  cosas  después  de  cada  uso.  La  mala  noticia…  —Ella arroja un peine en el cajón.

—¿Limpio?

Asiente.

 







 

Ojalá  de  repente  hubiera  encontrado  algo  de  cabello,  sólo  porque  lo quería tanto. Podríamos haberlo enviado por fax a un laboratorio. Es una pérdida de tiempo inútil, lo quiero para ella. Voy ahora a donde está parada.

—¿Qué haría Stefano DiMera? —pregunto.

Una sonrisa astuta.

—No quieres  saber  lo que Stefano haría.

—Oh, lo hago. —Deslizo una mano sobre la masa de cabello que está atrapada en su larga cola de caballo, deslizándola para que cuelgue sobre un hombro.

Su respiración se acelera.

La energía entre nosotros es muy fuerte y ardiente.

Deslizo un dedo por el exterior de su brazo desnudo, del hombro a su muñeca, lento y constante.

—Dime —digo con voz rasgada—. Dime qué haría Stefano.

Su voz es apenas un susurro.

—¿Estás tratando de distraerme de la lista? ¿De eso se trata todo esto?

—Gatita —digo, consciente del calor de su piel, consciente del hecho de que estamos solos en este espacio prohibido donde nadie nos molestará—.

Podría  pensar  en  formas  mucho  mejores  que  esta  para  distraernos  de  la 172

lista.

—Sí,  ahora actúas interesado  en mis teorías. Ahora que he encontrado la lista de odio.

Con voz ronca, digo.

—No es una lista de odio.

Ella  resopla,  suavizándolo  con  humor,  pero  la  lista  no  era  divertida.

Odio que la haya encontrado. Odio haberla escrito. ¿Por qué la escribí?

—¿Y ahora qué? —Deslizo mi dedo de nuevo hacia arriba, trazando un rastro caliente sobre su piel sedosa.

Su aliento tartamudea.

El familiar tirón en mi ingle se intensifica.

—¿Realmente  estás  de  acuerdo  con  hacer  la  prueba?  —Mira  hacia arriba. Su mirada es oscura, cargada de lujuria—. ¿Sólo para descartar la posibilidad de un falso sobrino?

Me acerco, abrumado por mi necesidad de ella y por la sensación de que me quiere igual, a pesar de todo.

Nuestra química es muy fuerte y abrazadora.

Su aliento roza mi barbilla, mis labios.

 







 

Toda la sangre disponible en mi cuerpo se precipita furiosamente hacia el sur, directo a mi polla dura como hierro, dejando mi cerebro sin sentido.

Es la única explicación que se me ocurre para mi respuesta a su pregunta de si estoy a bordo con la posibilidad de un falso sobrino. Mi respuesta muy estúpida.

—No sé si me atrevería a llamarlo una  posibilidad —digo.

Sus labios se separan, como si estuvieran conmocionada.

—Espera, ¿qué? —Un surco aparece entre sus cejas una fracción de segundo antes de que se aleje—. ¿No es una posibilidad? Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?

—Uh. —Comienzo, lamentando mis palabras.

—¿Qué? —pregunta—. ¿Sólo me estás siguiendo la corriente? ¿Es eso?

¿Seguir la corriente a la vieja tonta Tabitha?

—Bueno —tartamudeo—, tal vez no sea  completamente  imposible…

—¿No  es   completamente   imposible?  Un  ataque  OVNI  no  es completamente imposible. Oh, Dios mío, ¡sólo  estás siendo condescendiente conmigo! Dios, ¿te estabas riendo de mí todo el tiempo?

—No me estaba riendo de ti —digo—. Tienes que admitir que no es la idea más sensata...

—¿No es la más sensata? Te  estabas riendo  de mí. ¿Como si yo fuera 173

una  idiota?  Pero  de  nuevo,  la  gente  patéticamente  pobre  con  actitudes estúpidamente positivas se creerá casi todo. ¿De cuántas maneras puedes ser un completo imbécil?

—Tab…

—¡Ugh! —Me empuja—. Eres un pomposo y obsesionado con tu propia vida.

—Vamos...

—No  necesito  que  me  den  el  gusto.  No  necesito  que  me  traten  con condescendencia y me pongan en ridículo…

—Eso no es lo que es. Quería hacer algo contigo.

—Querías hacer algo conmigo... sí. Creo que ya me he dado cuenta de esa parte.

—No  quise  decir  eso.  Es  algo  que  te  interesa.  Me  importa  lo  que  te interesa, me importa, y… —Un destello de color en el rabillo del ojo detiene mi  tren  de  pensamiento.  Mi  atención  cae  sobre  el  espejo  lejano  justo  a tiempo  para  ver  a  Marvin  acercarse  sigilosamente  y  aplastarse  contra  la pared del pasillo fuera de la puerta.

Marvin. Escondido. Escuchando.

Espiándonos.

 







 

Qué. Está. Jodidamente. Pasando.

Mi pulso se acelera.

—¿Qué pasa? ¿Te estoy aburriendo ahora? —exige.

Pongo  mis  manos  sobre  sus  hombros,  dándole  una  mirada significativa.

—Nunca me aburrirías —digo sin aliento mientras la saco de la línea de visión del espejo, y de la de Marvin, y la empujo contra la pared.

Sus ojos brillan.

— ¿Aquí  es donde crees que va a ir esto?

Le susurro a la oreja:

—Marvin está ahí fuera. Espiándonos. Lo vi en el espejo. —Apunto con la punta de la barbilla, observo su expresión mientras lo procesa. Parpadeo.

Si no la hubiera insultado tan profundamente, probablemente estaría mucho  más  emocionada  por  este  nuevo  y  extraño  giro  de  los acontecimientos. ¿Y qué pasa con Marvin? ¿Por qué nos seguiría? ¿Por qué sentiría la necesidad de vigilarnos? Vigilarla, lo entiendo. ¿Pero espiarnos juntos?

Se  muerde  el  labio  inferior.  Prácticamente  puedo  ver  los  engranajes girando en su cabeza. Justo lo que necesita, más combustible para su teoría.

Probablemente diría que está preocupado de que estemos tras él, y quiere 174

ver si estamos tratando de encontrar ADN.

¿Pero por qué  nos seguiría? ¿Está preocupado por nosotros de alguna manera?

Me acerco, mis labios rozan la concha de su oreja.

—¿Podría  haberte  visto?  —susurro—.  Sabes,  mientras  estaba  al teléfono... ¿Podría haberse dado cuenta de que lo escuchaste? —Frunce el ceño.  Enfadada.  Estaba  siendo  condescendiente   con  ella,  pero  ahora necesita superarlo—. ¿Qué piensas? —añado.

—Él siguió hablando —susurra—. ¿Por qué siguió hablando si me vio?

—Tal  vez  escuchó  algo  y  lo  descartó  —le  susurro—,  pero  ahora  se pregunta si fue algo. Tal vez captó un destello de color y está recordando lo que  llevabas  puesto.  O  se  acuerda  y  se  da  cuenta  de  que  ese  destello  de chocolate podría ser tu cabello.

Parece considerar esto.

—Mhmm —dice en voz baja—.  Es cierto  que mi cabello es un hermoso marrón chocolateado.

—Sé seria —susurro—. Piensa en el pasado.

 







 

—Parecía que movía la cabeza para mirar hacia arriba en mi dirección en un momento dado —murmura suavemente—. Quiero decir, sólo podía ver la parte superior de su cabeza.

La enjaulo con mis brazos.

—¿Por qué nos sigue aquí? Quiero decir, ¿el  salón? —jadeo. Esa es la parte que no tiene sentido—. ¿Está tratando de encontrar... pruebas de que somos falsos? Pero no es como si fuéramos a colarnos aquí para tener una conversación sobre lo falso que es nuestro compromiso.

Susurra:

—¿Qué puede ser que mi amado futuro marido se niegue a ver? ¿Cuál podría ser la razón?

Escucho  un  suave  rasguño,  como  un  reloj  frotando  ligeramente  a  lo largo de una pared o un marco de la puerta, allí y fuera. ¿Marvin se está acercando?

Pongo mis labios en su oreja.

—No lo estropees —le advierto—. Actúa de forma romántica.

Suavemente, dice:

—No veo que mi personaje se vuelva romántico en este escenario.

Dirijo mi mirada a Tabitha.

175

—Haz tu trabajo —me quejo.

Frunce el ceño.

—Te ves tan sexy cuando estás molesta —trato de engatusarla para que me siga la corriente. Además, es verdad, ella es sexy cuando está molesta.

Es jodidamente ardiente todo el tiempo. Nunca he conocido a una mujer tan convincente, aunque esa no es la palabra correcta, exactamente. Me vuelve loco, aunque tampoco es exactamente así—. Sabes que lo eres.

Pone  los  ojos  en  blanco.  Cree  que  la  estoy  tratando  con condescendencia otra vez. No lo hago. Ella es sexy todo el tiempo. Siempre lo he sentido, me doy cuenta. Todos esos viernes por la noche en mi oficina.

—Gatita  —digo  en  el  tono  de  mando  que  uso  cuando  quiero  que  mi gente  se  ponga  a  trabajar.  Le  susurro  a  la  oreja—.  Marvin  está  ahí  fuera escuchando. Juega. Conmigo. Haz tu papel.

Hace su guiño habitual.

—Mhmm. Hazlo de nuevo —dice.

Me inclino hacia adentro, enjaulándola con mis brazos.

—Sé más convincente —susurro.

—Mhmm —dice. El  Mhmm  es más convincente, al menos.

—¿Te gusta eso? —retumbo.

 







 

—Umm...  más o menos —dice, más fuerte.

Entrecierro los ojos. Bajo la voz

—Creo que te encanta. Puedo decir que te encanta.

—No, en realidad eso no hace nada por mí —dice, con los ojos brillando con malicia—. Intenta una cosa diferente. Algo menos... mecánico.

Le doy una mirada severa, y se muerde el labio. ¿Cree que eso fue algo gracioso?  Le  muestro  con  el  ceño  fruncido  que  no  creo  que  haya  sido gracioso. Me inclino y le susurro a la oreja: —No lo estropees.

Cuando retrocedo, tiene una luz peligrosa en los ojos. Respirando, dice:

—Sí, capitán Rigidez.

Gruño  y  le  pongo  un  dedo  en  los  labios.  Marvin  también  habría escuchado  eso.  Capitán  Rigidez.   Genial.  Ahora  pensará  que  ese  es  su nombre para mí.

—Mhmm —dice, todo sexy, pero hay risas en sus ojos.

Ese ruido de raspado otra vez. ¿Marvin se está acercando?

—Bueno —dice, agarrándome el dedo y apartándolo, hablando en voz alta  para  que  cualquiera  pueda  oírlo—,  tengo  que  ser  sincera  contigo, cariño, ¿a veces cuando te pones el traje de ardilla y quieres que acaricie la 176

cola? ¿Mientras haces esos ruidos chillones? Eso no funciona para mí. Hace tiempo que quiero pedir que no hagamos más ese juego de rol en particular.

—Lleva un momento procesar lo que acaba de decir—. Te concedo que puede ser sexy para algunas personas —continúa.

Rápidamente le pongo la mano en la boca. Ella resopla silenciosamente bajo mi mano. Su pecho se mueve, ahora se ríe a carcajadas, o lo haría si no tuviera mi mano ahí.

—No es gracioso —refunfuño en su oreja.

Su  pecho  sigue  convulsionando.  Claramente  piensa  que  es divertidísimo. Su boca está cálida bajo mi palma.

Otra vez gruño. Sólo un gruñido.

Me agarra un dedo y me arranca la mano de la boca.

—Si quieres hacer un juego de roles, tal vez algo más convencional que la ardilla y la cuidadora del zoológico... ¿Puedo sugerir que la profesora y el estudiante...?

Pongo mi mano sobre su boca justo a tiempo. Está temblando de risa reprimida.

—Me alegro de que te entretengas —susurro, presionándola más fuerte contra la pared, con sus labios cálidos bajo la palma de mi mano.

Todavía se está riendo.

 







 

—Detente —susurro.

No se detiene.

De nuevo me inclino, cerca de su oreja.

—¿Qué  pasa  si  quito  la  mano?  ¿Seguirás  riéndote?  ¿Serás  un problema?

Asiente, sí. Seguirá riéndose. No esperaría nada menos.

Está  respirando  fuerte,  mirándome  con  esos  malditos  ojos  risueños.

Marrón zorro. Rico como el terciopelo.

—Joder —silbo.

Su  piel  está  caliente  bajo  mi  duro  agarre.  Suaves  respiraciones  que entran y salen por sus fosas nasales.

La estoy presionando fuerte contra la pared, sellando su boca con la mano sin piedad.

Y de repente hace calor.

Está mal que esté caliente, que la tenga cautiva así, pero maldita sea, mi polla nunca ha estado más dura.

Me mira con ojos de suficiencia. También lo siente.

—¿Vas a ser un problema? —le repito en la oreja. Hay algo nuevo en su mirada, ahora: Calor. Desafío. Lujuria, oscuridad con necesidad. Nunca ha 177

estado  más  sexy—.  ¿Serás  un  problema  si  quito  la  mano?  —pregunto  de nuevo.

Sus fosas nasales se inflaman. El aliento caliente acaricia mis dedos.

—¿Y bien? —Me siento muy agradecido.

Asiente.  Sí. Será un problema si quito la mano. Va a ser un problema.

Es tan Tabitha.

Debería  estar  enfadado,  pero  no  lo  estoy.  Nunca  podría  estarlo...  no realmente.

Estaba  todo  menos  enfadado,  todos  esos  viernes  por  la  noche,  sólo nosotros en mi oficina sobre el mundo. Cualquier cosa menos molesto.

¿Cómo me equivoqué tanto con nosotros? 

Sentado allí empapado en la cercanía de su cuerpo, la sensación de su brillante espíritu iluminando los rincones de mi oscuro mundo. La forma en que  hacía  un  túnel  con  sus  dedos  en  mi  cabello,  masajeando  mi  cuero cabelludo; su cuidadoso  tijeretazo; la forma en que cepillaba mi barba con la  parte  posterior  de  sus  nudillos.  La  fricción  de  nuestra  brillante  charla contra la dura piedra de mi corazón.

Joder. Esta mujer.

 







 

Respiro su brillante aroma a bayas, dejo que surja a través de mí. El fuego lame mi piel.

Su mirada brilla, con el deseo.

La quiero tanto que estoy ardiendo.

—Tú y esa boca inteligente —espeto.

Y entonces recuerdo a Marvin. ¿Sigue ahí fuera? Porque esto no es para Marvin. Nada de esto es para Marvin.

—Aquí no —susurro mientras abro la boca. Parece sorprendida... tal vez sea mi tono crudo. Le gusta que todo sea divertido y que sea una broma con una superficie brillante, y no estoy jugando, ya no.

La recojo y la pongo justo sobre mi hombro.

Emite un pequeño chillido cuando la llevo a través de la sala del spa, a través  de  una  puerta  oscura,  y  hacia  el  área  de  masaje,  tenuemente iluminada por las brillantes lámparas de sal.

Cierro la puerta de una patada y la pongo sobre la mesa.

—¡Vaya,  Rex!  —dice  en  un  tono  ronco—.  La  cosa  bruta  está funcionando para mí.

Los dedos de mi mano libre encuentran el botón superior de su corpiño y  lo  abren.  Luego  el  siguiente.  Mis  nudillos  rozan  su  pecho  mientras  su vestido se abre ante mí, piel encendiendo piel. Apenas puedo pensar; sólo 178

necesito estar dentro de ella, profundo y duro.

—Vaya. —Jadea, me agarra la parte superior del cinturón y tira de mí, poniéndome a ras con ella. Me rodea con sus piernas y le doy lo que quiere, presionando duro, ahora, presionando mi eje entre sus piernas, a través de la tela de su vestido de cóctel.

—Ven aquí —digo yo.

—Nggg —dice.

Las llamas me lamen el corazón. Estoy besando el lado de su cuello, liberando el resto de los botones.

—Mírate  —susurro,  deslizando  mis  dedos  por  los  bordes  de  su sujetador,  oscuros  y  hambrientos  viajeros  encontrándose  con  una  carne suave y caliente.

—Crees que Marvin todavía…

—Al diablo con Marvin —digo, subiendo a la mesa, cerniéndome sobre ella, empujando su vestido hacia arriba, descubriendo kilómetros de pierna sexy,  y  luego  medias  que  terminan  en  su  muslo,  sostenidas  con  correas.

Continúo descubriendo la más mínima brizna de una tanga—. Dios mío —

gimoteo.

Desliza una mano agradecida sobre mi pecho.

 







 

—¿Y si corre y dice...?

Se aleja mientras le separo las piernas. Beso el interior de su muslo derecho,  luego  el  interior  de  su  muslo  izquierdo,  y  luego  el  trozo  de  tela húmeda que hay entre ellos.

—Deja que nos delate —murmuro contra su núcleo.

Se retuerce de placer, acercándome.

Agarro sus muslos y los presiono, sintiendo que la energía la atraviesa.

—Tabitha, Tabitha, Tabitha. —La beso de nuevo, dejando que el aroma de su excitación me inunde—. Necesito esto.

Aspira un fuerte aliento en respuesta a mi declaración franca. Tabitha es  un  pez  brillante  y  colorido  que  se  queda  en  las  juguetonas  aguas superficiales soleadas, desconfiando de las cosas que corren más profundo.

Rozo  el  borde  de  mis  dientes  sobre  sus  pliegues  revestidos  de  seda, mareado por su olor, por sus sonidos estrangulados de placer. Perdido en ella. Agarro el panel protector de sus bragas y lo aparto a un lado, mostrando sus pliegues a la sombra de la habitación.

Me  siento  fuera  de  control.  Normalmente  no  le  mostraría  esto  a  una mujer. Normalmente no sentiría esto por una mujer.

Sus caderas se elevan, necesitadas en el tenue brillo de la habitación.

Le doy una lamida y jadea suavemente.
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—Quiero hacerte sentir bien... —Tiendo a ser un buen halagador, pero ahora sólo quiero honestidad.

La lamo de nuevo.

Todo su cuerpo parece ondularse en respuesta. Una ola de sentimiento.

Casi lo pierdo ahí mismo.

La tomo con una precisión despiadada, tan en sintonía con ella. Puedo sentirla  de  una  manera  que  es  nueva  para  mí.  Paso  mi  lengua  por  su necesitado capullo mientras ella se convierte en una mujer lloriqueante. Se corre suavemente, sin dejar de gemir.

Su orgasmo se extiende hasta que es una confección de curvas suaves y cálidas, sudorosa, de respiración difícil, que le hace mover el pecho, tan Tabitha.

Normalmente  estoy  corriendo  por  estar  dentro  de  una  mujer  en  este punto, por darle a mi polla lo que más desea en la vida: la dulce y segura zambullida en un cálido y húmedo coño. Pero no corro a follármela. No se trata  de  eso.  Me  encuentro  deslizando  mis  manos  sobre  sus  caderas.  No puedo creer lo bien que se siente.

—¿Qué pasa, amigo? —bromea, manteniéndolo ligero.

—Quítatelo —gruño—. Quítatelo.

 







 

Sonríe y se pasa el vestido sobre la cabeza, se quita el sostén, dramática y bromista, pero no estoy jugando.

Sus rasgos se ven suaves bajo el brillo de la lámpara de sal. Sus pechos son exuberantes y llenos, los pezones anchos y oscuros con actitud, como Tabitha. Nadie es como Tabitha.

Los rizos entre sus piernas están húmedos, y caigo a besarlos. Sólo está su aliento, su cuerpo, su temblorosa energía eléctrica. Presiono mi mejilla contra  la  suave  almohada  de  su  vientre  y  extiendo  mis  manos  sobre  sus caderas, sosteniéndola.

Mete sus manos en mi cabello, sus dedos me rozan el cuero cabelludo.

La dulzura de su tacto me envuelve. Es tan bueno, que tengo que cerrar los ojos.

No  se  trata  de  follarla  ahora.  Sólo  la  necesito  en  un  nivel  primario.

Necesito estar presionado a ella.

Me muevo, bebiéndola con mis labios, y luego giro la cabeza y la bebo con mi mejilla, dejando que mi barba le raspe la piel.

Me agarra del cabello y me levanta la cabeza, mirándome a los ojos.

—¿Necesito cambiar tu nombre por el de capitán Serio? ¿Capitán Von Drama?

Gruño  y  me  alejo  de  sus  garras.  Me  bajo  de  la  mesa  y  me  quito  el 180

pantalón.

Ella se extiende y me toca.

—Rex —susurra—. Si todas las pollas se vieran así, podría disfrutar de las fotos de pollas. Podría enmarcarlas y colgarlas en la pared.

Frunzo el ceño ante la idea de otros tipos enviándole fotos de sus pollas.

Mis dedos se mueven hacia los botones de mi camisa, deshaciéndolos uno tras otro.

—¿Qué estás haciendo?

—Quitarme la camisa.

—Creía que siempre follabas con la ropa puesta —dice.

— Normalmente lo  hago —digo, moviéndome a otro botón. Necesito que mi piel esté contra su piel. Es todo lo que sé.

—Entonces, ¿por qué te la desabrochas? —pregunta—. ¿Cómo vas a conservar tu corona como el fanático del control del mundo si no te dejas la camisa puesta?

Va por un tono ligero, pero hay urgencia en su voz, como si quisiera que yo despertara de este trance en el que me he metido, para volver a mis movimientos de jugador superficial, de vuelta a la seguridad de la superficie brillante de la vida donde todo es sólo una burbuja de una varita rosada.

 







 

—Quiero quitarme la camisa, por eso —digo.

—Umm... ¿tan serio? —Se sienta en el borde de la mesa, ahora, con las piernas colgando a un lado. Intenta hacer una de sus graciosas expresiones, con la cabeza inclinada hacia un lado. Ligeramente acusadora.

Me acusa de romper nuestras reglas al quitarme la camisa. Quiere que le dé los movimientos que les doy a mis amantes sin rostro.

De ninguna manera.

Empiezo con los botones de las mangas.

—Es  diferente  con  nosotros.  ¿No  lo  sientes?  —digo.  Mi  voz  suena áspera, como si viniera de un lugar nuevo. No es propio de mí hacer una pregunta de la que no sé la respuesta.  ¿No lo sientes? 

¿Lo hace?

—Tierra a fenómeno de control de la dominación mundial —intenta.

—Necesito sentirte —digo.

Ella  parpadea,  absorbiendo  mis  palabras.  Desliza  un  dedo  por  mi antebrazo.

—Fenómeno del control, te estás desmoronando.

Me  quito  el  resto  de  la  camisa,  cansado  de  los  malditos  botones.  El plástico suena contra las baldosas de mármol.
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—No me importa si estoy desmoronándome.

—Joder —dice jadeante, mirándome el pecho. Sus manos presionan un camino sobre mi corazón, mis músculos. Explorándome, hambrienta, como si no pudiera detenerse.

Me gusta que no pueda evitar tocarme.

—¿Qué estás haciendo, Rex? —demanda, enfadada.

Está enfadada conmigo por alejarla de las bromas y el brillo, incluso cuando responde a la atracción de nosotros.

—Quiero sentirte —digo. Y luego agarro un puñado de cabello y tomo su boca en un beso fuerte.

—¡Umm! —tararea, reteniéndome con humor incluso cuando se deja ir en el beso.

Le doy todo al beso. No más juegos.

Puedo sentir cuando ella cambia.

Algo en ella se suaviza, como su dura cáscara de caramelo derritiéndose bajo la caliente marca de mis manos.

Hace  un  chillido  de  rendición,  y  eso  es  todo.  Responde  con  una intensidad salvaje, se aferra a mí, me araña. Las reglas se han ido; hay una necesidad entre nosotros.

 







 

—Tabitha. —Jadeo.

Me sujeta las piernas con una fuerza que me sorprende. Sus dedos se clavan en mi espalda, uñas feroces, feroces y duras, cediendo.

No hay ninguna efervescencia juguetona aquí, nada que distraiga de la chica real, hambrienta y verdadera. Es todo. La beso. La dejo en la camilla de masaje, consumiéndola.

—Dime  que  tienes  un  condón  —dice  ella—.  Oh,  Dios  mío,  dime,  por favor, por favor, por favor.

Me doy la vuelta y tomo mi cartera del bolsillo del pantalón.

Cuando miro hacia abajo, hay una crudeza en ella, como si su corazón se hubiera deshecho.

Nunca me ha dejado ver eso.

Me pongo el condón con movimientos bruscos. Me levanto de la mesa y me arrastro sobre ella, jadeando. Le separo las piernas y me coloco en su entrada.

—Por favor, Rex, por favor —gime—. Por favor, por favor, por favor.

—Te  tengo.  —Presiono  en  ella  lentamente.  Está  caliente.  Apretada.

Perfecta. Gruño, me impresiona lo increíble que se siente y apenas me meto.

—Más —dice.
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Me muevo hacia su calor de terciopelo, tratando de contenerme

—No quiero hacerte daño.

—Sólo dame todo. Dame todo, Rex.

Levanta sus caderas, instándome a entrar.

Con  eso,  todo  mi  control  se  desconecta.  Le  clavo  los  dedos  en  las caderas, y entro en ella con un golpe maligno. Suelta un jadeo de placer.

Somos una ciega y desesperada maraña de miembros hambrientos.

Me introduzco en ella, fuerte y seguro, asegurándome de golpear en el punto que ella necesita que golpee, encontrando rápidamente el ritmo al que responde.

El calor corre por mis venas.

Sus gemidos de éxtasis me llenan los oídos.

—Rex,  Rex,  Rex…  —gime.  Capturo  mi  nombre  con  un  beso.  El sentimiento de ella, necesitado y oscuro, es casi demasiado.

La follo y la beso. Presiono mi frente contra la suya, sin querer que me vea los ojos. No estoy acostumbrado a este nivel de intimidad.

—Eres perfecta. —Jadeo mientras me introduzco en ella.

 









 

omo  un  traidor,  mi  cuerpo  se  arquea  para  encontrarse  con  el suyo, para aumentar la intensidad de nosotros. Necesitándolo y C amándolo, a pesar de lo que eso conlleva.

Es mi nueva y aterradora adicción, llenando mi dolor, moliendo contra mí deliciosamente. Lo acerco mientras se mete dentro de mí.

Su pecho desnudo, todos los músculos y los contornos implacables y ese duro vello en el pecho, algo más que sólo me muestra a mí. No me canso de ello, de él.

Lo  presiono,  dejando  que  su  pecho  se  roce  con  mis  tiernos  pechos.

Quiero sentir su abrasión contra mi alma.
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Va más despacio, cada vez más despacio hasta que se detiene.

Su mirada invade la mía.

Mi aliento se agita. No puedo apartar la vista... esto es lo que me hace.

Levanto una mano temblorosa a su barba.

—¿Por qué te detuviste?

No responde. Me está mirando, perforando mis defensas. Me agarra de las  nalgas  y  entra  más  despacio,  dando  vueltas  contra  mí  ahora, mirándome.

Estoy temblando de placer.

Sus ojos se arrugan. Ahora conocemos la mente del otro, y sabe que lo está haciendo bien, pero en mi extraño mundo ahora mismo, eso es muy, muy malo.

Entierra su gruñón y hermoso rostro en mi cuello. Me tenso contra el placer de que me quiera, la dicha antes de la angustia.

Se mueve sobre mí lentamente, como si quisiera conjurar un orgasmo en el espacio eléctrico entre nosotros.

Lo que definitivamente hará si las tendencias actuales se mantienen.

—Rex —digo.

 







 

No dice nada. Él, su pecho, barba y toda su forma de ser Rex no dicen nada y lo dicen todo.

—Rex, Rex, Rex —canto. Estoy muy viva, pero eso es lo que siempre dicen de la gente durante un desastre.

La forma en que me hace sentir está más allá de lo que jamás imaginé, cortándole el cabello todos esos viernes por la noche, mirando la suave piel oculta en la nuca, respirando su aroma picante, escuchándolo espetar todos esos comandos por el altavoz a sus secuaces invisibles.

Está más allá de lo que imaginé, incluso me corrí pensando en él en la cama por la noche, su rostro en mi mente, mi cliente prohibido.

Cuidado con lo que deseas.

Me está arrastrando profundamente.

Me prometo que me detendré con él después de esto. Cerraré la tapa de esta caja de Pandora después.

Se levanta de encima de mí, me mira fijamente al rostro, al cuello y a los pechos.

Miro hacia abajo, y con un apuro de placer, noto que mis pechos están rosados por él. El rosa es una insignia de él en mi piel. Tal vez esto es lo que le hace perder el control, esta insignia de él en mí, pero se está hundiendo en mí, temblando en mí, duro, rápido y bestial.
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—Sí. —Jadeo. Me está follando con una fuerza primitiva que hace que me duela el coño, y sólo quiero más.

Golpes de carne contra carne.

El calor florece bajo mi piel.

El placer se enrolla en mi cuerpo y finalmente explota en mi cerebro.

El fuego detrás de mis ojos coincide con el placer salvaje y orgásmico que se siente en mi cuerpo.

Se mete en mí por última vez; puedo sentir su polla latiendo dentro de mí. Aspira aire, caliente y agudo, perdido como yo.

Su expresión se retuerce con un placer agonizante. Pestañas oscuras como carbón en una línea apretada.

Grita y luego se derrumba contra mí.

Los dos estamos jadeando.

Todos esos meses de enamoramiento de él. Los momentos cargados, el sentimiento  de  conexión.  Nunca  pensé  que  podría  ser  así.  La  bondad  de estar juntos es peligrosa.

Fue sólo sexo,  pienso . No tiene que significar nada. 

Una mentira.

 







 

Apoya su cabeza en su mano y me mira con un afecto desconcertado.

Me mira como si nunca me hubiera visto antes.

Me mira con cariño, pero a la manera de Rex.

Lo que hace que mi corazón se hinche más.

El señor Lista de Odio. El señor No Salgo Con Una Mujer Dos Veces.

Este es del que elijo enamorarme.

—No me mires así —digo.

—¿Cómo? —pregunta—. ¿Como si eso no fuera increíble?

—¡Dios! Deja de hablar. —Lo empujo—. Deja de arruinarlo.

—Sabes que tengo razón —gruñe.

—Tienes  que  dejar  de  hablar  —digo,  agarrando  mi  sostén—.  Eso  fue divertido, y ahora lo estás arruinando al tomártelo en serio. —Lo agarro con dedos temblorosos. Asustada. Odiando mi propia cobardía.

—Fue más que divertido —dice.

—Lo  que  tú  digas,  capitán  Von  Drama.  —Me  enderezo  el  vestido—.

¿También? —digo—. No puedo creer que me dejaras pensar que te gustaba el tema del ADN. —Le golpeo el brazo.

—¿Qué? —exige.
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esto  para  ser  condescendiente  conmigo.  ¿Crees  que  sólo  porque  tuvimos sexo voy a olvidarme de eso?

Me mira fijamente. No quiere hablar de Marvin.

—Por muy magnífico que sea, tu pene no tiene poderes de borrado de mente —añado.

Puedo  ver  justo  cuando  deja  de  ser  serio  conmigo,  al  menos  por  el momento. Inclina su cabeza.

—Es magnífico —dice—. He oído que es la mejor foto de polla posible.

Sonrío y le golpeo el hombro otra vez.

—Ganarme con sexo ardiente no funciona.

Se ve pensativo.

—Fue...  muy sexy. 

Le doy una mirada de advertencia. No voy a caer por ello.

En mi oreja, me dice.

—¿Ardilla y cuidadora de zoológico? Debería ponerte sobre mi rodilla ahora mismo.

Resoplo.

—Lo siento.

 







 

Dice:

—Me  importa  una  mierda  lo  que  piense  Marvin.  No  me  importa  si piensa que me veo como una ardilla sexual, pingüino o un payaso sexual gigante con una gran nariz roja.

—¿De  verdad  tenías  que  poner  esa  imagen  de  payaso  sexual  en  mi cabeza?

—¿Tengo que sacártela a la fuerza?

Mi pulso se acelera.  Sí, por favor. 

Tiene razón, por supuesto. Fue sexy. Muy sexy.

Una vocecita dentro de mí dice:  ¡Taaan sexy, y será aún más sexy la próxima vez! 

La vocecita quiere saber:  ¿Qué daño hace el sexo en las vacaciones? Son novios falsos en un yate por unos días más y luego se acabó. ¿Qué tiene de malo? 

Me gusta la vocecita. Cuando me como un trozo de caramelo inglés y luego meto el recipiente en el armario, es esa vocecita la que dice, ¿por  qué no tomar otro trozo? Sólo uno más, y luego lo vuelves a poner ahí arriba. 

—¿Qué? —Rex me está vigilando—. ¿En qué estás pensando?

—Sobre el caramelo inglés —digo.
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Frunce el ceño.

—Marvin  estaba  muy  interesado  en  lo  que  estábamos  haciendo,  ¿no crees? —digo—. ¿Puedes negar la rareza ahora?

Rex me quita un mechón de cabello del rostro.

—No puedo negarlo —dice—. ¿Por qué demonios nos está siguiendo?

¿Por  qué  nos  sigue  a  esta  zona?  Si  quiere  espiar  una  conversación  de negocios,  Clark  y  yo  somos  los  que  dirigimos  las  cosas.  Un  hombre  que persigue a una mujer no suele espiarla cuando está con un hombre. Quiere ser  el hombre, no verme contigo. Si quiere un trío o se piensa que verá que mi mujer me es infiel, hubiera entrado. Pretender que ha perdido el rumbo.

—Eso habría arruinado el momento —digo.

—No me gusta esto —retumba—. Nada tiene sentido.

Le devuelvo una sonrisa. Rex es un maniático del control; por supuesto que odia cuando las cosas no tienen sentido.

—Sabes qué pienso —me burlo—. Quería ver si estábamos buscando cabellos, dándose cuenta demasiado tarde de que no cubría todas sus bases y que su cabello podía estar todavía en el salón. Nunca se imaginó ni en un millón de años que lo descubriríamos, y  no está contento con ello.

Por una vez no actúa como si la idea fuera ridícula.

Toco con mi dedo su nariz.

 







 

— No está contento —repito.

—No puede ser eso. Pero... bueno, será bastante fácil de descartar.

—¿Vas a reorganizar su rostro como un pastel de mármol? —pregunto.

Me  mira  con  esa  mirada  dura  y  severa  que  hace  que  los  rayos  me atraviesen la barriga.

—Voy a echar un vistazo a su camarote —dice—. He estado queriendo hacerlo,  de  todos  modos.  Voy  a  recoger  unos  cuantos  cabellos  mientras estoy allí. Presumiblemente se peina su propio cabello.

—Espera, ¿qué? ¿Estás a bordo con lo del ADN de su sobrino falso?

—“A bordo” es estirarlo. Estoy noventa y nueve punto nueve por ciento seguro  de  que  eso  no  es  lo  que  está  pasando,  pero  es  fácil  de  descartar.

Quiero mirar en su camarote de todos modos.

Mis labios se separan en sorpresa. ¿Habla en serio?

—No me gusta el poco sentido que tienen sus acciones —explica—. No me gusta.

Le devuelvo una sonrisa. No debería amar tanto su tono molesto, pero lo hago. Especialmente cuando está dirigido a Marvin.

—Así que... entrarás en su camarote.

—Las esclusas de los yates son endebles. Por eso tienen cajas fuertes.
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Encuentro  interesante  que  se  haya  dado  cuenta  de  las  esclusas.

¿Siempre se da cuenta de esas cosas? Pienso en toda su historia ahora; ¿su educación en el sur de Boston lo hizo más atento a la seguridad o es ese su lado obsesionado con el control el que habla?

—Estaré en la cubierta cerca de alguna cabina o lo que sea mañana y esperaré hasta que esté ocupado y entraré —dice, como si no fuera nada.

—Sólo entra —digo yo.

—Creo que te encanta decir eso —dice.

Me  encanta  decirlo,  pero  más,  me  encanta  estar  con  Rex,  me  hace sentir extrañamente feliz y simplemente viva. Me encanta su determinación y lo fuerte y claro que es cuando quiere resolver un problema. Este es el Rex del que me enamoré en los últimos dos años en su oficina.

Y me encanta que haya bebido una bebida rosa por mí, por estúpida y pequeña que haya sido.

Pero necesito recordar que él no está realmente de mi lado. Sólo está atrapado  conmigo  en  un  yate  y  tenemos  química.  Cualquier  tipo  querría follar.

Aun así, se siente un poco como si fuéramos un equipo. Me permito imaginar cómo sería si estuviera realmente de mi lado, si realmente fuera mío.

 







 

Es malo querer. Si hay algo que sé, es esto: cuando crees que alguien es tuyo, cuando empiezas a pensar en el futuro con alguien, es cuando te destruyen.
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lark está trabajando en dos teléfonos y tres computadoras al día siguiente cuando Rex y yo volvemos de una sesión de desayuno C buffet sin incidentes.

—Estoy  reduciendo  esto  —dice  Clark,  girando  uno  de  los  monitores hacia donde Rex pueda verlo.

Rex se inclina y suelta una serie de blasfemias.

Clark lo está mirando.

—¿Verdad?

—Wydover —gruñe Rex.
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—¿Es  quien  pensabas?  —pregunto—.  Wydover  es  tu  enemigo  de negocios, ¿verdad?

—Sí,  y  ha  estado  tirando  lenta  y  metódicamente  Bellcore  toda  la semana.

—Vaya —digo.

—¿Qué hay de las conexiones con Marvin? —pregunta a Clark—. ¿Ha aparecido algo?

—Todavía no —dice Clark—. No es sorprendente. Lo que sea que esté ahí, lo escondieron muy bien de la gente de Gail. Si hay algo ahí. —Clark da un golpecito a más llaves.

—¿Qué más? —ladra Rex a su habitual manera ruda, sin preocuparse por las sutilezas.

—Nada. Los investigadores privados están persiguiendo las cosas. Lo que sea que signifique apretar el gatillo en Bellcore, aún no hay pistas.

—Maldición —dice Rex.

—Esperando el juego ahora.

—Suena como la hora de la cabina —le digo a Rex.

Clark resopla.

 







 

Rex se vuelve hacia Clark.

—¿Me necesitas para algo?

Clark frunce el ceño, como si fuera una pregunta extraña.

—Bueno, no específicamente. ¿Por qué?

—Tabitha y yo vamos a sentarnos en la cabina. —Se vuelve hacia mí—

. Ve a prepararte.

Clark abre los ojos.

—¿Vas a sentarte en una cabina?

—¿Qué? Tenemos que vigilar a Marvin. Y esta es nuestra dinámica de parejas, yo soy el bruto, y ella me hace divertirme, ¿o qué era? —Se vuelve hacia mí.

—Tú eres el bruto que me muestra su lado blando y yo soy la descarada divertida —digo.

Me señala.

—Eso.

Clark frunce el ceño.

—¿Así  que  te  sentarás  en  una  cabina?  —Me  mira.  Le  doy  una  gran sonrisa.
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vigilar a Marvin —dice Rex—. Quiero echar un vistazo a su camarote.

—Un vistazo a su camarote —dice Clark, y encuentro interesante que pareciera más sorprendido por lo de la cabina.

—Es la hora. Nos ha estado siguiendo —dice Rex—. Quiero saber por qué.

Unos momentos después, Rex y yo nos dirigimos a la enorme cubierta principal  en  ropa  de  cubierta,  que  para  mí  es  mi  bikini,  chanclas  y  un elegante pareo negro. Para Rex es un traje de baño y una camisa de manga corta abotonada, amarilla con un estampado blanco descolorido. Sus brazos y piernas desnudos brillan al sol, llenos de músculos.

Deja de ser sexy, pienso.  ¡Para, para, para! 

Marvin no está en ninguna parte, pero Gail está en la cafetería, y donde está Gail, Marvin suele terminar. La saludo, y ella me devuelve el saludo.

Rex  le  da  una  de  sus  raras  y  no  del  todo  naturales  sonrisas.  Estar malhumorado es su cosa habitual.

Elegimos  la  cabina  del  centro  como  el  mejor  lugar  para  vigilar  el comedor al aire libre, los sofás del salón y el área de la piscina. Me instalo en una lujosa tumbona, perfectamente sombreada por la muselina drapeada que se agita perezosamente con la brisa.

Rex prepara su toalla.

 







 

—Finalmente tienes las vacaciones en yate que siempre temiste, ¿eh?

—Me quito el pareo. Sé exactamente cuando su mirada se posa en el feo par de cicatrices que se curvan en mi cadera. Siempre ha sido así, sabiendo el momento en que la gente las ve. No las habría visto en el brillo de la lámpara de  sal  del  salón,  o  cuando  usé  una  sola  pieza  en  el  jacuzzi,  pero  no  hay forma de esconderlas con un bikini a la luz del día. Las cicatrices de mis piernas se han desvanecido, pero las de la cadera son más grandes. Hice que  un  artista  del  tatuaje  las  decorara  con  pequeñas  flores,  más  para reclamar las cicatrices que para cubrirlas.

La gente normalmente no dice nada, pero por supuesto Rex no es como los demás.

—¿Qué pasó? —pregunta.

—Bicicleta  se  encuentra  con  un  auto  —digo  yo,  tratando  de  sonar despreocupada—. Salté justo por encima del auto. La única vez que volé y ni siquiera lo recuerdo. —Es una frase mía muy usada que uso para aligerar el ambiente cuando se habla del accidente.

Rex no se lo cree.

—Joder —dice.

—Fue su culpa. Mensajes de texto. Por supuesto.

—Un lugar en el infierno para esa gente —se queja.

—¿Verdad? —Me instalo en la tumbona.
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Puedo sentir su mirada en mí.

—Y fue entonces cuando el hijo de puta te dejó. Tu antiguo prometido.

Me sorprende por un momento... hasta que recuerdo el duelo de las historias  de  ruptura  en  la  cena  de  antes  del  viaje.  Rex  no  parecía  estar escuchando, pero lo estaba. Y puso el rompecabezas de mi historia junta.

—Que le vaya bien —digo—. Quiero decir, ¿si así es como va a ser?

Estoy sonriendo, pero Rex no. Por otra parte, Rex nunca sonríe, no de verdad, pero ni siquiera hace una sonrisa falsa.

—En realidad, no fue tan dramático —digo, porque no me gusta que me vean como la víctima. El incidente fue importante para mí. Me enseñó a no organizar mi vida de tal manera que un hombre pueda arruinarla entera.

A no ser nunca mi madre.

Rex podría arruinar las cosas si lo dejo. Es lo que lo hace tan peligroso.

Se gira de lado y se acerca a la cicatriz lentamente, dándome tiempo para detenerlo.

Como una tonta, no lo hago.

La punta de su dedo se posa sobre una de las flores. Pasa por encima de los pequeños pétalos.

 







 

—Flores que crecen de la destrucción. ¿Una bendición disfrazada?

—Sí  —digo,  disfrutando  de  lo  perceptivo  que  es  a  pesar  de  mí—.  No borraría ese incidente de mi vida, aunque pudiera. Tu gatita es tan feroz.

Él traza otra flor. Esto se siente íntimo, más íntimo, incluso, que follar.

Quiero hacer una broma para suavizar la seriedad de todo esto, pero no se me ocurre ninguna. Me pone nerviosa. Expuesta.

Encontrar  la  diversión  y  el  humor  en  las  cosas  es  una  técnica  de supervivencia que aprendí de niña, como la forma en que la monada de los animales  bebé  ayuda  a  asegurar  que  se  alimenten,  o  cómo  las  plumas blancas de ciertos pájaros de invierno ayudan a camuflarlos en la nieve.

Pero aquí estoy, dejando que me vea.

—La gente suele pensar que el tatuaje está ahí para cubrir la cicatriz

—digo. La verdad.

—La gente a veces se forma opiniones antes de tomarse el tiempo de mirar realmente —dice.

¿Está  diciendo  que  me  subestimó?  Es  una  especie  de  cumplido,  y demasiado emocionante. Es una mala excitación. Una excitación peligrosa.

Me siento asustada, de repente, demasiado cerca de la llama que me quemó, tanto como anhelo el calor.

—Rostro de jadeo —digo, expulsando su mano y agarrando un poco de 192

protector solar—. Deja que esas flores te sirvan de metáfora, Rex. Tal vez de alguna manera, puedas convertir la increíble dificultad de tener que sentarte en una cabina en una bendición disfrazada, como yo lo hice. Esta horrible penuria en la que no estás en tu ordenador. Puede que no parezca posible...

Le alargo el protector solar. Sacude la cabeza, porque está vestido y a la sombra, pero espero que haya aceptado mi clara comunicación de que se ha  salido  de  los  límites  de  nuestra  falsa  aventura  de  vacaciones  de compromiso.

—No  te  preocupes  por  mí  —dice—.  Puedo  dirigir  mi  enorme  e innegablemente  superior  imperio  global  desde  mi  teléfono.  Y  tengo  a  los mejores investigadores investigando todo lo de Bellcore antes de que nadie pueda apretar el gatillo de nada.

—Y si es un sobrino falso —bromeo, sintiendo que nuestras cómodas bromas vuelven a estar en línea—. Porque si tengo razón en eso...

—Y estoy bastante seguro de que no la tienes…

—¡Noventa y nueve punto nueve por ciento! —le recuerdo.

Se inclina hacia adentro, luciendo todo sexy.

—Si  tienes  razón,  entonces  no  necesitamos  prepararnos  para  la revisión en absoluto.

 







 

—Me siento tan increíblemente honrada de que me des ese décimo de porcentaje. —Me paro y ajusto una solapa de la cabina, sintiendo sus ojos sobre mí como una caricia, absorbiendo todo de mí, con cicatriz y todo. Rex no se acobarda ante las cosas. Es parte de su caja de herramientas, y algo que realmente me gusta de él.

Lentamente,  me  estiro  en  la  increíblemente  lujosa  tumbona  de  la piscina para que el sol bese mi vientre triste de invierno, mis muslos, mis piernas,  pero  no  mi  rostro  y  mi  pecho.  Mi  piel  de  invierno  lo  absorbe, prácticamente ondulando con placer.

—Te  sorprenderás  mucho  cuando  resulte  ser  un  sobrino  falso  —me burlo.

Rex hace clic en su teléfono.

—¿Sabes siquiera cómo relajarte? —pregunto después de un rato.

—No —dice.

—Deberías intentarlo.

Me da una de sus duras miradas y mis músculos pélvicos se aprietan por  sí  mismos.  Como  si  tuvieran  una  mente  propia,  y  esa  mente  es  todo sobre Rex. En voz baja, dice.

—Si  me  pones  un  paño  con  olor  a  jazmín  en  el  rostro,  te  tiraré  a  la piscina.
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Me retuerzo de placer y sigo pinchando a la bestia.

—Intenta vaciar tu mente.

Vuelve a su teléfono.

—Eso es lo que hace la gente estúpida.

Yo sonrío. ¡Qué imbécil!

—Para que conste, es lo que hace la gente inteligente. Relajar la mente ha demostrado tener muchos beneficios.

—Es un mito para hacer que la gente se sienta mejor por ser perezosa

—dice.

—¡Jadea!

—Sabes,  un  simple  jadeo  sería  mucho  más  eficiente  y  preciso  para comunicar el concepto de jadeo —dice, haciendo clic.

—Decir  cosas  que  me  recuerden  la  lista  de  odio  no  es  una  manera eficiente  de  volver  a  mi  buena  voluntad.  Quiero  decir,  si  crees  que  vas  a conseguir algo de esta acción de nuevo. —Pongo una mano sobre mi cuerpo vestido con bikini, arriba y abajo.

—Oh, creo que tendré algo de acción de nuevo —murmura, y luego mira hacia arriba, ojos grises chisporroteando sobre mi piel—. Y creo que va a ser incluso mejor que la primera vez. —Con eso, vuelve a su teléfono.

 







 

—Jadeo —repito. ¡Es un imbécil! Sin embargo, quiero besarlo.

Claramente  necesito  una  intervención,  posiblemente  incluso  un laboratorio lleno de intervencionistas muy avanzados armados con técnicas de  refuerzo  negativo  que  han  demostrado  funcionar  en  los  sujetos  más duros.  ¿Quizás  añadir  uno  de  esos  collares  de  perro  que  rocían  algo asqueroso  cuando  me  acerco  a  un  metro  y  medio  de  Rex  O'Rourke  y  su malhumorado ceño fruncido? Eso estaría bien.

—Así que nunca dejas de trabajar —digo, retomando a tientas un tema que espero que involucre mis poderes de razonamiento complejo en lugar de mi  cerebro  de  lagarto—.  Trabajar  demasiado  no  es  bueno  para  ti,  sabes.

Estoy hablando en serio.

—El trabajo es bueno para ti si te gusta —dice—. Es importante seguir adelante y no dejar que nadie saque lo mejor de ti. Si no estás avanzando, estás siendo golpeado.

Me enderezo.

—¿En serio? ¿Eso es lo que realmente piensas? ¿Como si te estuvieran golpeando?

—No estoy siendo golpeado. Yo soy el que se está adelantando.

—Así que, mata o muere.

—Exactamente —dice.
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—Esa es una manera sombría de ver las cosas. No veo a nadie tratando de matarte ahora mismo.

—No estás buscando lo suficiente.

—Pero, Rex, tienes tanto —digo—. ¿No sientes que te has ganado unas vacaciones como el resto de esta gente?

—La gente de este yate nació rica y conectada, con redes de seguridad debajo de ellos. Se toman vacaciones. No se las ganan —dice—. Excepto tal vez Gail. Tal vez incluso Marvin en su camino. Y tú te ganaste una. —Mira por encima de sus gafas de sol—. Aunque quizá tengas que trabajar un poco más duro antes de dejarte ir.

Me estremezco hasta los pies.

—Pero  seguramente  te  has  ganado  unas  vacaciones.  Te  he  visto trabajar como un loco durante dos años.

—No sucederá. —Hay un borde en su voz que no he escuchado antes.

—¿Por qué no? —¿Por qué está tan motivado? Odio que trabaje hasta la muerte como el difunto marido de Gail.

Estudia  mi  rostro,  reflexionando  sobre  la  cuestión.  O  tal  vez reflexionando sobre cuánto decirme.

 








 

—Cuando no eres un Driscoll o un Vanderbilt o lo que sea, tienes que luchar  mucho  más  para  mantener  lo  que  has  ganado.  Cuando  empiezas desde donde la gente normal empieza, no puedes nunca soltar las riendas.

No puedes parar ni un minuto hasta que seas tú quien controle el juego.

Observo el horizonte azul, aumentando mi evaluación de cuán intenso es este tipo.

—Amigo, como multimillonario ya controlas casi todo.

—Tal vez si consigo las cuentas de Gail, una vez que tenga sus cuentas, estaré en control del mercado. En control de todo.

—¿Te relajarás, entonces? —pregunto, pensando en los comentarios de Clark sobre cómo Rex siempre está moviendo los postes de la meta—. ¿De qué sirve el éxito si nunca te relajas y te diviertes?

—Ser genial en los negocios es divertido. Ganar es divertido.

Me acerco al pequeño espacio que separa nuestras tumbonas y deslizo mi  dedo  sobre  su  mejilla  bigotuda.  Es  triste  que  no  sienta  que  puede relajarse.

—¿Por qué no puedes tomarte unas vacaciones?

—No soy así —dice.

—¿Por qué no?

—Haces demasiadas preguntas.

195

Le pongo un dedo en los labios.

—Guardas  demasiados  secretos.  —Envuelve  su  mano  carnosa alrededor de mi muñeca y besa la punta de mi dedo, con los ojos fijos en los míos.

—¿Crees que me vas a distraer? —Jadeo.

—Sí. —Besa otro dedo.

—¿Porque soy una estúpida con la mente vacía?

—Todo lo contrario. —Me besa el dedo siguiente—. Creo que siempre sabes lo que estás haciendo. —Otro dedo—. Creo que siempre hay muchas cosas  en  tu  mente.  —Beso  en  el  meñique—.  Y  algunas  de  ellas  son  muy sucias.

Me quito la mano. Está tratando de cambiar el tema.

—Vamos, sé serio. ¿No puedes tomarte un descanso?

Levanta las cejas, como si la respuesta fuera obvia, pero no creo que lo sea. Creo que hay más, como siempre ha habido más en Rex. Me recuerdo que esto es sólo sexo de vacaciones, no puedo ser absorbida por él más de lo que ya lo estoy, pero no puedo evitar mi curiosidad.

—Tus padres eran dueños de un bar. ¿No lo leí en alguna parte?

 







 

Se extiende y toma un mechón de mi cabello entre dos dedos. Este es uno de los movimientos de su falso prometido, enroscar un rizo alrededor de un dedo, enroscando y deshaciendo. No está bien que tenga un efecto tan poderoso en mí. Alrededor y alrededor él enrolla el rizo.

—Creo que estás tratando de distraerme —digo—. No funcionará.

Sigue adelante, el cien por cien de su sexy mirada gris se fija en mí.

Lentamente comienza a tirar. Con una voz como la de la grava aterciopelada, pregunta.

—¿Qué pasa cuando realmente te tiro del cabello?

—Ugh —digo, porque resulta que el mechón de cabello es básicamente una correa para mi coño. De alguna manera tengo los medios para quitarle la mano, haciendo que desenrolle su dedo de mi rizo—. Estoy pidiendo de verdad.

—Sí, eran dueños de un bar. Vivíamos en la parte de atrás. El cuarto trasero.

—¿Sólo una habitación? ¿Para una familia de tres?

—Era como un apartamento.

—¿Qué clase de bar era? ¿Un bar deportivo?

—Había una televisión, pero no era un bar deportivo. Era el tipo de bar que tenía una hora feliz de nueve a diez de la mañana.
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Frunzo el ceño. Nunca he oído hablar de un bar que tenga una hora feliz matutina.

—Sólo para ahorrarte las matemáticas —continúa—, eso equivale a una clientela  de  alcohólicos  empedernidos,  muchas  peleas  y  un  negocio  con muchas deudas. Compré la cosa e hice que la demolieran cuando hice mi primer millón.

—Oh —digo—. En serio.

—Tenía que irse.

—¿Pusiste algo mejor allí?

Se sienta ahora y deja a un lado su teléfono.

—No.

Mi pulso se acelera.

—¿Sólo querías que no estuviera?

—Sí.  Y  ahora  no  existe.  Los  beneficios  de  ser  el  jefe  del  mundo  no pueden ser sobrevalorados. —Abro la boca para hacer otra pregunta, pero él me pasa el pulgar por el labio inferior—. No más preguntas —dice.

—Una más —digo.

Con la voz gruñona que tanto me gusta, pregunta.

 







 

—¿Sabes lo que hago con las chicas como tú?

Está tratando de distraerme.

—Una más —digo.

Gruñe.

—Bien. Una más.

Me pongo a pensar en las posibles preguntas. ¿Puso algo nuevo en su lugar? ¿A dónde fueron sus padres? Pero sólo una se siente importante en el fondo.

—¿Miraste mientras lo demolían? —pregunto.

Me mira de forma extraña.

—Nadie me ha preguntado nunca eso.

Sonrío.  Nadie  lo  ha  preguntado  nunca,  y  apostaría  que  nunca  lo  ha contado.

El  silencio  se  extiende  tanto  tiempo,  que  creo  que  no  me  dará  una respuesta.  Pero  entonces  lo  hace,  una  sola  palabra  pronunciada  con extrema dureza.

—Sí.

Me  dan  escalofríos.  Me  siento  honrada  de  que  me  haya  dicho  esta verdad. Me hace sentir más cerca de él. Peligrosamente cerca.
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—No  te  preocupes,  nadie  estaba  en  él  en  ese  momento  —añade—.

Probablemente ni siquiera un ratón. O un hámster.

Asiento. De acuerdo con Google, Rex hizo su primer gran dinero hace una década. Me imagino a su yo de treinta años parado en las sombras de una calle sin salida, viendo cómo su pasado se destruye.

—¿Fue todo lo que esperabas?

—¿Es más de una pregunta?

—Está  bien.  —Le  doy  una  mirada  atrevida,  porque  ¿qué  estoy haciendo?  Estoy  tratando  de  mantener  las  cosas  ligeras.  Esto  es  una aventura  de  vacaciones,  no  hay  lugar  para  revelaciones  profundas  y oscuras—. Y para tu información, no hay otras chicas como yo.

—¿No?

—No. Y harías bien en recordar eso —digo con orgullo.

Y en ese momento sonríe, una sonrisa genuina, de corazón. He visto su sonrisa  humorística,  su  sonrisa  “te  tengo”,  su  rostro  de  idiota  de  placer superior en su propia grandeza ganadora, ¿pero una sonrisa? ¿Tal sonrisa?

La sonrisa genuina de Rex es preciosa. Ilumina todo dentro de mí, me hace  querer  presionar  las  palmas  en  sus  sexys  y  barbudas  mejillas  y enroscar mis piernas alrededor de él y besarlo y comérmelo.

 







 

Es  como  si  tuviéramos  un  momento  raro,  un  momento  secreto  y hermoso sólo para nosotros.

—Así  queee...  —Vuelvo  a  la  conversación,  la  última  área  conocida—.

¿No me crees? ¿Que no hay otras chicas como yo? —exijo—. Si quieres tener la oportunidad de repetir la actuación en el salón, tendrás que mostrar un poco de respeto.

La  sonrisa  permanece  deliciosamente,  y  luego,  poco  a  poco,  se desvanece. Se desvanece en algo oscuro y peligroso que también me gusta mucho.

Bajo y gruñón, dice.

—Sé que no hay otras chicas como tú.

—Uh-huh. —Me recuesto, decidida a ignorarlo.

Me hace querer cosas que no debería querer.

Coloca dos dedos calientes en mi muslo bañado por el sol y los acaricia hacia mi rodilla. Mueve sus dedos lentamente, como si dijera, aquí estoy, tocándote donde sea.

Esta cosa del dedo lento es algo que le gusta hacer, lo cual también me gusta mucho.

Lentamente sigue su dedo, abajo, abajo, abajo.

El dedo de Rex es un señor del campo inglés que camina por sus tierras, 198

inspeccionando todo lo que posee. Salvo que haga mucho calor, no habrá agricultura ni construcción de casas para el dedo de Rex. Al dedo de Rex sólo le interesa el placer sucio, sucio. Su dedo invierte el curso, se aleja de mi  rodilla,  retrocede  a  tierras  más  tiernas,  retrocede  en  dirección  a  mi ansioso objetivo.

—Definitivamente no hay otras chicas como tú —dice.

Mi pulso se acelera. Sólo estaba bromeando cuando le di mierda por esa cosa de  chicas como yo, pero ahora mismo va en serio. La idea de que soy de alguna manera diferente o especial para él es una droga poderosa, intoxicante e ilícita. Y peligrosa. Una sobredosis me matará.

Me siento y asiento hacia el área del bev.

—Gail parece que ha terminado con su conversación seria. —Me pongo de pie, desplazando su dedo—. ¿Y sabes lo que tengo? Un peine y una bolsa.

¡Para el ADN! —Agarro mi bolsa.

—Alguien está preparada.

Sonrío, disfrutando del aprecio en su mirada.

—Al menos uno de nosotros tiene que mantener los ojos en el premio.

—Me paro, me cubro y me pongo el bolso en el pecho.

—No dejes que Marvin lo vea —bromea.

 







 

—¿Verdad? —Doy la vuelta y me dirijo a la cubierta marrón bruñida, con el corazón aún latiendo como loco.

Definitivamente no hay otras chicas como tú. 

Es una mentira, por supuesto. Esa línea ha sido una mentira desde el principio de los tiempos. El príncipe Azul no quiere que Cenicienta sea quien es, es una ficción peligrosa para que las chicas la crean. El príncipe Azul sólo quiere a la linda Cenicienta en el baile. Quiere una Cenicienta divertida.

No  le  importa  la  lavandera  Cenicienta  y  ciertamente  no  iría  a  recorrer  el campo  por  ella.  Y  si  lo  hiciera,  una  vez  que  la  encuentre  fregando  pisos, saldrá de allí tan rápido, en camino a buscar una nueva chica bonita para divertirse en el baile.

Gail  está  hablando  con  algunas  personas.  El  círculo  se  abre  para dejarme  entrar.  Una  de  las  chicas  le  está  mostrando  a  Gail  un  video  de YouTube en su teléfono. Es un grupo de cantantes humorísticos, lo cual es, hay que reconocerlo, divertido. Nos estamos riendo. Las chicas del instituto encuentran otros clips. A la gente le encanta mostrarle cosas a Gail. Gail tiene una forma de hacerte sentir especial.

Gail  les  pide  que  me  enseñen  uno  que  me  he  perdido,  y  yo  actúo emocionada. Lo estoy, un poco, pero sobre todo me siento rara, porque estoy aquí por el cabello de Gail. No me gusta engañarla, pero si Marvin es un farsante, ¡necesita saberlo!

Sería una locura si lo del falso sobrino resultara ser cierto. Hay muchas 199

otras explicaciones, pero ¿y si? El hombre está tramando algo, eso es seguro.

Gail está hablando ahora del desayuno de mañana. Estoy tratando de encontrar  una  excusa  para  peinarla,  estaba  pensando  en  hacer  una sugerencia  de  estilo,  pero  ahora  Gail  está  preguntando  a  las  chicas  si quieren estar en un grupo de discusión.

—¿Alguien  está  haciendo  un  grupo  de  discusión?  —pregunto, estudiando su cabello, todavía trabajando en mi excusa.

—Sí, tú —dice Gail—. Si quieres.

—¿Yo? —pregunto.

—Tal vez no quieras revelar tu idea —dice una de las chicas—. Pero prometemos que no la robaremos ni la contaremos.

—Las ideas son una moneda de diez centavos por docena —dice Gail—

. Cualquier idiota puede elaborar una idea; es la ejecución lo que marca la diferencia.

Sonrío. Me encanta cuando habla así.

—No estoy pensando realmente en ejecutarlo en este momento —digo.

Gail  quiere  hacerlo  de  todos  modos.  Le  está  dando  a  las  chicas  lo suficiente  para  que  se  emocionen.  Prácticamente  están  rogando  por  la oportunidad de dar su opinión.

 







 

—Entonces, ¿vamos por el grupo? —me pregunta Gail, mirada cálida.

Y siento este loco anhelo. No es sólo la idea, es que esta mujer mayor y más sabia se interese por mí y quiera ayudarme y contarme cosas.

—No sé… —digo. Este grupo de discusión sería tan perfecto. Si yo fuera realmente quien digo ser.

—Nunca  es  demasiado  pronto  para  recopilar  información  —declara Gail, porque ella corta con la mierda de todo. Señala a las gemelas—. ¿A las diez?  ¿Justo  después  del  desayuno?  —Ellas  asienten.  Las  otras  primas asienten.  Alguien  va  a  traer  a  otra.  Está  sucediendo...  ese  es  el  poder  de Gail—. A todo el mundo le gusta dar su opinión —observa Gail una vez que todos se han ido.

—No estoy considerando seriamente nada de esto —advierto.

—Sí, lo entiendo —dice Gail en su forma franca—, pero no puedo beber mimosas y jugar al croquet todo este tiempo. Prefiero tener algo en lo que hincar el diente. Sólo por diversión, ¿está bien?

—Tengo algunos ángulos pensados —admito—. Tengo curiosidad por lo que dirían.

Asiente. Si está herida, por mi aparente rechazo a sus propuestas de ser mi mentora y posiblemente invertir, no lo demuestra.

—¿Necesitas hablar de ellas? ¿Trabajar con ellas?

Miro las banderas blancas que ondean en la cubierta del jacuzzi, tres 200

pisos más arriba.

—Quiero que las oigan con toda la frescura del mundo. Creo que eso sería lo mejor.

Asiente.

—Buena decisión.

—Bien —digo—. Ahora, algo me está molestando. —Saco mi peine—.

¿Puedo?

—¿Y ahora qué?

—Tu  peinado  —Le  peino  el  cabello,  actuando  como  si  lo  estuviera remodelando, aunque ella misma está haciendo un gran trabajo—. Prometo que no seguiré haciendo esto —le confío.

—No hay nada malo con un perfeccionista.

Pongo el peine en la bolsa de plástico que tengo escondida en mi bolso.

—Ahí está. Creo que el viento lo deshizo, eso es todo. Lo has arreglado muy bien.

—Lo  tienes  relajado  —dice  ella.  Sigo  su  mirada  hasta  donde  está sentado Rex—. Es el primer día que está aquí —añade.

 







 

—Lo sé. Es agradable verle finalmente haciendo cosas de vacaciones —

digo, y luego me dirijo a ella—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Dispara.

—¿Crees que la gente que no tiene nada tiene que trabajar más duro para mantener su posición que alguien en una posición idéntica que vino con el dinero?

—Al empezar, sí —dice Gail—. Un hombre como Rex, habría tenido que trabajar  el  doble  de  duro  para  llegar  a  donde  está.  Habría  tenido  que enfrentarse a gente con conexiones familiares, escolares, capital inicial. Pero hay más en la vida que el trabajo. —Me da su ojo de águila—. Eres buena para él.

—No sé yo —digo.

—Fue  un  jugador  durante  mucho  tiempo  —dice—.  Lo  he  visto  en suficientes  funciones.  Mirando  a  otras  mujeres  incluso  cuando  está  con una. No está sucediendo ahora. Es como si no viera a nadie más. Rex es un buen hombre cuando quiere serlo, y tú lo mantienes alerta.

Asiento, sintiendo mi rostro sonrojarse de placer.

Apunta a su mano izquierda.

—Fue inteligente.

Por un segundo, no sé lo que está tratando de comunicar, luego me doy 201

cuenta  de  que  está  señalando  al  dedo  izquierdo.  El  dedo  anular.  Nuestro supuesto compromiso.

Extiendo mi mano, veo mi anillo brillar en la luz, odiándome en varios niveles en este momento. Lo miro y capto la atención. Él sonríe y se levanta de su silla. No es su verdadera sonrisa, esa rara sonrisa que me mostró en el momento al olvidarse de sí mismo, pero es sexy de todos modos.

—Supongo que le ardían las orejas —le digo, sonriéndole, y no es parte de la treta.

Sosteniendo mi mirada, se acerca, con toda la gracia y el poder de una pantera. La forma en que me mira mientras camina es sólo un espectáculo, pero la sensación de que se dirige hacia mí, teniendo sólo ojos para mí, se siente tan real que duele.

Me pregunto por un momento tonto cómo sería ser la mujer que Gail cree  que  soy.  La  mujer  que  ha  capturado  el  corazón  de  este  hombre hermoso, complejo y reservado. La mujer que trabajaría con Gail y dejaría su huella en el mundo de la moda.

Me rodea los hombros con un brazo y me besa la cabeza.

—¿Están cocinando algo por aquí?

—Un poco de algo —dice Gail.

Me acurruco en el rincón de su brazo.

 







 

—Un grupo de discusión improvisado para mañana después del café —

digo, esperando que no odie que esté caminando por este camino con Gail.

No es como si pudiera decir que no.

—Un grupo de discusión —dice, expresión cuidadosamente neutral.

—Nunca es demasiado pronto para recopilar datos —dice Gail mientras se  unen  a  nosotros  algunas  personas  más,  incluyendo  su  hija  mayor, Wanda, y el hijo preadolescente de Wanda. El hijo de Wanda quiere saber cuándo llegará el mago, y Gail le informa que llegará en una hora más o menos.

Estoy  sorprendida  por  esto,  porque  estamos  en  medio  del  océano, después de todo. ¿De dónde vendrá este mago?

—Llegar... ¿cómo? —digo finalmente.

Alguien explica que viene en helicóptero, y el niño sugiere que, si fuera un verdadero mago, no necesitaría un helicóptero, y el pequeño grupo cae en la discusión de esto a su manera casual y de persona rica, como si lo notable fuera que un niño ha sugerido que un mago podría no ser realmente mágico y no que estamos  en un yate en medio del océano y un mago volará hacia nosotros ahora. 

Rex  hace  una  observación  sobre  el  helipuerto,  y  la  conversación continúa.

Rex  tiene  una  presencia  imponente  y  carismática;  la  gente  le  presta 202

una atención extra a Rex cuando habla, parece que casi se aferran a sus palabras. Es encantador y guapo. También es uno de ellos, muy sólidamente uno de ellos. Piensa que no es uno de ellos, piensa que tiene que trabajar extra duro para mantenerse al día, pero está claramente a su nivel. ¿Cómo no lo ve?

¿Y Rex realmente me mira de forma diferente a como me ha mirado en otras citas? Escuchar eso es tan tentador... y exactamente lo que no debería querer escuchar.

Por un loco segundo, desearía poder confiar en Gail sobre este dilema vacacional y sexual. Es tan inteligente, que siento que me daría un buen consejo.

Confesaría  lo  aterrador  que  es  que  me  estoy  enamorando  de  él  tan fuerte. Una cosa sería que lo tratara como una aventura divertida, pero tiene que  ir  y  actuar  tan  seriamente,  como  lo  hizo  en  el  salón.  Quitándose  la camisa. Actuando como si fuéramos diferentes, como si fuéramos reales de alguna manera. Tal vez lo crea, pero sé que no puede ser.

Gail  pone  su  brazo  alrededor  de  su  hija,  y  este  golpe  de  celos  me calienta el pecho.

Miro hacia otro lado. Nunca tuve a alguien mayor y más sabio que me dijera cosas. Sólo estaba mi padre, cuyo lema en la vida era,  ¿qué has hecho 

 







 

por mí últimamente?  Y mi madre en su pequeño y oscuro cuarto viendo la televisión  en  la  neblina  de  los  analgésicos.  Mamá  nunca  me  dio  muchos consejos, pero ¿quién podría culparla? Era una batalla sólo para pasar el día.

Unas  cuantas  personas  más  se  acercan,  atraídas  por  la  animada discusión,  y  es  entonces  cuando  aparece  Marvin,  su  cabello  rubio resplandeciente al sol de la tarde, expertamente emplumado alrededor de sus gafas de sol, con pecas pálidas que le dan un aspecto juvenil.

—Marvin disfruta de los actos de magia —dice Gail, sonriéndole.

—Este tipo que viene es uno de los mejores —nos dice Marvin, y luego pasa a describir uno de los trucos que el hombre puede hacer. Involucra cadenas y bufandas.

Gail sugiere que tomemos los asientos delanteros.

—No puedo hacerlo —dice Rex—. Nada de magos.

Gail se ríe sorprendida. Todo el mundo se ríe.

—Oh, vamos. ¿Ni un poco? —pregunta Gail.

—No —dice Rex simplemente.

Parpadeo. Nadie le dice que no a Gail.

Excepto Rex, aparentemente.
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Lo presiona, pero él se mantiene firme.

—No me gustan los magos —dice.

La gente está muy entretenida. No debería amarlo tanto, pero Rex es algo que hay que contemplar, siendo su yo imposible y contrario a todo. Y

Gail parece admirarlo aún más por ello.

Es impresionante para mí. Si hay algún acto de magia ahora, es como Rex  toma  lo  que  quiere  y  dice  que  no  cuando  quiere,  es  dueño  de  su hosquedad.

Está siendo quien es en vez de adular a la reina. Esto es probablemente lo que hace en los negocios, se mantiene firme sin disculparse. Un cálido resplandor de orgullo llena mi pecho.

Gail se vuelve hacia mí.

—Seguro que estarás allí.

No quiero ir. No me gustan los magos, pero más, esto de los magos nos da  una  ventana  de  tiempo  conveniente  para  buscar  en  el  camarote  de Marvin mientras está públicamente inmovilizado.

Rex  me  toma  de  la  mano,  como  para  animarme  a  saltar  con  él.  Mi corazón empieza a latir. Respiro profundamente.

 







 

—Esta es la cosa —digo con una sonrisa entusiasta—. ¡A mí tampoco me gustan los magos! —Me vuelvo hacia Rex—. ¡Es una de las cosas por las que Rex y yo nos unimos!

El calor le arruga los ojos.

—Así es.

—Eso y que no le guste el eneldo —añado.

—Pero Clark ama a los magos —dice Rex—. Clark estará al frente y en el centro con todos ustedes. Será un placer.

Marvin sonríe.

Volvemos a nuestro camarote.

—Clark puede vigilar a Marvin mientras visitamos su camarote —dice Rex.

—Somos como Bonnie y Clyde —digo una vez que alcanzamos nuestro nivel.

—¿En qué sentido?

—Sólo como ellos,  ¡no vamos a ir a tu maldito espectáculo de magos! 

—Sabes que Bonnie y Clyde fueron asesinados al final —dice.

—Pero ellos patearon traseros antes de eso —digo.

—Lo hiciste muy bien —dice—. Pensé que ibas a ceder por un momento.

204

Hay una zona de salón en la parte trasera del cuarto nivel donde está nuestra cabina, y más allá de la barandilla, un banco de peces voladores está rompiendo el agua oscura, saltando a toda velocidad.

—Mira —digo, señalando.

Por el rabillo del ojo, lo veo volverse hacia mí. Me está mirando a mí en vez de a los peces. Mi pulso se acelera.

— Estamos  pateando traseros —dice.

—Gail  dijo  exactamente  eso.  ¡Anotado!  —digo,  deliberadamente poniendo  las  cosas  de  nuevo  en  la  categoría  de  negocios.  Cuando  no responde,  me  doy  la  vuelta,  agarrando  la  barandilla  a  cada  lado  sobre  el rítmico chapoteo del océano que se extiende sin cesar detrás de mí—. Siento lo del grupo de discusión. Sé que no quieres que pase tiempo extra con la gente. Entiendo que hay más margen de error, pero Gail está convencida de mi idea, y hubiera sido raro decir que no. Espero no estar engañándola.

—Lo  entiendo.  No  te  preocupes,  no  va  a  esperar  nada  que  no  hayas aceptado abiertamente. Gail vive para estas cosas, y es una maldita buena estratega.  Trabajar  en  tu  idea  es  como  un  divertido  rompecabezas  para alguien  como  ella.  Este  grupo  de  discusión  será  como  un  entrenamiento gratuito. Serías un tonta si no lo aceptaras.

—Me gusta mucho —confieso.

 







 

—Le gustas —dice.

Mi pecho se hincha de orgullo.

—Sé  que  no  puedo  asociarme  con  ella,  ya  sabes...  considerando nuestra farsa. Además, creo que ella me ve como una mujer de negocios más evolucionada de lo que soy.

—¿Qué quieres decir? Eres inteligente, efectiva, confiable, innovadora.

Sabes  cuánto  empujar.  Puedes  hacer  cualquier  cosa  que  te  propongas  —

dice—. Conseguiste que tolerara un masaje en la cabeza.

—¿Sabías que era un masaje en la cabeza todo el tiempo?

—Gatita —retumba, deslizando su mano sobre la mía. Mi cuerpo cobra vida en respuesta a ese pequeño toque. Rex es peligroso para mí... sin lugar a duda—. Estoy disfrutando esto —añade.

—Guárdalo para el público, Brando.

Se mueve alrededor para enfrentarme, presionando sus dedos en mis caderas, seguro y posesivo.

—No estoy jugando.

—Todo esto está en juego. Es la definición de juego. Estoy haciendo el papel  de  la  prometida.  Literalmente  estoy  usando  un  disfraz.  ¿Recuerdas que esta no es mi ropa normal? ¿Recuerdas los destellos que tanto odias?

Creo que había una lista.
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—Olvida la lista. —El calor me da escalofríos en la columna vertebral mientras se inclina—. Lo que pasó en el salón… —Me planta un beso en la esquina de la mandíbula, la nariz rozando mi oreja, haciéndome cosquillas, enviando escalofríos sobre mí—. ¿Puedes decirme honestamente que no fue el sexo más ardiente de tu vida?

—El sexo en vacaciones es a menudo ardiente —me las arreglo para decir sobre el silbido en mis oídos.

 









 

lark está en el escritorio de la esquina de nuestro improvisado centro de mando cuando entramos en el camarote.

C  —¿Alguna novedad en la investigación? —pregunto.

—En realidad no.

Frunzo el ceño. Alguien ahí fuera está tramando algo. Necesito saber qué es.

Tabitha tiene un brillo en sus ojos que tira de algo muy profundo dentro de mí.

—¿Vas a decírselo tú o lo hago yo?
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—¿Decirme qué? —pregunta Clark, todavía inclinado sobre el teclado.

—Algo sobre esta noche —dice, ahora me sonríe a sus espaldas.

—Un segundo —dice, tocando algunas teclas—. Déjame terminar este correo electrónico.

Ella  hace  pantomimas  siendo  un  mago  sacando  una  bufanda interminable de su manga.

Le  doy  un  ceño  fruncido  que  parece  una  sonrisa  en  mi  rostro,  y  se muerde el labio. La quiero feliz. Podría estar volviéndome adicto a ella.

Clark termina y se da la vuelta.

—¿Qué?

—Esta es la cuestión —digo—. Hay un espectáculo después de la cena esta noche. Un mago.

—Ajá —dice.

—Y me temo que vas a tener que asistir —le digo.

Se endereza.

—¿Qué?

 







 

—¡Asistir...  con  entusiasmo!  —añade  Tabitha,  y  luego  hace  su dramático  gesto  de  dolor.  Es  prácticamente  un  gesto  de  dolor  de  cuerpo entero—. ¡Perdón!

—¿Con entusiasmo? ¿Por qué? —retumba Clark.

—Te  gustan  a  los  magos.  Como  que  los  amas.  —Ella  me  mira,  y  yo sonrío. Juntos le explicamos a Clark sobre su increíble amor por todas las cosas mágicas.

—Necesitamos  que  te  sientes  al  frente  y  al  centro  y  que  realmente disfrutes  del  espectáculo  —digo—.  También  vigilarás  a  Marvin,  por supuesto. Y haciéndonos saber si se va en algún momento. Vamos a ir a su camarote. Quiero echar un vistazo.

—Y mientras estamos allí, tomaremos muestras de ADN para enviarlas a la prueba —añade Tabitha.

—Para la prueba—dice Clark.

—Ya tengo el de Gail —dice.

Clark se vuelve hacia mí.

—No vas a hacer esto.

Tabitha pone sus manos en sus caderas.

—Rex le da a la teoría del falso sobrino una oportunidad de viabilidad de cero punto cero uno. Voy con más del cincuenta por ciento.
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—¿Cincuenta ahora? —digo.

—Cuarenta.  Pero  si  lo  promedias  entre  nosotros,  ¿eso  es  qué?  —

pregunta—. ¿Uno de cada cuatro?

—No es así como funciona —dice Clark.

—Voy a prepararme para la cena. —Ella desaparece en su lado de la suite.

Examino el monitor una vez que estamos solos, sintiendo que Clark me mira con curiosidad.

Clark tiene informes preliminares sobre Marvin. Nada sospechoso. Le hago algunas preguntas y revisamos los datos del fin de semana.

—Parece un poco demasiado —dice finalmente Clark—. ¿Todo el asunto del allanamiento de morada?

Me desplazo a través de los últimos números.

—Algunos novios hacen juntos carreras de cinco kilómetros con temas extraños,  otros  llevan  trajes  a  juego.  Estamos  persiguiendo  una  teoría ridícula.

—No es el aspecto que estaba cuestionando —dice.

 







 

El  allanamiento  de  morada  es  la  menor  de  mis  preocupaciones.  Al crecer  de  la  manera  en  que  lo  hice,  atravesar  puertas  cerradas  era  algo común. No puedo contar las veces que mis amigos y yo nos colábamos en el vestíbulo de ese apartamento al azar en el que no teníamos nada que hacer por  la  noche  porque  la  calle  estaba  mal.  O  entrábamos  en  la  casa  de  un amigo de la escuela que probablemente no nos dejaría entrar si estuviera allí. La mitad de nuestros robos en el vecindario eran para robar tu mierda de  vuelta  de  quien  la  robó  en  primer  lugar.  Las  puertas  cerradas  no significaban lo mismo en ese entonces.

—Entonces... ¿qué está pasando? —pregunta.

—Nos estamos divirtiendo. —Es la verdad, y también una mentira por omisión.

—No te gusta la diversión.

—Me gusta divertirme con la persona adecuada —digo.

—Te gusta divertirte con la  persona adecuada —repite Clark de forma aguda.

—¿Es tan difícil de creer?

—Sí.  Sí,  lo  es.  Odias  todo  lo  que  no  sea  trabajo.  ¿De  repente  estás sentado  en  jacuzzis  y  cabinas?  ¿Haciendo  esta  cosa  de  detectives?  ¿Un registro del camarote? Es sólo…

Se aleja, pero claramente tiene más que decir.
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—Escúpelo —digo.

Clark se inclina hacia atrás y cruza las piernas.

—No fue una lista de odio en absoluto, ¿verdad?

—No —confieso, pensando en cómo anticipaba la extraña combustión de nuestras sesiones de corte de cabello de los viernes por la noche. Cómo le gritaba a la ama de llaves para tener un lindo traje puesto para el viernes.

Mi  fastidio  cuando  la  gente  todavía  estaba  en  mi  oficina  cuando  nuestro tiempo se llegaba.

Mi  versión  del  infierno  siempre  fue  estar  atrapado  con  una  mujer después de haber tenido sexo con ella, pero mientras ayer estaba tirado en el salón con ella, mis instintos de escapar no funcionaron por una vez. Por primera vez en mi vida, realmente quería quedarme con una mujer.

Voy a la ventana. Estar en una relación parecía una prisión cuando vi a mis padres pelear en ese pequeño y oscuro apartamento detrás de la barra, todo  ese  resentimiento  y  desesperación  necesitada.  No  quería  tener  nada que ver con eso.

Pero  tengo  la  extraña  idea  de  que  Tabitha  necesitándome  sería  una experiencia diferente. Si Tabitha me necesitara, significaría que me dejaría atravesar su armadura de diversión. Significaría que confiaría en mí.

 









 

—¿Qué clase de lista era, entonces? —pregunta Clark.

—No lo sé —digo.

—Nunca has sido bueno con las emociones —observa.

Una  serie  de  alertas  anuncian  que  las  cosas  están  estallando.  Nos ponemos a trabajar. El tiempo pasa volando.

En cuanto levanto la vista, está allí con un vestido negro, sus hombros están cuadrados, sus gruesos rizos color chocolate atrapados en un giro que hace que su cuello parezca largo y elegante y locamente besable.

Me deja sin aliento.

—Toma una foto, puede que dure más tiempo —dice.

—Tal vez lo haga —digo.

—¡Siempre y cuando no sea una foto de la ficha policial! —Se agarra su pequeño bolso al pecho, con clavos de oro brillantes que brillan a la luz. Se ve  sexy  en  el  vestido,  pero  sus  uñas  son  mi  parte  favorita  de  su  traje,  la única parte que ella misma eligió.

Voy hacia ella, bajo mi voz al tono que le gusta.

—Nadie va a hacer fotos para la ficha policial.

Está feliz de que vayamos a hacer esto. Me hace feliz.

Clark se queja y se excusa para cambiarse.
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La cena es tranquila, a menos que cuentes el agradable trasfondo entre Tabitha y yo. La sensación de que tenemos un secreto. Estamos sentados con  los  primos  lejanos  y  los  músicos,  y  Marvin  no  intenta  sentarse  con nosotros esta vez.

Clark viene a unirse a nosotros después de los postres.

—Mucha  gente  cobraría  extra  por  lo  que  estás  a  punto  de  hacerme hacer —dice.

Tabitha sonríe.

—Tendrás que darnos el informe completo.

La gente está siendo acorralada. Gail viene y pregunta de nuevo si estoy segura de que no quiero ver al mago. Hago una broma de mi negativa. Gail actúa con desesperación, pero sé que no lo está. La gente como Gail respeta a la gente que dice que no.

Me paro y pongo un brazo sobre los hombros de Tabitha.

—¿Lista, gatita?

 







 

Clark  me  mira  como  si  apenas  me  reconociera  cuando  nos  vamos.

Apenas me reconozco. Normalmente podría trabajar cuatro horas después de la cena, pero me voy con Tabitha en esta loca travesura. Otra vez.

Agarro  su  mano  mientras  salimos.  El  atardecer  es  una  tenue  bola amarilla que empapa el horizonte con rojos y naranjas brillantes

—¿Puedes creer que algunas personas encuentran esta vista aburrida?

—dice.

Le ajusto una correa a su vestido. Lo que no puedo imaginar es que no me lleve a esta mujer a mi camarote ahora mismo.

—¿Deberíamos cambiarnos de ropa? —pregunta.

—¿Por qué? Te ves fantástica.

—Ya sabes lo que quiero decir.

—Estamos entrando en el camarote equivocado por unos momentos —

digo—.  No  vamos  a  volar  en  parapente  a  los  Alpes  suizos  para  robar  un banco.

—¿Es eso lo que dirías si nos atrapan? —pregunta—. Vaya, ¿nos hemos equivocado de camarote?

Empujo un mechón de cabello que se le escapó por detrás de la oreja.

—No. Diría que queríamos hacer parapente en los Alpes suizos.
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Juguetonamente me empuja a mi brazo.

—¡Seamos  serios!  ¿Tienes  alguna  idea  de  lo  que  diríamos  si  nos atrapan?

—No planeo que nos atrapen.

Me mira con una especie de confianza en sus ojos. Puede que no confíe en mí a nivel emocional, pero me gusta que sepa que puede contar conmigo al menos en esto.

—Pero, ¿y si? ¿Qué diríamos?

—Ya se me ocurrirá algo.

—¿Así que no lo sabes? —dice.

—Nunca  planifico  mis  respuestas  con  antelación,  si  es  lo  que  te preguntas.  —Mi  teléfono  suena.  Es  Clark.  Está  a  un  asiento  de  Marvin.

Enviará un mensaje si Marvin estornuda. Aunque ahora mismo, nos está haciendo saber que el mago ha llegado al escenario—. Hora del espectáculo.

—No puedo creer que realmente estemos haciendo esto —dice.

El camarote de Marvin está en el cuarto nivel, debajo de las grandes suites familiares, al otro lado de donde está nuestro camarote. El nivel es accesible  desde  dos  escaleras,  la  delantera  y  la  trasera.  El  hueco  de  la escalera frontal es visible desde gran parte del área recreativa. Subiremos por la parte de atrás. Yo la guio.

 







 

La pasarela está vacía. Me aprieta el brazo más fuerte a medida que avanzamos. Mi tarjeta de crédito ya está fuera antes de que lleguemos a la puerta de Marvin. Rápido, la introduzco en la grieta. Sus ojos observan lo que estoy haciendo.

—¡Eep! —susurra.

—Está  bien.  —Hago  una  pausa—.  ¿Vas  a  ser  capaz  de  mantenerte firme?

—¡De prisa!

—¿Lo estás? —pregunto.

—¡Sí! —La forma en que susurra, sugiere que tal vez no. Me agarra del otro brazo—. Excepto, ¡oh, Dios mío! ¡No puedo creer que estemos haciendo esto!

—¿Qué pasa en las telenovelas? —pregunto, para llamar su atención sobre otra cosa.

Traga, una vez, o más.

—Los atrapan y hay una pelea a puñetazos. Posiblemente alguien saca un arma. O alguien entra mientras registran el camarote, y se esconden bajo la cama. Y luego escuchan una conversación que no deberían oír mientras están ahí abajo. O escuchan a la gente teniendo sexo, y es un asunto ilícito del que no deberían saber. Pero no pueden saberlo, porque entonces la gente 211

que tiene la aventura sabría que están ahí.

—Eso no es lo que va a pasar aquí. —Abro la puerta con facilidad, la meto dentro y la cierro.

Se da la vuelta.

—Eso fue tan… —Sin aliento, busca la palabra justa.

—No es Fort Knox.

—¡Justo ahí! ¡Eso! —Prácticamente está temblando de miedo.

Pongo mis manos sobre sus hombros.

—Respira.

Aspira un aliento rápido y agudo, y luego lo saca.

—Esa  no  era la respiración lenta y tranquila que esperaba.

—¡Rex,  no  puedo  creer  que  intentes  que  respire  tranquilamente mientras estamos escondidos ilegalmente en el camarote de Marvin a punto de ser descubiertos en cualquier momento!

—No  vamos  a  ser  descubiertos  —digo—.  Clark  me  avisará  si  Marvin regresa.

Asiente.

La arrastro hacia mí y gruño.

 







 

—Y no me esconderé debajo de la cama si alguien viene.

Se ilumina como siempre lo hace cuando gruño cosas contra su piel, y la  quiero  más  que  nada.  Está  tan  entusiasmada  ahora  mismo,  que probablemente se excite con un toque.

Aparto la atención de ella y miro a mi alrededor.

—Yo me quedo con el dormitorio, tú con el baño. Las sábanas han sido cambiadas —digo—. Marvin es del tipo de servicio de limpieza diaria.

—Revisa  alrededor  de  todos  modos.  Revisa  debajo  de  la  almohada, revisa el piso alrededor de la mesita de noche, en cualquier otro lugar…

—Creo que entiendo la idea aquí —digo—. Yo también tengo una cabeza con cabellos.

Se dirige al baño.

No encuentro cabellos por ningún lado; el dormitorio parece estéril de todo rastro de ADN humano. Me sorprende lo infeliz que soy por esto; quería esto para ella, y quizás incluso un poco para mí también.

Pararemos  en  St.  Herve  mañana.  Me  imaginé  que  le  enviaríamos  los cabellos  a  mi  investigador  privado  desde  allí.  Esperando  los  resultados juntos. No es que piense que algo saldrá de esto; es más sobre el trabajo, el viaje. Nunca he sido un tipo de  lo importante es el  viaje, pero las cosas son diferentes con Tabitha.
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Abro el portátil en el escritorio, pero está protegido por una contraseña.

Amplío  mi  área  de  búsqueda  a  la  silla  junto  a  la  cama  y  al  escritorio, buscando  cosas  garabateadas  en  los  blocs  de  notas,  cualquier  cosa.

Finalmente me dirijo al baño para ver cómo está Tabitha.

La encuentro arrodillada bajo el lavabo.

—¿Estás bien ahí abajo?

Se echa atrás y se pone de pie.

—La mala noticia: no hay cabellos.

—Maldición —digo.

Una sonrisa se extiende de repente por su cara. Se ve brillante. Estoy prácticamente febril con la necesidad de besarla.

Con una floritura, ella levanta la bolsa entre nosotros.

—Las buenas noticias: Uñas de los pies, ¿alguien?

Parpadeo.

—¿Qué?

—Uñas de los pies.

—¿Tienes las uñas de los pies de Marvin?

Está radiante.

 







 

—Sí. Porque soy mágica.

—¿Las uñas de los pies funcionan para el ADN?

—Diablos, sí. —Mete la bolsita en su bolso—. Así que, si vas a dar un premio al empleado que haya ejecutado el trabajo más asqueroso del año, creo que personalmente debería estar nominada. Creo que probablemente pateé el trasero de todos en toda tu organización en la categoría del premio al Trabajo Más Asqueroso.

Algo se me retuerce en las tripas. No me gusta que se vea a sí misma como una simple empleada.

—Vámonos de aquí —dice.

—Espera. —Deslizo la palma de la mano sobre su mejilla, necesitando conectar con ella.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta.

La apoyo contra el lavamanos. Aspira un aliento entre jadeos.

—¿Qué estás haciendo?

—Besándote. —Tomo sus labios en los míos. Es dulce, cálida y ligera.

—Oh Dios mío, estás loco —dice en el beso, agarrando las solapas de mi chaqueta de cena y toda la tela que puede meter en dos puños y tirando de mí hacia ella.
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Me estremezco contra sus labios. Le doy un último beso, luego voy a la puerta y la abro, escuchando, sintiéndola detrás de mí, sin llegar a tocarme, pero ahí está, cerca, sensual, y tan jodidamente dulce.

Cuando estoy seguro de que no viene nadie, la saco y cierro la puerta detrás  de  nosotros.  Nos  dirigimos  a  las  escaleras  de  popa  por  las  que subimos.

—Tranquilo —dice mientras empezamos a bajar—. Demasiado fácil.

—¿Es eso lo que dicen en las telenovelas justo antes de ser atrapados?

—pregunto.

—Sí.  —Baja  del  último  escalón  a  la  cubierta  principal  y  gira—.  Lo hicimos.

Me pongo a su nivel. Todavía está nerviosa. No quiero que esto termine.

Es divertido con ella. Todo es divertido con ella. Esa solía ser mi queja sobre ella; ¿cómo pude verlo como un problema?

Le pongo un mechón de cabello detrás de la oreja.

—Lo hicimos —digo, recordando, con algo de vergüenza, lo idiota que fui con ella todos esos viernes en los que apareció a las ocho de la noche cuando se acababa el comercio fuera de horario. Incluso insistir en que mi cita era el viernes a las ocho de la noche fue un gesto estúpido. Pero la forma 







 

en que se lanzaba a mi oficina, alegre y divertida y totalmente imperturbable, nunca lo sabrías.

Tabitha  se  relaciona  con  el  mundo  como  un  chicle  rosa,  pero  en  el fondo, es acero puro.

—¿Te apetece un cóctel? —pregunto.

—¿No tienes que atender tu precioso Tokio?

—Tokio puede vivir sin mí.

Las estrellas están fuera cuando nos dirigimos al bar. Pide algo llamado Barbie  Rosa  Caliente  que  tiene  ron  de  coco,  vodka,  Sprite  y  tres  jugos: naranja, arándano y piña, con una cereza. Tomo un whisky y nos instalamos en el área del sofá.

Suspira  contenta,  y  de  repente  pienso  en  las  supuestas  historias divertidas  que  contó  en  la  primera  cena.  Su  padre  canceló  la  cena  de  su cumpleaños,  dejándola  sentada  sola  en  el  TipTop  en  su  duodécimo cumpleaños. Ese prometido la dejó en la cama del hospital. Esa cosa de su madre enferma.

—¿De verdad tu padre te dejó sola en tu cumpleaños en un restaurante del centro de Manhattan cuando tenías doce años?

—¿Quién quiere saberlo? —pregunta.

—Vamos. Tengo curiosidad —digo.
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—Lástima  que  no  hayas  hecho  un  intercambio  de  cuestionarios adecuado —dice—. O sabrías la respuesta a esa pregunta.

—Dímelo ahora.

—Demasiado tarde.

—Pronto será tu cumpleaños —digo.

—Esto es bueno. —Gira su bebida—. Me gusta pensar que estar en las tumbonas conversando con bebidas en nuestras manos dice,  nada que ver aquí,  y  definitivamente  no  estuvimos  en  habitaciones  robando  uñas  de  los pies.

No quiere hablar de ello. Lo dejo pasar. Por ahora.

—Barbie Rosa Caliente —digo—. ¿Ese es tu cóctel habitual?

—Uno de ellos.

Sin pensarlo, añado los ingredientes a las instrucciones semanales que doy a mi personal. La imagino en mi sala de estar, el brillo de las llamas danzantes reflejadas en su mirada, en sus mejillas.

—¿Qué? —dice.

—Ron de coco, Sprite, y tres tipos de zumo de frutas. No uno. Ni dos.

Sino tres.

 







 

—¿Tienes una opinión que quieras compartir con la clase?

—Crecí  en  un  bar;  tengo  una  opinión  sobre  todas  las  bebidas alcohólicas. Lo que dice sobre una persona específica.

—¿Qué dice el whisky sin hielo?

Miro mi bebida.

—El whisky no es una tontería. Se trata de tomar una línea recta entre dos puntos. Un poco como una bebida energética.

—Definitivamente tienes la parte sin tonterías clavada —dice.

—No necesariamente. Estoy entreteniendo tu teoría de la telenovela.

—“Entreteniendo” podría ser una palabra fuerte para ello —dice—. Más bien, tolerarla de forma brusca.

Me  encojo  de  hombros,  disfrutando  de  la  forma  en  que  ella  no  tiene miedo de responderme.

—¿Y el Barbie Rosa Caliente? —pregunta—. ¿Qué dice eso de mí?

—Eres un unicornio.

Sonríe.

—Vamos. ¿Qué pasaría si alguien entrara en el bar de tus padres y lo pidiera?

—Tiene tres tipos de jugos de fruta y ron de coco y Sprite. Eso nunca 215

habría pasado. Creo que tal vez teníamos una vieja botella de ron de coco en un rincón polvoriento. No habría tenido sentido ahí dentro.

—¿Qué dijeron tus padres cuando demoliste el lugar?

—Se  habían  ido  hace  mucho  tiempo.  No  pude  sacarlos  de  allí  lo suficientemente rápido.

—Lo dices como si fuera una prisión. ¿No podrían haberlo vendido?

—Eres como un perro con un hueso, ¿no? —digo.

Se desliza más cerca de mí.

—¿Pero no podrían haberlo hecho? Eran los dueños.

—No, el bar era el dueño —digo—. No al revés.

Me toca la mejilla y me pasa un dedo por la parte más gruesa de mi barba.  Es  algo  que  siempre  me  ha  gustado,  incluso  cuando  sólo  éramos cliente y peluquera.

—¿Cómo es que un lugar es dueño de la gente? —pregunta.

Mucha gente escarba en mi pasado, y normalmente se trata de ellos.

Sobre satisfacer su curiosidad sobre por qué soy un idiota, confirmando una teoría  necesaria  para  envolver  un  reportaje  en  un  arco  limpio.  El interrogatorio de Tabitha se siente diferente. Como si le importara.

 







 

—¿Estaban endeudados? —adivina.

—“Deuda”  es  una  pequeña  palabra  para  ello.  Debían  impuestos, alquileres  atrasados,  a  prestamistas,  a  los  tipos  de  la  extorsión  del vecindario... demasiado para salir o liberarse.

—¿Simplemente ninguna cantidad de dinero podría liberarlos?

—No —digo—. Es difícil de explicar. También fue el enredo emocional

—digo—.  Su  deuda  el  uno  con  el  otro,  esta  telaraña  de  odio,  culpa  y resentimiento.  Cuanto  peor  se  ponían  las  cosas,  más  atrapados  estaban.

Era un lugar oscuro e infeliz del que no podían salir. Me quedaba en la cama por la noche escuchando sus peleas, deseando poder darles el dinero para liberarlos de ese triste y pequeño lugar que apestaba a alcohol y a sueños hechos una mierda. Y luego lo demolería.

Me está mirando a los ojos.

—Lo siento —dice.

—Yo  no.  —Las  palabras  emergen  con  una  fiereza  que  me  sorprende incluso a mí—. He tenido muchos profesores en mi vida, pero ninguno como ese lugar. Me enseñó a no dejarme atrapar ni ser pobre. —Me muevo y la llevo en mi regazo. Sujetarla se siente satisfactoria de una manera que no puedo procesar.

Me rodea el brazo con el cuello.

—¿Es la hora de la falsa novia? —Es muy cuidadosa al definir nuestra 216

relación  como  falsa.  Novia  falsa.  Una  aventura  de  vacaciones.  Nunca  he estado con una mujer tan ansiosa de mantener su distancia de mí.

—Todavía no, gatita.

—Les  diste  algo  que  habías  querido  para  ellos  toda  tu  vida.  Es increíblemente amable —dice.

—Necesitaba sacarlos de su miseria.

—¿Funcionó? —pregunta—. ¿Se fueron por caminos separados una vez que los rescataste?

—Sí. Mi madre se fue a Florida y abrió una floristería. Mi papá está en un lugar en Jersey. Jugando a los ponis.

—¿Crees que ahora son felices?

—Me enteré el año pasado que todavía se llaman y se pelean. Papá me lo dijo sin querer. No hay ninguna razón mundana por la que tengan que volver a hablarse.

—Eso es algo lindo —dice.

—No me gusta —digo—. Quería que fueran libres.

Me mira con esa mirada pensativa de color marrón zorro.

—¿Te sacó de  tu miseria? ¿Dejar ese lugar de detrás de ti?

 







 

Deslizo mi pulgar sobre su anillo de compromiso.

—No. Creo que ese lugar se me metió en los huesos —digo, sorprendido, en realidad, por mi propia admisión. ¿Alguna vez lo he admitido, incluso a mí?—. Tal vez nunca escapes realmente de la miseria del pasado. Tal vez sólo lo llevas como parte de tu carga, como piedras en un saco.

—¿Es así realmente como lo ves, Rex? ¿Recoges piedras en un saco y luego mueres?

¿Es así como lo veo? Trato de pensar en alguna prueba de que tengo una  buena  vida.  Todo  lo  que  se  me  ocurre  son  esos  viernes  con  Tabitha.

Dándole a Tabitha mierda sobre sus rayas en el cabello y su tatuaje de Hello Kitty. Tabitha parloteando después de que despido a la gente. Y luego está la diversión de nuestra travesura en el camarote de Marvin. Besarla en el avión. Un día en una cabina.

—Tal vez necesite empezar a pedir Barbies Rosas Calientes —digo—.

¿Crees que eso servirá? ¿O la gente pensará que estoy perdiendo mi ventaja?

—No te preocupes —dice—. Eres un gruñón y un tirano. Triple amenaza en  Wall  Street.  Odiador  de  los  patéticos  empobrecidos  y  de  la  gente  que cambia las letras de las canciones de amor por las de sus mascotas.

—No te odio —me desplomo.

—Me temo que lo tengo por escrito.

—Tabitha…
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—Blanco y negro, amigo mío.

—La lista nunca fue sobre el odio —digo, acercándola.

—No  lo  sé...  O-D-I-O  es  una  forma  divertida  de  deletrear  los   diez mejores rasgos de las mejores mujeres. —Está usando su tono de broma. El tono que usa para dirigir a la gente, para disfrazar lo que es real.

Digo:

—Diez rasgos impresionantes no te arañarían la superficie.

—Bueno, eso es algo en lo que podemos estar de acuerdo —dice a la ligera.

No quiero su ligereza, no mientras le diga cosas que no le digo a otras personas.

—Tienes que dejar de hablar de esa lista. Tienes que dejar de actuar como si esto no fuera nada.

Me pone la mano en la mejilla.

—Rex.  Mira,  ¿te  has  dado  cuenta  de  cómo,  cuando  los  actores  de Hollywood tienen un reparto para interpretar a una pareja en una película, a veces terminan juntos en la vida real? Ese es el poder de pretender ser 









 

una pareja cuando no lo eres. Es uno de los mayores peligros del asunto de la falsa novia. Cuando actúas  como si,  a veces compras tu propia ilusión.

—No es una ilusión —digo.

Voces  y  risas  fluyen  desde  la  cubierta  inferior,  señalando  que  el espectáculo ha terminado. Se inclina y susurra:

—Eso es lo que dijo el mago.

—No  soy  bueno  con  las  emociones  —digo—.  Pero  entonces  llegaste, atravesando mi neblina de trabajo como una especie de kriptonita…

—Espera, ¿no es la kriptonita la cosa que destruye todo lo que es bueno para Superman? —Pone rostro juguetón—. Amigo.

—No quise decir eso.

Hace pequeños cuernos de diablo con sus dedos.

—¡Kriptonita, perras!

—Detente.  —Agarro  su  mano—.  No  quise  decir  eso.  Más  bien, kriptonita para mi visión túnel en el trabajo… Pero eso no está bien. Ella está bajo mi piel. Algo…

—¡Bromeo! —Ella está de pie—. Voy a regresar antes de que pierda toda la superfuerza de ser la falsa prometida.

Veo  a  Clark  caminando  hacia  nosotros  desde  la  escalera,  con  una 218

expresión oscura.  ¿Y ahora qué?

—Esto no ha terminado —digo.

—¿Recibiste mis mensajes? —pregunta Clark—. ¿Los has visto?

Con los ojos puestos en ella, digo.

—No.

—¿Qué?  ¿Apagaste  tu  teléfono?  —dice  Clark—.  Los  ABCs  están  en plena  fusión.  Los  futuros  se  están  volviendo  locos.  Rex…  —Él  mira  entre nosotros—. Lo siento, esto es importante…

—Me iba —dice, y se va sin ni siquiera un beso de falsa novia.

—Apagué mi teléfono. Dame lo peor.

 

Clark aparta una taza de café. Hemos estado en modo de gestión de desastres durante dos horas con el equipo, tres tipos en Nueva York, una mujer  en  Oakland,  y  Clark  trabajando  para  compensar  los  efectos  de  un colapso en mi precioso intercambio de Tokio, como Tabitha lo llamaría. En realidad,  sólo  he  estado  la  mitad  del  tiempo  aquí.  La  otra  mitad  está  de vuelta en esa tumbona.

 







 

Los números corren por la parte inferior de la pantalla. Hemos vuelto al noventa por ciento. Otro tic-tac hacia arriba y hemos alcanzado nuestra meta.

—Ahí está —dice Cheryl en Oakland.

—Sí. —Clark aplaude una vez—. Cualquiera puede manejar fondos. El arte está en dar vuelta a esta mierda cuando se va al sur.

Cuatro de cuatro miembros del equipo en la pantalla, y también que no podemos tener ese nuevo algo funcionando lo suficientemente pronto. Nos habríamos alejado mucho de este infierno si hubiera estado en su lugar. Es tarde en un lunes por la noche; Dios sabe qué planes han tenido que dejar para ayudar a intervenir. Incluso yo tengo un lugar en el que preferiría estar por una vez.

Cheryl  me  pone  al  día  sobre  su  trabajo  de  fondo,  pero  mi  mente  se despierta con el sonido de la ducha en la habitación de Tabitha. A la imagen mental de sus cálidas, húmedas y desnudas gotas corriendo por sus largas y elegantes piernas.

Y al eco de mis palabras idiotas. ¿Kriptonita? ¿Por qué la llamaría así?

¿No podría haber dicho algo agradable?

—Buen trabajo —le dice Clark al equipo.

—Sí,  excelente  trabajo,  chicos  —digo,  sintiéndome  extrañamente emocionado—. Realmente los aprecio. No lo digo lo suficiente.
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Clark  me  mira  sorprendido.  No  es  propio  de  mí  felicitar  a  la  gente.

Contrato a los mejores y les pago cantidades ridículas, es lo que siempre digo.

—Todos renunciaron a sus noches por mí —continúo—. Significa algo.

Mi gente habla unos por encima de los otros por decir que están felices de hacerlo, y que no es nada. Parece que les encanta que lo diga. Uno de los chicos se ve muy conmovido. Jesús, ¿qué tan poca gratitud le muestro a la gente?

 









 

e  seco,  escuchando  el  suave  murmullo  de  las  voces  de  la habitación del medio.

M  Me gusta cuando puedo oírlos trabajar. Me gusta estar con otras personas, estar en un grupo, sentir que soy parte de algo, aunque sea a través de esa estúpida puerta. Tal vez sea una debilidad, no querer estar sola, a veces me preocupa que eso demuestre que no soy profunda o algo  así,  pero  no  puedo  evitarlo.  No  soy  una  persona  solitaria;  soy  una persona social. Me encanta la gente.

Me pongo bragas limpias, escuchando la voz de Rex de entre el grupo...

no es difícil; la voz de Rex es profunda y aterciopelada; confiada y tranquila.

220

Lo siento dentro de mí, una especie de resonancia simpática.

Podría escucharla para siempre.

He estado tratando de no pensar en Rex actuando como si la lista de odio no fuera una lista de odio, pero en secreto me hizo feliz.

Me pongo el pijama y tomo mi cuaderno donde he estado escribiendo ideas para dirigir el grupo de discusión. Realmente quiero que salga bien.

En  eso  es  en  lo  que  debería  concentrarme.  No  tendré  acceso  a  Gail  para siempre.

Pero  unos  minutos  después,  estoy  pensando  en  la  habitación  de Marvin.  Rex  fue  tan  genial  al  entrar  que  abrió  la  cerradura  como  un profesional. ¿Dónde aprendió a abrir una cerradura como esa? Fue un poco de chico malo y un montón de competencia pornográfica.

Y nuestro beso ahí dentro fue la cosa más sensual de la historia. ¿Y si no  lo  hubiera  alejado?  ¿Realmente  quería  tener  sexo  en  el  camarote  de Marvin?  Estuve  tentada.  Pensé  que  podría  salirme  de  mi  piel,  sólo  por  el hecho de que me tocara. No sabía que las cosas podían ser tan ardientes.

Y creo que habría sido capaz de manejarlo si nos hubieran atrapado.

Siento que puedo contar con Rex para las cosas. Es una nueva sensación.

 







 

Y nosotros saliendo de allí como divertidos y sexys ladrones en la noche.

Se sentía como si fuéramos nosotros contra el mundo, y sé que él también lo sentía.

Y  sí,  tenemos  la  química,  ardiente,  de  esa  que  explota  como  un combustible en un ferodo de laboratorio.

Y es inesperadamente profundo a pesar de esa arrogante superficie de mierda.

Pero esto sólo puede ser una aventura. Porque sé hasta los huesos que cuando crees que las cosas con los chicos significan algo, es cuando estás en problemas.

Así es como terminas sola en TipTop, llorando en un vestido de fiesta.

O acostada en una cama de hospital con un compromiso roto y agujeros de cráter en tu alma. Es cuando terminas como mi madre, sola con las pastillas y el dolor.

Confiar  en  un  hombre  con  tu  corazón  es  el  camino  más  rápido  a  la devastación.

No puedo olvidar que Rex odia ser atrapado de cualquier manera, lo dijo él mismo. Su razón para querer una fortuna es específicamente para nunca quedar atrapado como sus padres, que podrían haber hecho listas de odio sobre el otro, sin duda.

Debí  haber  tomado  la  lista  cuando  tuve  la  oportunidad  para  poder 221

sacarla y estudiarla cuando siento algo por él, una prueba en blanco y negro del desastre que seríamos.

Y las mujeres probablemente nunca le dicen que no a Rex. ¿Cuánto de su atracción por mí es simplemente porque no puede tenerme?

Aun así, mi corazón traidor late como loco cuando su llamada llega a mi puerta.

—¿Qué? —grito.

—Necesito hablar contigo.

Me agarro el cuaderno al pecho.

—¿No  puede  esto  esperar  hasta  mañana?  —Soy  más  fuerte  por  la mañana. Más orientada a los propósitos. Menos hedonista.

—No  puede  esperar.  Sabes  que  no  puede.  —Su  tono  está  lleno  de emoción, y eso hace que la parte sensiblera de mí se sienta bien. ¡A la jodida kriptonita le está gustando la voz!

¡Contrólate, Tabitha! 

Llama de nuevo, sólo una vez, aunque es más como una bofetada, como si  hubiera  golpeado  su  mano  contra  la  puerta  y  la  hubiera  dejado  allí, apretándola, con el corazón roto, y tengo esta imagen mental de ir a la puerta y dar una bofetada en el otro lado, y será esta metáfora romántica de dos 







 

personas de mundos opuestos, nunca realmente capaces de estar juntos, excepto a través del sexo masivo en las vacaciones.

Y luego saco la cabeza de mi culo.

—Tu  falsa  prometida  está  oficialmente  cerrada  para  las  llamadas  de sexo —digo de golpe.

—Esto no es eso. Sé que lo sabes.

—Umm... ¿no realmente?

—Tabitha —gruñe. Hay un golpe de silencio y luego, más suavemente, dice—. Tabitha. —Se ha esforzado mucho por decir mi nombre con suavidad la segunda vez, lo puedo notar. Pero todavía puedo oír su malhumor. Me encanta su malhumor.

Voy y abro la puerta.

Su cabello está despeinado, la mirada salvaje, clavada en mí y sólo en mí.

Tengo  la  sensación  de  que  es  una  bestia  con  dolor,  una  gran  bestia mítica con una flecha en su flanco, y no tiene forma de sacarla, así que se queda ahí parado con dolor. Necesitando algo. Tan jodidamente hermoso.

Y lo amo.

—¿Qué? —me obligo a decir.

222

—Te sientes como la kriptonita —dice—. Porque la sensación es fuerte.

No entendí…

—¿Esta  es  la  aclaración  que  sentiste  que  necesitabas  hacer?  —digo ligeramente, tratando de que deje de ser serio.

—¿Alguna vez has estado en un cuarto oscuro y la luz se enciende? —

pregunta—. ¿O una linterna fuerte se enciende y se siente dura en los ojos?

¿Porque  es  tan  jodidamente  brillante  después  de  toda  la  oscuridad?  O

cuando  te  congelas  —dice—,  cuando  el  calor  toca  tu  piel,  se  siente  como dolor.

—Tienes  que  dejar  de  hablar  así.  ¿Recuerdas  lo  que  dije  sobre  los actores de Hollywood? Brad Pitt y Angelina Jolie, ¿recuerdas?

—Se siente real para mí —dice.

Me obligo a imaginarme a mi madre, usada y desechada. Devastada y adicta. Eso es lo que pasa cuando quieres a un hombre más de lo que él te quiere a ti.

—Creo  que  te  estás  cargando  el  concepto  de  sexo  en  vacaciones  —

susurro.

Entra y me toma el rostro. Me pasa un pulgar por la mejilla. La ternura del movimiento me deshace.

 







 

—Cuando  estás  en  la  oscuridad,  o  cuando  tienes  frío,  los  sentidos registran  un  calor  repentino  y  la  luz  como  dolor  —continúa—.  Pero  en realidad  sólo  significa  que  estuviste  sin  esas  cosas  durante  demasiado tiempo.

Está  sosteniendo  mi  rostro  como  si  fuera  la  cosa  más  preciosa  que existe. Cree que me quiere. Me quiere.

Por ahora.

—Eres cálida y ligera —dice—, y lo registré como kriptonita.

—Amigo —digo—. Estás arruinando el sexo de nuestras vacaciones.

Está a punto de decir más... puedo decirlo.

Mi pulso se acelera. Mi voluntad se está desmoronando. Tiene que dejar de decir cosas bonitas. ¿Cómo consigues que un hombre deje de decir cosas que te gusta oír?

Sólo se me ocurre una forma. Doy un paso atrás, lo arreglo con una sonrisa descarada y me quito el camisón.

—¿Qué estás haciendo? —retumba.

Me pongo las manos en los pezones y empiezo a pellizcarlos como me gusta.

Se queda quieto, paralizado en su malhumorado estilo Rex.
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—Umm —digo, amando su mirada oscura sobre mí.

Aprieta sus puños, con el ceño fruncido. Odia que haga esto, pero no puede resistirse. Finalmente se rinde. Como si fuera atraído por una orden de otro mundo, viene a mí. Toma mis pechos mientras me toco los pezones, besando uno y luego el otro.

—Eres una pequeña bruja —gruñe—. No te detengas.

No me detengo hasta que me arranca una mano y presiona sus labios contra mi pezón, haciéndose cargo.

Siseo un aliento que no sabía que estaba aguantando.

—Sííí.  —Deslizo  mis  manos  sobre  su  amplia  espalda,  agarrando puñados de su camisa, sacando su camisa de su cintura.

—Toma lo que quieras —raspa.

Le subo la camisa por encima del torso.

—¿Qué tal esta camisa? Esta camisa podría valer algo en eBay.

Se aleja y me deja sacarle la camisa por encima de la cabeza, mostrando su pecho lleno de músculos.

Una luz dura aparece en sus ojos. Mi pulso se tambalea en la fracción de segundo antes de que me empuje a la cama con suficiente fuerza para que rebote. Suficiente fuerza para que mi mente se derrita un poco.

 







 

Se  arrastra  sobre  mí,  manoseando  mi  pantalón  de  pijama.  Es  una maldita bestia sexy y herida y lo deseo tanto que no puedo pensar.

—He  estado  imaginando  esto  todo  el  día  —dice,  desnudándome—.

Joder,  Tabitha.  —Con  hambre,  toma  mis  labios  y  luego  mi  cuello.  Está besando  mi  piel  en  lugares  suaves  ligeramente  aleatorios;  casi  tengo  un orgasmo sólo por eso.

Me  doy  la  vuelta  sobre  él  mientras  se  quita  los  zapatos.  Empiezo  a explorar  su  cuerpo,  todas  las  áreas  privadas  que  son  sólo  él.  Es infinitamente perfecto, infinitamente delicioso. Lo sostengo y lo beso, y sus manos están sobre mi trasero.

Y  cuando  se  instala  entre  mis  piernas  y  me  empuja,  llenándome perfectamente, gimoteo como si nadie me escuchara. Nos movemos como si estuviéramos  en  la  mente  del  otro,  leyéndonos,  rodando  en  perfecta sintonía, como si quisiéramos las mismas cosas al mismo tiempo.

Da miedo y es emocionante y es totalmente imparable.

Luego se mete entre mis piernas, entre nosotros, y me toca el clítoris mientras  está  dentro  de  mí,  mirándome  con  esa  mirada  oscura  como  el carbón,  y  nos  hace  tener  un  orgasmo  juntos.  Es  la  cosa  más  ardiente, nosotros mirándonos mientras nos corremos, asusta y es sexy como nada más.

Después estamos acostados ahí, uno al lado del otro, y me besa.
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—Quiero ser nuevo contigo.

Le pongo dos dedos en los labios.

—¿Sabes  cuál  es  la  manera  número  uno  de  arruinar  el  sexo  en  las vacaciones? —pregunto.

Me mira fijamente. No le gusta que lo silencien.

Digo:

—Actuando como si fuera algo más que sexo de vacaciones.

Nos da la vuelta, me hace caer en picado.

—¿Sigue siendo esto acerca de la lista de odio?

—Otra forma de arruinar las vacaciones de sexo, hablar de la lista de odio.

—Sólo  respóndeme  esto:  ¿no  crees  mi  explicación  de  por  qué malinterpreté mi fuerte reacción hacia ti, o simplemente no deseas que esto entre nosotros sea algo más?

—Oh  Dios  mío  —digo—.  Hablando  de  nuestra  relación  ahora.  Estoy sacando mi tarjeta de bingo.

—No  me  engañas  —dice—.  Tú  también  lo  sientes.  Sé  que  no  me equivoco.

 







 

Suspiro y cierro los ojos.

—¿Es ese tu suspiro de  eres  exasperante? —pregunta.

—Tal vez —susurro, y muevo su brazo para que no sea como una piedra bajo mi hombro derecho, para que encajemos perfectamente, deseando que no diga nada más, porque me encanta la sensación de estar en sus brazos.

Quiero confesarle todo. Siento que podría decirle cualquier cosa ahora mismo,  y  quiero  decirle  que  estoy  asustada  de  mis  propios  y  poderosos sentimientos hacia él. Pero también podría darle un cuchillo y hacerle saber que es libre de clavarlo en mi corazón en cualquier momento.

Parece  saber  que  lo  ha  presionado,  o  tal  vez  quiere  seguir  así  tanto como yo, porque deja de hablar de la relación.

—Bien —susurra en voz baja—. Está bien, entonces.

Me acurruco más profundamente.
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e  quedo  discretamente  en  la  barra  de  desayuno,  a  una distancia  de  donde  Tabitha  tiene  su  grupo  de  discusión  con M Gail.

Estoy revisando mi teléfono, o al menos eso es lo que pretendo hacer; no quiero distraer a Tabitha o sacarla de su juego pareciendo escuchar.

En realidad, estoy escuchando con mucha atención. Es fascinante ver cómo saca la honestidad y la información de las siete mujeres sin que ellas se  den  cuenta,  así  de  buena  es  su  capacidad  para  hacer  que  todo  sea divertido.

Correr con un toque tan ligero es inteligente; nada arruina un grupo de 226

discusión  más  rápido  que  cuando  la  gente  en  él  siente  que  estás profundamente  involucrado  en  el  resultado.  Es  la  naturaleza  humana querer dar las respuestas preferidas, para complacer a la persona a cargo.

Está planteando una serie de preguntas al grupo ahora. Las anima a seguir hablando incluso cuando tienen problemas con una de las opciones.

Serena parece disfrutar especialmente señalando los defectos de su plan, y Tabitha no parece estar descontenta con ello, sino que la ánima, sacándola con ese brillo indomable, perfectamente a gusto.

El  grupo  se  está  riendo.  No  ven  la  inteligencia  de  Tabitha,  su preparación.  Excepto  que  Gail,  Gail  la  ve.  Gail  se  hace  notar  de  vez  en cuando, pero confía en Tabitha, y Tabitha confía en ella.

Tabitha  me  había  dicho  que  le  gusta  Gail,  pero  ahora  veo  cuánto  le gusta Gail, cuánto la admira. Han encontrado un cierto parentesco. Tiene sentido, la madre de Tabitha parece que se fue temprano, una mujer como Gail interesándose por Tabitha significaría todo. Y ninguna de las hijas de Gail parece haberse interesado en los negocios.

Son perfectas juntas.

¿Es esto lo que Marvin siente? ¿Se siente amenazado?

Lanza  otra  idea,  escondida  en  una  volea  de  ideas  como  tantas  bolas brillantes en el aire, todo diversión y juegos.

 









 

Sé  que  es  una  ilusión,  puedo  ver  a  través  de  ella.  Se  preocupa  más profundamente de lo que la mayoría de la gente se da cuenta.

 

El yate echa el ancla en el puerto de St. Herve justo a tiempo esa tarde.

Un grupo de quince personas subimos a un bote hasta la orilla.

Gail se quedó atrás; también Clark. Marvin, desafortunadamente, está presente, y también Serena.

Nos dirigimos a la bahía; el agua brilla como diamantes en un campo de  un  azul  sobrenatural.  Tabitha  se  sienta  al  frente  de  la  lancha, entrecerrando los ojos ante el volcán muerto en el medio de la isla. Le dije que se vistiera con algo bonito, queriendo la excusa de una cena romántica para  estar  solos,  pero  no  estaba  preparado  para  el  calor  de  ella  con  un vestido azul cobalto.

Tiene  un  bolso  a  juego.  Ahí  es  donde  está  el  paquete  para  nuestro investigador privado. Con las muestras de ADN. En cuanto las tenga, las llevará a dos laboratorios de ADN separados.

Es una tontería, de verdad; dudo que incluso ella piense que algo saldrá de ello, pero es divertido. Es un juego. Al menos para ella lo es; yo tengo una 227

intención más seria. ¿Estoy arrancando una página del libro de Tabitha?

¿Envolviendo cosas serias en una capa de diversión brillante?

No sería la primera cosa que aprendiera de ella.

—Desearía que lo aceleren —me quejo por el zumbido del motor.

—¿No tenemos hasta las cinco?

—Eso  es  según  el  horario  del  sitio  web.  Muchos  negocios  en  estas partes funcionan en tiempo de la isla —me quejo.

—Odias  cuando  la  gente  no  salta  a  cuando  chasqueas  los  dedos  —

bromea.

—¿Entonces por qué estoy saliendo contigo?

—Sabemos por qué estás saliendo conmigo —dice.

Marvin está preguntando a todo el mundo sobre sus planes para la isla.

La  isla  tiene  dos  pueblos,  uno  en  el  lado  este  y  otro  en  el  lado  oeste.

Eventualmente la pregunta nos llega. Si Marvin está preguntando, yo no lo diré. Deslizo un brazo alrededor de los hombros de Tabitha y digo.

—Es una sorpresa romántica.

Tabitha me está mirando.

—¿A dónde  vas  tú? —le pregunto.

 







 

—Por ahí —dice.

Asiento.

Tabitha atrapa mi mirada. Cree que él está sospechando, y más tarde hará un gran escándalo por ello.

Dos de las mujeres empiezan a hablar del grupo de discusión y de las ideas de Tabitha. Están entusiasmadas.

—Siento no haber estado allí —dice Marvin.

—Sólo para chicas —dice Tabitha.

La  estrecha  sonrisa  de  Marvin  no  llega  a  sus  ojos.  Ella  me  da  una patada en el pie.

Desembarcamos en la isla. Le compro una Fanta naranja en la pequeña tienda  del  muelle  mientras  la  gente  se  organiza  en  taxis,  incluyendo  a Marvin.

—¡Dime que no fue tan raro! —dice cuando finalmente se han ido—.

Quería saber qué iban a hacer todos, pero no quiso decir qué iba a hacer.

—¿Quizás quería ver a dónde iba el grupo genial? —Los primos jóvenes parecen haber formado un grupo genial.

—Está detrás de nosotros —susurra—. ¡El espectáculo se ha acabado!

—Creo que ahora me estás tomando el pelo.
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—¿Ah, sí? —dice.

Engancho mi dedo alrededor del cinturón de su vestido envolvente y la tiro hacia mí, deseando que estemos solos.

—Creo que es una forma de manejar a la gente. Es como me manejas a mí. —Bajo mi voz—. Creo que tienes una estrategia divertida.

Ella inclina la cabeza.

—¿Ah sí?

—Creo que es la forma de manejar la vida. Eres una persona seria con una estrategia divertida en la vida.

Parece sorprendida.

—¿Ah, sí?

—Sí —digo.

—Bueno… —En lugar de terminar su frase, me da un golpecito en la punta de la nariz.

Agarro  su  dedo  y  cierro  los  dientes  alrededor  de  él,  como  si  pudiera morderlo.

Grita  y  lo  quita,  muy  efectivamente  usando  una  estrategia  divertida para terminar nuestra discusión de cómo es una persona seria que usa una estrategia divertida.

 







 

En otras palabras, probando mi punto.

Tomamos el siguiente taxi. Dirijo al conductor al pequeño pueblo en el lado oeste de la isla, a unas pocas cuadras de la casa de FedEx, sólo para complacerla.

—¿Aquí?  —pregunta  el  taxista,  frenando  frente  a  uno  de  los omnipresentes puestos que venden surtidos aleatorios de comida y artículos para el hogar. Esta en particular también marca la transición a pequeñas chozas separadas por tramos de grueso follaje selvático.

—Perfecto —digo. Le pago y salimos. Nos detenemos en la sombra al lado del camino que se despliega detrás de nosotros como una cinta marrón en  la  exuberante  selva  verde.  Al  otro  lado  está  el  camino  hacia  el  centro turístico.  Se  puede  ver  a  la  gente  agolpada  alrededor  de  los  vendedores ambulantes que han puesto sus mercancías en mantas y pequeñas mesas bajo linternas de papel de colores fuera de los restaurantes para los turistas adinerados.

La estación de FedEx resulta ser tan modesta como había imaginado, más bien como un mostrador en la parte trasera de una tienda polvorienta que  parece  especializarse  en  bolsas  de  fideos  secos,  plátanos  y  cuadros religiosos  en  marcos  elaborados.  Nos  dirigimos  a  la  parte  de  atrás  y  nos paramos  en  el  mostrador  bajo  un  cartel  de  FedEx  golpeado  y  de  aspecto decididamente no oficial, y el dependiente regresa y toma nuestro paquete y nuestro  dinero  para  una  carrera  nocturna  y  lo  tira  en  una  caja.  Sale  los 229

martes y jueves, nos dice, y luego vuelve al frente.

Se vuelve hacia mí.

—Hoy es martes.

—No puedo decir que tengo un cien por ciento de fe en este proceso —

le digo—. Puede que no tengamos los resultados hasta que volvamos.

Ella asiente sin expresión. Nuestro crucero de dos semanas termina el sábado. ¿Piensa en lo que pasará cuando volvamos?

—Te vas a sorprender mucho cuando lleguen los resultados —dice.

—Dudoso.

Ella sonríe, y nos dirigimos al frente. Se detiene a hojear las postales, examinando una de un bebé con gafas de sol.

—Creo que merezco un bono extra una vez que resuelva este caso.

—No sé si lo llamaría un caso —digo.

Escoge  una  postal  con  un  cangrejo  en  ella.  Hay  una  burbuja  de discurso donde el cangrejo está diciendo algo sobre las siestas.

—Quiero reunir a todos los pasajeros en el salón y que des un discurso sobre cómo un pasajero entre nosotros no es quien dice ser.

 







 

—Oh,  ¿yo  doy  un  discurso?  ¿Cómo  obtuve  tal  honor?  —pregunto, deslizando  mi  dedo  bajo  la  correa  de  su  vestido  de  sol,  sin  poder  evitar tocarla, deseándola. Planto un suave beso en su hombro.

—Se siente bien que lo hagas tú en lugar de mí.

—Ya veo —digo—. Y después las luces se apagan y suena un disparo...

y  cuando  las  volvemos  a  encender,  ¿alguien  muere?  ¿Debo  ser  yo  quien ordene que nadie pueda abandonar el yate?

—Sí, por favor. —Añade una postal de un perro blanco con sombrero a su  pequeña  pila—.  Esto  se  ve  exactamente  como  el  perro  de  mi  amiga, Smuckers. Excepto que Smuckers suele llevar pajarita.

—¿Quién hace que un perro lleve pajarita?

—Le  encanta.  —Ella  compra  las  tarjetas,  y  luego  nos  dirigimos  a  la polvorienta calle y casi nos encontramos con Marvin y Serena.

—¡Lo  lograste!  —dice  Marvin,  mirando  la  tienda  que  acabamos  de dejar—. ¿Haciendo un poco de compras?

Tabitha saca sus postales.

—Mejor.  Selección.  De  todos  los  tiempos  —le  dice—.  Deberías comprobarlo.

Serena mira con desdén a la tienda, pero Marvin entrecierra sus ojos ante el cartel como si estuviera tomando nota.
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—Tal vez lo haga.

—Vámonos. —Agarro la mano de Tabitha y la llevo hacia el pequeño y polvoriento centro.

Tabitha mira hacia atrás.

—Va a entrar ahí —dice ella.

—Lo recomendaste para las postales —digo.

—¿Deberíamos retroceder y seguirle?

—Ahora estás siendo tonta. Vamos.

—Eres totalmente selectivo sobre qué partes de esta travesura te tomas en  serio  —dice—.  ¿No  crees  que  es  completamente  extraño  que  Marvin estuviera ahí fuera?

—No.  —Sigo  caminando.  Pasamos  por  el  centro  hacia  tiendas  más modestas y bajamos al lugar que encontré. El frente es polvoriento y triste, medio encerrado en barras de hierro, pero he hecho mi investigación. Las apariencias pueden ser engañosas.

—Dice que está cerrado —dice con esperanza.

—No para nosotros. —La llevo dentro. Un joven con una toalla blanca en el brazo nos saluda y nos lleva de vuelta a un comedor encantado, una

 







 

dispersión de mesas literalmente en la arena de una playa bajo un techo de paja.

Cuerdas de luces y conchas de colores brillantes y tesoros de cristal marino  cuelgan  por  todo  el  lugar,  la  rítmica  oleada  de  olas  que  entran  y salen de la bahía azul turquesa que resuena más allá.

Tabitha se gira, mirándolo todo, se queda sin palabras.

Estoy  absorbiendo  la  belleza  del  lugar  a  través  de  sus  ojos.  Tengo cuatro días más con ella, y no será suficiente.

Clark sugirió uno de los dos restaurantes de cinco estrellas de la isla, pero eran demasiado caros para Tabitha. Me acerqué a la gente adecuada y encontré esto. Imaginativo y hermoso y sin pretensiones, como ella. Alquilé todo para la noche. Clark no conoce a Tabitha como yo.

—Esto es mágico —dice finalmente—. ¿Cómo lo encontraste?

—Absoluta inquietud —digo.

Se vuelve, secretos y diversión en su sonrisa.

Hay una mesa preparada. El camarero trae un whisky y un Barbie Rosa Caliente. Ella pone sus manos en sus caderas, su tono acusador.

—¿Llamaste antes?

—Por supuesto. —Saco una silla y ella se sienta—. Y la mejor parte…

—Me quito los zapatos a patadas.
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Se quita los zapatos y mueve sus brillantes y pulidos dedos en la suave y cálida arena, y luego, con toda la gracia del mundo, cruza las piernas y toma un sorbo de su bebida.

—Cuando dijiste el mejor lugar, me imaginé que era elegante. Esto es mucho mejor.

Me siento frente a ella.

—La fantasía está sobrevalorada.

—¡Tan sobrevalorada! —dice.

El  camarero  nos  dice  el  menú.  Sólo  hay  unos  pocos  artículos,  y cambian  todos  los  días.  Todo,  según  mis  fuentes,  es  excelente.  Pedimos varios platos.

—¿Cuántas terminaste consiguiendo? —Asiento con la pequeña bolsa de postales sobre la mesa.

—Diez. Mira este. —Me muestra una con un caballito de mar llevando una  bolsa  de  correo—.  Esto  es  para  mi  amiga  Noelle.  Es  cartera.  —Me muestra otra. Tiene una explicación elaborada de por qué eligió cada una; la mayoría de ellas tienen que ver con bromas internas o incidentes con sus amigas,  y  cada  una  es  como  una  ventana  a  su  vida.  Puso  una  enorme cantidad de pensamiento en sus selecciones.

 







 

—Tus amigas son afortunadas —digo—. De tenerte en sus vidas.

—Soy afortunada. Somos como una familia en ese edificio —dice.

—¿Dijiste que estabas preocupada por el comprador del edificio? ¿Por qué las eche a todas? ¿Realmente crees que eso va a pasar?

—Espero que sólo sean rumores. Sería devastador si todas tuviéramos que mudarnos.

—¿Nunca te imaginas creando una familia y necesitando un lugar más grande?

Me desestima con un movimiento de mano.

—¿Todo el asunto de establecerse con un matrimonio e hijos? No para mí.

—Pero  lo  del  matrimonio   fue   para  ti  una  vez,  ¿verdad?  Dijiste  que estabas comprometida justo al salir de la universidad.

—Hace eones.

—Y ahora has renunciado a las relaciones —digo yo—. ¿Qué pasó?

Me da una mirada.

—Si tan sólo hubieras mirado el cuestionario…

—¿Habría estado eso ahí?

—No.  Además,  no  diría  que  he  renunciado  a  las  relaciones  —dice—.
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Amigos con beneficios es una relación. Un lío en vacaciones es una relación.

—¿Sólo sin sentido?

—¿Por qué te sorprendes? —pregunta—. ¿Los hombres pueden hacer eso y las mujeres no? Tengo relaciones profundas y significativas con mis amigas. Más allá de eso... pedir algo más... he visto demasiado.

Quiero  decir  algo  que  comience   no con   todos los hombres,  pero  logro detenerme.

—Tu  prometido  te  dejó  cuando  estabas  en  el  hospital  con  heridas graves. Sólo puedo imaginar lo horrible que debió ser.

Vuelve la mirada al horizonte.

—Estaba medio consciente cuando Jacob lo rompió, así que supongo que es relativo. Es posible que el hecho de estar drogadas lo mejorase.

—En el maldito hospital —digo.

—Bueno,  hubiera  sido  peor  si  me  hubiera  sacado  sólo  para  romper conmigo.

—¿Qué tal quedarse a tu lado? —Trato de mantener mi ira a raya. No quiero asustarla.

Abre los ojos.

 







 

—¿Verdad? Imbécil.

Frunzo  el  ceño.  Puede  tomarlo  a  la  ligera...  es  como  se  las  arregla, supongo, pero yo no lo haré.

—¿Qué clase de hombre hace eso?

Sonríe cuando el camarero aparece con un plato de calamares.

—Debería contarte todas mis penas para que puedas hacer esa cosa de gruñir por mí —dice tan pronto como él se va—. Porque realmente me está funcionando.

—Te dejó tirada en una cama de hospital.

—Bien, más sentimiento de gruñido en ese último —bromea, pero es demasiado tarde, soy un sabueso en el aroma, y lo estoy juntando todo.

—Lo que te hizo a ti, es lo mismo que tu inútil padre le hizo a tu madre.

—Alguien ha estado prestando atención —dice.

¿Cómo  podría  no  hacerlo?  Creo  que...  daría  cualquier  cosa  por  ese cuestionario ahora. Leería un cuestionario de quinientas preguntas de ella y nunca me aburriría.

Mira el agua.

—No es lo mismo. En realidad, es lo contrario. Mi inútil padre destruyó a mi madre; Jacob me hizo más fuerte. Papá y Jacob, los dos juntos, me 233

enseñaron una importante lección. Me hicieron prácticamente a prueba de balas. Cuando el universo te dice dos veces que tienes una cola, es mejor que te des la vuelta y mires.

—Con lo que quieres decir que los hombres tienen una cola.

—No he comprobado oficialmente si tienes cola… —Apoya su pie en mi rodilla, la empuja juguetonamente—. Pero la noche es joven.

—Y ese cumpleaños. En TipTop.

Inclina la cabeza, impresionada.

—Sí, la trágica historia de la niña de doce años que llora en el TipTop, esperando sola a su padre, con un sombrero de fiesta aplastado escondido en su regazo. Nada se te escapa.

—Y es por eso que no los celebras. ¿Otra lección aprendida?

—Los cumpleaños sólo apestan si creas expectativas.

Cubro su espinilla con mis manos.

—¿Esperar lo peor de los chicos? No lo llamo a eso a prueba de balas; lo llamo trágico.

—¿Esto  lo  dice  el  hombre  que  es  famoso  por  no  salir  con  la  misma mujer dos veces? —Agarra unos calamares.

—Es trágico. No está bien.

 







 

—Bueno,  así  es  como  me  siento.  ¿Vas  a  matar  al  mensajero?  —dice ella—. Aunque he oído que eso está permitido.

Mi pulso truena en mis oídos.

—No quiero que terminemos, maldita sea.
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e  froto  las  yemas  de  los  dedos  para  quitarme  las  migas  de calamar,  el  pie  en  su  regazo,  el  pulso  acelerado  con  una M esperanza peligrosa.

Quiere que nuestra relación siga adelante. Es excitante, el corazón gira en círculos locos, excitante.

El camarero entrega lo que probablemente sea la más deliciosa comida de pescado de este lado de Costa Rica. Pruebo un bocado, pero apenas lo pruebo. Quiero tanto esto.

—No veo por qué no podemos salir después de esto, ver a dónde nos llevan  las  cosas  —dice—.  Ciertamente  hay  un  punto  intermedio  entre  los 235

falsos  novios  y  un  compromiso  de  por  vida  de  grandes  y  trágicas proporciones —dice, tratando de mantener el gruñón fuera de su voz.

Sólo hace que lo ame más. Me recuerda que este hombre tiene el poder de romperme el corazón más violenta y completamente que Jacob.

Gran parte del encanto de Jacob se trataba de pertenecer a algún lugar con alguien por una vez. Rex está a años luz de eso... cada pequeña cosa sobre él hace que mi corazón lata. No sobreviviría a que Rex me dejara, ¿y cómo podría terminar esto de otra manera?

Digo:

—Tener citas no funcionará con nosotros.

—¿Quién lo dice? —pregunta.

—Yo —digo—. Y también, todos los artículos que se han escrito sobre ti.

—Esto es diferente —dice—. Somos diferentes.

Como un poco más de pescado, me sorprende que mi sistema digestivo funcione cuando mi estómago está en nudos. Quiero decir que sí.

—Tabitha —dice. Su tono es crudo. Real—. Dime al menos que sabes que somos diferentes.

 







 

Dejo mi tenedor y miro a este hombre hermoso y temperamental que he querido durante dos años. No le mentiré. Porque lo amo.

—Sé que somos diferentes —digo—. Lo sé.

Se endereza.

—Podemos darle una oportunidad, entonces. Tomarlo con calma. Pasos de bebé.

Mi corazón late casi fuera de mi pecho.

—¿Sí? —dice—. ¿Por qué no?

Porque  tienes  demasiado  poder  sobre  mí,  pienso .  Porque  nunca  me amarás como yo te amo. Porque he visto esta película, y sé cómo termina. 

—Porque no podemos.

—Esa no es una razón —dice.

—Es mi razón.

—Esa es una razón de mierda. Dame una razón de verdad —dice—. No una razón de mierda.

—Esta no es una mesa de negociación —digo—. No puedes resoplar y resoplar y derribar mi razón.

Tiene  su  mirada  tormentosa;  realmente  quiere  resoplar  y  resoplar, realmente,  muy  mal.  Este  es  un  hombre  que  no  está  acostumbrado  a  la 236

palabra “no”.

—¿Podemos  rebobinar  y  estar  aquí  en  este  hermoso  lugar?  —digo—.

¿Dejar de preocuparnos por el futuro?

—No hasta que me digas que mantendrás la mente abierta —dice.

Lo miro con tristeza.

—¿Qué tal si dejamos de pensar en el futuro sólo por ahora?

Él gruñe un poco. Pongo mi mano sobre la mesa, a su lado.

—Bien. —Acepta.

—Gracias —digo.

Me aprieta la mano, frustrado y decidido y dolorosamente real. Lo voy a extrañar después de esto.

Voy a extrañar su lealtad y su casi imperceptible sentido del humor.

Echaré de menos la aguda inteligencia de su mirada. Echaré de menos la forma en que su ceño fruncido se suaviza cuando se siente sentimental. La forma  en  que  el  mundo  se  ilumina  cuando  sonríe  su  genuina  sonrisa, escurridiza como el dodo. Extrañaré la forma en que su molestia me hace querer agarrar su barba y besar su rostro. Echaré de menos ser capaz de hacer eso.

—¿Fue demasiado fácil? —digo—. Eso se sintió un poco fácil.

 









 

— Hoy  dejaré de preocuparme por eso —dice—. No dejaré de saber lo que  sé,  que  esto  es  más  que  una  aventura,  y  que  estás  dejando  que  los imbécil de tu pasado dicten tu futuro.

Le  doy  una  mirada  atrevida,  porque  está  el  malhumorado  Rex  que conozco y amo.

Las cosas vuelven a la normalidad... casi. Probamos la comida del otro, y le tomo el pelo con su precioso equipo de Tokio. Me habla de la gente de su sucursal allí.

Así es como sería,  pienso, mi corazón apretando dolorosamente.

 

El sol se está poniendo cuando volvemos al lugar del muelle donde el bote nos recogerá.

Algunas personas de nuestra pequeña fiesta están borrachas, algunas tienen grandes bolsas de compras. Serena está borracha y tiene una gran bolsa  de  cosas.  La  gente  está  comparando  notas  acerca  de  los  diferentes lados de la isla. Algunos han estado en ambos. Un lado está decidido a ser mejor para las compras; el otro es mejor para comer y beber.

Nos alineamos en el muelle, esperando que los barqueros nos ayuden 237

a subir al bote, uno por uno. Marvin está a la cabeza de la fila. Mira hacia atrás y me da una de sus extrañas sonrisas de “te atrapé”.  Rex no lo ve, pero yo sí. Sonrío educadamente y miro hacia otro lado. Ya tengo bastante en mi mente sin que Marvin sea un bicho raro.

Pero luego miro hacia atrás, hacia él. Y casi me desplomo en el agua.

Porque está agarrando una bolsa de tela con la foto de un loro y “St. Herve”

escrito en letras brillantes. Y asomando la parte superior de esa bolsa hay un gran sobre de cartón de FedEx, exactamente como el que enviamos. Es sólo un extremo, que sobresale de la bolsa, pero el logo está ahí para que todos lo vean.

—¿Qué? —pregunta Rex, mirándome al rostro. Señalo con mis ojos la bolsa de Marvin, pero él no la ve, y entonces es nuestro turno de abordar.

Una  vez  en  la  lancha,  tomo  su  mano  y  lo  guío  a  un  asiento  junto  a Marvin, poniendo a Rex junto a Marvin, porque necesito que vea.

Rex me considera extrañamente, porque normalmente quiero alejarme de Marvin.

Marvin pone la bolsa de tela con el sobre de FedEx y algunas cosas de aspecto turístico junto a sus pies. Cuando nadie mira, le hago ojos de láser a Rex, y luego al sobre, mirando con locura a esa bolsa de tela.

 







 

El borde del sobre sigue siendo todo lo que se puede ver. No puedes ver al destinatario o al remitente. Estoy rezando para que la bolsa se mueva y para que el lado se ondule, sólo un pequeño ondeo lateral permitirá echar un vistazo.

—¿Qué? —dice.

El ayudante del barquero desata las cuerdas que atan el bote al muelle.

Casualmente rodeo a Rex con mi brazo y pongo mi barbilla en su hombro.

Susurro:

—Mira  la  bolsa  de  Marvin.  —Y  luego  lo  beso  en  la  mejilla  para  que parezca natural, y también porque quiero hacerlo. Pronto estará fuera de los límites. Ya no podré cortarle el cabello. Será por mi propio bien.

La idea me enferma.

Sé exactamente cuando Rex ve el sobre, por la forma en que su cuerpo cambia. Me mira con una ligera expresión de  ¡qué carajo! 

Llevo mis labios a su oreja.

—¿Crees que es nuestro? Crees que entró ahí y...

Sacude la cabeza con el ceño fruncido. Un gran no.

—La gente tiene entregas —dice en su bajo rugido masculino—. Della también tiene un paquete. —Miro y veo una caja junto a ella.

—Pero no parecía que estuviera planeando entrar hasta que nos vio —
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susurro.

—Eso no lo sabes.

—Y me ha sonreído de forma extraña.

Rex no tiene ningún comentario. No me cree, pero sé lo que vi.

El  bote  se  aleja  del  muelle,  rebotando  en  las  olas.  Los  dos  estamos vigilando  la  bolsa  de  Marvin,  ahora.  Personalmente,  espero  que  un  gran rebote haga que se mueva, o que lo haga una loca ráfaga de viento. Sólo necesito ver la parte delantera.

Aparto el cabello de Rex de su oreja. Uno de los primos se está riendo de algo, contando una historia que tiene a todo el mundo embelesado.

Me  da  una  idea:  crearé  una  distracción  y  llevaré  a  todos  a  la  parte trasera de la lancha excepto al conductor. Si puedo llamar la atención de la gente en la costa, tal vez Rex pueda empujar el lado de la bolsa con su pie para que revele más del sobre.

Me inclino y le cuento mi plan.

Bajo, dice.

—Esto no es un episodio de  Scooby-Doo. 

—Sólo  sigue  mi  ejemplo.  —Antes  de  que  pueda  detenerme,  me  paro, señalando el grupo de palmeras en la costa en retroceso—. ¡Oh, vaya! —Voy

 







 

a la parte de atrás de la lancha y agarro la barandilla y me asomo, como si fuera tan asombroso—. ¡Miren! ¿Lo ven? —No estoy apuntando a nada—.

¿Debajo de ese árbol? Es eso...

—¿Qué? —La gente se está girando hacia mí.

—¿Qué es lo que ves? —pregunta Serena, mirando fijamente a la zona de la playa.

—¿Es una celebridad? —pregunta Kitty.

—Vaya  —digo  sin  aliento.  Por  el  rabillo  del  ojo,  puedo  ver  a  Marvin todavía sentado en su lugar junto a Rex.

—¡No veo nada! —dice uno de los primos—. ¿Qué estamos buscando?

No he pensado tanto. Sólo estoy odiando que Marvin no se mueva.

—¡Tan increíble! —digo.

—¿Qué? —pregunta otro de ellos. Todos están mirando en la dirección que estoy señalando.

Tal vez fue una idea estúpida. Desinflada, digo lo primero que se me ocurre.

—Una ardilla.

Un primo de Driscoll se vuelve hacia mí, desconcertado.

—¿Una ardilla?

239

—Sí —digo—. Pero ahora se ha ido.

Frunce el ceño.

—Una ardilla no es tan rara. Las tienen en el Caribe.

Murmuro algo sobre un color inusual y vuelvo a mi asiento, deseando haber dicho un mono, al menos. Eso habría sido menos raro.

Todo el mundo me está mirando.

—Parecía... ¿una raza única o algo así? —pregunta Kitty.

—Sí —digo—. No importa.

Marvin me mira de forma extraña.  ¿Qué?  Creo.

Por suerte el chico del bote elige esta vez para regañar al contingente más joven por no llevar chalecos salvavidas.

—¿En serio? —susurra Rex—. ¿Eso es con lo que fuiste?

—¿Qué? —digo.

—¿Una ardilla? ¿Por qué demonios elegirías una ardilla?

Sólo entonces recuerdo nuestra cosa de la ardilla con el chiste de los chillidos sexys del salón.

—Umm... ups.

 









 

Rex frunce el ceño.

—No soy buena inventando en el momento —digo.

—No, no lo eres, ¿verdad?

Pongo mi barbilla en su hombro de nuevo y le susurro:

—¿Has visto mejor el sobre?

—¿Cómo podría? —responde en voz baja.

Suspiro. Viajamos el resto del camino en silencio. O Marvin recogió su propia entrega, o es más listo de lo que podríamos haberle dado crédito, y nos está atormentando.

 

Clark está preocupado cuando volvemos a la habitación.

—No  podemos  encontrar  nada  que  amenace  a  Bellcore  —dice—.  He estado al teléfono con Bob Bell casi todo el día. Ha hecho movimientos para prevenir  cualquier  posible  sabotaje  o  desastre  de  relaciones  públicas.

Nuestros chicos han estado husmeando a sus espaldas y su equipo se ve muy unido.

Rex frunce el ceño.
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—Sigue mirando.

—Lo haré —dice Clark, recogiendo sus cosas para irse—. ¿Cómo estuvo la isla?

Rex y yo nos miramos. Esa isla era un montón de cosas.

Rex se vuelve hacia mí una vez que se ha ido.

—¿Una ardilla?

—¡Lo  siento!  —Intento  parecer  arrepentida,  pero  en  realidad  me muerdo el labio para no reírme porque, ¿qué debe pensar Marvin?

Rex me apoya en la pared.

—¿Una ardilla?

Resoplo.

Toma mis manos y me besa un nudillo, y luego otro. Se inclina cerca de mí y me susurra a la oreja:

—Debería ponerte sobre mi rodilla y darte unos azotes por eso.

Mi aliento se agita.

—¿Con tu colita?

 







 

—¿Qué  has  dicho?  —pregunta,  y  en  un  despliegue  asombroso  de cavernícola, me levanta de nuevo. Grito mientras me lleva a través de la sala donde está la computadora a su dormitorio, donde me arroja sobre su cama y se cierne sobre mí—. ¿Crees que es divertido?

—¡No! —protesto.

—¡Mentirosa! —dice—. Crees que es gracioso.

—¿Quizás?

Empieza a hacerme cosquillas, y yo me río y grito debajo de él. Luego le hago quitarse la camisa, y me pongo encima de él y me aferro a él como un percebe, no es que lo diga en voz alta, porque tengo la sensación de que Rex está totalmente harto de las comparaciones con el mundo animal.

Pero  soy  un  percebe,  agarrándolo  fuertemente  con  mis  brazos  y piernas, y lo beso, y luego le muerdo el labio.

Se queda quieto.

Le dejo ir y le beso un poco más.

Y luego me arranca la ropa. Sus movimientos son frenéticos. Serios. Ya no estamos jugando.

Me  rindo,  no  puedo  evitarlo.  Estoy  ardiendo,  y  él  también...  nos enfrentamos  de  esa  manera.  Nunca  supe  que  podía  emparejarme  con  un tipo sexualmente así. Ni siquiera sabía que era una opción.
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—Te necesito dentro de mí. —Jadeo—. Por favor, hagámoslo.

En  lugar  de  eso,  se  cierne  sobre  mí,  enjaulándome  con  sus  fuertes brazos, con el aliento desgarrado.

Me mira, con una mirada intensa. Sin pulir. Real.

—No me rendiré. No me importa cuánto tiempo tome.

—Declaraciones sinceras. —Llego a sus labios y los aprieto juntos—.

Definitivamente  no —digo.

Me mira fijamente. Me agarra el dedo.

Juguetonamente, entrecierro los ojos, pero por dentro soy un desastre.

Quiero  rogarle  que  deje  de  tentarme.  Que  deje  de  ofrecer  cosas  que  me rompan el corazón.

Sí, soy una cobarde. Pero yo soy quien estaba en esa cama de hospital después de que Jacob me dejara. Yo soy quien estaba allí, totalmente sola, excepto  por  las  máquinas  pitando.  Y  las  enfermeras  en  el  rincón, susurrando sobre yo muriendo por culpa de un corazón roto.

Rex no dice nada más; me deja mantener mis dedos en sus hermosos labios. Lentamente, sosteniendo mi mirada, mueve su mano libre, la mano libre que no soporta su peso, hasta mi muslo. Una mano confiada empuja mi pierna a un lado.

 







 

Puedo hacer que deje de hablar, pero no puedo hacer que dejemos de conectar, y no puedo detener el sentimiento entre nosotros, este sentimiento es tan grande que apenas puedo comprenderlo.

Ya tiene puesto un condón, porque este es un hombre que se ocupa de las cosas. Me está mirando mientras entra en mí. Mi corazón tartamudea mientras me empuja, me llena.

Se  queda  quieto  cuando  está  completamente  dentro  de  mí.  Sus  ojos grises mirando dentro de mi alma.

Empieza a moverse. La desesperación llena mi pecho incluso cuando mi cuerpo cobra vida, mientras mide mis reacciones, aviva la sensación.

Está justo ahí cuando me corro.

—Te  tengo  —susurra.  Y  cuando  se  corre,  es  profundo  como  un terremoto.

Después hay un sentimiento de crudeza entre nosotros. Como si todo lo que hay entre nosotros fuera lavado por una extraña y hermosa lluvia.

Me acurruco a su lado en la cama con una pierna sobre su vientre.

Y  estoy  pensando  en  cosas  peligrosas,  como,  ¿dolería  unas  pocas semanas más de esto? 

Y,  tal vez no me rompería demasiado el corazón. 
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alimos del camarote alrededor de las siete de la mañana. Rex se levantó  a  las  cinco,  trabajando  fuera.  Lo  escuché  discutiendo S medidas de protección con Clark. Tiene un mal presentimiento sobre  el  asunto  de  Bellcore.  Clark  insiste  en  que  no  había  nada  que encontrar  y  por  lo  tanto  no  debe  haber  nada  allí,  pero  Rex  no  está  tan seguro.

Agarramos cafés y vemos el amanecer desde la cubierta del sexto nivel.

El oriente en el cielo está pintado de rosa, rosa brillante, rosa intenso, rosa amarillento,  rosa  pálido,  todos  rosas  locos  como  una  acuarela  que  se  ha vuelto salvaje en el lienzo más grande del universo. Cada superficie del yate 243

orientada al este está bañada por un brillo rosa.

—Es tu paleta de colores —me dice Rex.

—¡Definitivamente  lo  es!  —exclamo,  y  entonces  me  inclino  sobre  su hombro. Soy una esponja, absorbiendo hasta el último pedazo de él.

No sentamos allí por un rato. Le pregunto a Rex sobre Clark, y él me describe cómo han estado trabajando juntos por años, con Clark siendo el sensato para la gente, mientras que Rex es el sensato para los mercados.

—Aunque al final la economía es realmente solo gente —dice Rex.

Como que amo que diga eso. Es tan Rex. Su trabajo es una capa entre él  y  la  gente.  Creo  que  su  ceño  fruncido  es  una  capa  entre  él  y  la  gente, también.

Al  final  nos  dirigimos  abajo  hacia  la  cubierta  principal.  Estamos tomando café en el bar de capuchinos cuando me doy cuenta de que Marvin lleva el sobre de FedEx con él, aún en la misma bolsa. Clavo los dedos en el brazo de Rex y lo señalo con los ojos.

—Probablemente no es nada —me dice.

—Tengo las imágenes de Marvin tirando cabello y uñas en la mesa del desayuno delante de Gail —murmuro—. ¿Cómo lo explicaremos?

—Tal vez disfrutamos probar ADN de otras personas —contesta.

 







 

—Correcto  —digo  casualmente—.  A  pesar  de  que  es  una  afición nuestra.

—Tal vez estamos buscando primos lejanos perdidos —añade Rex.

—O tal vez estamos planeando hacer una orgía más tarde, y queremos asegurarnos de que no haya ningún primo aquí.

Rex resopla.

—Estoy seguro de que es una entrega al azar que ha recogido.

Aparentemente el momento de la verdad está cerca, porque Marvin está reuniendo a todo el mundo alrededor de la mesa donde está sentado con Gail. Se levanta, sosteniendo el sobre con el aire de un artista.

—¿Planea hacerlo desaparecer en su manga? —se queja Rex.

—¿O lo vio por la mitad? —digo.

Pero nos quedamos en silencio cuando él empieza a hablar.

—El  otro  día,  la  tía  Gail  estaba  hablando  sobre  mi  madre,  sobre  las lecciones de montar a caballo que solíamos tomar cuando eran niñas. —Él le sonríe a ella—. Hablaba sobre el hermoso recuerdo que fue. Y estábamos buscando  fotos  de  ellas  juntas  montando  a  caballo  en  un  curso  de obstáculos.

Por  la  forma  en  la  que  sostiene  el  sobre,  todavía  no  se  puede  ver  la dirección. Pero entonces le da la vuelta y comienza a buscar en él, y yo suelto 244

un suspiro de alivio.

No es nuestro.

Mi pulso se acelera.

Él se gira hacia ella.

—Ha  sido  maravilloso  aprender  sobre  mi  madre  biológica.  De  todas formas, Gail me contó que obtendrían un broche de diamante para el caballo por cada año que estuvieran en la escuela de equitación. Y recordé algo…

esta caja que mi madre adoptiva tenía para mí. La caja contenía informes de progreso escolar y baratijas, como mis ágatas pulidas favoritas, algunas puntas de flecha, cosas así. Pero entre las cosas había un pequeño alfiler.

Un alfiler de niña en una pequeña caja azul del tamaño de una moneda de cincuenta centavos.

Gail carraspea y se gira hacia él.

»Ella llamó al pequeño alfiler un tesoro familiar —continúa Marvin —, así que lo dejé ahí, aunque era un poco infantil para mi gusto. Todo este tiempo  pensé  que  pertenecía  a  mi  familia  adoptiva,  pero…  —Saca  una pequeña caja azul del sobre y la pone en la palma de la mano de Gail.

Gail cierra los dedos a su alrededor, parpadeando rápidamente, como si estuviera conteniendo las lágrimas.

 







 

—Ábrela —dice Marvin.

Gail lo abre. Se pone los dedos sobre los labios.

—Perdí el mío —dice—. No puedo creer que Dana guardarse el suyo. Es tan impropio de ella. Era la que guardaba las cosas, y ella era la que las perdía. Nunca podía encontrar sus llaves.

—Ella no perdió esto —dice Marvin—. Quería guardarlo. Quería que lo tuviese, y quiero que lo tengas tú.

—Oh, no —replica Gail—. Era para ti.

Marvin sonríe y se arrodilla al lado de Gail, poniéndolo en su chaqueta.

—Me lo probé, pero no quedaba bien en un traje de tres piezas.

Gail se ríe a escondidas; se ve tan feliz. Hay todo tipo de zumbidos a su alrededor  cuando  de  repente  la  gente  echa  un  vistazo.  Rex  y  yo intercambiamos  miradas  avergonzadas.  Finalmente  tomo  mi  turno  para admirar el pequeño alfiler. Es un caballo de filigrana de plata dentro de un círculo. Tiene una joya azul para el ojo y perlas para las pezuñas. Parece muy de los años setenta.

Le agarro el brazo a Gail.

—Estoy muy feliz por ti —digo y lo digo en serio, de verdad lo hago.

Finalmente,  Rex  y  yo  nos  acercamos  a  la  parte  más  alejada  de  la cubierta y nos inclinamos sobre la barandilla, observando un carguero a la 245

distancia.

—Bien,  es  algo  bastante  aleatorio  para  poder  producir  de  la  nada  —

digo.

—Es muy pequeño y con detalles —añade Rex —. No es algo que puedas producir de una foto.

—No —digo estando de acuerdo—. Gail lo sabría si no fuese real.

—El sobrino produce una reliquia —dice Rex—. Una verdadera reliquia.

—Me  siento  como  una  completa  idiota  —confieso—.  Toda  mi  intriga sobre el sobrino falso. Nuestra investigación. ¿En qué estaba pensando?

—Sí —dice—. Me siento como un idiota, también.

—¿Lo haces? —Me giro hacia él—. He sido yo la que pensó todo esto.

—Yo también me metí en esto contigo. ¿Allanamiento de morada? Creo que los dos somos idiotas.

Calor crece en mi pecho. Somos un equipo, incluso en esto.

—Gracias por decir esto. —Me besa encima de la cabeza.

—La relación de Gail con Marvin la hace feliz. No tendría que haberlo menospreciado.

 

—¿Tú? ¿Menospreciar algo serio? —bromea—. ¡Tan imposible de creer!

 







 

—Está mal —digo—. No me tomo las cosas en serio, pero no tendría que hacerlo con los demás.

Con ternura, me aparta el cabello de la frente.

—Creo que te tomas las cosas totalmente en serio —replica—. Creo que no tomarse las cosas en serio es la manera en la que te tomas las cosas en serio.

—¿No tomándome las cosas en serio es cómo toma las cosas en serio?

—pregunto—. Increíble.

—No me jodas. Sientes profundamente. Es algo que admiro de ti.

Intento sonreír y juntamos las manos.

—Estoy muy contenta de que Marvin es real, por Dios, lo digo en serio

—digo—.  Él  es  obviamente  algo  espeluznante,  Gail  se  merece  algo  mejor, pero  su  relación  es  muy  importante  para  ella.  Le  da  consuelo  sobre  su hermana.

—Gail no será la primera persona en tener un familiar espeluznante.

—Las cosas no tienen por qué tener sentido, ¿verdad? —sigo—. Tal vez esa sea la moraleja de esta historia. A veces el tipo espeluznante realmente está tramando algo. Y a veces también es realmente el sobrino perdido de hace mucho tiempo.

—Sí.  Y  en  ocasiones  los  tipos  malos  ganan.  —Lleva  nuestras  manos 246

unidas a sus labios y besa mis nudillos, uno detrás de otro—. ¿Las cosas tienen sentido en las telenovelas? —pregunta.

—Definitivamente —digo—. Con el tiempo.

—Como, ¿felices para siempre?

—No, más en términos de karma. La gente horrible con el tiempo se arrepiente de lo que han hecho. Los planes oscuros muerden al que los crea en el culo. Los secretos siempre se revelan. Lleva un tiempo, pero el karma siempre sucede. Y la gente que hace buenas obras sin desanimarse, incluso cuando la vida les lanza lo peor, al final salen adelante.

Él espera y escucha. Como si supiera que hay más.

Digo el resto.

—Y cuando ocurren cosas malas, aun así, sale bien. La mujer quemada y  abandonada  encuentra  la  felicidad.  El  hombre  que  la  abandona  se arrepiente  amargamente.  Y  su  hija  no  querría  irse.  La  hija  ayudaría  a  la madre a superar esa adicción. —Mi corazón late. ¿Qué estoy haciendo?

—Eras  una  niña.  —Me  mira  claramente  a  los  ojos—.  A  una  niña pequeña no se le debería pedir que salve a un padre. Nunca.

—¿Por qué crees que me sigo sintiendo como una idiota, entonces?

 







 

—Porque las cosas en la vida real no tienen sentido. Pero no eres la idiota en este drama, créeme —contesta—.  ¿Aquí quién es el idiota experto?

Siento mis labios curvarse en una sonrisa.

—Dependía de ellos estar a tu lado, no al revés. Y ese hijo de puta de Jacob también —gruñe—, ¿qué demonios? Ni siquiera me hagas empezar con lo que hizo. Un hombre no hace eso.

Trago.

—Gracias por decir eso.

—No tienes que darme las gracias, es tan solo la verdad —dice en su forma-de-enfadarse-a-mi-manera que me encanta.

Nos quedamos en silencio por un rato. Las olas salpican el casco. Me gusta estar en silencio con él.

—¿Qué  pasa  con  la  llamada  telefónica?  —pregunto—.  ¿Deberíamos decírselo a ella?

Fija  la  mirada  en  el  mar.  Estudio  línea  dura  de  su  mandíbula, esperando a ver lo que me dice.

—La  llamada  telefónica  sola  sin  ninguna  evidencia  de  delito  no  es suficiente. Clark y yo no hemos sido capaces de encontrar nada malo con Bellcore. Si resulta que había evidencia de juego sucio, eso es una cosa, pero hay un montón de nada allí. Todo lo que tenemos es un tipo hablando de 247


forma  sospechosa.  Y  no  sabemos  lo  que  la  persona  al  otro  lado  estaba diciendo. Además, Gail no es idiota.

—No —estoy de acuerdo. Solo tengo unos pocos días más para estar alrededor de Gail, también. De ver el mundo a través de sus ojos, de que Gail me vea como esta mujer real de negocios que podría ser de verdad algo más que una peluquera de visitas.

—Y Marvin es su gente.

—Desearía que ella fuese mi gente —susurro.

—Lo sé —responde, apretando nuestras manos juntas.

—¿Lo sabes?

—Sí —dice.

Estoy llena de afecto que él sabe, que le importa lo suficiente como para verlo,  para  verme.  Respiro  su  aroma  masculino  sintiendo  casi  como  si estuviera tomando un último respiro, almacenando el recuerdo de él.

Desearía que  él  fuese mi gente.

Pero se bajará de este yate y será absorbido de nuevo en el frío y fangoso mundo de Manhattan. Volveré a ser una peluquera. No hay forma de que puede ser otra que cosa que eso.

 







 

O tal vez solo tengo miedo de querer más que eso. De merecer más que eso.
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eslizo un dedo sobre la perfecta silueta de sus caderas.

—Mhmm  —murmura,  rodando  perezosamente  con  una D mirada satisfecha y de bien follada en su rostro. Algo profundo dentro de mí se conecta. Poner esa mirada en el rostro de esta mujer,  mostrándole  cuánto  aprecio  cada  centímetro  de  su  cuerpo,  es  tan satisfactorio como cualquier victoria de negocios.

Más satisfactorio.

Me inclino y le beso el hombro.

Nunca he llevado a una mujer a mi casa, pero imagino a Tabitha en mi 249

cama, en mi sofá. Me la imagino sentada en la isla de la cocina, picando algo de comer o bebiendo algo ridículamente espumoso, haciendo que su rostro se sonroje y teniendo un ojo cerrado con humor.

Me imagino aprendiendo más sobre ella. Explorando cada parte de ella.

Aprendiendo la manera en la que su mente funciona, las maneras en las que su cuerpo funciona. Haciéndola mía, poco a poco.

Tres días más no será suficiente. Tres semanas o tres meses o incluso tres años no serán suficientes. Eso es lo que sé ahora.

Deslizo mi dedo por la parte posterior de su muslo, hasta el pequeño pliegue justo debajo de su trasero.

—Esta es una de mis partes favoritas de ti —le digo—. Sexy y escondido.

Eclipsado por tu precioso culo.

Se gira en mis brazos.

—Estoy escuchando como me comparas con un culo en ambas partes de esa metáfora…

—Mi culo favorito.

Me toca la nariz con la punta del dedo.

—Eh, ¿gracias?

Agarro su dedo y le doy un mordisco en la punta. Chilla.

 







 

Y allí es cuando mi móvil empieza a sonar. Me quejo. Es Clark, él es uno de los pocos que puede pasar por este escenario. Me acerco y lo agarro.

Un segundo después, mi mundo empieza a desmoronarse.

Me siento.

—¿Qué es? —pregunta.

Tropiezo hacia mi área de oficina, enciendo las pantallas y me pongo un pantalón. Mis dedos vuelan sobre el teclado.

—Bellcore está cayendo en picado.

Está de pie en la puerta, envuelta en una manta.

—¿Esas acciones?

—Sí.  Es  un  baño  de  sangre.  —Todavía  hay  más  espacio  para  caer  y definitivamente  otro  zapato  que  dejar  caer.  Ya  tengo  al  equipo descargándolo, pero hemos recibido un golpe.

—¿Qué vas a hacer? —pregunta.

—Recuperarme.

Tan solo se me escucha usando el teclado. Mi sentido araña me dijo que habría problemas, pero pensé que teníamos tiempo. Pensé que teníamos hasta su lanzamiento.

—¿Fue un sabotaje? —pregunta—. ¿Alguien haciendo algo turbio en la 250

compañía como pensaste?

—No, el director ejecutivo por sí mismo estaba haciendo algo turbio en la compañía.

—¡Oh, no!

—Es Eron-big —refunfuño y cruzo la suite para abrir la puerta y dejar entrar a Clark. Está al teléfono. Pone un portátil abierto en el escritorio. El equipo está en marcha, buscando el liderazgo. El daño es grave. Profundo.

Ha salido a la luz que Bob Bell tiene conexiones con la mafia. Uno de sus ensayos de dispositivos fue falsificado. Un investigador fue amenazado.

La información ha sumido a toda la gama de productos en el caos. Y siendo los  mayores  jugadores,  todo  el  sector  está  en  espiral,  derribando  otras empresas. El propio mercado se ve afectado.

—¿Cuándo llegó esto a los medios de comunicación? —le pregunto a Clark—, ¿y dónde?

—Hace treinta minutos. Salió en algún lugar oculto…

Y  no  estaba  prestando  atención.  Puse  alarmas,  pero  no  funciona cuando tu teléfono está en el modo “no molestar”. Ya es bastante malo que el yate tenga un ligero retraso comparado con el internet rápido como un rayo en la ciudad.

 









 

—¡Maldita sea! —exclamo cuando veo los números actualizarse—. ¿En qué estaba pensando?

—Todo el mundo se lo perdió —dice Clark—. Todos se estaban tomando un descanso. Excepto Wydover.

—Excepto  Wydover  —digo,  mirando  el  gráfico—.  Apostó  por  este descenso. Sabía que iba a pasar. Él controlaba el tiempo.

—Esa es en la que tienes a Gail metida en el fondo —observa Tabitha.

—Sí —me quejo—. Y el tiempo es probablemente perfecto para afectar las reseñas. Aunque con el tiempo seamos mejores que Wydover.

Tabitha se cierne alrededor incierta.

—Tal vez si no te hubiera distraído.

—No es tu culpa.

—Si no hubieras estado siguiendo mis teorías extrañas…

—Para. Wydover tenía una bomba que nadie imaginaba. Y manipuló su tiempo con destreza —replico, abriendo las gráficas de Asia—. En realidad, jugué más defensivo de lo que hubiera hecho si no hubieras escuchado lo que escuchaste. Estaríamos peor si no hubieras escuchado eso. Pero soy un hijo de puta competitivo, y esto es cosa mía.

—¿Gail sacará la cuenta sólo por esto?
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—Probablemente no tendrá elección.

Mi tono es calmado, pero mi cabeza está girando. Tener la cuenta de Gail era mucho más que dinero.

Y ahora mi peor enemigo tendrá todo por lo que he trabajado tan duro.

 

Salgo del camarote cinco horas después para enfrentar la realidad. Lo que Gail perdió al tener una fracción de sus fondos con nosotros no va a llevarla a la bancarrota, pero duele.

Gail y Marvin están sentados en una mesa debajo de una sombrilla, compartiendo un plato de mejillones. Gail luce descontenta.

—¿Cómo  estás?  —pregunta  Marvin  desde  detrás  de  Gail.  Su  tono  es preocupado, pero su expresión apenas contiene el regocijo. Mi estómago se hiela. Es tan sombrío. Gail tiene que saberlo.

Un pequeño consuelo. Como le dije a Tabitha, Marvin es su gente.

—Rex —dice Gail, moviendo la tercera silla. Me siento y ella va directo a ello—, me gustas, Rex. Siempre lo has hecho —dice.

 







 

Su tono confirma lo que sospechaba, que sus manos están atadas. He perdido la cuenta con Wydover. La devastación de eso es enorme, apenas puedo procesarlo.

—Necesitamos  que  veas  que  nos  arrinconan  —dice  Marvin—.  Esta caída es inaceptable.

Cruzo las piernas.

—Nadie  puede  escoger  un  caballo  —digo—,  no  todo  el  mundo  puede manejar acantilados y valles con el paso del tiempo. —Me giro hacia Gail—.

Sabes cómo funciona. Sabes cómo trabajo. Soy el que te trae de vuelta de estas cosas.

—Lo sé —dice tristemente.

Marvin suspira.

—Es un mercado diferente al de cuando tú apareciste, Rex. No puedes usar los instintos brutos.

Aprieto  los  dientes.  Es  mi  reputación,  aunque  mi  juego  de  comercio cuántico es más robusto que el de cualquiera. ¿Esto es lo que Wydover tiene a Marvin diciéndole?

Gail dice.

—Una  cosa  es  que  fuese  solo  yo,  pero  mi  junta…  fijamos  los parámetros…
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Parámetros diseñados para prepararme para el fracaso. Probablemente tiene que ver con el marco de tiempo.

Marvin sonríe con satisfacción. Ácido se revuelve en mi barriga. Aprieto mi mano, que está picando por el regocijo de mi puño haciendo contacto con los huesos de su rostro.

—Lo entiendo —contesto.

—El  sustento  de  la  gente  depende  de  esta  decisión  —dice  Marvin—.

Tenemos que proteger a nuestra gente.

Trago y me dirijo a Gail.

—Sé que tienen un montón de sustentos en juego.

Y es un giro inesperado. Lo haría mejor para ellos que Wydover. Juego con las reglas y él no lo hace. Sin trampas y sin abusar de conexiones, él no es  ni  de  cerca  tan  bueno  como  yo.  Y  no  se  trata  solo  de  devoluciones; artimañas  como  esta  podrían  costarle  a  un  hombre  su  licencia  y  eso perjudica a clientes como Gail.

Gail  y  la  imagen  de  Driscoll  se  verían  muy  perjudicadas  si  se  les asociara con un turbio gestor de activos, mucho más que poseer acciones en una empresa que se hunde.

 









 

Si tan solo pudiese demostrar que Wydover trabajó con Marvin. Estoy pensando en mi conversación con Tabitha. La vida real no tiene sentido. En ocasiones la gente mala gana.

Tal vez algún día encontraré la manera de demostrar lo que pasó, pero ahora mi prioridad no es esa. Tengo gente a la que proteger, también.

—Tengo que volver y dirigir mi equipo —digo.

Es la verdad, y puedo ver por la expresión de Gail que se lo esperaba.

En ocasiones tienes que estar con tu equipo, en la oficina con el beneficio de la comunicación instantánea.

—Lo siento, de verdad —expresa ella.

—Quiero que sepas que Tabitha y yo disfrutamos. No habría cambiado este  tiempo  por  nada  del  mundo  —le  digo  y  soy  honesto—.  Gracias  por invitarnos. —Me levanto—. Quiero que sepas también que Rex Capital tiene tres semanas para recuperar sus fondos y voy a hacer todo lo posible para restablecer el equilibrio antes de la entrega.

—Eso no cambiará nada —dice Marvin.

No me digno a contestar su estúpido comentario. No necesito una razón para acabar las cosas bien para un cliente y Gail lo sabe.

—Hay  un  pequeño  aeropuerto  en  Fincher  Island.  Estamos  en  los alrededores.  Y  por  supuesto  mi  chofer  es  tuyo  —dice  ella—.  Y  dile  a  esa 253

prometida tuya que me traiga su plan de negocios cuando esté preparada.

—Gracias —respondo.

—Eres un buen hombre —dice ella.

 

El  viaje  de  regreso  en  avión  es  una  interminable  mezcla  de  malas noticias. Los mercados funcionan con emociones tanto como con números y las cosas se sienten salvajes.

Mi gente está en la silla de montar, pero tengo que estar allí delante de esta cosa. Le dije en serio a Gail que suavicé los valles y este valle es bastante dramático  para  todos  mis  clientes.  Ellos  confían  en  mí  para  proteger  y construir sus acciones. Siento que Gail no habría estado contenta de confiar en mí también si no hubiera sido dirigida a esta cosa por Marvin y Wydover.

Estoy seguro de que trabajan juntos.

Supongo que eso no importa ahora.

Tabitha  está  jugando  a  algún  juego  en  su  teléfono  en  la  parte  de  en medio del avión.

 







 

Parece que han pasado años desde que le expliqué los lados del avión y  le  sugerí  que  se  quedase  en  su  lado  y  no  molestándome.  Ahora  haría cualquier cosa por que se sentase a mi lado mientras trabajo. Ella no habría dicho nada; solo su presencia en silencio significaría mucho.

Durante una pausa en la acción, vuelvo allí. Lleva mallas oscuras, una especie de túnica y está tirada en el sofá.

—¿Cómo va todo? —pregunta.

—Muchos incendios que apagar —digo.

Asiente.

—¿Cómo está Tokio?

Me siento a su lado.

—Aguantando ahí. —Pongo una mano sobre su espinilla—. ¿Esperando usar colores brillantes de nuevo?

—Más adelante —contesta, con voz baja y dramática.

Me echo hacia atrás y cierro la puerta de tela.

—No es tu culpa. De verdad que no lo es.

—Gracias  —dice,  dejando  a  un  lado  el  móvil—.  Entonces,  ¿ puedes apagar esos incendios?
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por las próximas cuarenta y ocho horas.

Asiente y gira su atención a la ventana. El cielo es azul como un huevo de petirrojo, pero está lloviendo en la ciudad.

—Ella ama tu idea —le digo—, me dijo que le mandases tu plan.

—Supongo  que  es  bueno  saber  que  está  dentro  —dice  Tabitha  con tristeza, con tristeza porque no puede trabajar con Gail. La mentira de la prometida  falsa  saldría  a  la  luz.  Ya  era  bastante  malo  que  Clark  me comprometiera a esa mentira, no es como si trabajara día a día con Gail si tuviera su cuenta; probablemente ni siquiera la vería más de una vez al año.

Pero una empresa emergente es algo del día a día, una relación cercana.

Dos mujeres hombro con hombre, compartiendo comidas y noches.

—Sabes, si estuviésemos saliendo, la cosa de la prometida no sería una gran mentira —comento.

—Rex —replica—. La respuesta es la misma.

—Tenemos tres días más de contrato —le recuerdo.

—No estamos en el yate. Es el final de las vacaciones.

Mi corazón retumba.

—Solo porque acabó antes de tiempo —digo.

—El contrato especificaba hasta el final del viaje en yate.

 







 

—A la mierda el contrato —replico—, te estoy diciendo que quiero tener una  relación  contigo.  Quiero  pasar  tiempo  contigo.  Quiero  despertarme contigo. Soy un montón de cosas, Tabitha, pero no un mentiroso. Sé que quieres eso, también.

Me mira con tristeza.

—No puede ser.

—No sabes el futuro —digo.

—Sé el pasado.

—El pasado no tiene nada que ver con el futuro —le digo.

Se levanta y toca un lado de mi barba, acaricia el lugar que le gusta tocar. Cierro los ojos, disfrutando de su toque, buscando las palabras para hacer esto bien.

Hay  una  cláusula  de  exención  de  responsabilidad  en  los  gráficos  de ganancias  que  dice  que   el  rendimiento  pasado  no  es  una  garantía  de ganancias futuras.  La gente normalmente lo ignora, el gráfico de colores que muestra los retornos brillantes siempre parece más real y convincente que la advertencia. Los humanos están programados para aprender del pasado.

A menudo, literalmente, en la forma de una reacción de vacilación.

Eso es lo que Tabitha tiene, una especie de reacción de vacilación. Mi corazón se enfurece con el conocimiento.
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Envuelvo los dedos sobre su muñeca, haciendo que mantenga su mano en mi mejilla.

—No tires todo esto por la borda por tipos de mierda en tu pasado.

Clark vuelve, con móviles en cada mano.

—Rex. Necesitas tratar con esto.

—Danos un minuto —gruño. La puerta de tela se vuelve a cerrar.

—Deberías ir —dice.

—Esto es más importante.  Nosotros somos más importantes.

—¿Más importante que terminar bien con Gail? ¿Asegurarte de que la oportunidad de la cuenta que has querido toda tu vida permanece abierta, para que cuando Wydover falle, seas tú a quien corra?

Le  conté  mi  estrategia  en  el  helicóptero.  Haciendo  lo  correcto.

Manteniendo el curso. Esperando que algún día regrese.

—¿Más importante que el negocio que has construido durante toda la vida?  —pregunta—.  ¿El  negocio  que  te  ha  asegura  que  nunca  estarás atrapado y miserable? ¿Más importante que hacer lo correcto por tu gente?

—En una elección falsa. Puedo hacer lo correcto por mi gente  y  puedo estar contigo. No voy a tirar esto. No confías en los hombres, lo entiendo.

Me quita la mano del agarre.

 







 

—Rex, mírame. Mírame de verdad. —Sus ojos brillan, pero no con la travesura habitual—. Me tienes vestida con esta ropa que no es mía, jugando a ser tu prometida de mentalidad empresarial. La verdad es que soy una chica  que  te  corta  el  cabello,  y  tú  eres  un  tipo  que  nunca  quiere  estar limitado o encerrado. Y ahora volvemos a la vida real.

—A la mierda con eso. Podemos tener una cita más, por lo menos una cena más. ¿Qué te parece? —repongo—. Dame una buena razón para que no podamos tener una cita más.

—Tal vez no soy valiente —replica con una pequeña voz—.  Tal vez una persona solo tiene un poco de valentía en la vida y la mía se agotó.

Mi corazón se tambalea.

—No aceptaré eso.

—No  tienes  elección  —dice—.  Me  salvaste  de  perder  mi  lugar.  Estoy muy agradecida. Y en dos meses o lo que sea, haré que mis publicaciones en  las  redes  sociales  encajen  con  las  tuyas  para  la  ruptura,  tal  y  como acordamos. —Hace una pausa y luego—. Amé estar juntos —agrega—. Que sea un recuerdo increíble.

Quiero sacudirla y gritarle que no tire esto por la borda, pero no puedo intimidarla para que salga conmigo.

Sacude la cabeza. Luce muy triste.

Puedo  hacer  fortunas  mientras  duermo,  pero  no  puedo  hacer  que 256

Tabitha confíe en mí. No puedo hacer que nos dé una oportunidad.

 









 

uestionarte a ti mismo es el infierno.

Durante  los  días  posteriores  a  nuestro  regreso,  Rex  me C envía mensajes de texto que no debería leer y me deja mensajes de voz que no debería escuchar, pero lo hago.

Me cuenta sobre todas las pequeñas cosas que lo hacen pensar en mí durante sus días, un hecho divertido sobre el jazmín en el antiguo Egipto, los esfuerzos de Clark por lograr que sonriera más. Me envía una foto del graffiti real de Hello Kitty que notó en un paseo por el paseo marítimo, que me  encanta,  y  luego  una  imagen  de  una  famosa  pintura  de  un  horizonte oceánico con la leyenda: ¡Sabes lo que pienso sobre esto!
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Me obligo a eliminarlos después de verlos, especialmente los mensajes de voz, es demasiado peligroso conservarlos. Desafortunadamente, no hay forma de resetear mi corazón, no hay forma de evitar que reproduzca los recuerdos de nosotros juntos una y otra vez.

Odio ser una cobarde.

Pero  sé  lo  que  sucede  cuando  le  das  a  un  hombre  las  llaves  de  tu corazón  y  felicidad.  Especialmente  un  playboy  confirmado  que  odia  estar atrapado.

Me  recuerdo  que  los  hombres  como  él  siempre  quieren  lo  que  no pueden tener. Me recuerdo que mi negativa a salir con él es la mitad de mi encanto. Quizás la mayor parte.

Ya soy miserable sin él. Solo fueron once días en ese yate.

Aunque eso no es exactamente correcto. Fueron dos años de viernes.

Dos años de guardar cosas divertidas para hablar con él. De tomarme mi tiempo con su cabello. Ambos discutiendo de manera extraña en su oficina solitaria sobre la ciudad mientras todos los demás en el mundo hacían cosas los viernes por la noche.

Dos años de repetir sus palabras en mi mente el resto de la semana.

Elegir mis mejores atuendos, o más bien, mis atuendos más provocadores.

 







 

Unos días más tarde, las cosas reales comienzan a llegar. Me envía una canasta  de  mangos,  yogurt  y  nueces  con  especias,  esa  fue  la  comida  del desayuno por la que enloquecí en el yate. Otro día envía una taza de café con una caricatura de una cereza marrasquino, con las palabras “¡La mejor fruta!” debajo. Dentro hay un pequeño collar de ardilla plateada. Le llevo la cesta y la taza de mango y golosinas a Noelle, pero guardo el collar en el cajón inferior de mi joyero.

Él  viene  y  me  ve  una  semana  y  media  después  de  que  regresemos.

Zumba desde la entrada. No sé por qué respondo: debería haber fingido que no  estaba  en  casa,  pero  apreté  el  botón  del  intercomunicador  y  es  él,  tal como sabía que sería. Es como si lo sintiera allí abajo.

Le digo que voy a bajar.

Me dirijo hacia el vestíbulo.

Está  parado  allí  en  el  porche,  en  el  fresco  aire  primaveral,  ceñudo  y gótico con un abrigo largo y negro, con el cabello revuelto. La gente sube y baja por la acera detrás de él. Cornetas resuenan arriba y abajo 45º. Es hora pico, pero todo parece estar quieto cuando nos encontramos cara a cara.

Hay líneas suaves alrededor de sus ojos grises: cansancio, pienso.

—Parece que has estado despierto durante una semana —le digo.

Se mete las manos en los bolsillos y quiero besarlo con todo lo que hay en mí.
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—Dos, en realidad —dice, y luego sus ojos se entrecierran con tanta calidez que mi corazón casi se rompe—. Es bueno verte.

—Igual —le digo. No es mentira

Él sonríe.

—Entonces, ¿le diste toda la ropa aburrida y tediosa para yate a un amigo necesitado pero aburrido?

Miro mis leggings rosas y mi brillante camisa vintage de Spice Girls, también rosa.

—Se los di a una amiga con un trabajo aburrido y tedioso con un código de vestimenta aburrido y tedioso. Estaba muy agradecida.

—Eso funciona —dice.

Sé que debería cortar esto, pero todavía no puedo hacerlo.

—¿Cómo va la batalla?

—No  es  tan  malo.  Te  alegrará  saber  que  mi  precioso  Tokio  lo  está logrando.  —Se  apoya  en  la  fachada  de  piedra  que  rodea  la  puerta  de seguridad.

—Me alegro por Tokio. —Estoy feliz por él

—Ven a tomar un cóctel —dice—. Mi auto está a la vuelta de la esquina.

 







 

Las mariposas giran en mi vientre. ¡Un cóctel con Rex! Las mariposas quieren ir por ello. Quieren acurrucarse junto a él en una oscura cabina de esquina  y  compartir  confesiones  y  absorber  su  aroma  cálido  y  picante  y besarlo.  Pero,  de  nuevo,  las  mariposas  tienen  cerebros  del  tamaño  de cabezas de alfiler.

Cierro los ojos y me obligo a recordar a mi madre, rota y abandonada por papá. Recordar llorar en esa cama de hospital, llorar en el TipTop, como mi propio mantra personal de la fatalidad.

No es que piense que las relaciones felices no pueden existir, pero este es el patrón de mi familia y mi vida; tal vez incluso está en mis genes.

Digo:

—Bajé para que pudieras verme a los ojos cuando te digo que nada ha cambiado.  Para  que  entiendas  que  hablaba  en  serio  cuando  dije  que  no podemos salir.

Él inclina su cabeza, dándome una mirada juguetona.

—Pero también disfrutas verme un poco, ¿verdad?

Sacudo la cabeza y miro hacia otro lado. El cielo todavía está brillante con las últimas rayas de color naranja.

—Vamos. Es solo un cóctel.

—Nunca será solo un cóctel con nosotros. Salir es cómo matamos lo 259

que teníamos con mil pequeños cortes sangrientos.

—Y dices que soy oscuro y dramático.

Una sonrisa tira de mis labios, pero la reprimo.

—Rex. Te pido que respetes mi decisión.

—No dejaré de quererte.

Respiro profundamente.

—No voy a contestar el intercomunicador de nuevo. Voy a bloquear tu número. No recibiré tus regalos. Jada firmará por ellos y no me dirá nada.

—No voy a parar —dice. No estoy segura si se refiere a los regalos o de querer salir.

Le digo adiós. Lo hago sonar final mientras mi corazón se retuerce. Me obligo a ir al vestíbulo y marchar al ascensor y no verlo alejarse.

Sé  que  hice  lo  correcto,  pero  a  veces  a  altas  horas  de  la  noche  me levanto en mi cama y pienso, ¿y si? ¿Qué pasa si he cometido el mayor error de mi vida?

Cuestionarse tarde en la noche es un infierno aún peor.

Por el lado positivo, tengo el dinero de bonificación que Rex depositó en mi  banco,  el  doble  de  bonificación,  gracias  a  la  lista  de  odio,  y  varias semanas debido a mi descanso por lesión.

 







 

Hago que el tiempo libre cuente lanzándome al nuevo negocio. Empiezo a trabajar en una ventana emergente, la prueba de concepto que Gail y yo habíamos pensado. Nunca pensaría tan grande si no fuera por Gail.

Escribo  un  plan  de  negocios  y  empiezo  a  investigar  inversores,  pero nadie será como Gail. Echo de menos su consejo, su emoción.

No la mitad de lo que extraño a Rex. La vida en ese yate, verlo en un espejo retrovisor, parece cada vez más a un hermoso sueño.

Y hay esta pequeña voz cada vez más fuerte. Se pregunta si tal vez vale la pena arriesgarse por ese sueño. Tal vez. Solo tal vez.

A  veces  pienso  que  es  la  vocecita  la  que  siempre  quiere  que  tome caramelo inglés.

Pero a veces me pregunto si no es la parte más inteligente y valiente de mí.
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lark e Ivan se sientan en silencio mientras el hombre del traje de mil dólares y el reloj de casi un millón de dólares me da la mano.

C  —Mi gente enviará detalles —dice el hombre.

—Estoy deseando que llegue —respondo.

Los tres lo vemos alejarse de nuestro stand, a través del espacio lujoso y poco iluminado, pasando por los clientes adinerados que se mezclan en el bar; es casi medio minuto antes de que empiecen a molestarme.

—¿No era Webster Schultz? ¿Te invitó a cenar a su casa? —dice Ivan—

. ¿Se da cuenta de que solo eres un ciudadano que todavía come con las 261

manos?

—Vete a la mierda —le digo.

—Alguien necesita decirle que esconda sus cubiertos y a sus hijas —

dice Ivan.

Clark se ríe.

Como mis amigos más antiguos, Clark e Ivan me dan mierda. Clark ha estado conmigo desde siempre en los negocios, e Ivan subió a las trincheras conmigo.  Estábamos  en  el  mismo  bote  que  venía  a  Manhattan:  las conexiones incorrectas, la educación incorrecta, la ropa incorrecta. No lo he visto en las dos semanas desde el viaje. Parece toda una vida.

—Webster Schultz se pregunta acerca de tu próxima jugada, pero no quiere decirte eso —señala Clark, siempre perceptivo—. La bola mágica dice que obtuviste tu jodido poder sin aterrizar en la cuenta de Gail.

Como mucha gente, Webster Schultz se dio cuenta de la eficacia con la que suavicé el valle en el que muchos de nosotros nos encontramos después del  desastre  de  Bellcore.  Le  devolveré  a  Gail  sus  fondos  con  un  ligero aumento  la  próxima  semana,  lo  cual  es  toda  una  hazaña.

Desafortunadamente,  no  es  suficiente  mantener  su  negocio  fuera  de  las manos  de  Wydover.  Wydover  todavía  lo  tiene  todo  envuelto,  gracias  a  su 







 

disposición a jugar sucio con la ayuda de Marvin, aunque no puedo probar nada.

Pero lo que puedo demostrarle a Gail es que soy un hombre en el que puede confiar pase lo que pase.

Si tan solo pudiera probárselo a Tabitha.

La he estado siguiendo en Instagram. Ella ha permanecido bajo perfil, fiel  a  su  palabra,  trabajando  incansablemente  en  su  negocio.  Está empezando pequeña, con una tienda emergente. Si hubiera sido capaz de aceptar  la  inversión  y  la  participación  de  Gail,  estaría  posicionada  para diezmar sus esfuerzos, pero no tengo dudas de que lo hará brillantemente sin Gail.

—No me he rendido con Driscoll —le digo—. Wydover se equivocará y ella volverá a mí. Podría ser dentro de dos años, dentro de diez años, pero no  me  rendiré.  —Levanto  mis  manos,  al  estilo  de  Tabitha,  como  para enmarcar mis palabras—. Soy el jodido jaguar, esperando en el monte. Soy el viento, silbando a la espalda de Wydover cuando camina solo por la noche.

Ivan resopla.

—Los desafíos siempre te han motivado —dice Clark—. Mi dinero está en ti.

Alineo el borde biselado de mi vaso con el borde de la servilleta.

—Quiero  que  desafíes  tu  incapacidad  para  dominar  la  metáfora 262

extendida —dice Ivan—. Sé el jaguar o el viento. No puedes ser ambos.

En el instante en que dice eso, mi mente vuelve a Tabitha una vez más.

Volviendo a la forma en que ella contaba mal al exponer las razones de las cosas. La forma en que diría que hay tres razones para una cosa, pero solo diría dos, o tendría cuatro. Y le daría tal mierda. ¿Cómo la pude encontrar molesta?

—Eres el jaguar, que espera en el bosque, silenciosamente detrás de él cuando camina solo por la noche —dice Ivan—. ¿Qué hay sobre eso?

—Lo que sea, Shakespeare.

—Me gusta como el viento —dice Clark.

—¿Podemos terminar esto? —espeto.

—Alguien tiene que echar un polvo —dice Ivan, mirando a la mesa de tres mujeres cercanas que han estado mirando en nuestra dirección.

—Lo sé, las vi —le digo—. No estoy interesado, pero adelante.

—¿La rubia de rojo? —presiona Ivan—. Es justo tu tipo. No me digas que ya la has tenido. Sabes que esa ridícula regla tuya va a terminar sin mujeres elegibles, ¿verdad?

—Simplemente no estoy interesado —digo.

 







 

Clark me está mirando ahora.

—¿Que está pasando? Algo pasa contigo —dice Ivan.

—¿Porque no quiero dormir con cada supermodelo andante?

—Um, ¿sí? —dice Ivan.

Le lanzo una mirada. Nunca fui tan mujeriego, ¿verdad? Pero entonces, supongo que sí. Pre-yate me parece una vida diferente, un cerebro diferente.

Los  objetivos  que  tenía  antes  se  sienten  vacíos.  Desprovisto  de  calidez.

Sentido.

Una  parte  de  mí  desearía  poder  retroceder  a  un  momento  en  el  que buenos retornos y un polvo sin rostro eran todo lo que necesitaba para ser feliz.

Tomo un sorbo de mi bebida, saboreando la quemadura. Al menos la quemadura se siente como algo real.

—De todos modos, todavía estoy técnicamente comprometido. No hay citas públicas hasta que nos separemos en tres meses.

—No tiene que ser público —dice Ivan.

—No me interesa —le digo, tal vez con demasiada fuerza.

La mirada de Clark se agudiza.

—¿Has tratado de hablar con ella?
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—Espera ¿quién? —pregunta Ivan—. ¿Qué me perdí?

Clark levanta las cejas.

—La mujer que llevé al yate —le digo.

—Espera,  ¿la  prometida  falsa?  —Ivan  se  endereza—.  Pensé  que  la elegiste  específicamente  porque  era  molesta  y  repugnante.  ¿Me  estás diciendo que te involucraste con eso? —Ivan se está riendo—. ¿Unos días en el mar y te follas a la mujer que elegiste específicamente por sus cualidades repugnantes? Eso es patético, hombre.

—No hay nada repugnante en ella —le digo—. O molesto. Me equivoqué.

Mis muchachos me están mirando ahora. Tengo su atención

—Me equivoqué. Con todo —agrego.

Ivan se está riendo.

—Bueno, es una gran cosa equivocarse.

Clark le da una mirada de advertencia y sacude la cabeza. Ivan, por supuesto, lo ignora.

—La estilista —dice Ivan.

—¿Tienes algo que decir sobre estilistas?

Ivan levanta las manos.

 







 

—¿Has intentado ponerte en contacto con ella? —pregunta Clark.

Cierro mis ojos.

—Sí. —No me gusta mostrar vulnerabilidad, incluso a mis amigos más antiguos. Esa es la cultura en la que surgí, pero tal vez ya no quiero estar solo con ella.

Ordeno otra ronda y le digo a Ivan qué idiota fui, cómo me burlé de las cosas  que  Tabitha  ama,  ridiculicé  sus  teorías,  hice  una  lista  de  las características de ella que pensé que odiaba, y cómo resulta que en realidad podría amar esas cosas.

Clark interviene, pintando la escena cuando vio la lista. Le cuento a Ivan cómo terminamos teniendo una conexión increíble, incluso después de que descubrió la lista, pero cómo no dejará que sea más que una aventura de vacaciones. Ella rechazó mi oferta de una cena de cumpleaños la próxima semana, un cóctel, un simple paseo por el parque.

—¿Los chicos no han hecho nada más que decepcionarla y le pido que confíe en el hombre que escribió la lista de odio? —digo—. No es de extrañar que no confíe en mí.

—Ella quiere proteger su corazón —dice Clark.

—Exactamente —le digo.

—Pero piénsalo —dice Clark—. No tienes que proteger tu corazón de alguien  que  no  te  importa.  Y  los  vi  a  los  dos  juntos.  Te  tenía  sentado  en 264

jacuzzis y cabinas y riéndote y haciendo cosas ridículas durante el horario comercial.

—¿Durante el horario comercial? —dice Ivan—. ¿Horario comercial de Nueva York? Jesucristo.

—Aun así, ¿qué importa? —digo—. No confiará en mí.

—Eres  el  rey  del  cambio  —dice  Ivan—.  Cámbialo.  ¿Dices  que  es  su cumpleaños la semana que viene? Haz que salga contigo. Muéstrale cómo puede ser.

—¿Has  estado  escuchando?  —digo—.  Nunca  saldrá  conmigo,  y definitivamente no saldría conmigo en su cumpleaños.

Ivan saca su sonrisa de gato de Cheshire.

—Ella saldría contigo en su cumpleaños si tuviera que hacerlo. Si no tuviera otra opción. —Hace una pausa, se sienta, cruza las piernas. Es su actitud de jaque mate legal—. Te ayudé a escribir el contrato. En los tres meses  posteriores  al  viaje  en  yate,  está  obligada  por  los  términos  a presentarse contigo en hasta tres ocasiones públicas importantes o pierde todo el dinero. Ocasión importante según lo definas tú. ¿Qué podría ser más importante que un cumpleaños?

—¿Me estás diciendo que la obligue a salir conmigo en su cumpleaños?

 







 

—Es exactamente lo que te digo —dice Ivan—. Podría elegir decir no y devolver el dinero y enfrentar acciones legales, por supuesto. Tiene que ir.

Te da otra oportunidad de presentar tu caso.

—Espera, no estoy seguro de si es una buena idea —dice Clark.

—Si te verá, ¿qué tienes que perder? —dice Ivan, jugando al diablo en mi hombro.

—Espera, ¿lo estás considerando? —dice Clark—. Se enojará.

—Entonces dale un regalo increíble —responde Ivan.

—Hmm —le digo.

—Oh, Dios mío —dice Clark—. Lo estás considerando. Amigo, no puedo pensar en ningún regalo que la calme cuando la obligues a salir contigo.

Solo tienes que seguir insistiendo.

—Pero eso no está funcionando —le digo.

—Seguramente hay algo que quiere —dice Ivan—. Algo que mejoraría su vida.

Mi mirada cae a mi escocés. No hay forma de que pueda viajar en el tiempo y deshacer el hecho de que mentimos directamente a la cara de Gail.

Sin embargo, hay otras cosas que Tabitha quiere: saber que su edificio no será demolido. Significaría todo si ella supiera eso. Podría darle seguridad del hogar que tanto ama.
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Una idea se forma lentamente en mi mente.

 









 

lark  se  queda  en  la  puerta  luciendo  infeliz.  Tiene  una  bonita cartera de cuero en la mano.

C  —Hola —dice—. ¿Cómo te va?

—Tú dime —le digo—. ¿Fue estúpido haberte dejado entrar? —Pensé que Rex podría estar en problemas o algo así, pero al ver la mirada nerviosa en la cara de Clark, creo que soy yo quien está en problemas.

—No habría importado —dice.

Le indico que se acerque. Se sienta en el sofá en el lugar donde se sentó antes de que todo esto comenzara y saca una envoltura de papeles de su 266

bolso.

—Una copia del contrato —dice. Pasa a la segunda página y me la da.

Hay una sección resaltada: es la que requiere un mínimo de tres apariciones públicas posteriores al yate que Rex considera ocasiones importantes.

—La farsa terminó —le digo—. Gail le dio la cuenta a otra persona, por lo que pretender es inútil. —Estoy orgullosa de lo firme que sueno, con mi inútil—. Ya no está centrada en nosotros. Ella no tiene que creer la mentira.

Estoy cumpliendo con lo de no tener citas públicas hasta nuestra ruptura, pero eso es todo lo que tenemos que hacer.

Nuestro  anuncio  de  ruptura  en  redes  sociales  está  programado  para poco más de dos meses.

—Aquí está la cosa —dice Clark—. Firmaste un contrato que promete tres apariciones conjuntas a elección de Rex después de que termine el viaje en yate, y esas apariciones no dependen de que obtenga la cuenta.

—Pero  toda  la  razón  fue  para  obtener  la  cuenta.  La  razón  es  nula  e inválida —digo.

—Lo siento, pero eso no es lo que dice el contrato. Y Rex ha elegido una ocasión. Él enviará un auto para que te recoja el viernes a las siete p.m.

Cenarás en el TipTop...

 







 

—¡¿Qué?!  —digo—.  Oh  no.  ¡De  ninguna  manera!  —Le  devuelvo  el contrato—. No hay ninguna posibilidad en el infierno de que vaya a TipTop para mi cumpleaños con Rex.

—¡Cero oportunidad! —dice Jada, quien se ha materializado a mi lado.

Clark parpadea nerviosamente y da vuelta al final del contrato, donde se  resalta  otro  párrafo,  uno  que  firme  mis  iniciales,  que  muestra  que entiendo  que  romper  el  contrato  tendrá  como  resultado  que  tenga  que devolver todo el dinero y enfrentar cargos legales.

Mi sangre se enfría.

—¿Qué? —pregunta Jada.

Cuando no respondo, ella toma los papeles de mi mano y lee el párrafo resaltado.

—¡Oh, demonios no!

—Lo siento —dice Clark.

—¿Quiere  castigarme?  —digo—.  ¡Porque  eso  es  lo  que  es!  Esto  es  lo peor que puede pedir.

—Tabby tiene problemas de cumpleaños —dice Jada—. Dile eso.

—Lo sabe —le digo.

—Uhhhhh —dice Jada, dando a Clark una mirada que podría matarlo, 267

pero este es un hombre que trabaja con Rex. Es inmune.

Solo desearía serlo.

 









 

o toma mucho tiempo obtener los detalles de la venta del edificio en  el  que  viven  Tabitha  y  sus  amigas,  y  averiguar  quién  lo N compró.

La noticia no podría ser peor, es Malcolm Blackberg, un empresario con sede en Eastside que es notoriamente privado, y no privado por ningún tipo de  timidez,  sino  más  bien  por  una  aversión  extrema  hacia  las  personas, según  los  rumores.  Y  cuando  entra  en  contacto  con  personas, aparentemente no termina bien.

No ve personas ni toma reuniones que él mismo no inicia, pero eso no me impide dirigirme a su oficina después que su gente dijo no a mi gente 268

por teléfono.

Su oficina resulta ser una fortaleza anterior a la guerra de un edificio en Central Park, seis pisos de piedra con gárgolas reales en las esquinas superiores.

Me abrí paso entre una capa de recepcionistas, escalando y sobornando mi  camino  desde  el  primer  piso  hasta  el  segundo  piso  y  en  adelante.

Finalmente  llego  al  quinto  piso  donde  un  equipo  de  asistentes administrativos híper eficientes vigilan el ascensor ejecutivo hasta el sexto piso, el piso de Malcolm, como dragones rabiosos.

Si no puedo llegar a su elevador, no puedo llegar a su piso.

Estaba preparado para pagar mucho más de lo que vale el edificio: el hombre lo acaba de comprar, después de todo, y si los rumores son ciertos de que planea derribarlo, significa que tiene algo en proceso, y eso significa desembolsos  en  efectivo,  probablemente  a  arquitectos,  abogados, ingenieros,  tal  vez  incluso  personal  de  zonificación  de  la  ciudad.  Estoy preparado para que valga la pena.

Nunca esperé no poder verlo. Lo más lejos que puedo llegar es a una mujer llamada Gretchen, que parece ser la asistente principal de Malcolm.

Gretchen se sienta en una oficina de la esquina con una vista increíble. Ella me informa que todas las compras y ventas de bienes raíces pasan por ella,

 







 

pero no es útil, ella no es la que toma las decisiones; Malcolm lo es. Ella me dice que el edificio no está a la venta.

—¿No  crees  que  el  señor  Blackberg  querría  escuchar  mi  oferta?  —

pregunto.

—No —dice—. No quiere escuchar tu oferta.

He venido armado con tarea. Sé lo que gastó en el edificio, que es un poco más que su valor real. Tomo un pedazo de papel y escribo un número que supera con creces lo que pagó hace solo unos meses. Se lo doy.

—Efectivo. Esta semana. A cambio, el señor Blackberg me da el título libre y claro.

—¿No entiendes el concepto de no? —pregunta.

—Todo el mundo tiene su precio —le digo.

—El  señor  Blackberg  no  venderá.  Él  tiene  planes  para  el  lugar.  Ese edificio será derribado.

Retiro el papel y escribo un número más alto.

Sacude su cabeza.

—Solo llévaselo —le digo.

—No tengo la costumbre de hacer perder el tiempo al señor Blackberg.

Esta reunión ha terminado.
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Empiezo a poner billetes en el escritorio. Un lindo montón de dinero solo para ella.

—Necesito hablar con él.

Suspira con cansancio.

—No me estoy yendo. También puedes tomarlo. Estoy decidido.

Su expresión cambia cuando pongo mis últimos cien en el escritorio.

Marca el teléfono, lo pone en el altavoz y lo coloca sobre el escritorio.

—¿Qué? —Viene la voz al otro lado.

—Tengo a Rex O’Rourke aquí que busca comprar 341 West Forty-5th.

Está dispuesto a pagarme un montón de dinero para dejarlo entrar a verte con su oferta de... —Toma el papel y lo lee.

Me inclino.

—Señor Blackberg, le estoy ofreciendo un treinta por ciento más de lo que vale la propiedad. ¿Podemos hablar?

—Ese edificio no está a la venta.

Aumento mi oferta.

—¿Por qué este edificio? —dice él—. Es un pedazo de mierda.

 







 

—Una amiga está extremadamente apegada a ese edificio —le digo—.

Así que eso hace que este sea tu día de suerte.

La risa brama por el intercomunicador.

—Ahora soy quien te hace un favor. No estás comprando ese edificio.

La respuesta es no. Y confía en mí, ningún coño vale esa cantidad de dinero.

—Quiero el edificio —digo simplemente.

Hay  un  silencio  de  su  parte.  Fue  una  declaración  contundente, posiblemente  demasiado  contundente.  Todo  esto  con  Tabitha  me  tiene retorcido en nudos.

—Sé quién eres —dice Blackberg—. Y sé cómo operas ahí afuera. Aquí está mi mensaje para ti: si intentas ejercer presión financiera sobre mí de cualquier tipo, averiguaré quién es tu  amiga y la arrojaré a la calle con toda su mierda tan rápido que su cabeza girará. Si vienes por mí de cualquier forma, la echaré afuera sobre su culo. Y si vuelves a sobornar a mi gente, también  la  echaré  afuera  sobre  su  culo  por  eso.  —Hay  un  clic  en  el  otro extremo.

Gretchen empuja la pila de dinero hacia mí con una sonrisa.

—Entonces, ¿debería tomar eso como tal vez? —digo—. Escuché tal vez.

Ella no encuentra mi comentario gracioso.

—Nunca cambiará de opinión. Especialmente no después de esto.
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Por supuesto que investigo a Malcolm Blackberg. Cuando un hombre no  quiere  que  vengas  por  él,  generalmente  tiene  algo  que  no  quiere  que encuentres. Puse mi investigador privado sobre él con instrucciones para cavar  muy  discretamente  por  cualquier  cosa  que  pueda  convertir  en apalancamiento.

Cada hombre tiene su precio, y cuando no tiene un precio, tiene una vulnerabilidad. Es lunes y el cumpleaños de Tabitha es el viernes.

No mucho tiempo.

Me imagino sentado a la mesa y mostrándole un acuerdo de compra, diciéndole  que  nunca  tendrá  que  preocuparse  por  ser  desalojada,  nunca.

Escribiré un contrato para garantizarlo. Incluso si se niega a volver a hablar conmigo, su hogar estará a salvo. Verá que puede contar con un hombre para lograr algo.

Mi  investigador  privado  sigue  con  las  manos  vacías  el  miércoles.  Me advierte que profundizar más podría alertar a Malcolm Blackberg.

De mala gana, admito la derrota en el edificio y le digo que interrumpa la investigación.

¡Pero necesito algo!

 







 

Hago una nueva lista, cosas que Tabitha ama, y le pido a algunos de mis propios asistentes que presenten regalos de cumpleaños alternativos.

No puedo ir a ella con las manos vacías. No lo haré.

Como para agregar insulto a la lesión, la medianoche del viernes es la fecha límite para que mi empresa renuncie a todas las cuentas asociadas con Driscoll. ¿Perderé las dos únicas cosas que me importan el mismo día?

Mis  asistentes  vienen  a  mí  el  viernes  por  la  mañana  con  su  lista  de ideas. Hay joyas brillantes y costosas, una tutoría pagada de un magnate de la moda, una rueda de hámster personalizada... todo es una mierda, excepto tal vez el viaje en primera clase para cinco personas al parque temático de Hello  Kitty,  pero  incluso  eso  se  parece  a  arrojarle  dinero.  Tabitha  no  se puede comprar.

Por una vez no sé qué hacer. Todo el ejercicio de obligarla a salir para su cumpleaños se basó en tener este edificio bajo contrato, en ser el tipo que se  presenta  ante  ella  con  algo  tan  increíble  que  tiene  al  menos  un  feliz cumpleaños para recordar.

Clark se detiene con café. Él piensa que debería contratar una banda de música para ir afuera de su ventana y proclamar mi afecto.

Lo odio. Nada es correcto. Nada es suficiente.
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que ella más querría.

Pero es después del almuerzo y todavía no he encontrado nada ni me he atrevido a soltarla. Dejando de lado lo inevitable, barajo distraídamente la  pila  de  correo  que  uno  de  mis  asistentes  consideró  lo  suficientemente importante como para merecer mi atención. Pocas de estas cosas realmente valdrán mi atención, pero ahora estoy postergando, agitando de miedo.

Tomo un sobre de FedEx marcado como “confidencial” y frunzo el ceño.

¿Qué  negocio  tengo  con  un  laboratorio  en  Queens?  ¿Están  tratando  de venderme servicios de pruebas de drogas o algo así? ¿Y por qué me llegaría esto a mí en primer lugar? Casi lo tiro a la pila  ¡supongo-que-a-la-mierda! , pero algo me hace detener.

Es  la  forma  en  que  se  aborda:  “Rex  O’Rourke  Capital,  Confidencial, Atención: Rex O’Rourke”, seguido del nombre de mi investigador privado

¿Son estos los resultados de Gail y Marvin? Mi investigador privado me habría  enviado  los  resultados  y  probablemente  duplicaría  los  resultados para sí mismo.

Cerré  los  ojos,  recordando  ese  día  en  la  isla  cuando  enviamos  el paquete. Su pequeño montón de postales. Su deleite al empujar los dedos de los pies en la arena.

 







 

Pienso más atrás, en el salón, en ese brillo travieso en sus ojos de color marrón cuando Marvin apareció fuera de la puerta del salón. La mirada que compartimos,  y  la  forma  en  que  su  aliento  se  aceleró  con  emoción  y asombro, y qué tan malcriada estaba con la mierda de ardilla, y cómo tuve que tenerla.

Y  por  un  pequeño  momento,  dejó  caer  esa  fachada  jocosa  y  me  dejó verla de verdad: arenosa y real, cruda y herida, y tan viva.

Dios, la extraño.

Deslizo  mi  dedo  sobre  la  dirección.  Cuanto  más  sombrío  actuaba Marvin, más divertido era con ella. Como si fuéramos un equipo.

Me alegra que Gail nunca se haya enterado de nuestro pequeño juego.

Marvin  no  es  una  buena  persona,  pero  él  es  su  familia.  Debería  haber cancelado las pruebas. Tenía la intención de hacerlo antes de que Bellcore explotara. Porque, ¿qué importa ahora?

Listo, abro la pestaña del sobre y saco los resultados, sabiendo lo que dirán: Marvin es su sobrino. Él siempre fue su sobrino. Produjo una reliquia.

Él se parece a Gail.

Pero  aparentemente  haré  cualquier  cosa  para  posponer  tener  que liberar a Tabitha de ir a una cita de cumpleaños, así que saco el informe.

Escrito  en  letras  marcadas,  sobre  la  lista  de  números  y  pequeños cuadros extraños, está “excluido” y “0.00015”.
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Me  toma  un  momento  entender  lo  que  estoy  viendo.  Lo  verifico,  y  lo vuelvo a verificar.

Según estos resultados, Marvin no es pariente de Gail. Excluido como pariente.

Mi sangre truena.

Leí el texto adjunto, que solo confirma mi comprensión.

¿Podría ser un error? Llamo a mi investigador privado por teléfono.

—Estoy viendo estos resultados de ADN. Pero no estoy seguro de qué pensar sobre lo que estoy viendo.

—Simplemente  iba  a  llamarte  —dice—.  También  los  conseguí  esta mañana.  Encendí  un  fuego  debajo  del  otro  laboratorio  que  utilicé  y  eso resultó negativo. Probablemente se está abriendo camino a través de tu sala de correo. Tenías razón. El tipo no es quien dice ser.

—No suenas sorprendido —le digo.

—Bueno,  cortaste  la  investigación,  pero  tenía  algunas  pistas  en progreso, así que las mantuve cocinando. Nada de eso se sentía bien.

—Produjo una oscura herencia familiar —le digo—. No puedo creer que este ADN pueda ser exacto.

 







 

—Sin duda es preciso —dice mi investigador privado.

—¿Cómo explicas la herencia?

—¿Estás sentado? —pregunta.

—Sólo  dime.  ¿Tienes  motivos  para  creer  que  Marvin  es  un  fraude diferente a este ADN?

—Descubrimos que Pete Wydover estaba involucrado con la hermana de Gail —dice.

—¿Qué?

—Hace mucho tiempo, fue después de que ella dejó a su familia, pero antes de morir. Ella se quedó en la casa de verano Wydover en los Viñedos de Martha hace unos treinta años.

—¿Qué? —ladro—. ¿Cómo no salió eso antes?

—Porque  contratas  a  los  mejores,  mi  amigo  —dice  mi  investigador privado—. Resulta que la hermana de Wydover y Gail, Dana, tuvo una breve aventura secreta. Supongo que Dana se quedó en su casa y dejó muchas de sus cosas allí antes de comenzar su próxima aventura. Probablemente así fue  como  consiguió  la  reliquia.  La  rastreamos  por  todo  el  lugar.

Entrevistamos a algunos de sus amigos de esa época. Ella se volvió una dura vagabunda después de eso. Hizo muchas cosas, pero nunca tuvo un hijo.

—Ella conocía a Wydover —digo, poniéndolo todo en mi mente.
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Mi investigador privado explica que Pete Wydover era un niño rico que organizaba  muchas  fiestas,  lo  cual  ya  sabía.  No  solo  salió  con  Dana brevemente, sino que también conocía a Bob Bell de Bellcore, y así es como supo sobre las conexiones sombrías y atestadas de Bellcore.

—¿Cómo nadie afloró estas conexiones? —digo.

—De nuevo —dice—. El mejor investigador privado.

—Sí, sí, sigue adelante —le digo.

Mi  investigador  privado  me  dice  que  Marvin  y  Wydover  estaban  en Atlanta al mismo tiempo hace dos años. A través de un rastro de tarjeta de crédito altamente ilegal, se enteró de que Wydover era un cliente en un bar donde  Marvin  estaba  sirviendo  la  noche  del  partido  de  los  Falcons.  De hecho,  obtuvo  imágenes  de  seguridad  de  ellos  saliendo  del  lugar  juntos horas después de cierre.

Me estoy tambaleando.

—No puedo creerlo.

—Bastante  increíble  si  lo  digo  yo  mismo  —dice—.  Creo  que  Wydover estuvo  sentado  en  esas  piezas  de  rompecabezas  durante  años;  él intercambia piezas de rompecabezas al igual que tú, Rex. Ustedes son tipos de rompecabezas.

 







 

—Correcto —le digo.

—Luego Wydover conoce a Marvin en Atlanta. Esto es hace dos años —

dice mi investigador privado—. Wydover y Marvin empiezan a hablar, y se él entera de que Marvin fue adoptado. Wydover puede ver que Marvin se parece lo suficiente a Gail para pasar como pariente. Ha estado buscando la cuenta de Driscoll como tú lo has estado haciendo, y decide establecer a Marvin como un pariente perdido hace mucho tiempo. Marvin tiene una familia rica, nada de lo que pueda heredar, pero el hombre era barman, ¿verdad? Será un paso adelante. Marvin se inscribió en algunos cursos de finanzas en la universidad local dos semanas después. Está tomando clases, Wydover está arreglando la mierda del ADN, y de repente, el otoño pasado, Gail tiene un sobrino  instantáneo  que  tiene  este  conocimiento  financiero.  Y  claro,  el investigador  privado  de  Gail  hizo  un  trasfondo  sobre  Marvin,  pero  nada como el escrutinio que obtendría si fingiera tener sangre Driscoll, ¿verdad?

De todos modos, aparece como pariente de Gail y se dirige al área de activos.

Marvin presiona para la revisión, y Wydover usa la bomba sobre Bellcore para hacer que el tiempo funcione.

—Apoyo. ¿Cómo manipuló los resultados del ADN? —pregunto.

—Estamos investigando los hackeos en los laboratorios que usaron.

—Los resultados de ADN son tan confiables como el eslabón más débil de la cadena —digo.
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usado  la  información  para  ganar  dinero  en  el  mercado.  En  cambio,  ganó dinero  en  el  mercado  y  consiguió  la  cuenta  de  Gail.  —Hay  una  pausa—.

¿Qué vas a hacer?

—Mostrárselo a Gail.

—No le gustará que hayas probado su ADN. ¿Por qué no darle esto a un periodista?

—Porque eso lleva demasiado tiempo. El contrato de Gail con Wydover está a punto de entrar en vigor. Ella querrá saberlo ahora.

—¿Crees que puedes salvar la cuenta?

—Lo dudo —digo, mirando en ese momento—. Gail odia cualquier tipo de  engaño.  Probablemente  no  quiera  tener  nada  que  ver  con  ninguno  de nosotros, pero al menos evito que Wydover arrastre a Gail con él.

—Y sirve como una pequeña advertencia agradable para las personas que podrían pensar en tratar de sacarte de las cuentas en el futuro.

—¿No  es  así?  ¿Qué  tan  rápido  puedes  enviar  por  correo  el  informe completo?  Quiero  todo  lo  que  tengas  sobre  la  asociación  de  Wydover  con Marvin y la hermana.

—Está en camino.

 









 

Miro el reloj. Más de tres horas antes de reunirme con Tabitha. En lo que respecta a regalos de cumpleaños, los resultados de ADN de Marvin no están  en  el  estadio  de  béisbol  con  mi  garantía  de  que  nunca  perderá  su amada  casa,  pero  disfrutará  descubrir  que  siempre  estuvo  en  lo  cierto, porque atrapar a Marvin era lo nuestro. Un proyecto en el que trabajamos juntos, sobre el que nos unimos. Sobre todo, ella estará feliz de saber que salvó el trasero de Gail. Ese es el tipo de persona que ella es. Eso la hará feliz.

El mensajero está entrando a mi edificio justo cuando me voy. Tomo el informe y me dirijo a mi auto, llamando a Gail de camino.

—No  tienes  que  hacer  esto  personalmente  —dice,  lo  que  significa  la transferencia  de  sus  fondos  a  ella—.  No  hay  ninguna  razón  por  la  que necesites estar en el sitio para esto.

—Necesito hacerlo personalmente. Tengo algo que enseñarte.

 

La oficina de Gail es cálida y colorida, con un magnífico reloj de pie en la  esquina  cuyo   tic-tic-tic  es  el  único  sonido  que  escucho  mientras  la  veo estudiar los informes de ADN, con la boca apretada en una línea sombría.
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—¿Examinaste  nuestro  ADN?  —Finalmente  levanta  la  vista—.  ¿Sin nuestro conocimiento?

—Algo no se sentía bien —digo.

—¿Invadiste nuestra privacidad?

—Sí —digo simplemente.

Ella está enojada. Sabía que lo estaría, pero merece la verdad. Pone los papeles en su escritorio, los desliza hacia el medio.

—Si esto es cierto…

Espero, la veo procesarlo. Mira la pared a su lado con una mirada tan ardiente y dura que me sorprende que no haga un agujero en el yeso. ¿Es ese el lado de la oficina de Marvin? ¿Está Marvin en el edificio? Aún no son las cinco.

Toma su teléfono y envía un mensaje de texto, luego lo arroja.

—No sé qué voy a hacer contigo —se queja.

—Necesitabas los hechos —le digo.

—Malditamente cierto. —Hay un golpe—. Adelante —dice.

—¿Qué pasa? —pregunta Marvin, hurgando en su cabeza. Su mirada se posa en mí—. ¿Qué haces aquí?

 







 

—¿Alguna vez has visto el interior de una celda de prisión, Marvin? —

pregunta Gail.

Marvin entra y cierra la puerta, frunciendo el ceño, mirando de mí a ella.  Lleva  un  hermoso  traje  con  una  corbata  roja.  Su  cabello  rubio  está despeinado  por  expertos,  pero  no  tiene  las  gafas  de  sol  apoyadas  en  su cabeza por una vez.

—¿Qué es esto?

—Responde la pregunta —dice ella—. ¿Alguna vez has visto el interior de una celda de prisión?

—No —dice Marvin, aturdido.

—¿Lo  quieres?  —pregunta—.  ¿Quieres  ver  uno?  ¿Quieres  tener  la oportunidad de decorar tu propia celda? Porque el fraude es algo gracioso.

Fraude  federal,  fraude  de  valores,  fraude  postal.  Es  una  convicción  muy seria. Puedes estirar esos cargos a lo largo y ancho como el Mississippi.

Marvin me frunce el ceño.

—¿Con qué mierda te ha estado llenando la cabeza?

Aprovecho la oportunidad para darle una gran sonrisa, deseando que Tabitha estuviera aquí. Ella estaría a punto de reventar de emoción. Sé la sonrisa exacta que usaría, o más bien, se estaría mordiendo el labio inferior, y habría un brillo en su rostro.
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Compruebo la hora en el gran reloj de Gail. Aún es temprano. Todavía puedo llegar a ella con tiempo de sobra.

—No lo mires a él, mírame a mí —dice Gail—. Vas a querer explicarme.

—¿Me estás amenazando? —pregunta Marvin.

Ella empuja la prueba de ADN a través de la mesa.

Marvin  recoge  la  hoja,  la  estudia  con  el  ceño  fruncido.  Ya  estoy pensando en cómo describiré el momento.

—¿Me has examinado? —Mira a Gail—. Con qué derecho…

—Te examiné —le digo—. Yo lo hice.

—¿ Tú lo hiciste? —me ladra Marvin—. ¿Cómo obtuviste mi ADN? Eso es una invasión a la privacidad. Es una invasión  accionable...

—Prioridades, Marvin —dice Gail—. Cuéntame tu historia o llamo a la policía.

Un  pesado  silencio  se  asienta  sobre  la  habitación.  Puedo  ver  los engranajes marchando en la cabeza de Marvin.

Espero.  Esta  es  la  parte  difícil.  Gail  sabe  lo  que  ha  hecho  y  podría enviarlo a la cárcel. Pero la publicidad dañará la marca Driscoll, y Marvin lo sabe.

 







 

—Pero, ¿qué vas a hacer realmente? —pregunta Marvin, reconociendo claramente esto como el juego que es—. ¿Presentar cargos? ¿Ponerlo en los periódicos? Si caigo, te verás bastante crédula.

Gail cruza los brazos, fría como un pepino.

—No tengo que decirte que haré. Esa es la belleza de estar en la posición que estoy actualmente, y ese es el peligro de la posición en la que estás. No me gusta la publicidad, pero entonces, es solo una cuestión de giro.

La expresión de Marvin es cautelosa.

—Es un farol. No pondrás en peligro a tu amada marca para obtener una confesión de mi parte. Serás el hazmerreír. Aquí está mi pensamiento.

Simplemente saldré de aquí y dejaré lo pasado en el pasado —dice Marvin—

. Incluso terminarlo. Sin daño, sin falta.

Marvin  es  inteligente.  Por  supuesto,  conoce  bien  a  Gail  ahora.  Sabe cómo ella protege a su compañía, a su familia.

—¿Te arriesgarás  conmigo? —le pregunto con frialdad.

Cautelosamente, Marvin estudia mi rostro.

—No  eres  tan  vengativo  —dice—.  Quemarías  demasiados  puentes.

Dañaría la marca Driscoll. No es quien eres.

—¿Crees  que  no  es  quien  soy?  —Sonrío—.  Déjame  preguntarte  esto:
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se manipulan los resultados del ADN? ¿Alguna vez imaginaste que podría ser  el  tipo  de  hombre  que  infringe  varias  leyes  para  obtener  en  secreto muestras de ADN de sujetos involuntarios y hacer que se analicen? Porque aparentemente podría ser ese tipo de hombre. ¿No crees que ese sea el nivel de  vengativo  que  soy?  —No  menciono  la  participación  de  Tabitha.  De ninguna manera la voy a tirar debajo del autobús.

Marvin parpadea. Realmente es indignante, es indignante que hubiera pensado en el esquema, y es indignante seguir adelante con esa prueba.

No soy ese tipo de hombre, por supuesto.

Sin  embargo,  Stefano  DiMera  de   Days  of  Our  Lives   es  ese  tipo  de hombre.

Dejo que mi voz se vuelva sedosa.

—¿Cómo crees que obtuve tu muestra de ADN? Te dejaré pensar un poco  en  eso.  —Sonrío.  Tiene  que  saber  que  entré  en  su  camarote  para obtener su ADN. Eso también es indignante. Me hace ver como un villano desquiciado, calculador y vengativo.

Marvin se pone un poco ceniciento. Él no está amando esto.

Puedo sentir a Gail mirándome. Ella tampoco creía que yo fuera ese tipo de hombre. Lo cual, sin duda, no es ideal. Pero perdí la oportunidad de recuperar su negocio cuando le mostré la prueba.

 







 

Marvin resopla.

—Bien,  te  diré  lo  que  pasó...  si  firmas  algo  de  que  no  presentarás cargos.

Gail se cruza de brazos.

—¿Qué tal si me cuentas todo y esperas mi buena voluntad? O no lo hagas.

Gail no me mira, pero es muy consciente de mí. Gail y yo hemos estado enfrentando a las víboras en la sala de negociaciones durante años, y ahora estamos  trabajando  juntos,  un  muro  de  intenciones  indescifrable, presionando el triste trasero de Marvin.

En resumen, soy el policía malo ahora. Más como el policía loco.

Si Gail no hace algo, ¿lo haré? ¿Qué tan imprudente podría ser?

Le  doy  a  Marvin  el  tipo  de  sonrisa  de  cocodrilo  que  imagino  usaría Stefano DiMera.

Finalmente,  Marvin  se  desmorona.  Lo  cuenta  todo.  Se  presenta  a  sí mismo como la víctima de Wydover. Clama que Wydover llegó a su bar donde trabajaba y lo amenazó. Probablemente esté mintiendo sobre las amenazas, pero  el  resto  de  su  historia  coincide  con  lo  que  resolvió  mi  investigador privado.
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hace esperar a que lleguen los chicos corpulentos. Ella le dice que no quiere volver  a  ver  su  rostro.  No  quiere  escuchar  su  nombre  de  nuevo.  Sugiere Alaska.

Reviso el reloj de la esquina, una hora hasta nuestra reserva. Le envió un mensaje de texto a Tabitha, haciéndole saber que podría llegar tarde.

Si llegas allí primero, siéntate, ¡la sorpresa que tengo valdrá la 

pena, lo prometo! 

—¿Qué tienes contra Alaska? —pregunto una vez que Marvin se ha ido.

No está de humor para bromas.

—Así que, ¿ eres el tipo de persona que infringe diez leyes para obtener en secreto muestras de ADN y hacer que se analicen?

—No realmente —le digo—. Fue... inusual para mí.

—Todo esto es increíble —dice—. Lo que te poseyó...

Trago.

—¿Alguna vez has visto  Days of Our Lives? —le pregunto Cruza sus brazos, ojos brillando y me mira extrañamente. Si no perdí su negocio con las pruebas de ADN, definitivamente lo he hecho ahora.

—Necesito estar al otro lado de la ciudad —le digo.

 







 

—Espera. Tengo miles de millones de dólares sentados en un fondo de reconciliación sin hacer nada, ¿y vas a irte y cruzar la ciudad?

Mi  pulso  se  acelera  cuando  le  doy  sentido  a  sus  palabras.  ¿Me  está ofreciendo la cuenta? Mi sangre se acelera. El futuro que pensé que había perdido comienza a desarrollarse frente a mí.

—¿Qué estás diciendo? —pregunto.

—Pusiste nuestra casa en orden de manera agradable —dice—. Aunque estaba  quitando  todo  y  entregándolo  a  Wydover,  hiciste  lo  correcto.

Hagámoslo. Yo te quería. Entré en su ridícula revisión solo porque asumí que ganarías.

—Pero, ¿qué pasa con todo el asunto del ADN?

—Esa serpiente se hacía pasar por mi sobrino. Diría que un pequeño Stefano DiMera fue llamado, ¿no? —Guiña un ojo—. Pero tengo que decir que deberías haber visto venir ese Bellcore.

—Lo sé. Lo hemos estado analizando. Tratando de aprender de nuestro error  en  eso.  —Todavía  no  puedo  creer  que  ella  esté  buscando  trabajar conmigo.

—Hiciste lo mejor con mis fondos y, sinceramente, no tendré ese dinero en  conciliación  todo  el  fin  de  semana,  no  lo  haré.  Empieza  a  controlar nuestras cuentas ahora mismo y haré que mi junta firme el cierre.

No lo puedo creer. No me lo esperaba. Estoy obteniendo la cuenta.
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Es bien entrada la hora pico, pero ella saca a los miembros de su junta de donde quiera que estuvieran. Estoy en mi teléfono, con los dedos volando, reuniendo a mi equipo.

Llamo a Tabitha, pero no responde. ¿Está bañándose? ¿Preparándose para nuestra cita? No puedo irme en medio de este proceso, pero no puedo dejarla sola en ese restaurante, no voy a tomar esa oportunidad. Llamo a Clark a la torre de Gail. Mientras ella está actualizando a su grupo principal, bajo a la entrada de la calle y lo espero.

—¿No tienes que reunirte con Tabitha por su cumpleaños esta noche?

Le cuento lo que pasó y le explico que si manejo todo bien, obtendremos hasta el último centavo de Gail. Todavía tenemos tiempo. Puede que llegue un poco tarde, pero no pienso en más de veinte minutos.

—¿Ella no odia estar sola en su cumpleaños?

—Esta cosa era nuestro bebé. Lo entenderá. Y si esto va bien, llegaré unos  diez  minutos  tarde  y  no  estará  sola,  porque  estarás  allí.  Pide  una botella de algo burbujeante. Dile que tengo noticias que le encantarán.

Observo  como  el  auto  se  aleja,  recordándome  que  Clark  y  ella  son amigables, que ella estará feliz de verlo y que pronto saldré por la puerta, tal vez pueda terminar todo y ni siquiera llegar tarde. Subo por el elevador, 







 

imaginando diferentes formas de describir el rostro de sorpresa de Marvin.

Tabitha amará toda la escena.

La idea de hacerla feliz me hace feliz.

El  cheque  de  bonificación  que  recibirá  ahora  que  la  cuenta  es  mía podría comprarle un lindo condominio. No es el edificio, pero es seguridad.

Subo allí y nos ponemos a trabajar. Entran la junta de Gail y su equipo, seguidos de mi equipo.

Somos sorprendentemente eficientes. Elaboramos nuevos documentos en  poco  tiempo.  Los  abogados  lo  llevan  a  la  habitación  contigua  y trabajamos en la siguiente fase. Voy de un lado a otro entre las habitaciones, luego me instalo con Gail para resolver las cosas operativas.

Miro el reloj de su abuelo en un punto, y es como si no hubiera pasado el tiempo.

Me  sumerjo  de  nuevo,  energizado.  Voy  a  concretar  este  plan  de transición y llegar a Tabitha con tiempo de sobra. Ella va a tener una buena experiencia en su cumpleaños por una vez. Y tal vez acepte otra cita después de eso. Construí mi imperio con pequeños pasos, tal vez pueda construir su confianza  de  la  misma  manera.  Ahora  que  tengo  la  cuenta  de  Gail,  todo parece posible.

Recién estamos comenzando a firmar la primera ronda de documentos cuando suena el teléfono de Gail. Lo mira y frunce el ceño, responde.
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Es Clark. Para mí. Ella lo entrega.

—¿Clark?

—Dios,  pensé  que  estabas  en  un  accidente  en  alguna  parte  —dice Clark—. ¿Por qué no contestas el teléfono?

Reviso  mi  bolsillo.  Mierda,  dejé  mi  teléfono  en  una  de  las  salas  de conferencias.

—¿Sabes qué hora es? —pregunta.

Echo  un  vistazo  al  reloj  de  pie  en  la  esquina.  Mi  sangre  se  congela cuando me doy cuenta que no ha cambiado. Que no está funcionando. Quito el  teléfono  de  mi  oreja  y  veo  que  son  las  diez  y  media.  Llego  dos  horas  y media tarde.

—¿Tabitha está allí?

—Ya  no  lo  sé.  Ella  lo  estaba,  pero  estoy  en  el  auto.  Sus  amigas aparecieron  en  el  restaurante,  y  digamos  que  no  fue  genial  para  mí quedarme. Yo no era la persona favorita de todos.

Me paro, maldiciendo por lo bajo.

—¿Pero ella todavía está allí?

 







 

—Estaba allí cuando me fui —dice Clark—. Ella pensó que estabas en el  hospital  o  algo  así.  Estaba  preocupada,  Rex,  pero  luego  me  puse  en contacto con Adrian y me dijo que estabas escondido con Gail. Está bastante molesta.

Murmuro mi agradecimiento y le doy a Gail su teléfono, aturdida.

—¿Problemas? —pregunta.

—Perdí la noción del tiempo. —Miro de nuevo el reloj de pie.

—Oh, no, espero que no confiaras en ese viejo reloj. Es lento en la noche y  se  detiene  entre  las  ocho  y  las  nueve,  dependiendo  de  qué  tan  duro  se lastime. Sentimental…

Envío a alguien por mi teléfono, pido un automóvil y empiezo a recoger mis cosas.

—Tenemos  las  cosas  grandes  bajo  control  —le  digo.  Configuré  un proxy.

—¿Está todo bien? —pregunta Gail.

—Dejé a Tabitha sentada y esperando —le digo, tratando de mantener la  emoción  fuera  de  mi  voz.  Agarro  mi  teléfono  y  salgo  de  allí  como  un disparo.

Reviso mis mensajes mientras bajo en el elevador y el auto se acerca.

Hay cinco de Tabitha, pasando de esperanzados a enojados. El último llegó 281

a las diez. Dos palabras, todo en mayúsculas:

¡¡¡¡¡¡¿EN SERIO?!!!!!! 

Hay aún más de Clark. Advirtiendo que estoy presionando esto. Que ella no se va a sentar y esperar por siempre. Que está enojada. No queda nada sobre que hablar. Ella está llamando a sus amigas.

Lo intento, pero mi llamada va a correo de voz. Sin sorpresa allí.

Me inclino hacia adelante y le digo al conductor que se apure.

 









 

izzie Y Willow son las primeras en llegar. Sacan a Clark de allí y me hacen pasar al bar desde mi triste mesa para dos.

L  —¡Cariño! —Jada se apresura, recién llegada del ensayo general, y me da un abrazo gigante.

—Gracias por venir —le susurro. Dreno lo último de mi Barbie Rosa Caliente.

Ella ajusta mi sombrero de fiesta y mira mi vestido, un modelo rosa modesto  con  un  emoji  de  ojos  de  gato  amarillo  en  el  frente  hecho  con lentejuelas.
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—Demasiado lindo —dice ella.

—Gracias —susurro. Me sentí muy feliz cuando lo escogí, imaginando la mirada en el rostro de Rex: el engrandecimiento que saldría de él, la forma en que lo amaría en secreto, pero actuaría como si no.

—Eres demasiado linda para  él —dice ella.

—No  intentes  actuar  como  si  no  hubiera  rímel  corriendo  por  mis mejillas —le digo—. Este no es momento para mentiras bonitas.

—¡Rex O’Rourke es un imbécil! —dice Jada—. ¿Qué hay sobre eso?

—Mejor.  —Cruzo  los  brazos  y  trato  de  enfurecerme.  Quiero  estar enojada. La ira es mucho mejor que la angustia.

—Él te desechó en tu cumpleaños —agrega.

—¿Cierto? —digo—. Ugh.

—¿El hijo de puta envió a su amigo en lugar de aparecer? —dice Lizzie—

. ¿Qué es eso?

—¡Ni siquiera puedo pensar en eso! —dice Jada, quitándose el abrigo—

.  ¡No  podría  haber  diseñado  un  cumpleaños  más  horrible  si  lo  hubiera intentado!

—Lo siento, pero tengo un negocio de tecnología —dice Willow—. Si no quiero hacer negocios a las ocho de la noche, entonces no hago negocios a

 







 

las ocho de la noche. Se llama ser el jefe. Lo mismo con mi hermano. Si Theo no quiere estar en la oficina a las ocho de la noche, no está en la oficina.

—¿Ofreció alguna excusa? —pregunta Jada.

—Envió un mensaje de texto hace dos horas. —Les muestro mi teléfono.

Si llegas allí primero, siéntate, ¡la sorpresa que tengo valdrá la 

pena, lo prometo! 

—¿Puedes pensar en alguna sorpresa que haga que valga la pena? —

pregunta Jada—. Porque yo no puedo.

—Demonios, no. —Guardo mi teléfono—. Aunque envió a su asistente Clark  para  avisarme  que  podría  llegar  diez  minutos  tarde.  —Hago  reír  a todas con mi descripción de Clark totalmente sudoroso cuando diez minutos se convirtieron en veinte, luego una hora. Cómo Clark continuó tratando de enviarle un mensaje de texto a Rex bajo la mesa.

—Luego vinimos y echamos a Clark —dice Lizzie.

—Y bloqueé el número de Rex —le digo.

—¡Buen viaje! —dice Jada.

—¡Sí,  joder  eso!  —Willow  le  hace  señas  al  barman—.  ¡Otra  ronda  de Barbies Calientes Rosa!

Lizzie  pasa  un  brazo  por  mis  hombros.  Me  encanta  que  mis  amigas estén aquí, pero nada arreglará el agujero en mí. Nada puede deshacer la 283

devastación de estar sentada allí esperando mientras Clark se excusó por otro hombre que me desechó en mi cumpleaños.

Mi corazón duele. Si tan solo no me hubiera obligado a salir al TipTop.

Necesito recuperarme de esto, y no sé cómo. Lo amaba. Y lo peor de todo es que todavía lo hago.

—Mereces algo mejor —dice Lizzie—. Vales más que esto. Mejor que él muestre sus verdaderos colores ahora, ¿verdad?

—¡Sin duda! —dice Jada—. Le dio a Tabitha un gran regalo, el don del conocimiento, el conocimiento de que nunca será lo suficientemente bueno para ella.

Bajo mi tercera Barbie Caliente rosa.

—¡El peor regalo de cumpleaños de todos!

Vicky llega con un abrigo gigante.

—¡Tabitha!  ¡Feliz  cumpleaños!  Además,  ¡ese  vestido!  ¡Me  estás matando!  Pero  hace  que  tus  senos  se  vean  increíbles.  —Nos  besamos  las mejillas, y luego el bulto en su abrigo comienza a retorcerse—. Mierda. No pensé que estábamos quedándonos. —Saca un perro blanco esponjoso.

—¡Oh, Dios mío, Smuckers ha llegado! —Lo tomo de sus brazos y tiro su cuerpo regordete y cálido hacia mi pecho y empujo mi rostro contra su

 







 

pelaje.  Smuckers  me  lame  el  brazo,  meneándose  de  emoción.  Empujo  mi rostro contra su pelaje, empapándome del amor puro que siente por la gente.

—¡No podía creerlo cuando Lizzie llamó! —dice Vicky—. ¿Rex O’Rourke te plantó? ¿Sabiendo que tuviste un trauma de cumpleaños infantil en este restaurante y él te plantó?

Noelle aparece, tímida, dulce Noelle. Me da un fuerte abrazo.

—Estamos  aquí  para  ti  —dice—.  Vamos  a  hacer  de  este  tu  mejor cumpleaños.

—Los hombres son perros —dice Jada.

—Hola —dice Vicky—. ¡Al pobre Smuckers no le gusta eso!

—Perdedores —dice Jada.

—Sí —estoy de acuerdo a medias.

Dicen  que  la  gente  termina  con  tipos  como  sus  padres.  Rex  es  muy parecido a mi padre, un exitoso hombre de ciudad que solo se preocupa por mí cuando le soy útil. Mi padre disfrutó de la linda hija Tabitha, la Tabitha que lo ayudó a conseguir citas, pero no la cumpleañera que lo necesitaba tanto.

Jacob también era así. Amaba la Tabitha divertida. Pero ¿Tabitha en una cama de hospital? No tanto.

—Realmente es bueno saber estas cosas por adelantado —dice Vicky 284

cuando Henry se acerca a ella—. Es bueno tener una advertencia.

—¿Cierto? —Me río—. Los efectos secundarios incluyen darse cuenta de que a él no le importa una mierda y una incontrolable sorpresa cuando arruina su cumpleaños de la manera más sorprendente, ¡acompañado de una severa auto recriminación por creerle!

Un servidor aparece justo en ese momento.

—Los  perros  no  están  permitidos  aquí  —nos  dice.  Sin  embargo,  el servidor no comprende el poder de Smuckers; este servidor solo sabe que tiene la abrumadora necesidad de acariciarlo. De repente, todo el personal del  piso  está  acariciando  a  Smuckers,  habiendo  caído  bajo  su  hechizo—.

Nunca lo vimos, ¿de acuerdo? —susurra el servidor.

Smuckers es el centro de gravedad ahora. Me tomo un momento para respirar,  para  estar  sola  con  mis  pensamientos.  Estoy  sinceramente aliviada.  El  centro  de  atención  era  demasiado.  Me  instalo  en  un  taburete vacío, lejos del grupo de personas.

Noelle se acerca y se esconde en silencio en el taburete a mi lado.

—Hablemos de otra cosa además de mí —le digo—. Dime algo gracioso y divertido.

Me cuenta sobre un loco drama de clientes postales que nunca habría sucedido en su pequeña ciudad natal. Noelle es tan tímida y pueblerina, es

 







 

divertido  escucharla  contar  sus  historias  de  un  repartidor  postal  en Manhattan. Lo que dice en realidad no es sorprendente si has vivido aquí, la  parte  entretenida  es  lo  sorprendida  que  está.  La  gente  dice  que  soy valiente, pero ella también lo es.

Y luego se inclina.

—Tabby,  ¿cómo  estás?  —pregunta  en  su  manera  tranquila—.  Dime realmente.

—Estaba emocionada de verlo —confieso—. A pesar de la brusca forma en que me hizo salir, ¿sabes? Cuando elegí mi atuendo, me sentí más feliz que en mucho tiempo. Y pensé, tal vez pueda arriesgarme. Quizás valga la pena el riesgo.

Asiente, no dice nada.

—Lo amo, Noelle, y no puedo parar. Quería intentarlo. Sacar mi cuello afuera una vez más. Pero eso se acabó.

—¿Estás segura que no puedes darle otra oportunidad? —pregunta.

—¿Por qué debería? Dame una buena razón.

—Porque él no es Jacob. Él no es tu papa. Porque me acabas de decir que esto se siente real.

—Esas son tres razones —digo en voz baja. Exactamente lo que diría Rex. Me abrazo y me pregunto si alguna vez no lo extrañaré.
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Noelle coloca una mano sobre mi hombro.

—Eres tan divertida y genial, y sabes que te amamos, pero el hecho es que la vida no puede ser divertida y brillante. Si valió la pena arriesgarse hace unas horas, creo que todavía lo vale.

—Plantarme en mi cumpleaños se siente como un puente demasiado lejos —le digo.

—¿Y si tiene una explicación? —dice.

—Quizás si estuviera en la sala de emergencias. Pero él estaba en el trabajo. Ni siquiera llamó.

—Solo piénsalo —dice.

—¿Puedo  pensar  en  gorilas  en  pequeñas  bicicletas  en  su  lugar?  —

digo—. Prefiero pensar en gorilas en pequeñas bicicletas.

Noelle rueda sus ojos.

—Sí, de acuerdo. Solo porque es tu cumpleaños.

Mia se apresura.

—¡Feliz cumpleaños, bebé! —Me abraza—. Max está afuera con el auto,

¡vamos! ¡Te vamos a sacar de aquí!

 







 

—¿Nos vamos? —pregunta Jada, y luego ella baja el resto de su bebida y viene y baja mi bebida. Agarro el brazo de Noelle, y todas nos vamos.

Y como una persona loca, estoy pensando en ello.
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ntro en TipTop y escaneo el lugar. Ella no está por ningún lado.

¿Qué  he  hecho?  ¿Cómo  pude  haberla  plantado  en  su E cumpleaños de todos los días? Debería haber puesto una alarma. Cinco alarmas.

Me acerco a la camarera y le describo a Tabitha.

—Sus amigas podrían haber venido a buscarla —le digo.

La camarera me mira con atención.

— Eres el tipo —dice en tono acusatorio.

—Lo soy —le digo—. ¿Dijeron a dónde iban?
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—No. —Agarra un trapo y limpia la barra.

Me  hundo  en  un  taburete,  sin  saber  qué  hacer.  Tengo  todo  lo  que quería. No debería estar tan molesto.

La  camarera  regresa.  Señala  una  cabina  cerca  de  la  ventana panorámica.  Hay  una  pareja  sentada  en  el  mismo  lado,  con  las  cabezas juntas, hablando o quizás simplemente acurrucándose.

—Esos son amigos suyos. Podrías preguntarles a ellos.

—Gracias —le digo.

Me  dirijo  allí.  Cuando  me  acerco,  noto  que  la  mujer  tiene  un  perrito blanco dentro de su abrigo. Y el hombre parece familiar. ¿Lo conozco?

—Hola, disculpen, ¿son amigos de Tabitha Evans? —pregunto.

El hombre se pone de pie.

—Rex  O’Rourke.  Finalmente  nos  encontramos.  —Él  extiende  su mano—. Henry Locke.

—¡Henry! Un placer —digo. He estado en llamadas de conferencia con Henry Locke de Empresas Locke: son una constructora con los dedos en el mercado  de  activos  inmobiliarios.  Hemos  hecho  tratos  en  nombre  de clientes, pero nunca nos hemos reunido en persona.

 







 

Me presenta a Vicky y Smuckers. Smuckers está mucho más feliz de verme que Vicky. Él se mueve emocionado en sus brazos, tratando de llegar a mí. Vicky dice hola sin entusiasmo.

—Necesito  verla  —le  digo  a  Vicky—.  Necesito  disculparme.

Probablemente sepas que me equivoqué muchísimo.

—Muy consciente —dice Vicky.

—¿Sabes dónde está ella? —pregunto.

Vicky niega.

—No. Y no sé si te lo diría si lo supiera. Intenta llamarla y preguntarle si quiere verte.

—No puedo contactarle.

—Bueno, si ella no quiere verte, debes respetar eso.

—Si pudiera explicarme —le digo.

—No  hay  mucho  que  explicar  —dice  Vicky—.  Es  su  cumpleaños,  y contractualmente  la  obligaste  a  ir  a  la  escena  de  su  peor  pesadilla  de cumpleaños,  en su cumpleaños, y en lugar de presentarte, enviaste a un empleado tuyo a sentarse con ella. Por más de dos horas. ¿Por qué harías eso? ¿Quién  hace eso?

Me estremezco. No suena muy bien cuando lo dice así, pero es lo que hice.
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—Sé que se ve mal. No quise que fuera así.

—Tal vez no quisiste que fuera así, pero así fue.

—Lo sé —le digo—. Por eso necesito hablar con ella. —Hay un silencio incómodo donde estoy parado allí. No me rendiré. Sólo no me iré esta noche.

Henry mira a Vicky.

—¿Tal  vez  llamar  a  Jada?  ¿Podrías  llamar  a  Jada  y  darle  a  Rex  tu teléfono y dejar que hable con ella?

—¿En serio?

—Jada conoce el estado mental de Tabitha —continúa Henry—. ¿Tal vez Tabitha quiere escucharlo?

—¿Por qué ella? —pregunta Vicky.

—Porque a veces los chicos se equivocan —dice Henry—. Y a veces lo sienten mucho, mucho. —Él mira a Vicky, y Vicky lo mira a él. Hay un largo momento de silencio donde parecen estar comunicándose en secreto sobre algo específico.

—Es diferente. Deliberadamente la plantó —protesta Vicky.

—No fue deliberado —le digo—. Necesito una oportunidad para hacer esto bien. Necesito encontrarla.

 







 

Vicky suspira y saca su teléfono.

—No se puede arreglar —dice ella—. Te lo digo y Jada te va a decir lo mismo, pero bueno. —Coloca el teléfono en su oreja—. Oye, sí, hola, así que todavía  estamos  en  TipTop  y  Rex  está  aquí...  sí,  lo  sé...  —Me  mira—.

Finalmente  apareció...  sí,  parado  aquí  y  quiere  reunirse  con  ustedes, chicas... o… espera... ¿puedes decirle?

Ella levanta su teléfono.

Lo tomo, me lo llevo a la oreja.

—Hola, Jada —le digo—. ¿Se encuentra ella bien?

—No exactamente, Rex. —La voz de Jada suena metálica. Hay música de fondo—. Lo que sacaste esta noche fue un desastre. ¿Estabas tratando de jugar con su mente? Fue cruel ¡Locamente cruel!

Pido disculpas, pero Jada está furiosa. Le digo que quiero hablar con Tabitha.

—Ella  no  quiere  hablar  contigo.  No  quiere  hablar  contigo  de  nuevo jamás. Lo ha dejado claro en numerosas ocasiones, pero sigues viniendo a ella.  ¿Tiene  que  sacar  una  orden  de  restricción?  ¿Eso  es  lo  que  te  hará parar?

—Necesito explicarme.

—Ella te dijo que no quería verte, y luego la hiciste ir legalmente con tu 289

contrato de mierda. Y ahora… ¿qué?

—Dile que... —No sé qué decir.  La amo,  me viene a la mente.

Jada  cuelga.  La  llamada  ha  terminado.  El  silencio  en  la  línea  es ensordecedor.

Le  devuelvo  el  teléfono  a  Vicky,  conmocionado.  ¿Podría  ser  esto realmente? Tengo todo lo que siempre quise: los miles de millones de Gail bajo administración, el poder de mover los mercados.

Y no podría importarme menos. Es Tabitha lo que quiero. ¿Qué estaba pensando,  permitiéndome  llegar  incluso  cinco  minutos  tarde  para  su cumpleaños? Debería haber llegado temprano, con globos. Una sonrisa de ella habría valido más que todos los papeles barajándose en la oficina de Gail.

¿Qué he hecho?

Me dirijo a la calle y me subo al auto que espera.

Cierro la puerta y me siento allí en el silencio cerrado.

—¿A dónde? —pregunta mi conductor.

—Dame  un  segundo  —le  digo,  sintiéndome  perdido.  Hasta  que  lo resuelvo. Veinte minutos después, regreso a la sala de conferencias de Gail.

 







 

Mis abogados todavía están en los mismos asientos que cuando salí de aquí hace una hora. Se siente como toda una vida.

—No  esperaba  volver  a  verte  —dice  Gail—.  Pensé  que  tenías  que reunirte con Tabitha.

—Lo hacía. La perdí.

Gail parece confundida.

—Mira,  antes  de  consolidar  este  acuerdo,  hay  algo  que  necesito  que sepas. Un punto de divulgación completa.

La confusión de Gail se convierte en cautela.

—Ya pasamos la etapa de divulgación.

—¿Nos  dan  un  segundo?  —Inclino  mi  cabeza  hacia  la  puerta.  Los abogados salen, dándonos la habitación.

—No creo que vaya a gustarme esto —dice ella.

—Necesito  que  sepas,  antes  de  entrar  en  algo,  que  Tabitha  no  es realmente mi prometida.

Gail frunce el ceño.

—Lo  siento  —dice—.  Ustedes  dos  parecían  tan  bien  juntos.  Tan adecuado el uno para el otro. Ella... te suavizó.

Gail tiene razón. Tabitha suavizó mis bordes duros. Tomó mi corazón 290

duro y quebradizo y lo hizo flexible y generoso. Amplió mi mundo más allá de la fría carrera de ratas que estaba tan empeñado en dominar. Descongeló mi corazón.

Y ahora se está rompiendo.

Mi voz, cuando sale, suena extraña.

—Tabitha  nunca  fue  mi  prometida  —le  digo—.  Es  cierto  que  fue  mi peluquera durante años, pero la forcé a interpretar el papel de mi prometida en tu yate.

—¿Qué? —Gail frunce el ceño—. ¿Ella nunca fue tu prometida?

—Ni siquiera estábamos saliendo. Fue a causa de la revisión: Clark y yo no entendíamos por qué la estabas llevando a cabo; supusimos que tenías reservas  basadas  en  mi  comportamiento  de  playboy  y  ese  artículo  en  el Reporter, por lo que el plan era traer una prometida...

—¿Para hacerte ver como si hubieras limpiado tu acto? —chasquea—.

¿Fingiste un compromiso?

Asiento.  Ella  dice  que  es  lo  peor  que  podría  haber  hecho.  Ella  ni siquiera está cerca. Dejé a Tabitha sentada sola en el día más doloroso de su vida.

Gail está enojada.

 







 

—¿Entonces eso fue todo falso?

Mi pulso se acelera. Esto realmente está sucediendo. Realmente estoy tirando esta cuenta.

—Nunca  estuvimos  comprometidos  —le  digo—.  Nunca  habíamos salido.

Parpadea con incredulidad.

—Ella parecía preocuparse tanto por ti.

—Me aproveché —le digo—. Y necesito que sepas que Tabitha es una buena  mujer,  una  mujer  honesta.  Ella  odiaba  engañarte.  Pero  estaba desesperada,  no  lo  sabes,  pero  tiene  una  lesión  por  estrés  repetitivo  que hace que no pueda cortar cabello por un tiempo. No tiene forma de ganar dinero,  y  no  habría  tenido  un  hogar  si  no  hubiera  aceptado  firmar  para desempeñar el papel. El plan era que lo interrumpiríamos más adelante esta primavera.

Gail todavía parece totalmente conmocionada.

—Así que ella no era más que tu peluquera.

Me hundo en una silla. Ella es mucho más que eso. Siempre lo fue.

Pero eso no es lo que Gail pregunta.

—La hice fingir. Me aproveché de sus dificultades.

Gail guarda silencio durante mucho tiempo. La cuenta se perdió, pero 291

la relación de Gail con Tabitha no tiene que ser así.

—Sabes lo que siento por la confianza —dice Gail—. Necesito confiar en las personas con las que hago negocios. Esto lo cambia todo.

—Lo sé.

Cruza los brazos sobre su pecho.

—¿Por qué demonios me estás diciendo esto ahora? No entiendo. No me  malinterpretes,  me  alegra  que  lo  hayas  hecho,  pero  nunca  lo  habría sabido.

—Porque Tabitha es con quien deberías estar trabajando —le digo—.

Su tiempo contigo significaba todo para ella.

—Bueno, ella tiene una forma divertida de mostrarlo —dice Gail—. Le dije  en  muchas  ocasiones  cuánto  quiero  trabajar  con  ella.  Su  idea  tiene mérito y ella es la persona para ponerlo en marcha y yo quería ponerlo en marcha con ella. Quería poner mis manos en ese negocio. Pero ella sigue negándose.

—Es porque se sentía culpable por construir una sociedad y trabajar estrechamente contigo mientras mantenía este compromiso. Ella firmó un acuerdo de confidencialidad, y su palabra es confiable. Nunca lo rompería.

—Pero lo estás rompiendo. Me lo estás diciendo ahora.

 







 

—Estoy tratando de hacer lo correcto por ella por una vez. Eras más que un potencial inversor para ella, Gail. Te admira en todos los sentidos. Y

ella no es la persona deshonesta aquí, yo lo soy. En todo caso, ella fue mi víctima.

Mi corazón late. Estoy dejando de lado la cuenta por la que trabajé tan duro para obtener todos estos años, pero la idea de que Tabitha tenga una oportunidad  para  su  sueño  parece  valer  la  pena.  Dicen  que  cuando abandonas  una  relación,  debes  dejar  a  esa  persona  mejor  que  cuando  la encontraste. Eso es lo único que quiero, ahora.

—No  puedo  seguir  con  esto.  —Hace  un  gesto  a  la  mesa  donde  los documentos  aún  no  están  archivados—.  Nuestra  asociación.  Esto  no funciona.

—Entiendo —le digo.

Gail mira por la ventana, pensativa. Luego toma un trozo de papel y garabatea algo.

—Bien. Ve y dale esto a Tabitha. Necesito que se presente en la mañana de Sydmore a la una. Ese es mi celular privado allí mismo. Haz que llame si no puede hacerlo, pero hemos esperado lo suficiente para que esto comience y tenemos mucho trabajo por hacer. Dile que me alegro que estas tonterías hayan pasado. Ella no tiene más remedio que trabajar conmigo ahora.

—Quizás tengas que decírselo tú misma. Ella no me habla. No quiere 292

volver a verme nunca.

Me extiende la tarjeta.

—Encuentra una forma de entregarle este número.

—Quiero respetar su espacio.

—Resuélvelo —dice Gail—. Resuélvelo.

 









 

gradecemos al conductor de Lyft y salimos a la acera: Jada, Mia, Max, Kelsey, Noelle, Antonio y yo. Son las dos de la mañana y A tenemos grandes planes para escuchar a Prince y bailar en el departamento de Kelsey.

Nos  dirigimos  hacia  la  entrada  de  nuestro  edificio.  Antonio  se  ha adelantado; nos está esperando debajo del dosel de la puerta, desplomado contra  la  pared,  boquiabierto,  como  si  todos  estuviéramos  tardando demasiado.

Ya casi estoy allí cuando Jada me agarra del brazo.

—¡De ninguna manera! —susurra ella.
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Miro hacia donde ella mira.

Es Rex. Bajando por el camino.

Nuestras miradas chocan. Mi pulso se acelera.

Acelera,  sus  largas  piernas  devoran  la  distancia  entre  nosotros,  el abrigo largo se abre detrás de él. Rostro sombrío, mirada tormentosa, cabello oscuro despeinado. Odio que esté aquí, pero no hay nadie a quien quiera ver más.

—Solo necesito un segundo —dice—. Es importante.

—Realmente vamos a obtener esa orden de restricción —le dice Jada, acercándome más a su lado.

Mis amigas se reúnen a mi alrededor, flanqueándome.

—¿Cuántas veces crees que puedes engañarla? —dice Jada.

—Realmente es importante —repite Rex.

Antonio se acerca a Rex.

—¿Este tipo te está dando problemas?

—No —le digo—. Entra. Veré lo que tiene.

 







 

—Si solo tiene algo que darte, te lo puede dar frente a nosotros —dice Mia.

—Está bien —le digo.

Si las miradas de advertencia pudieran matar, Rex estaría muerto en la acera siete veces, porque eso es lo que todas mis amigas le están dando: miradas  de  advertencia  importantes  mientras  retroceden  hacia  la  puerta.

Mia literalmente señala sus ojos con dos dedos y luego lo señala a él. Ella estará  mirando  desde  la  ventana.  Todas  lo  harán.  Entran  y  la  puerta  se cierra.

—Lo siento mucho. Lo siento, no es suficiente —dice Rex.

 

—¿Cómo pudiste? —Me atraganto.

—Perdí la noción del tiempo. Sé que no es una buena excusa. Hoy de todos los días mereces algo mucho mejor.

—Me dejaste sentada allí.

—Lo sé —dice, enderezándose. Sus ojos son de un gris translúcido a la luz de la calle. Se ve como me siento, triste. Cansado.

—Entonces, ¿por qué estás aquí? —pregunto—. Me alegra lo que pasó.

Fue como el universo recordándome, así es como funciona. Esto es lo que pasa.

—No digas eso —dice—, no es así como funciona. Nunca debería ser 294

así como funciona.

Hazlo mejor, estoy pensando.  Por favor hazlo mejor.  En cambio, digo:

—De todos modos, tuve un cumpleaños divertido, así que...

Da un paso adelante. Puedo sentir su calor. Su boca se abre y cierra como si quisiera decir un millón de cosas.

Debería dar media vuelta y salir, pero de alguna manera no puedo. Y

es  mi  cumpleaños;  Puedo  estar  aquí  con  el  hombre  que  amo  por  unos momentos más, ¿verdad? ¿Pretender que las cosas pudieran estar bien?

—Esto es para ti. —Sostiene un trozo de papel.

Lo tomo. Es un número de teléfono y las palabras:  Sydmore’s Café, 1

p.m., sábado.

Miro hacia arriba.

—¿Estás buscando hacer algo aquí?

—No  es  mío,  es  de  Gail.  Es  su  número  privado.  Quiere  que  la  veas mañana en Sydmore para un almuerzo de trabajo. Quiere hacer tu negocio, Tabitha. Invertir. Ser tu mentora.

—Sabes que no puedo trabajar con ella, Rex. No con la cosa de falsa prometida que anda por ahí. Esa no soy yo.

 







 

—Gail  lo   sabe  —dice—.  Le  conté  todo  al  respecto.  Le  conté  cómo  te empujé a hacerte pasar por mi prometida, que realmente no tuviste elección debido a tu lesión en la muñeca. Le dije lo mucho que odiabas mentirle, lo incómoda que estabas con eso.

—No entiendo —le digo—. ¿Por qué te delatarías a ti mismo? Pensé que ibas a tratar de obtener su cuenta en el futuro. Ibas a luchar por ello y todo eso.

—Bueno, historia graciosa —dice—. Larga historia. Esto llegó hoy. —

Mete la mano en el bolsillo del pecho y saca unas hojas de papel dobladas—

. Pensé que disfrutarías verlos —dice, quitando el clip y entregándolos.

Parpadeo. El nombre de algún laboratorio está en la esquina superior derecha.  La  página  se  titula  “Informe  de  ADN  avuncular”.  Hay  tres columnas. En la parte superior de la primera columna están las palabras “madre”  y  “no  examinado”.  La  columna  del  medio  dice  “niño”  y  “sujeto masculino”. La tercera columna dice «presunta tía» y “sujeto femenino”. Las columnas Sujeto Masculino y Sujeto Femenino están llenas de números.

—No entiendo —le digo.

—El  sujeto  masculino  es  Marvin.  El  sujeto  femenino  es  Gail.  —Rex señala el cuadro azul en la parte inferior, justo encima de algunas firmas, donde  dice:  “0.00015%”.  Dice—:  Esa  es  la  probabilidad  de  que  estén relacionados.
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—¡Vaya! —Lo miro fijamente—. ¿No es su sobrino?

Niega.

Estoy atónita. Miro de nuevo la hoja.

—¿Qué demonios?

—Es real. Mi chico realizó una prueba repetida que cuenta la misma historia. —Toma los papeles y me muestra otra hoja llena de números de otro laboratorio con los mismos resultados generales.

Tal vez estoy emocionalmente sobreexcitada; esa es la única explicación en la que puedo pensar por el hecho de que me estoy riendo.

—Marvin es un sobrino falso.

—Aparentemente piratearon el laboratorio que Gail usó.

Los agarro a mi pecho.

—¡Oh, Dios mío!

Se mete las manos en el bolsillo.

—¿Verdad?

—¿Le mostraste a Gail?

—Pues,  sí.  —Rex  me  cuenta  toda  la  historia:  él  corriendo  allí  para vencer la fecha límite para la facturación. Los detalles sobre Wydover y cómo

 







 

su investigador privado lo rastreó hasta Marvin. Me cuenta cómo Gail llamó a Marvin a su oficina y, lo mejor de todo, describe las reacciones de Marvin con detalles precisos y extremadamente satisfactorios.

—¡Si no fuera por ustedes, niños entrometidos! —digo—. ¿Marvin dijo eso? ¡Por favor dime que lo hizo!

El  labio  de  Rex  se  levanta  en  mi  referencia  a   Scooby- Doo.  Y  por  un segundo,  es  como  que  todo  está  bien  con  nosotros,  hasta  que  recuerdo dónde estamos.

Tomo un respiro.

—¿Te devolvió la cuenta? Seguramente Gail puede ver que eras tú con quien debería haber ido todo el tiempo. Eras a quien ella quería.

—Sabes lo que siente por los mentirosos —dice Rex.

—¡Pero le salvaste el trasero! —digo.

Rex sacude su cabeza.

—Un  momento.  —Mi  mente  gira—.  Perdiste  la  cuenta  porque  le hablaste de nuestra falsificación.

—A ella no le gusta el engaño. A mí tampoco. Era lo correcto por hacer.

—Pero  no  tenías  que  hacerlo.  —Mi  corazón  late—.  Ella  nunca  se preocupó  por  el  artículo  o  por  tu  comportamiento  de  Playboy,  toda  la revisión  fue  por  Marvin.  Podrías  haberlo  tenido  todo,  pero  se  lo  dijiste.
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Espera. —Miro la tarjeta—. Se lo dijiste para conseguir esto, ¿no?

—Está muy interesada en arrojarte todo tipo de dinero. Es una buena señal. Esto podría ser grande.

—Rex. ¿Desechaste la cuenta que siempre quisiste?

—Conseguir  la  cuenta  que  siempre  quise  con  trucos,  siempre  fue incorrecto —dice.

—Pero…

—Es solo otra cuenta —dice sobre mis protestas—. Ella piensa que tu idea  vale  la  pena.  No  perdería  su  tiempo  de  otra  manera.  Sabes  eso,

¿verdad?

Agarro  la  tarjeta  con  tanta  fuerza  que  es  un  milagro  que  no  la  esté rompiendo.

—No más patéticamente empobrecida. Tal vez.

Sonríe tristemente.

—Lo siento, es solo que... esto es increíble. No quise mencionar la lista de odio —le digo.

—No lo llames así. No era odio —dice—. Clark siempre me dice que soy una mierda con los sentimientos. No tienes idea de lo correcto que él es.

Debido a la forma en que has estado invadiendo mis pensamientos en los

 







 

últimos  dos  años,  yo  fui  demasiado  cerrado  para  saber  lo  que  eso significaba.  La  forma  en  que  le  daba  vueltas  a  las  cosas  que  dices  en  mi mente,  una  y  otra  vez  de  un  viernes  al  siguiente.  La  imagen  de  lo jodidamente hermosa que eres y la forma en que abriste mi tenue realidad, no lo sabía.

—Rex —le digo.

—No,  escucha  —dice.  Ese  pequeño  surco  se  forma  entre  sus  cejas mientras  continúa—.  La  forma  en  que  me  obsesionaba  tanto  contigo  que apenas podía disfrutar estar con otras mujeres, no sabía cómo procesarlo.

Me hiciste sentir emociones para las que no tenía nombre, y los sentimientos eran tan jodidamente fuertes, Tabitha, tan fuertes que pensé que tenían que ser odio, porque ¿qué otro sentimiento podría perturbar mi vida? ¿Qué otro sentimiento  podría  apoderarse  de  mi  mente  o  hacer  que  mi  corazón  se acelere en medio de la noche? ¿Qué más?

Los autos, gritos, sirenas y otros sonidos nocturnos se desvanecen en el fondo. Solo queda Rex. Trago la sequedad de mi boca.

—Todos esos sentimientos feroces y furiosos... —Su voz suena ronca—

. Eso era lo opuesto al odio y no lo sabía.

Agarro el papel. Mi pulso silba en mis oídos.

—Yo…

—Por  favor.  —Levanta  una  mano—.  Déjame  terminar.  Era  amor, 297

Tabitha. Tus ridículas telenovelas, tu personalidad burbujeante, brillos, la mierda de Hello Kitty y todo eso, esas eran cosas que amo de ti. No dejaré de amarte.

Parpadeo, perdida.

—Además,  ¿esa  dinámica  de  pareja  que  decidiste  para  nosotros?  —

continúa—.  ¿Yo  como  el  alfa  que  muestra  su  lado  suave  solo  a  ti?  Era incorrecta. Soy el cabrón y acosador que no está acostumbrado a tener a otra persona que cuidar, que no conocía su propio corazón hasta que fue demasiado  tarde.  Soy  el  tipo  que  hará  cualquier  cosa  por  ti.  El  tipo  que pasará el tiempo que sea necesario para recuperarte y nunca se rendirá. Y

no tienes que hacer nada a cambio. No tienes que ser divertida. Solo tienes que ser tú. Eso es suficiente. Porque soy el tipo que siempre te amará sin importar qué.

Mi  garganta  está  tan  obstruida  que  no  puedo  hablar.  ¿Dijo  que  me ama?

—Lo  entiendo  —dice—.  No  merezco  otra  oportunidad,  pero  no  he terminado.  No  espero  que  digas  nada  ahora,  pero  no  voy  a  dejar  de intentarlo. ¿De acuerdo?

 







 

Él viene a mí y besa mi frente. La sensación de eso atraviesa mi corazón.

Antes que sepa lo que está pasando, se marcha hacia la noche, con el abrigo negro volando tras él.

El aire frío golpea mis labios y lengua. Esa es la única forma en que sé que estoy parada allí con la boca abierta.

La boca tan solo colgando abierta.

Rex renunció a su objetivo comercial más preciado por mí.

Él me ama.

—¡Rex! —lo llamo—. Espera.

Él para. Se gira.

—Esa cosa que acabas de decir.

—¿Sí?

Trago.

—Podría ser un poco largo para una dinámica de pareja —digo.

Me dirijo hacia él. No puedo leer su expresión, pero lo siento. Siempre lo hago.

—¿Qué tal esto? Tú eres el alfa que me muestra su lado suave. —Me detengo frente a él y suavizo sus solapas, frescas por el aire nocturno—. Y

yo soy la chica que se ha quemado mucho, pero arriesgará su corazón por 298

ti.  —Miro  hacia  arriba—.  Porque  ella  te  conoce.  Y  te  ama.  Siempre  lo  ha hecho.

—Gatita. —Acuna mis mejillas en sus manos—. ¿Qué?

—Te amo —le digo—. Siempre lo he hecho.

Respira hondo, con las palmas calientes en mis mejillas.

—Rostro de corazón.

Me pongo de puntillas y lo beso.

—El  rostro  de  corazón  no  existe  —digo  en  el  beso—.  Pero  te  amo  de todos modos.

 









 

Seis meses después

 

e estoy apoyando en la barandilla de roble pulido del yate de Gail, mirando el vasto océano que se extiende por kilómetros M a la redonda. El agua es de un tono profundo de azul cobalto, con solo las puntas de las olas bailando y brillando bajo la deslumbrante luz del sol.

Rex aparece detrás de mí y me rodea con sus brazos. He estado aquí por un par de días, trabajando con Gail para prepararnos para nuestra gran fiesta  de  influencia  que  celebra  el  lanzamiento  de  diez  escaparates 299

emblemáticos en siete ciudades.

Él  llegó  en  helicóptero  anoche  tarde.  Tenemos  una  gran  suite  en  el quinto nivel esta vez. Es la cosa más bonita que he visto.

Rex ha pasado la madrugada dirigiendo su imperio desde un camarote.

—¿Las cosas van bien? —le pregunto.

Pone su barbilla sobre mi cabeza.

—Muy bien.

Encajamos juntos en todos los sentidos ahora. Nunca supe que podría ser así.

De vuelta en la ciudad, tengo mi propia oficina en la torre de Gail, pero después  de  horas  generalmente  me  dirijo  al  edificio  de  Rex  y  trabajamos juntos,  compartiendo  ideas  y  opiniones  mientras  el  resto  de  la  ciudad  se dirige a casa. Solía pensar que él era demasiado adicto al trabajo, pero ahora entiendo lo que se siente ser un apasionado de un proyecto.

Los domingos, sin embargo, son estrictamente nuestro día. Al principio, Rex se puso nervioso por no trabajar durante todo un día, pero ahora es natural.  Leemos  el  periódico  en  la  cama.  Salimos  al  parque  con  Mike,  el perro rescatado que adoptamos, Mike es una gran mezcla de pitbull que es tan dulce como chicloso, incluso cuando Seymour corre libre en el piso de la sala de Rex.

 







 

Nos  encanta  ir  al  mercado  de  agricultores.  Rex  se  ha  metido  en  la cocina,  de  todas  las  cosas,  y  bueno,  la  forma  en  que  lo  hace  es  un  poco intensa:  es  competitivo  y  perfeccionista,  e  incluso  tiene  su  propio  plato característico, pero nos reímos de eso. Y luego pasamos el rato en su terraza con vista al parque y al banquete.

Seymour y yo nos quedamos en su condominio extenso y palaciego la mayoría de las veces. Me mudaré pronto, pero eso no significa que perderé la conexión con mi escuadrón femenino.

Todo lo contrario: Gail y yo estamos abriendo una tienda de estilo justo en  la  cuadra  de  nuestro  edificio,  justo  en  9th  Avenue,  al  lado  de  Cookie Madness,  donde  todos  pasan  el  rato.  No  hace  falta  decir  que  veo  a  mis amigas del edificio tanto como siempre.

—Oh, la monotonía —dice Rex, mientras las olas aumentan su factor deslumbrante.

—Tal monotonía —estoy de acuerdo—. ¿Puedes incluso?

—Entonces, ¿Jada tenía alguna noticia? —pregunta, instalándose a mi lado en la barandilla.

Por  noticias quiere decir noticias sobre la bola de demolición. Acabo de hablar por teléfono con Jada. Ha habido rumores de que Malcolm Blackberg estará enviando avisos de desalojo pronto, y que las bolas de demolición se moverán. La gente está volviéndose loca.
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—Está bien, ni siquiera sé por dónde empezar —le digo—. ¿Te acuerdas de Noelle? ¿Dulce, tímida, simple cartera?

—¿Quien  nunca  viajó  en  un  ascensor  hasta  los  veintisiete  años?  —

pregunta.

Resoplo. Rex ha estado obsesionado con ese detalle desde que Noelle lo confesó cuando un grupo de nosotras estaba fuera.

Un  mesero  viene  con  mimosas  para  nosotros.  Las  tomamos  y tintineamos las copas.

—Así que entiende esto, Noelle fue a ver a ese imbécil esta semana —le digo, tomando un sorbo—. Cara a cara. Para abogar por el edificio.

—Espera,  ¿qué?  —Se  gira  hacia  mí—.  ¿Ella  entró  a  ver  a  Malcolm Blackberg?

—Sí, la chica que nunca subió a un ascensor, en realidad entró a ver al gran lobo malo.

Rex entrecierra los ojos.

—¿Cómo? ¿Sabes cuánto intenté entrar allí? Henry Locke también lo intentó. Dos multimillonarios intentaron llegar hasta él.

—Aparentemente ella llevaba su uniforme de cartera. Pero aquí está la parte loca —le digo—. Ni siquiera sé si creerle, de alguna manera la gente

 







 

de Malcolm Blackberg la confundió con su nuevo entrenador de sensibilidad ejecutiva ordenado por la corte o algo así. Y Noelle simplemente fue por ello.

—¿Qué? —Rex casi escupe su bebida—. ¿Esa chica se hace pasar por el entrenador ejecutivo de Blackberg?

—Eso  es  lo  que  dijo  Jada.  ¿Es  eso  siquiera  una  cosa?  —pregunto—.

¿Entrenador ejecutivo ordenado por la corte?

—La gente siempre lleva a Blackberg a los tribunales —dice—. Puedo ver a un juez ordenando algún tipo de entrenamiento para él. El hombre es un psicópata. Pero ¿Noelle? De ninguna manera —dice.

—Jada dice que apenas han sabido nada de ella desde entonces. Quizás Jada no entendió. Tal vez yo no entendí bien.

—Tal vez tu mente todavía está derretida de esta mañana —dice Rex.

Mi rostro se pone completamente rojo como la remolacha justo a tiempo para  que  uno  de  los  organizadores  de  la  fiesta  aparezca  y  me  muestre imágenes de cómo están haciendo las mesas en el comedor.

—Me encantan estas cosas brillantes de sauce frondoso. ¿Puedes tener más  de  ellos?  Solo  quiero  que  estos  centros  de  mesa  sean  tan  locos  y brillantes.

—De acuerdo —dice Gail, acercándose. Ella está en su sello negro, sus gruesas gafas redondas contrastan con su cabello blanco como la nieve—.
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Brillo inesperado, esa es nuestra marca.

El planificador asiente y se va.

—Siento que estamos listos —le digo a Gail. Trabajar con ella ha sido un sueño. Es más que una socia, se ha convertido en una amiga.

—Antes de lo previsto —dice Gail, instalándose junto a Rex, colocando a Rex en medio de nosotros—. Rex, me alegro de verte.

—Igualmente, Gail —dice.

—Dime —dice ella, entrecerrando los ojos para mirarlo—. ¿Crees que arrojarán el gancho a Wydover?

—Obtuvieron  a  uno  de  sus  propios  muchachos  para  convertirse  en testigo del estado —dice Rex—. El hombre mantuvo registros. No hay forma de que Wydover no haga tiempo. Hará un trato, pero no será bonito.

—Esquivé una bala —dice ella.

—Es bueno que todos tengamos a un hombre como ese derribado —

dice Rex. No mencionamos a Marvin. Marvin parece haberse escondido, lo que probablemente sea lo mejor. Wanda escuchó que está haciendo trabajos manuales en Albuquerque con un nombre falso.

—¿Has  estado  viendo  lo  que  mis  muchachos  internos  han  estado haciendo con nuestra cartera? —le pregunta a Rex en su habitual estilo en blanco.

 







 

Rex se encoge de hombros.

—Bueno... —dice—, estoy ahí afuera, así que, ya sabes.

—Sí,  lo  sé.  Estás  siendo  diplomático.  Apuesto  a  que  tienes pensamientos.

Me pongo rígida Rex tiene muchas ideas sobre el equipo que eligió Gail.

A saber, que apestan.

—Siempre tengo pensamientos —dice Rex.

—Eso es algo que siempre me ha gustado de ti —dice ella—. Y voy a ser honesta contigo aquí, no me gustan los números que obtengo.

Rex asiente. Él no dice nada.

—No me gusta ser jugada. No trabajaré con personas que piensan que pueden jugar conmigo —dice ella—. Pero me gusta un hombre que trata de hacer las cosas bien.

Rex  está  en  silencio,  escuchando.  Mi  corazón  está  palpitando.  He estado plantando semillas con Gail sobre Rex. Me muerdo el labio.

—Viniste a mí en lugar de dejar que las cosas explotaran por sí mismas

—dice Gail—. Pudiste dejarme girar y luego recoger las piezas, pero no lo hiciste. Y ahora veo lo que está en el dedo de Tabitha.

—¿Qué hay en mi dedo? ¡Oh, mira! —Levanto el anillo de diamantes que  me  dio  Rex.  Me  propuso  matrimonio  en  nuestro  falso  restaurante  de 302

sushi  favorito,  Sushi  of  Gari,  que  ahora  es  uno  de  nuestros  verdaderos restaurantes favoritos. El anillo es una locura brillante, y nunca me canso de mirarlo.

Gail sonríe con su astucia.

—Parece que son prometidos después de todo. ¿Entonces qué dices? —

le pregunta—. ¿Quieres apoderarte de mis fondos?

—Gail —dice—, sería un honor.

—Bueno, gracias a Dios. —Ella agarra su mano—. Hagamos rodar esa pelota. —Él mira por encima de su hombro y atrapa mi mirada. Más tarde, me acusará juguetonamente de plantar semillas con ella. Y le diré que, por supuesto planté semillas con ella. Y lucharemos en la cama, y lo amenazaré con una toallita con aroma a jazmín. Y las cosas se pondrán sucias a partir de ahí.

Pero por ahora, muerdo mi labio, y me está mirando morder mi labio, y luego viene a mí y me acerca.

Gail mira hacia el horizonte.

—¡Mira, mira! —señala—. ¿Lo ves?

Echamos un vistazo al agua reluciente. De repente, sin previo aviso, una gran cola de ballena negra rompe la superficie brillante, surgiendo con

 







 

la  fuerza  fría  de  algo  que  ha  estado  allí  todo  el  tiempo,  antiguo  y  para siempre.

Pongo mi cabeza en el hombro de Rex y suspiro.
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Return Billionaire to Sender — Annika Martin (Billionaires of Manhattan 	#5)

 

Puede  que  sea  una  humilde  y

tímida cartera, pero cuando mi querido


edificio de apartamentos es amenazado


por  un  multimillonario  misterioso  y

solitario, estoy dispuesta a ir más allá.

Voy a marchar hasta la fortaleza de

la  ferocidad  de  Malcolm  Blackberg  y


entregar


un


aviso


de


cese


y

desistimiento que no puede rechazar.

Excepto que tan pronto como entro

por  sus  puertas  doradas,  las  cosas  se desvían, me confunden con la coach de
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inteligencia emocional que la orden le ha

impuesto  a  Malcolm,  y  piensan  que

estoy  actuando  como  una  loca  del

cosplay vestida de cartera.

Me arrastran dentro, un cordero de

sacrificio para el gran mal.


Mejor

dicho,


ese


gran


ardientemente sexy mal

Así que me invento una lección que incluye una historia sobre nuestro edificio. No parece feliz. ¿Se da cuenta de que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo?

Antes  de  darme  cuenta  estoy  volando  por  todo  el  país,  de  cerca  y probando la personalidad del hombre más diabólicamente exasperante que he conocido.

Es aterrador, sí… pero la forma en que a veces me mira me vuelve las rodillas gelatina, y me hace escribir cartas de amor de sus preciosos ojos, su sonrisa que hace la boca agua, su impresionante… paquete.

Nuestras sesiones de entrenamiento se están volviendo muy ardientes, pero  no  puedo  bajar  la  guardia.  Si  alguna  vez  se  entera  de  que  soy  una farsante de primera clase, ¡perderé todo lo que he amado en este mundo!

 













 

ama  la  diversión,

las  historias  sucias,  los  héroes  calientes  y todo lo salvaje y dramático. Le gusta pasar el rato en las cafeterías de Minneapolis con su esposo escritor, y le gusta observar aves en  su  comedero  para  pájaros  junto  a  sus dos  gatos  increíblemente  fotogénicos. Le gusta  correr,  escuchar  música  de  los  90, salvar  el  planeta,  tomar  largos  baños  y consumir  chupones  de  chocolate. Ha trabajado


en


una


cantidad

sorprendentemente grande de trabajos de camarera, y también ha trabajado 305

en  una  fábrica  de  plásticos  y  en  las  trincheras  publicitarias; su  jardín  es una  locura  total  para  las  abejas  y  su  palabra  más  desfavorable es comilona. Autora  superventas  del  NYT,  también  ha  escrito  como  la galardonada autora de RITA Carolyn Crane.
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